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    Vehemente y orgullosa, Kiernan es una mujer leal, leal al Sur y a un estilo de vida que ahora ve desaparecer. Pero también es una mujer enamorada desde la infancia del primogénito de una gran plantación de Virginia que decidió unirse al Norte y luchar contra los suyos, cuando el país se partió en dos. Y ella decidió olvidarle, pelear contra él y odiarle para siempre.


    Valiente, testarudo y enormemente atractivo, el coronel Jesse Cameron viste ahora el uniforme azul del ejército yanqui. También es el hombre que entregó tiempo atrás su corazón a una joven hermosa y rebelde. Pero eso fue antes de que la guerra lo cambiara todo, antes de que su país se partiera en dos, antes de que ella jurara olvidarle, pelear contra él y odiarle para siempre.


    La guerra les separó, pero un destino cruel les ha unido. Son enemigos y, sin embargo, no pueden evitar que la atracción y la pasión renazcan de nuevo.
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    Este libro lo dedico con mucho, mucho agradecimiento a algunas de las personas maravillosas que hemos llegado a conocer en las ciudades de Harpers Ferry y Bolivar, en Virginia Occidental.


    A la señora Shirley Dougherty, que tantas veces nos ha ilustrado, intrigado, entretenido y hechizado con el tour por «los mitos y leyendas de Harpers Ferry» (¡un recorrido fantasmal!).


    A Dixie, por ser el caballero que es, pero particularmente por su amabilidad desde que llegamos.


    A Stan Hadden y a su esposa, por su hospitalidad y exquisitez y por el maravilloso sabor de guerra de Secesión del «Águila» Stan.


    A muchos guías del Servicio de Parques Nacionales, por su amor por la historia, por su entusiasmo y por su paciencia.


    También lo dedico a la propia Harpers Ferry, una ciudad donde todavía hoy la niebla se cierne sobre los ríos Shenandoah y Potomac, donde las montañas se alzan a lo lejos, donde pasado y presente parecen colisionar y donde, como dice Jason, un aire fantasmagórico se adueña de las calles en la oscuridad de la noche y en la que perdura todavía un espíritu de rebeldía. Tal vez aquellos hombres, hombres vestidos de azul y de gris, todavía deambulen por ella.


    Finalmente, aunque de modo muy especial, lo dedico a mi editora Damaris Rowland, con enorme gratitud por su entusiasmo y su apoyo inquebrantable a este proyecto. Gracias, Damaris.

  


  PRÓLOGO


  Kiernan


  Se diría que el mundo de Kiernan se había escindido en dos.


  Una parte era azul y la otra era gris.


  Desde que empezó a desmoronarse, todo había cambiado. Todo lo que la vida tenía de hermoso había empezado a desvanecerse. Un estilo de vida lleno de encanto, de ingenio y de agradable esplendor había muerto. Ellos seguían aferrándose a todo aquello, pero ya no existía. El mundo estaba roto y las familias estaban rotas; como la familia Cameron.


  Uno vestía de azul y otro, de gris.


  Uno había sido su amigo de la infancia allá en las tierras bajas de Virginia. Kiernan y él habían recorrido juntos los campos y habían recibido las regañinas juntos. Se habían contado sus respectivos sueños durante los días largos e indolentes que pasaban tumbados junto a manantiales placenteros y rebosantes, bajo un cielo azul pálido.


  Y el otro de los hermanos Cameron había sido su héroe. De niña le adoraba. Cuando se hizo mujer le amó. Y cuando el mundo cambió, le odió con tanta vehemencia, desesperación y pasión como le había amado. Ella tenía sus principios, sus lealtades.


  Pero le había amado durante tanto tiempo…


  Incluso cuando estuvo de pie ante el altar junto a otro hombre y prometía amarle, respetarle y permanecer a su lado hasta que la muerte los separara, le había amado.


  Casi tanto como le había odiado.


  Le dijo que le odiaba el día en el que se alejó de él.


  Pero aquel día estaba predestinado a volver a entrar en su vida, como Kiernan comprendió después.


  Jesse. Jesse Cameron.


  El que vestía de azul.


  Empezó a última hora de la tarde de aquel día de otoño de 1861, cuando la brisa ya era fresca, cuando las montañas parecían menos escarpadas.


  Aparecieron recortados contra los preciosos colores otoñales del crepúsculo. Eran como una enorme ola, que se alzaba, caía y volvía a emerger. Parecían ondular y serpentear bajo el sol del atardecer. Alguna pieza de metal, la hebilla de un cinturón o una espada, recibía un rayo de aquella luz evanescente y centelleaba y brillaba. Avanzaban en silencio; de pronto aparecían como una serpiente que se retorcía, y al momento siguiente, se perdían entre las sombras. Cuando desaparecían era como si la paz y la tranquilidad de la noche que empezaba a caer sobre las montañas Blue Ridge negara la posibilidad de su existencia. Aquí, donde el crepúsculo llegaba tan bella y dulcemente, donde los últimos rayos del sol y la creciente oscuridad caían sobre los robles y los campos ondulados de color verde y ámbar, aquí en Montemarte, no era posible que ellos existieran.


  Pero existían.


  Y llegaron. Hombres a pie y más hombres a caballo. Filas y filas de soldados.


  Kiernan Miller, junto a los viejos robles del jardín de verano de Montemarte, podía verlos en la colina lejana. Bajo la luz tenue era difícil distinguir de qué color vestían. Pero, mientras los miraba, sintió que el pánico y el abatimiento crecían en su interior. De pronto se llevó la mano a la garganta, como si pudiera tragarse la desesperación.


  Sabía que los confederados se habían retirado de la cercana ciudad de Harpers Ferry. Habían volado los depósitos de municiones y se habían retirado. Aún estaban cerca; eso también lo sabía, pero no eran muchos, así que aquellos hombres que se dirigían lenta y decididamente hacia ella tenían que ser yanquis.


  En cuanto se aproximaron vio los uniformes azules y el característico estandarte federal. Era el ejército de la Unión, no eran desertores ni mercenarios.


  Solo podía haber una razón para que cabalgaran hacia Montemarte.


  Reducirla a cenizas.


  Kiernan se quedó muy quieta; solo sus preciosos y brillantes ojos verdes dejaban traslucir la intensidad de su angustia. La brisa nocturna mecía su rizado cabello color dorado y miel. Su esbelta silueta se erguía tan firme como los viejos robles. En tiempos mejores, habría sido la personificación de la elegancia, pues la brisa acariciaba también su hermoso vestido con botonadura blanca sobre una larga falda azul plata y un escotado corpiño con mangas cortas de encaje. Era un vestido precioso, copiado directamente de las páginas de la revista Lady Godey’s. Kiernan no sabía por qué todavía se molestaba en cambiarse para la cena; tal vez porque se había visto arrojada a un mundo nuevo y luchaba por aferrarse a las tradiciones que tan bien conocía.


  Los yanquis estaban llegando.


  Quería gritar y escapar a algún lugar. Quería poder contárselo a alguno de los numerosos pretendientes que había conocido en su vida. Y quería que uno de ellos se alzara, la levantara en sus brazos y le prometiese que todo iría bien, que la cuidaría y la protegería.


  Pero no había ningún lugar a donde huir y nadie hacia quien correr. Desde el interior de la casa, los niños ya debían de haber visto a los hombres. Ellos acudirían a ella. Debía pensar qué decirles. Dudaba que pudiera salvar la casa; la Unión había sufrido ya la eficacia de las armas Miller. Aun así tenía que salvar a los suyos y a los esclavos que dependían de ella.


  Los yanquis estaban llegando…


  Al frente iba una unidad de caballería, seguida de la infantería, pudo distinguir Kiernan. Debía de haber un centenar de soldados.


  De pronto, mientras se acercaba más y más, la unidad se dividió. Una mitad avanzó hacia ella y la otra mitad hacia la propiedad Freemont, al pie de la colina.


  —¡Kiernan! ¡Los yanquis! ¡Por el amor de Dios, los yanquis!


  Ella se dio la vuelta. Patricia, su cuñada de doce años, estaba de pie en el porche de la entrada sujetándose la falda con los dedos.


  Era sorprendente lo encantadora que estaba Patricia Miller. También ella se había vestido para la cena. El cabello rubio le caía en una única trenza sobre la espalda y llevaba un vestido de muselina estampado de flores de un ligero tono lila. Aparecía enmarcada por la casa, aquella mansión lujosa y refinada que resultaba tan hermosa y acogedora bajo la luz del crepúsculo.


  Montemarte se erguía sobre una colina en las afueras de Harpers Ferry. Como otras familias de la zona, los Miller habían hecho fortuna con la producción y fabricación de armas y Montemarte era el símbolo de esa riqueza. No era la residencia de una plantación, sino una magnífica casa solariega. Había establos para los caballos, que una vez fueron el orgullo de la familia Miller. Había huertos para alimentar a los que allí residían y había jardines que rendían homenaje a la belleza, pero no había campos que generaran ingresos; únicamente la casa con sus clásicas columnas griegas, los establos y las edificaciones anejas.


  —Kiernan…


  —¡Lo sé, lo sé! —dijo Kiernan en voz baja—. Llegan los yanquis.


  Irguió los hombros con un suspiro y superó la última tentación de echarse a llorar. Se recogió la falda y corrió hacia el porche.


  —Patricia, van a incendiar la casa.


  —¡No! ¡No pueden! ¿Qué haremos nosotros? ¿Adónde iremos? —preguntó Patricia, con sus enormes ojos castaños llenos de lágrimas.


  Pese a su belleza, Montemarte no era más que una casa, se dijo Kiernan. Su hogar, sí, pero aun así no era más que una construcción de ladrillo y madera, de mortero y yeso. Sin embargo, no estaban completamente desamparados. Kiernan podía llevarse a los niños Miller a casa de su padre allá en la península, en las tierras bajas de Virginia, donde los yanquis no se atreverían a ir por miedo a enfrentarse a Stonewall Jackson o al general Lee.


  Ella sabía por qué la niña estaba tan desesperada. La guerra apenas había comenzado, pero ya había perdido prácticamente a toda su familia. De no ser por la precipitada boda de Kiernan con el hermano de Patricia, ni siquiera ella estaría ahora con los niños.


  —No te preocupes —le dijo a Patricia—. Nosotros estaremos a salvo, pase lo que pase.


  —¡No es verdad! —replicó una voz.


  Kiernan alzó la vista rápidamente y se topó con la mirada de Jacob Miller, el hermano gemelo de Patricia. Tenía los ojos castaños y el cabello muy rubio como su hermana, ya era muy alto y caminaba muy erguido, cargando el viejo rifle de su padre. La miraba con un dolor y una sabiduría que no debería experimentar alguien tan joven.


  —Están pasando cosas horribles por todas partes, Kiernan. Muchas cosas horribles. Más vale que encuentres un lugar donde Patricia y tú podáis esconderos. —Reprimió un sollozo—. Tricia aún es pequeña pero cuando los yanquis te vean a ti…


  —Jacob —dijo Kiernan, y bajó la cabeza para esconder una sonrisa.


  Estaba dispuesto a defender su honor hasta la muerte. Kiernan había oído las mismas historias que él sobre el ejército invasor de la Unión, pero no podía creer que aquellos cincuenta hombres que cabalgaban con tal disciplina pretendieran deshonrar a una mujer sola.


  —A nosotros no nos ocurrirá nada. Vienen por la fábrica de armas Miller. Me temo que es por venganza, nada más.


  —Kiernan…


  Ella puso una mano sobre el rifle y lo apartó.


  —Jacob Miller, no puedes enfrentarte tú solo a toda una unidad de caballería de la Unión. En memoria de tus padres y de Anthony, debo asegurarme de que crezcas y vivas hasta que llegues a viejo. ¿Lo entiendes?


  —Lo quemarán todo.


  —Sí, seguramente.


  —¿Y tú quieres entregarles la finca sin luchar?


  —No, Jacob. —Kiernan sonrió a los dos hermanos con tristeza—. Lo que quiero es que les dificultemos todo lo posible la noche. Quiero que os vayáis adentro. Uno de vosotros se sentará en la biblioteca y leerá un libro. El otro irá a asegurarse de que Janey ha empezado a hacer la cena. Yo me quedaré y me reuniré con ellos en el porche y cuando nos ordenen que nos vayamos, nos iremos. Pero tranquilamente, a nuestro ritmo y con mucha dignidad.


  Jacob aún parecía dispuesto a disparar. ¡Dios mío, hasta entonces los gemelos siempre le habían hecho caso!, pensó Kiernan, y rezó para que Jacob no escogiera ese momento para desafiarla.


  —Jacob, por favor, por el amor de Dios, ayúdame. Te juro que en este momento no soportaría ver más sangre. Ellos no tienen intención de hacerte daño.


  —¡Lo único que los yanquis quieren es hacer daño a los sureños! —replicó Jacob reprimiendo un sollozo. No era más que un niño. No quería que le hicieran daño.


  Tampoco quería ser un cobarde. Ahora era el hombre de la casa y un hombre debe defender lo que es suyo.


  —Eso no es verdad —dijo Kiernan.


  Pero ya ni siquiera ella estaba convencida. La guerra lo había cambiado todo. Había devastado la tierra, había dividido a las familias.


  Hubo un tiempo en el que ellos, la gente del Sur, creyeron que los del Norte permitirían la secesión, que los dejarían emprender un camino por su cuenta.


  De eso hacía mucho tiempo.


  También hubo un tiempo en el que todos creyeron que a los soldados sureños les bastarían unas semanas para derrotar al Norte.


  De eso también hacía mucho tiempo. No importaba lo brillantes que fuesen los generales sureños, ni lo valientes que fuesen sus hombres; no importaba la gallardía con la que montaran sus caballos y blandieran sus espadas. En realidad, todo empezó aquel día lejano en las cercanías de Harpers Ferry, cuando John Brown intentó hacerse con el arsenal. El viejo fanático había sido detenido y juzgado. Había cometido traición y asesinato, y fue condenado a la horca.


  Y el día que le ahorcaron, les prometió a todos ellos que la tierra se teñiría de rojo.


  —Nadie va a hacerte daño. Aparta el rifle.


  —Quiero tenerlo a mano —replicó Jacob, tozudo. Pero se dio la vuelta para apartarlo. Gracias a Dios, pensó Kiernan, que no iba a echar a perder su vida por una temeraria ansia de heroísmo.


  —Gracias —le dijo con una sonrisa.


  Pero los yanquis seguían acercándose.


  —¡Entrad! —ordenó a los niños—. ¡Deprisa, ahora!


  No quería que percibieran el temblor de su voz. Entrelazó las manos con fuerza. Tampoco quería que vieran que le temblaban.


  De repente, Janey apareció a su lado en el porche. Regordeta, envejecida y con la ansiedad reflejada en sus ojos negro azabache.


  —¡Zeñorita Kiernan! ¡Llegan los yanquis!


  —Lo sé, Janey —dijo ella, sorprendida por la tranquilidad de su tono de voz—. Vuelve a entrar y empieza a preparar la cena.


  —La cena estará en un minuto, zeñorita Kiernan. ¿Es que no me ha oído? Los…


  —Sí, sí, llegan los yanquis. Entrad los tres. Esta siempre fue una casa digna. Seguiremos con nuestra vida. Yo recibiré a los… a las visitas. Vosotros entrad y seguid con lo vuestro.


  Los tres la miraron fijamente como si se hubiera vuelto loca. Pero entonces Patricia, bendita niña, levantó la naricilla, se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa con actitud regia. Al cabo de un momento Jacob la siguió.


  —¡Pos esto no tiene ni pies ni cabeza! —dijo Janey.


  Kiernan seguía muy tiesa en el porche y Janey se enjugó una lágrima.


  —Yo digo que no tiene ni pies ni cabeza. ¡Usted quiere que vaya a hacer la cena, para que ellos puedan quemar la cena también! Lo que usted debería hacer es salir por piernas de aquí, niña, ¡eso es lo que debería hacer! ¡En cuanto la tengan en sus manos a lo mejor no se contentan solo con quemar la casa!


  —Janey, a mí no me pasará nada. Es evidente que esos no son mercenarios. Mira cómo desfilan. No van a…


  —Puede que no la violen —dijo Janey rudamente—, ¡pero usted es el último adulto que queda de la familia Miller! Y después del daño que les han hecho las armas Miller, vaya, puede que quieran enviarla a uno de esos campos de prisioneros del Norte y por lo que he oído, ¡no son sitios donde uno esté muy cómodo!


  —No seas ridícula, Janey —dijo ella con aplomo—. En el Norte no hacen esas cosas horribles a las mujeres.


  Sin embargo, la asaltó cierta inquietud. No lo hacían, ¿verdad? No estaba segura, pero no importaba. Tenía que mantenerse firme.


  —¡Yo no contaría con eso, zeñorita Kiernan!


  Janey y ella eran buenas amigas, aunque Janey aún tuviera la condición de esclava. Anthony le había otorgado la libertad en su testamento, pero todavía quedaba un montón de papeleo para que aquella libertad fuera un hecho. No importaba. Janey nunca la abandonaría. No ahora, cuando se necesitaban tanto la una a la otra.


  Kiernan alzó la voz ligeramente y usó aquel tono que había aprendido durante tantos años en su casa:


  —Janey, he dicho que entres.


  Janey se enjugó otra lágrima y fue hacia la casa.


  —¡Dame fuerza, Señor! ¡Estos huesos están demasiado viejos para ir hasta una ciudad del Norte cubierta de nieve y cuidar de un ama boba que está en la cárcel! —Se detuvo en el umbral, se sorbió la nariz y entró—. ¡No entiendo por qué preparo una cena si nadie va a hincarle el diente! ¡La cena de esta noche será carbón a la parrilla, sí señor!


  La puerta se cerró de un portazo.


  Kiernan se quedó en el porche y sintió que la brisa la envolvía, le despeinaba el cabello y le revolvía la falda. El enemigo seguía acercándose.


  Como las olas ondulantes de un profundo océano azul, los soldados se acercaban implacables, imparables. Y ella los esperaba inmóvil, en silencio, con el corazón desbocado y la respiración alterada a pesar de su empeño por aparentar tranquilidad.


  Los yanquis se acercaban para reducir su casa a cenizas. Nadie los ayudaría. Aquel sería un acto de represalia por cada rifle fabricado por la familia con la que ella había emparentado al casarse: los Miller.


  Kiernan se preguntó por qué se quedaba. Por qué no había optado por huir. Era imposible que pudiera detenerlos.


  Entonces supo que se quedaba por sus principios, por Virginia, por la Confederación y por ella misma, por su alma. No podía doblegarse ante el enemigo, ni ahora ni nunca. No podía huir ni tampoco rendirse.


  Observó el movimiento de las tropas enemigas. Los caballos que iban al frente de la formación se echaron al galope y empezaron a subir la colina donde estaba ella. Se le aceleró el corazón. Pero permaneció inmóvil.


  Al cabo de unos instantes, apareció ante ella un hermoso bayo montado por un jinete de facciones severas; su barba y su bigote negros no conseguían ocultar su expresión de desdén.


  —Usted debe de ser la señora Miller.


  —Así es —dijo Kiernan.


  —Yo soy el capitán Hugh Norris y le aconsejo que salga de aquí ahora mismo. Tengo órdenes de incendiar la casa.


  —¿Órdenes de quién? —replicó ella.


  —Pues, órdenes del general…


  —Su general no tiene jurisdicción aquí.


  —Señora, la Unión está aquí. Sus confederados la han abandonado. Y yo voy a quemar esta casa hasta los cimientos, así que más vale que saque a sus familiares y a sus criados. ¡Señora, no sabrá usted qué es el mal olor hasta que no haya olido carne quemada!


  Kiernan se esforzó en seguir inmóvil, mirando fijamente a aquel hombre y decidida a no ceder a sus exigencias.


  —Entonces debe concederme tiempo, señor.


  —Voy a prenderle fuego dentro de diez minutos, señora Miller. —Parecía muy satisfecho. Obviamente le gustaba su trabajo.


  —No sé, señor. Me parece que causaría muy mala impresión si se supiera que los oficiales de la Unión incendian las casas cuando las mujeres y los niños todavía están dentro. Lo único que tiene que hacer es esperar el momento oportuno, señor.


  Norris la miró furioso. Su caballo no paraba de brincar, hacia atrás y hacia delante, frente a los escalones del porche. De repente, hincó ligeramente los talones en las ijadas del animal y de un salto lo hizo subir al porche, muy cerca de donde estaba ella. Kiernan levantó la barbilla sin dar un paso atrás, pese a los amenazadores cascos del caballo.


  —Señora, déjeme decirle algo. Los días de las grandes y refinadas bellezas sureñas han terminado. ¡Se acerca el momento en el que usted ya no se atreverá a hablarle así a un hombre! Así que tómese su tiempo. No voy a prenderle fuego a usted. Me limitaré a sacarla de aquí a rastras. ¡De ese modo parecerá que el zarrapastroso yanqui le salvó la piel, aunque usted pretendía suicidarse!


  —Yo no lo creo, señor —dijo Kiernan. ¡Realmente, no estaba en sus cabales! ¿Qué iba a hacer? ¿Qué podía hacer?


  Necesitaba que la rescataran. Necesitaba que la caballería sureña al completo apareciera galopando, con Jeb Stuart al frente. Necesitaba un jinete, un héroe vestido de caqui y gris.


  —¡Sargento! ¡Busque un poco de leña! —ordenó Norris.


  Uno de sus hombres desmontó de un salto. Llamó a su vez a otros, que rápidamente se unieron a él. Acumularon ramas secas y astillas, las mezclaron con la paja seca que llevaban y las colocaron en todas las junturas del entramado que sostenía el porche. Kiernan los miraba incapaz de detenerlos, pero tan furiosa que deseaba lanzarse contra los soldados, sacarles los ojos con las uñas y arrancarles el pelo con las manos.


  Sin embargo, logró seguir quieta y en silencio en el porche, condenando aquella acción.


  —¡Maldita sea! —bramó Norris. De pronto hizo que su caballo bajara los escalones y se colocó frente a sus hombres—. ¡Soldados! ¡Preparados para encender las antorchas!


  Kiernan permaneció inmóvil mientras las encendían.


  —¡Listos para incendiar la casa!


  No podían quemarla si ella estaba allí, ¡de eso estaba convencida! Aquellos hombres de azul la miraron inquietos, dirigieron la vista hacia su superior y luego de nuevo hacia ella.


  Empezaron a avanzar.


  Un grito resonó enérgico, cortante y cargado de autoridad.


  —¡Alto!


  Por detrás de los soldados, por el camino que salía de la ciudad y subía desde el valle, el mismo que habían seguido los yanquis, apareció un jinete.


  Cabalgaba sin disciplina. Montaba con la temeridad y la destreza de alguien nacido y criado sobre un caballo. Cabalgaba como si conociera todas las colinas, las montañas y los valles. Montaba como si conociera los músculos y el corazón de su animal.


  El caballo plateado corría, levantando polvo y hierba, sin que el jinete prestara atención a su velocidad. Cubrió la distancia en muy poco tiempo.


  —¡Alto, Norris!


  La orden resonó con inconfundible autoridad, y al oírla, una leve y familiar inquietud revolvió la sangre de Kiernan.


  El capitán Hugh Norris maldijo en voz baja y cabalgó al encuentro del jinete que se acercaba.


  Un hombre que también vestía de azul.


  Era un azul oscuro, muy oscuro; el azul del ejército de la Unión. Llevaba también el uniforme de la caballería adornado con galones dorados. Lucía un sombrero azul encasquetado en la frente y coronado con una gran pluma.


  Se detuvo a menos de treinta metros de la casa, cuando Hugh Norris se interpuso en su camino. El recién llegado puso un pedazo de papel bajo la nariz del capitán. Seguidamente discutieron en voz baja. Los soldados esperaban inquietos con las antorchas encendidas. Todos volvieron la vista hacia Kiernan y ella se dio cuenta de que pocos de aquellos hombres disfrutaban quemando casas.


  Ni siquiera aquellos en cuyos ojos se reflejaba la muerte de la que habían sido testigos. Todos esperaban, como hacía ella.


  Alguien había llegado y había detenido la destrucción de su casa y de su mundo.


  Un yanqui. Un hombre de azul.


  Kiernan empezaba a temer que no fuera un yanqui cualquiera.


  Los dos hombres se separaron.


  —¡Apagad las antorchas! —ordenó el recién llegado con un tono indómito e imperioso.


  Le obedecieron al instante. Los hombres enterraron en el suelo las teas encendidas.


  El recién llegado cabalgó hasta el porche en su montura plateada. Echó atrás su sombrero de plumas y sus ojos de un azul metálico se encontraron con los de ella.


  La inquietud que había agarrotado la base de la columna vertebral de Kiernan se extendió a todo su cuerpo. Su corazón dejó escapar un latido y luego golpeó con fuerza la pared de su pecho.


  Había llegado un yanqui…


  No un yanqui cualquiera.


  Era Jesse Cameron. El yanqui a quien ella conocía de toda la vida. El yanqui a quien más despreciaba. Aquel a quien una vez había amado. Aquel que en aquel momento desencadenaba una tormenta en su corazón y en su mente.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que le había visto. Mucho, mucho tiempo desde que ella había arrojado su corazón a sus pies. Desde que él había desoído todas sus súplicas… Desde que él había emprendido el camino del Norte, vestido de azul.


  No había cambiado.


  O quizá sí. Sus ojos eran tan duros como siempre pero parecían más sabios, expresaban desánimo y cierta crudeza. Había algunas pequeñas arrugas alrededor de sus ojos. Pero sobre todo su mandíbula era más firme. Iba perfectamente afeitado, lo cual realzaba la dureza de sus rasgos y su rostro anguloso. Su rostro era pétreo pero aun así atractivo, pues los arcos oscuros de las cejas y el extraordinario color de sus ojos suavizaban la rigidez de sus facciones. Su exuberante boca rebosaba sensualidad, aunque en aquel momento, al mirarla a ella, era adusta y tensa.


  —Hola, Kiernan.


  No quería admitir que le conocía. No, no quería recordar que le conocía. No quería recordar la última vez que le había visto y, sobre todo, se negaba a admitir que estaba viéndole.


  En aquel momento él era el vencedor y ella, el enemigo, y aquello suponía una amenaza para su incierto futuro.


  No le saludó. Él se encogió de hombros, pero ella estaba segura de que sus ojos brillaban y de que su aspereza se había suavizado en cierto modo.


  —Señora Miller, a partir de este momento tomo posesión de esta propiedad para convertirla en mi cuartel general, en un hospital y un centro quirúrgico si es necesario. Tenga la amabilidad de informar a su familia.


  Kiernan apretó los dientes con firmeza.


  Se dio cuenta de que él había cabalgado hasta allí para salvar su casa, para impedir que la mansión fuera reducida a cenizas. Ella había pedido en sus oraciones un héroe vestido de gris.


  Pero quien salvaba la casa era un hombre vestido de azul.


  Cualquier cosa antes que aceptar su ayuda, pensó, y levantó la barbilla.


  —El capitán Norris tiene intención de incendiar este lugar, capitán Cameron. Me temo que tendrá que instalar su cuartel general en otra parte.


  Él la miró fijamente. Desmontó y subió los escalones hasta el porche. Se detuvo a pocos centímetros de ella. Era alto, medía casi metro noventa, y bajo su uniforme de la caballería y el vuelo de su capa apuntaban sus fornidas espaldas. Era peligroso. Jesse siempre había sido peligroso.


  Tan peligroso como la electricidad que parecía recorrer el aire en aquel momento, al tenerle tan cerca, tan vital, tan magnético. Kiernan sintió un calor repentino y creyó que había prendido una chispa en la brisa que se colaba entre ambos.


  Jesse siempre creaba ese tipo de tensión.


  Él le habló en voz baja, tanto que era imposible que le oyeran los demás soldados que seguían formados alrededor de la casa, observándolos.


  —Intento salvar tu casa y tu cuello, señora Miller —le dijo bruscamente.


  —Mi cuello no ha sido amenazado, capitán Cameron —replicó.


  —¡Sigue hablando, señora Miller, y lo será! —le prometió él—. Ahora cállate y la casa seguirá en pie.


  —¿Realmente pretendes ocuparla?


  —Sí.


  —Entonces preferiría que la quemaran.


  —Estoy seguro de ello, Kiernan. El sentido común nunca ha sido uno de tus puntos fuertes. ¿Y qué pasa con el joven Jacob Miller y su hermana?


  —Jacob tampoco querría a un yanqui chaquetero como tú viviendo en su casa, capitán Cameron.


  —¿Tú preferirías que la incendiaran?


  —Sí.


  Finalmente él sonrió y luego se echó a reír. Reía con tal fuerza que deseó lanzarse contra él y pegarle, pese a la presencia de los soldados. Él se dio la vuelta y bajó los escalones.


  De pronto, Kiernan sintió miedo. Montemarte no era suyo, pertenecía a Jacob y a Patricia. En realidad, ella no tenía derecho a provocar su destrucción de una forma tan imprudente. Pero aun así, no podía tragarse el orgullo.


  —¡Capitán Cameron! —gritó secamente. Él se detuvo con la espalda erguida y firme—. ¿Va usted a… va usted a quemarla ahora?


  Él se volvió para mirarla, puso el pie izquierdo en un escalón y apoyó el codo en la rodilla.


  —Señora Miller, probablemente debería hacerlo. Pero lamento decepcionarla. Me temo que ahora no puedo incendiarla. Tuve que valerme de amenazas y lisonjas para conseguir que el general me cediese este lugar. Sepa usted que los Miller no son muy populares entre los hombres de la Unión. Entre ellos hay muchos cuyos amigos y familiares han sido víctimas de las armas Miller. Estoy seguro de que les encantaría presenciar la destrucción total de la propiedad Miller y de la familia Miller.


  —No les resultaría difícil en este momento, considerando que la mayoría de los Miller están muertos gracias al ejército de la Unión.


  —Le aseguro que también han muerto varios centenares de hombres de la Unión a manos del ejército confederado.


  —¡Estaban en territorio de Virginia!


  Él se encogió de hombros y cuando volvió a hablar fue como si momentáneamente hubiera dejado de fingir.


  —Yo no empecé la guerra, Kiernan.


  —Pero estamos en bandos opuestos.


  —¡Entonces lucha contra mí! —la retó en voz baja—. Pero yo me instalaré aquí con mi destacamento. Coge a los pequeños que tienes a tu cargo y huye a tu casa. Allí estarás a salvo durante un tiempo. Probablemente no podré salvar todo lo que hay en la mansión, pero al menos la mantendré en pie.


  —No quiero ningún favor de ti —dijo ella con virulencia—. Y ardería en el infierno antes de salir huyendo de un hatajo de yanquis maleducados.


  Jesse arqueó las cejas, sorprendido.


  —¿Te quedas?


  Kiernan alzó la barbilla.


  —Stonewall Jackson vendrá con su ejército y os expulsará a todos —amenazó—. Creo que esperaré a que llegue. Quizá de ese modo impediré que tus hombres saqueen completamente la casa.


  —Nadie te ha pedido que te quedes, señora Miller.


  —¿Vas a ordenar a tus hombres que nos echen a mí y a los niños por la fuerza?


  —Cielos, no, señora Miller. Estamos en guerra, y he conseguido que esos hombres me sigan al campo de batalla. Pero soy un superior comprensivo; ni en sueños les ordenaría que fueran tras de ti.


  —Entonces me quedo.


  —O a lo mejor no. No he dicho que no vaya a ir tras de ti, en persona.


  —¡Menuda demostración de valor, capitán Cameron! —dijo ella con un marcado sonsonete sureño cargado de sarcasmo.


  —Vete a casa, Kiernan —le dijo él en voz baja.


  Ella odiaba aquel tono de voz, odiaba que la impregnara de aquella calidez intensa, de que la encendiera, interior y exteriormente, y removiera sus recuerdos.


  —Ahora esta es mi casa —declaró—. Y Jackson volverá. O Lee. Algún general sureño vendrá a recuperar de nuevo esta tierra y os obligará a huir.


  —Eso es altamente posible, Kiernan. —La miró fijamente y se encogió de hombros—. De acuerdo. Quédate. Pero yo confiscaré la casa. Permanece alerta.


  —¿Que yo esté alerta, señor? Yo te vigilaré a ti de cerca. Me aseguraré de que proporciones a los prisioneros rebeldes los mismos cuidados que a tus heridos.


  Los ojos de Jesse centellearon de ira. Ella le conocía y sabía cómo clavarle un cuchillo en la espina dorsal. Conocía su pasión por la medicina. Insinuar que no trataría a los prisioneros rebeldes de la misma forma, era como abofetearle.


  Pero aparte de aquel fulgor en los ojos, no expresó la menor emoción. La miró y arqueó una ceja, y aquella capacidad de control la enfureció, como siempre.


  Jesse dio un paso al frente y le habló en un tono más amenazador todavía. Le tenía tan cerca que podía aspirar su aroma. No la tocó, pero aun así ella captó su pasión y también la ira y la sensualidad de sus palabras. Unas palabras de advertencia.


  —Creí que huirías al verme, señora Miller, como ya hiciste en otra ocasión. A mí no me importa que te quedes. Me encantará. Fuiste tú quien juró que jamás toleraría vivir con un yanqui, ¿te acuerdas?


  —¡No toleraré vivir contigo! —replicó ella inmediatamente—. Sobreviviré, mal que te pese. Lucharé contra ti por cada metro de terreno. Y el Sur vencerá.


  —Quizá las batallas, pero nunca la guerra —dijo él, y por un instante, Kiernan se preguntó si hablaban de la lucha entre sus naciones o del conflicto que los enfrentaba a ellos.


  Él la miró fijamente durante unos segundos. El viento agitó la cabellera de Kiernan, que de pronto sintió mucho frío. Era la única forma de no atribuir sus temblores a aquella mirada metálica y ardiente.


  —¡Los confederados volverán! —gritó.


  —Es muy posible que lo hagan —respondió él.


  Durante un instante, sus ojos quedaron atrapados en la mirada de Jesse, en aquel ardor y aquella tensión; impregnados de ellos, perturbados por ellos. Los separaban demasiadas cosas; demasiado odio, demasiada pasión, demasiadas descargas centelleantes y destructoras como relámpagos.


  —Pero hasta que tus rebeldes vuelvan, señora Miller, el trato será el mismo para todos.


  Se quitó el sombrero y se inclinó ante ella con fingida galantería. Luego se dio la vuelta, bajó la escalera y empezó a dar órdenes a sus hombres.


  Kiernan dio media vuelta, irrumpió en la casa y tropezó con Patricia en el umbral.


  —¿Incendiarán la casa, Kiernan? —preguntó angustiada.


  —¡No! ¡No!


  —Entonces, ¿qué? —inquirió Jacob que entró al vestíbulo desde la cocina.


  —La usarán como cuartel general.


  —¡Como cuartel general! ¿Un lugar donde planear cómo matar a más de los nuestros? —preguntó Jacob.


  Kiernan hizo un gesto negativo. ¡Cómo odiaba a Jesse! ¡En aquel momento deseaba que no hubiera vuelto a aparecer!


  Había pedido al cielo un héroe vestido de gris. Había rezado para que la casa se mantuviera en pie.


  Y la casa se había salvado, ¡gracias a un enemigo vestido de azul! Un enemigo que ella conocía muy bien desde hacía mucho tiempo.


  —El capitán Cameron es… médico —dijo ella.


  —¡Cameron! —exclamó Jacob.


  —Sí —contestó Kiernan—. Es Jesse. Jesse ha impedido que quemaran la casa. Pero tiene intención de ocuparla.


  Jacob se quedó mirándola y luego se dio la vuelta sin decir más. Kiernan oyó que salía por la puerta de atrás. Patricia siguió observándola fijamente durante unos segundos, después dio media vuelta y corrió tras su hermano.


  Kiernan subió la escalera.


  De momento los gemelos tendrían que cuidar de sí mismos. Ella necesitaba tiempo. Necesitaba tiempo desesperadamente.


  Jesse había llegado.


  Kiernan abrió de un golpe la puerta de su dormitorio, se echó sobre la cama y escondió la cara en la almohada. Quería tramar, planear, razonar, pero un único pensamiento ocupaba su cerebro: Jesse estaba aquí. Jesse estaba aquí.


  Le odiaba tanto… Y sin embargo nunca había dejado de amarle. Incluso cuando estuvo ante el altar y juró amar, respetar y cuidar a otro hombre, nunca dejó de amarle.


  Pero no tanto como le odió cuando optó por el azul mientras toda su familia se había vestido de gris.


  Mientras ella había luchado para defender la vida que siempre habían conocido, por Virginia, por el amor, por el honor y por la familia.


  Kiernan se dio la vuelta y contempló el techo.


  Si al menos hubiera sido Daniel Cameron quien hubiera acudido… El hermano que vestía de gris.


  No había pasado tanto tiempo desde que todos lucían el uniforme azul. Los dos hermanos Cameron llegaron a Harpers Ferry durante la revuelta de John Brown.


  Cuando Jesse llegó para rescatarla.


  Antes, cuando el mundo todavía parecía cuerdo.


  ¡Cuántas cosas habían sucedido desde entonces!
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    Harpers Ferry, Virginia.


    16 de octubre de 1859, hacia la medianoche

  


  —¡Ha sonado un disparo!


  Kiernan se incorporó en la cama. Lacey Donahue, con su cabello oscuro cubierto con un gorro de dormir, acercó una vela a los pies de su cama y se inclinó sobre ella, angustiada.


  Medio dormida, Kiernan intentó comprender qué estaba ocurriendo.


  —¿Un disparo? ¿Quién ha sido?


  —¡No lo sé! —murmuró Lacey.


  —¿Cuándo? ¿Dónde?


  —¡No lo sé, pero sé que lo he oído! —insistió Lacey.


  —Lacey, yo no he oído nada —dijo Kiernan para calmarla.


  Su regordeta anfitriona se acurrucó a los pies de la cama y Kiernan se dio cuenta de que Lacey necesitaba compañía.


  —Algo ocurre en la calle. ¡Me he despertado y he visto gente fuera! —dijo Lacey.


  —Lacey, fuera ¿dónde? La calle es pública —empezó a decir Kiernan, pero Lacey la interrumpió nerviosa.


  —¡No, querida! Hay extraños armados merodeando por ahí. No, espera, no merodean, se mueven a hurtadillas. Por Dios, Kiernan, trata de entender lo que quiero decir. ¡Allí fuera hay unas personas que no tienen derecho a estar ahí!


  Kiernan saltó de la cama, corrió hacia la ventana y retiró las cortinas de volantes. Si miraba a lo lejos, hacia la izquierda, veía el Potomac y las vías del ferrocarril que iba hasta Maryland. Un poco más cerca, se distinguían los edificios de la fábrica de armas. La luna ya había salido y su pálido reflejo iluminaba la calle.


  —Yo no veo nada —dijo.


  —¡Apártate! —advirtió Lacey—. ¡No dejes que te vean!


  Kiernan disimuló una sonrisa y se apartó. Miró hacia el exterior y pensó en cómo la cautivaban la noche y la belleza de las montañas y los valles de aquel lugar, donde confluían los ríos Potomac y Shenandoah. Había una leyenda preciosa sobre Shenandoah, la doncella india que había amado tanto y tan intensamente a su valiente Potomac; sus lágrimas formaron aquellos ríos cuando ambos se separaron.


  La casa de Kiernan estaba en la península, junto al río James en las tierras bajas de Virginia, no muy lejos del asentamiento original de Jamestown. Virginia era un estado muy grande y para llegar hasta Harpers Ferry había hecho un largo viaje de siete días a caballo. Pero era una región preciosa. Disfrutó durante todo el trayecto. Recorrió las tierras bajas que se extendían por la ribera del río James hasta Williamsburg; luego hasta Richmond, Fredericksburg y el resto del camino hasta llegar donde el estado limitaba con Maryland y donde había que mirar hacia el sur para que Washington quedara de frente. Kiernan adoraba la península donde estaba su casa. Pero al llegar la noche, cuando la luz de la luna descendía suavemente sobre la ciudad, con las montañas Blue Ridge alzándose alrededor y los torrentes fluyendo entre ellas, le parecía que no podía haber un lugar más bello.


  Ni más tranquilo, como aquella noche.


  Le pareció que Lacey estaba únicamente algo nerviosa. Su marido, Thomas, estaba de viaje con el padre de Kiernan y con Andrew Miller y su hijo, Anthony Miller. Iban en busca de un terreno más al sur para construir una segunda fábrica. El arsenal federal estaba en Harpers Ferry y Andrew Miller quería que la producción siguiera allí, pero también quería expandirse y explorar nuevas posibilidades. Y deseaba hacerlo lejos de la mirada siempre vigilante del gobierno federal.


  La situación política no era fácil en aquel momento.


  Los sureños aseguraban que si Abraham Lincoln era elegido presidente habría guerra. El descontento se extendía por todo el país. Si efectivamente estallaba la guerra, Harpers Ferry se convertiría en un lugar estratégico para el gobierno, debido al arsenal.


  A Kiernan le fascinaba la política. Sabía que no debería ser así; su tía Fiona le había dicho que era impropio de una dama y que le acarrearía consecuencias en el futuro. Su padre también la había reprendido, aunque principalmente lo hacía para no contradecir a tía Fiona.


  Pero Kiernan era hija única y a medida que crecía se convertía en la mejor amiga y colaboradora de su padre. Salvo durante la época que pasó en el colegio privado para señoritas de lady Ellen. Ella sabía muy bien cómo pensaba su padre y opinaba que había estado acertado cuando advirtió a su amigo Andrew Miller que en realidad nadie sabía qué haría Virgina finalmente.


  —Aunque Carolina del Sur sea uno de los estados que reclama sus derechos con más vehemencia —había señalado su padre durante la cena—, ¡la mayoría de los padres fundadores de la patria era virginianos! Washington, Jefferson, Madison, Monroe… todos virginianos. Patrick Henry también era virginiano. Demonios, Virginia es el corazón y el alma de este país. ¡La secesión de un estado es inimaginable!


  —Si eligen a Lincoln —replicó Andrew—, Carolina del Sur se independizará. Y en cuanto esta se separe de la Unión, te aseguro que sus hermanas en el algodón, el tabaco y los estados esclavistas seguirán su ejemplo. Acuérdate de lo que te digo.


  Kiernan se preguntaba si eso sería así o si las protestas simplemente formaban parte del clima político del momento. El verdadero problema estaba en las tierras del salvaje Oeste. Los abolicionistas estaban extendiendo el conflicto hacia el oeste, hacia Missouri, hacia Nebraska y hacia Kansas… «la sangrienta Kansas», como la llamaban a causa de las matanzas. En el Oeste ya se había iniciado una guerra. Los partidarios de la esclavitud y los abolicionistas se enfrentaban con tanta crueldad, que aquello se había convertido en una sucesión de asaltos y asesinatos más que en batallas. Los partidarios de la esclavitud también provocaban disturbios. Todo el mundo intentaba atraer a los estados nuevos a su causa.


  Estaban sucediendo cosas horribles, verdaderamente horribles, hasta el punto de que algunas historias sobre los indios parecían menudencias. Entre los esclavistas y los partidarios de que Nebraska fuera un estado abolicionista, la guerra ya era una realidad. Las ciudades habían sido atacadas. Se había asesinado a hombres desarmados, a mujeres y a niños. Entre los partidarios de la abolición sobresalía un nombre: John Brown. Incluso a Virginia habían llegado rumores sobre él. Sobre cómo había conducido a sus seguidores a través de Missouri, cómo había sacado por la fuerza a hombres indefensos de sus casas y los había descuartizado allí mismo, en presencia de sus seres queridos. Eran actos de represalia, según había dicho.


  Pero en opinión de Kiernan eran asesinatos, unos asesinatos horribles y despiadados. Gracias a Dios, en Virginia no pasaban esas cosas, ni siquiera en aquella remota zona occidental de las montañas. Ella creía firmemente que todo aquel que matara a gente, ya fuera en Kansas o en Missouri, debía ser procesado.


  Kiernan sabía que no solo en el Oeste había problemas. Una mujer llamada Harriet Beecher Stowe había escrito un libro titulado La cabaña del tío Tom, en el que describía a un propietario que maltrataba a sus esclavos como el ser humano más cruel que pudiera imaginarse.


  ¡Pero Kiernan quería gritar a los periódicos que no siempre ocurría así! La mayoría de los propietarios de esclavos que ella conocía eran buenas personas, dispuestas a mejorar sus condiciones de vida y a ocuparse de que recibieran una formación religiosa adecuada. Ciertamente había algunos hombres crueles, ¡pero ninguno de sus conocidos era tan malo como Simon Legree!


  La mayoría de los sureños ni siquiera tenía esclavos. En realidad, el problema tenía que ver con la economía. El Sur era un territorio algodonero y los esclavos eran necesarios para trabajar en las plantaciones. Pero eso no quería decir que esa situación le gustara a todo el mundo. El propio Jefferson dejó escrito en la Declaración de Independencia que deseaba la libertad para todos los hombres, incluidos los esclavos, pero él también los tenía. Otros estadistas le convencieron de que la Declaración nunca obtendría la aprobación del Congreso Continental si contenía esa cláusula, por la misma razón por la que el Sur seguía necesitando esclavos a causa de la economía.


  Pero tal como lo veía Kiernan, en definitiva la cuestión no radicaba en si el amo o el ama eran buenas o malas personas. La cuestión era la libertad. Ella ni tan siquiera podía imaginar que fuera propiedad de otra persona. Su padre era un hombre maravilloso. No había amo más benévolo ni más comprensivo. Pero era un virginiano de la vieja escuela, hijo, nieto y biznieto de hacendados. Ella no compartía su punto de vista sobre la esclavitud, ni el de sus vecinos o sus socios en los negocios.


  Kiernan no sabía qué opinaba Lacey Donahue sobre la cuestión, pero ella y su marido Thomas no tenían esclavos. De hecho, ni siquiera había sirvientes que vivieran en la casa. Lacey era atendida por una doncella irlandesa que acudía todas las mañanas y Thomas tenía un pasante y un secretario que iban todos los días a su despacho de abogado, habilitado en la planta baja de su residencia de tres pisos de la calle principal de la ciudad.


  Esa noche las mujeres se encontraban solas en la casa. Probablemente por eso a Lacey le asustaba el menor ruido y temía que hubiera gente deambulando por la calle. Era una mujer encantadora. No había tenido hijos y vivía dedicada a su marido. Por lo que Kiernan sabía, Lacey y él nunca se habían separado hasta ese día, pero Thomas, Andrew Miller y el padre de Kiernan estaban planeando la inversión en la nueva armería.


  También sabía que Andrew Miller y su padre estaban interesados en una alianza de otro tipo: su matrimonio con Anthony. Kiernan apreciaba mucho a Anthony, le apreciaba sinceramente. Era alto y muy delgado, tenía el cabello dorado, los ojos de color caoba y los modales más encantadores y refinados que uno pudiera imaginar. Era un hombre consagrado a su padre y a Virginia. Era inteligente, divertido y un bailarín excelente; siempre estaba dispuesto a ir de picnic con ella o a echarle una carrera a caballo a un amigo.


  Tal vez Kiernan amaba a Anthony. Ambos compartían muchas cosas y lo pasaban muy bien juntos. Pero por motivos que ni ella misma entendía, seguía esperando y retrasando su boda. No le importaba en absoluto coquetear con él y le encantaba bailar y estar a su lado, aunque…


  Kiernan había soñado el amor como algo distinto, algo que le provocaría un estremecimiento en todo el cuerpo y despertaría en ella un gran nerviosismo al saber que iba a ver al hombre que amaba y sentiría una febril oleada de pasión siempre que lo tuviera cerca.


  Unas sensaciones que Kiernan intentaba relegar a los lugares más recónditos de su corazón y de su mente, pero que resurgían por mucho que se esforzara.


  Quería que el amor le hiciera sentir lo mismo que un día había sentido por Jesse Cameron.


  Pero ¡hacía tanto tiempo de aquello! Cuando era pequeña pensaba que el mundo giraba en torno a Jesse. Nunca había visto a un hombre que montara mejor. Nunca había existido un hombre que disparara mejor o que se burlara de una cría con tanta elegancia.


  Jesse era diez años mayor que ella. Kiernan acababa de dejar atrás las muñecas cuando él volvió de West Point vestido por primera vez de uniforme. No había nadie tan fascinante como Jesse con aquel uniforme. Nadie la había impresionado nunca de aquel modo. Siempre se mostraba cordial cuando la veía; sus centelleantes ojos azules estaban cargados de ironía y afecto cuando la saludaba con su marcado acento de Virginia: «Muy buenas, señorita Mackay. Juro que cada día que pasa estás más encantadora». Se burlaba de ella, naturalmente. Jesse siempre estaba rodeado de chicas, de bellezas del Sur… y del Norte.


  O al menos se había burlado de ella hasta hacía poco, pensó. No se veían muy a menudo. En cuanto Jesse salió de West Point se fue a estudiar medicina, y después iba muy a menudo a Washington. Por su parte, ella pasaba mucho tiempo con su padre y con Anthony Miller.


  Ahora Kiernan tenía que recordarse a sí misma que sus sentimientos por Jesse habían sido un enamoramiento infantil y nada más. Sus familias se conocían desde hacía muchos años. Daniel, el hermano de Jesse, había sido uno de sus mejores amigos. Él mismo le había confesado que Jesse solía reírse a menudo de las travesuras que ella hacía, diciendo que era una «diablilla caprichosa» y que todos los hombres deberían andarse con cuidado cuando ella estuviera cerca.


  Claro que en realidad ella nunca había sido una «diablilla caprichosa». Jesse exageraba. Kiernan únicamente respondía a las bromas que le gastaban los demás. Un día en la escuela, Tristan Tombey intentó llamar su atención derramándole un tintero en el pelo. Ella simplemente se vengó de Tristan. Es cierto que coqueteó con él, que bromeó con él, que le sonrió y le tocó la fibra sensible. Pero lo hizo porque era el único modo de poder meterle el tintero entre los tirantes; su cuerpo y toda la ropa que llevaba quedaron completamente impregnados de tinta. Ese día, Jesse regresaba a casa por el camino que pasaba frente al patio del colegio, justo cuando Tristan empezó a montar un escándalo.


  Jesse se echó a reír, pero también detuvo su caballo e insistió en acompañarla a casa.


  —¡Señorita Mackay, eres una pequeña coqueta desvergonzada y compadezco al pobre joven que se enamore de ti! —dijo Jesse muy serio.


  Luego la llevó a su casa y pese a las airadas protestas de Kiernan, le contó entre risas toda la historia a su padre. Ella se ganó una buena regañina, naturalmente, pero a Jesse siguió pareciéndole gracioso. Cuando se fue la cogió de la barbilla y aquellos centelleantes ojos prendieron en su interior como una llamarada.


  —Ve con cuidado, señorita Mackay, eres demasiado joven para poner en práctica ese talento que tienes para la coquetería. Algún día, quizá habrá algún pobre infeliz que te presente batalla.


  —¿Un galante caballero sureño? —replicó ella en tono ligeramente burlón—. ¿Como tú? ¿Y hacer sufrir a una dama? ¡Ah, no, perdón! ¡A una niña!


  —No todos los hombres son siempre galantes caballeros sureños —advirtió él. Luego le despeinó un poco el pelo y se fue.


  Ella se puso furiosa.


  Pero de todos modos soñó con él, con sus ojos azules y con su voz profunda, áspera y burlona.


  Aunque Jesse no siempre bromeaba. En una ocasión anterior, Kiernan había decidido bajar a nadar a uno de los arroyos. De camino se encontró con la pequeña Cissy Wade, una de las esclavas del viejo Evan Turner, y, sin pararse a pensar, le dijo a aquella niña flacucha que la miraba aterrorizada, que fuera con ella. Cuando volvieron, Kiernan presenció atónita cómo Evan Turner se enfurecía con la niña. Entonces ella le explicó con aplomo que había sido culpa suya, pero el viejo golpeó a Cissy con un bastón y advirtió a Kiernan que, por muy niña rica que fuera, recibiría el mismo castigo si no salía corriendo. Los granjeros pobres necesitaban que todos los esclavos que tenían trabajaran.


  Sin embargo, Kiernan no salió corriendo. Se quedó a ver cómo Turner golpeaba a Cissy. Entonces comprendió por qué su padre siempre llamaba basura blanca a aquel hombre, aunque aquello no hizo que se sintiera mejor. Cuando oyó cómo Cissy chillaba corrió a buscar ayuda, a pesar de que sabía que cuando encontrara a su padre él ya no podría hacer nada por la niña.


  Cuando llegó al sendero que conducía hasta su casa estuvo a punto de chocar con Jesse, que iba montado en uno de aquellos preciosos caballos de carreras negros de los Cameron. Él desmontó y la atrapó antes de que pudiera salir corriendo.


  —¡Kiernan! ¿Qué ocurre ahora? ¿A quién has obligado a hacer qué?


  A Kiernan no le importó si Jesse se burlaba. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Él la cogió por los hombros y la zarandeó para que se tranquilizara.


  —Me llevé a Cissy a nadar. Solo hasta allá abajo, al torrente, y únicamente durante una hora. ¡Y él la está golpeando! El viejo Turner le está pegando con un bastón, Jesse, ¡va a matarla!


  Jesse dio un paso atrás con una expresión de cansancio en los ojos.


  —Kiernan, Cissy es propiedad de Turner. Según la ley puede golpearla.


  —¡La matará!


  —Kiernan, deberías haber pensado en la situación de Cissy antes de pedirle que te acompañara.


  —Yo solo quería que se divirtiera un poco. Trabaja muchísimo. Siempre parece muy cansada. No quería hacerle daño. ¡Yo nunca le haría daño! ¡Oh, cómo me gustaría arrancarle el pelo a ese hombre!


  —Cuando tengas unos años más, señorita Mackay, probablemente lo intentarás —dijo él más animado, y luego añadió—: De acuerdo, de acuerdo. Ahora vete a casa. Haré lo que pueda.


  Kiernan no se fue a casa. Siguió a Jesse hasta la granja Turner y se escondió detrás de unos arbustos. Él desmontó y le arrebató el bastón a Turner. El viejo se dio la vuelta. Aunque Jesse solo tenía veinte años era muy alto y ancho de espaldas y Turner no estaba dispuesto a pelear con él. Pero aun así le dijo:


  —¡No tienes derecho, chico, no tienes ningún derecho! ¡Aunque seas uno de esos ricos Cameron!


  —¡Va a matar a esa niña a golpes, Turner! —le amonestó Jesse.


  —Es mía y quería escapar.


  —¡Ella no quería escapar y usted lo sabe! —dijo Jesse, indignado.


  Turner bajó la voz y los dos hombres siguieron discutiendo.


  Al final, Jesse sacó un fajo de billetes y al cabo de un momento Cissy, aturdida y en silencio aunque todavía gimoteando, montó en el caballo de Jesse.


  Se la había comprado a Turner. Una semana después, los Cameron se quedaron con el resto de la familia: la madre, el padre (un viejo temporero) y el hermano pequeño.


  Quizá fue entonces cuando ella empezó realmente a enamorarse de él.


  Sin embargo, Jesse aún seguía haciéndola rabiar. ¡La trataba como a una niña!


  Cuando su padre organizó un baile para presentarla en sociedad, Kiernan creyó que Jesse estaba lejos con los soldados o en Washington, o combatiendo a los indios en el Oeste. Para Kiernan aquella fue una noche maravillosa. Llevaba un corsé increíblemente ceñido y un vestido que parecía confeccionado con un millón de puntillas. Por primera vez, su padre le permitía vestir como una adulta; llevaba un delicado traje largo con un busto muy, muy atrevido y el pelo ondulado y elegantemente recogido sobre la cabeza. Se sentía muy hermosa y muy mayor y… algo más. Se sentía muy segura de sí misma como mujer y disfrutó coqueteando, sonriendo y bailando como nunca en su vida. Los jóvenes se arremolinaban a su alrededor; era maravilloso. Kiernan sabía que nunca debía hacer sufrir realmente a un joven pretendiente, pero ser encantadoramente coqueta se consideraba correcto, y no podía evitar disfrutar de su poder.


  Aunque disfrutó hasta que vio a Jesse. Estaba apoyado en la puerta mirándola y ella se dio cuenta de que llevaba bastante rato observándola. Tenía una expresión divertida en los ojos y una media sonrisa que a Kiernan le molestaron muchísimo.


  Fue entonces cuando se le acercó para exigirle un baile y prácticamente se la llevó en volandas, pese a que ella había prometido bailar con otro.


  —¡Vaya, señorita Mackay, te estás convirtiendo en la belleza que prometías ser de niña! —declaró.


  Pero incluso cuando se inclinó y le rozó la mano con un beso, en su mirada azul seguía brillando una chispa de diversión. Aquel beso hizo que se ruborizara y tuvo ganas de darle un puntapié, aunque sintiera palpitaciones en el pecho justo al lado del corazón.


  —¿Y a quién pretendes deslumbrar esta noche? —preguntó.


  —Al mundo entero, Jesse Cameron —contestó ella con voz melodiosa.


  Cuando él volvió a reírse y la soltó, ella le pisó, supuestamente sin querer, los dedos de los pies con sus bailarinas de piel nuevas.


  ¡Jesse podía irse a paseo! Había superado a Jesse Cameron, había vencido aquella especie de enamoramiento, se dijo firmemente Kiernan aquella noche de 1859 en Harpers Ferry. Jesse ya no la intimidaba. Ella había crecido y había adquirido sus propias convicciones, así que probablemente, ahora más que nunca, él la consideraba «una diablilla caprichosa».


  Jesse podía ser divertido y educado, pensó. Incluso podía ser encantador, cuando quería. Siempre hablaba con franqueza, expresaba sus opiniones sin rodeos y nunca le había importado lo más mínimo lo que opinara la gente. Kiernan tuvo que admitir que Jesse era incapaz de doblegarse ni de transigir. Si se casaba con él, seguro que nunca aceptaría sus consejos como lo hacía Anthony.


  Tampoco toleraría la menor indecisión. Si Jesse pedía algo, tenía que ser todo o nada.


  Anthony era un hombre mucho más civilizado.


  En realidad, Jesse no era nada comparado con Anthony.


  Era lo que había sentido por Jesse lo que Kiernan recordaba. El nerviosismo de tenerle cerca, aquella turbación incontrolable y estimulante, los escalofríos, los temblores. Era ese sentimiento lo que echaba de menos con Anthony. No era culpa de él. Ya no era una cría y lógicamente ya no sentía ese tipo de cosas.


  —¡Kiernan, mira! ¡Otra vez hay alguien merodeando por ahí! —gritó Lacey.


  Ella había dejado de prestar atención y cuando volvió a mirar, quien estuviera merodeando, si es que alguien lo hacía, había desaparecido.


  —Lacey, lo siento. Yo no veo a nadie.


  —¡Es que no te fijas!


  —Está bien, está bien. A partir de ahora estaré atenta, te lo prometo.


  Al cabo de un momento ambas oyeron el silbido del tren nocturno. Era casi la una y media.


  —Acaba de pasar el tren de medianoche. Todo está tranquilo —dijo Kiernan.


  Lacey se estremeció visiblemente.


  —Te digo que está ocurriendo algo esta noche.


  Kiernan sintió un profundo escalofrío. Aunque no había visto nada, de pronto creyó que quizá los miedos de Lacey no eran infundados.


  La miró y después volvió la vista hacia la ventana; pestañeó, convencida de haber percibido algo que se movía entre los edificios en penumbra. Unos ligeros pinchazos de inquietud le recorrieron la columna vertebral de arriba abajo. Lacey tenía razón, algo pasaba.


  Pero era algo que a ellas no les afectaba, pensó. Seguro que en casa de Lacey estaban a salvo.


  Se dio la vuelta de nuevo hacia su anfitriona.


  —¿Hay algún arma en la casa, Lacey?


  Lacey negó lentamente con la cabeza y Kiernan estuvo a punto de echarse a reír. Estaban solas porque los hombres habían salido a buscar un lugar para una nueva fábrica de armas, pero en la casa no había ni una sola.


  —Oh, Kiernan, ¿crees que estamos en peligro?


  —¡Claro que no! —contestó—. Quizá allí abajo se esté celebrando una reunión nocturna o tal vez es solo una inspección o algo parecido.


  —Entonces, ¿por qué se esconden? ¿Y por qué he oído un disparo?


  Kiernan se encogió de hombros. Quería tranquilizar a Lacey, pero a esas alturas ella tampoco estaba convencida de que no sucediera nada. Tenía la impresión de que la gente de allá abajo se escabullía o de que se movía de un modo que sencillamente no era habitual.


  —Estoy segura de que nosotras no corremos peligro —dijo a Lacey.


  Al fin y al cabo, ¿por qué iba a ser de otro modo? Aquella era una ciudad grande y dos mujeres solas ciertamente no suponían ninguna amenaza. Lacey y Thomas vivían con comodidad pero no eran particularmente ricos, de modo que en la casa no había grandes tesoros.


  Pero quien fuera que hubiera irrumpido en Harpers Ferry, no iba en busca de riqueza ni de dinero. Kiernan lo sabía, al igual que sabía que algo estaba pasando.


  —¿Por qué no bajamos a tomar una copa de jerez? —propuso.


  —Desde abajo no podremos ver la ciudad —contestó Lacey.


  Kiernan sonrió.


  —Entonces subamos el jerez aquí, ¿qué te parece?


  A Lacey le gustó la idea. Las dos mujeres encendieron el candelabro que había junto a la cama de Kiernan y bajaron rápidamente a una salita contigua al despacho de Thomas, en busca del jerez.


  Debemos de parecer un par de fantasmas, pensó Kiernan. Ella llevaba un camisón de algodón blanco de encaje, que flotaba con cada paso, y Lacey llevaba un camisón azul claro, un color que resultaba un poco fantasmal en medio de la oscuridad. Harpers Ferry tenía sus propias historias de fantasmas. Se decía que en casa del viejo Harper, podía verse a menudo un fantasma en la ventana. Decían que era la señora Harper, que vigilaba el oro que su marido había enterrado en el patio, supuestamente. Otros aseguraban que se trataba de George Washington, que en su día planeó que el arsenal se edificara allí y de vez en cuando volvía a merodear por las calles, para vigilar sus intereses.


  Y naturalmente estaban los indios Potomac y Shenandoah, que seguían derramando lágrimas.


  Volvieron juntas a la habitación de invitados y Kiernan sirvió una copa de jerez para cada una. Se sentaron en un par de mecedoras a ambos lados de la ventana y se dispusieron a hacer guardia mientras se tomaban su copa. Lacey parecía bastante satisfecha, ya fuera porque se había convencido de que estaban a salvo, o porque disfrutaba de aquella pequeña fiesta improvisada.


  Kiernan estaba cada vez más inquieta. Allí fuera, cerca de la estación de bomberos, junto a los edificios de la armería, había movimiento. Y la oscuridad se desvanecía rápidamente. Contempló el exterior, el cielo, las montañas y los ríos, y pensó que las luces rosadas del amanecer no tardarían en reflejarse delicadamente sobre el agua.


  Lacey le estaba hablando de una fiesta a la que había asistido recientemente en Washington, y comentaba maravillada la rapidez con la que el tren la había llevado hasta la capital. Kiernan dio otro sorbo de jerez. Pero cuando empezaba a relajarse oyó que golpeaban con gran estruendo la puerta de abajo.


  Lacey y ella saltaron de la silla simultáneamente y se miraron.


  —¿Qué vamos a hacer? —gritó Lacey.


  —¡No hacer caso! —propuso Kiernan.


  —¿Y si es alguien que pretende ayudarnos?


  —¿Y si es alguien que pretende hacernos daño?


  Siguieron observándose mutuamente con los ojos muy abiertos.


  Entonces oyeron un estrépito enorme, cuando la puerta de vidrio de la oficina del piso de abajo se derrumbó hecha añicos. Lacey chilló, pero Kiernan consiguió reprimir un grito. No les convenía que supieran que estaban allí, quienquiera que fuese.


  —¡Lacey, necesitamos algo, cualquier cosa! ¿Cómo es que no hay ni una sola arma en la casa?


  —No lo sé, no lo sé; en esta casa nunca hemos necesitado ninguna —replicó Lacey, retorciendo las manos.


  Kiernan se dio cuenta de que gritar a la pobre Lacey no serviría de nada. Estaba tan aterrorizada como ella.


  Entonces oyeron pasos que subían por la escalera.


  Kiernan vio un parasol en un rincón de la habitación. Corrió a cogerlo, aunque se preguntó para qué demonios le serviría aquello. Pero no podía quedarse allí quieta y aceptar lo que pasara, sin más. No podía permitir que nadie entrara y lastimara a la pobre Lacey. Tenía que luchar.


  ¡Con un parasol!


  Oyeron que se abría de golpe la puerta del dormitorio de Lacey al otro extremo del pasillo y, acto seguido, unos pasos que se acercaban.


  —¡Escóndete! —susurró Kiernan a Lacey.


  —¿Dónde? —preguntó ella.


  Allí no había donde esconderse. La habitación era agradable, cómoda y acogedora gracias al toque personal de Lacey, pero pequeña y con pocos muebles. Había una cama, un armario, las dos mecedoras tapizadas y una mesilla de noche.


  —¡Métete debajo de la cama! —le aconsejó Kiernan, pero entonces se dio cuenta de que las formas redondeadas de Lacey no cabían en aquel espacio.


  —Escóndete tú, Kiernan Mackay —dijo Lacey. Fue una orden heroica, pues por encima de su cuello de volantes, Kiernan vio su pulso acelerado.


  —Yo nunca te dejaría sola —empezó a decirle, pero entonces la puerta se abrió bruscamente y sus palabras se volvieron irrelevantes.


  Frente a ellas había dos hombres y ambos iban armados. Uno de ellos apuntó con un Colt al corazón de Lacey y el más alto de los dos, un hombre negro con barba, amenazó a Kiernan con un rifle.


  Su corazón dio un vuelco, asustado, pero ella se esforzó en aparentar altivez e indignación.


  —¡En nombre de Dios!, ¿quiénes son ustedes y cómo se atreven a irrumpir en una residencia privada para amenazar a unas mujeres indefensas? —gritó con una vehemencia que la sorprendió.


  Tenía las manos húmedas. No había estado tan asustada en toda su vida.


  —Somos soldados de la libertad, señorita —dijo el hombre blanco, que era el más menudo de los dos—. Y usted es Kiernan Mackay, la hija de John Mackay, un propietario de esclavos.


  —Yo soy Kiernan Mackay —admitió ella con frialdad—. Y ustedes…


  —Nosotros somos la revolución que ha empezado esta noche. La nación se alzará aquí, esta misma noche.


  Mientras se esforzaba en digerir aquellas palabras, Kiernan se dio cuenta de que aquel hombre hablaba de la rebelión de los esclavos.


  Sabía que en el Caribe y en Sudamérica había ocurrido lo mismo. Los esclavos se habían rebelado contra sus amos y amas y había habido una horrible carnicería. Algunas personas, niños incluso, habían sido descuartizadas en sus propias camas.


  Pero no podía creer que eso sucediera allí. Desde luego no en casa de Lacey, pues Thomas siempre había dejado claro que jamás sería propietario de otro ser humano.


  —¡No tienen derecho a entrar aquí! —les dijo—. ¡Menuda revolución! Podrían haber herido a alguien con su temeraria tentativa.


  —A la señora Donahue no pretendemos hacerle ningún daño.


  Aquellas palabras consiguieron asustar aún más a Kiernan. ¡Aquel hombre las conocía a las dos! Sabía que aquella era la casa de Lacey y sabía de antemano que Kiernan estaba allí. Fuera lo que fuese aquello, estaba bien organizado.


  —Pero usted vendrá con nosotros, señorita Mackay.


  —No —dijo ella categóricamente.


  Lacey interpuso su robusto cuerpo entre Kiernan y los hombres que estaban en el umbral.


  —¡No se acerquen a esta dama, rufianes! No quiero ni imaginar lo que tienen pensado hacer con una mujer joven…


  —Nada malo, señora —le aseguró el hombre negro—. Nosotros estamos aquí por orden de John Brown y él obedece las órdenes del Señor. Pero la guerra ha empezado y la señorita Mackay vendrá con nosotros como… rehén de John Brown.


  John Brown. Kiernan notó cómo le hervía la sangre y luego se le helaba. John Brown había descuartizado a gente sin la menor piedad. Era un fanático que creía cometer esos asesinatos en nombre de Dios. Deseaba con todas sus fuerzas despreciar a aquellos hombres, pero estaba muy asustada. ¡Seguro que John Brown no había declarado la guerra contra mujeres y niños!


  —No pretendemos hacerle daño —le dijo a Kiernan el hombre blanco y menudo—. Si nos acompaña pacíficamente…


  Ella tampoco quería que le hicieran daño. Pero si se iba con ellos, ¿qué le ocurriría?


  Kiernan negó lentamente con la cabeza.


  —No, no puedo irme con ustedes. No estoy vestida.


  —¡Eso es verdad! —dijo Lacey—. ¡No pueden sacar a una joven a la calle así!


  Lacey intentaba ganar tiempo porque Kiernan intentaba ganar tiempo. Pero ¿en qué podía beneficiarlas? Si ellos tenían intención de hacerle daño, ella no iba a permitírselo sin luchar. Aún tenía el parasol y lo agarró fuertemente con ambas manos. Pero ¿de qué servía un parasol contra las armas?


  —Señorita Mackay, usted vendrá con nosotros ahora. Si sigue resistiéndose, la ataré como a un pavo de Navidad y Caín… —el hombre menudo señaló a su compañero negro y alto— se la cargará al hombro.


  Kiernan pensó que no podía dejar que la ataran. Si quería tener alguna posibilidad de huir, no debía estar inmovilizada.


  —De acuerdo. Bajaré la escalera —dijo.


  —¡Esperen! —gritó Lacey—. Si Kiernan se va tendrán que llevarme a mí también.


  Entonces Caín, el hombre negro, dijo con vehemencia:


  —¡No, señora Donahue, a usted no la queremos!


  —Lacey, por favor quédate aquí —dijo Kiernan mirándola fijamente y rezando para que comprendiera que ella estaría mejor sola.


  —Pero Kiernan…


  —Lacey, por favor.


  Lacey dio un paso atrás y frunció la boca, indignada. Lo está soportando bastante bien, pensó Kiernan. Mejor que yo.


  —Señorita Mackay —dijo Caín y se apartó educadamente para dejarla pasar.


  Ella obedeció y empezó a andar al lado de aquel hombre. Aún tengo el parasol y voy maravillosamente vestida con este amplio camisón blanco de encaje de algodón y esta pequeña sombrilla azul, pensó para sí. Ni siquiera llevaba zapatos.


  —Bien —dijo cortésmente.


  Se adelantó y empezó a bajar los escalones. Quizá podría echar a correr si conseguía salir de la casa antes que ellos. Aparentemente aquellos hombres sabían muchas cosas, pero era imposible que conocieran la ciudad como ella, sus callejones o dónde estaban los senderos que conducían directamente a las montañas.


  Kiernan andaba deprisa, pero ellos iban justo detrás.


  Entró en la sala. La creciente luz del amanecer iluminaba el atizador que había junto al fuego. ¡Un arma mucho mejor que un parasol!, pensó.


  Pero tampoco servía para parar una bala.


  Cruzó a toda prisa el salón hacia el despacho. Los pedazos de vidrio cubrían el suelo de la entrada. Kiernan se detuvo.


  —Caballeros, ya que no se me permite llevar zapatos, antes de seguir adelante les agradecería mucho que retiraran los cristales.


  —¿Qué? —gritó el hombre blanco en tono agresivo.


  —Mis pies —dijo Kiernan tranquilamente—. Si quieren convencer al resto del mundo, no deberían tener rehenes que sangren y sufran.


  —No hay ninguna necesidad de que la muchacha se haga daño —dijo Caín.


  El otro se encogió de hombros.


  —¡Maldita sea!


  Los dos se colocaron a su lado para recoger los vidrios rotos. Kiernan esperó hasta que se agacharon; entonces se dio la vuelta y atravesó corriendo la sala hacia la puerta del porche trasero.


  Oyó que maldecían a sus espaldas. Al llegar a la puerta de atrás vio que el pestillo estaba echado. Ella también maldijo, lo abrió y salió corriendo.


  Se detuvo un momento en los escalones, sopesando sus opciones. Estaba en el centro de la ciudad, rodeada por los acantilados. La capilla católica quedaba prácticamente encima y el escarpado sendero que subía hasta Jefferson Rock y el cementerio estaban justo más arriba. Kiernan conocía bien la zona y sabía que oculto entre la vegetación había un camino angosto que llegaba hasta la cumbre.


  Podía bajar los escalones de un salto, rodear la casa a toda prisa y llegar hasta la calle.


  O podía correr hasta el camino que subía por la colina e intentar esconderse entre la vegetación que se agarraba tenazmente a aquella pendiente intrincada y polvorienta.


  Los pasos se acercaban.


  Kiernan tiró el parasol y cruzó el patio como una exhalación, aunque sintió un dolor que le recordó que iba descalza. Llegó al camino angosto que subía por la ladera y empezó a trepar, confiando quedar oculta durante el ascenso. Se agarró a los arbustos, usándolos para apoyar las manos y los pies, y avanzó tan rápido como pudo.


  —¡Ha empezado a subir! —gritó uno de ellos.


  —¡Deténgase o disparo! —la amenazó su compañero.


  ¿Iba en serio aquella amenaza? Kiernan intuyó que aquellos dos hombres habían recibido órdenes de llevarla con vida. Siguió subiendo.


  En el aire fresco del amanecer resonó un improperio.


  Luego, alguien empezó a seguirla y a trepar detrás de ella.


  —¡Kiernan!


  Gritaban su nombre desde la calle. Oyó el sonido de cascos de caballos. Alguien la llamaba con una voz ronca y potente.


  Pero todavía la perseguían.


  —¡Mataré a esa perra! —oyó.


  Kiernan trepaba casi mecánicamente mientras su desesperación iba en aumento.


  —¡Trepa, Kiernan, trepa!


  Aquel consejo era del todo innecesario. Lo único que podía hacer era rezar para que el jinete que había allá abajo en la calle hubiera desmontado y persiguiera a su perseguidor.


  Se le aceleró la respiración y su corazón latía desbocado. Pero estaba ganando terreno, de eso estaba segura. Si conseguía llegar a la cima podría correr hasta la iglesia. Tal vez conseguiría despertar al padre Costello, o quizá ya estaba levantado y rezando. Probablemente podría refugiarse en la iglesia.


  Al llegar a la cumbre se le enredó el camisón en una rama. Casi sin aliento, Kiernan se detuvo para desenredarlo.


  De repente, unas manos le sujetaron los hombros y la echaron al suelo. Gritó y luchó con fiereza cuando vio que tenía encima al hombre blanco de labios severos. Cuando volvió a chillar él le pegó en la boca con la mano abierta y ella intentó morderle. El hombre levantó el puño y Kiernan supo que en un instante caería sobre su mandíbula.


  Pero no fue así.


  En lugar de eso, el hombre abrió mucho los ojos. Ella apenas se dio cuenta de que una mano enfundada en un guante de piel había sujetado con fuerza el puño del hombre, ni de que había alguien detrás de él. El jinete, alto y fiero, se llevó a su perseguidor a rastras.


  Kiernan oyó el desagradable sonido de un golpe que impactaba contra el cuerpo del hombre.


  Pero volvió a chillar, porque el terreno donde se hallaba había cedido durante la pelea. No pudo agarrarse y empezó a caer por el precipicio, sobre las rocas escarpadas.


  —¡Kiernan!


  Ella le vio solo un instante. Alto y vestido de uniforme, medio oculto entre las sombras y sujetando a su atacante.


  Él empujó al hombre y tomó impulso para llegar rodando hasta donde estaba ella.


  La cubrió con su cuerpo y su peso los impulsó a ambos hacia la izquierda, de vuelta al camino. Cayeron juntos, rodando sin parar hasta el patio de casa de Lacey.


  Cuando se detuvieron, ella estaba encima. Tosió, medio mareada, e intentó levantarse. Luego bajó la mirada hacia aquellos ojos infinitamente azules.


  —¡Jesse! —exclamó—. ¡Jesse Cameron!


  Él sonrió de aquel modo indolente y burlón.


  —Hola, señorita Mackay. Ha pasado bastante tiempo, ¿verdad? Pero lo cierto es que uno nunca sabe cuándo tropezará contigo, ¿eh, Kiernan?
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  —¿Cuándo tropezará conmigo? —repitió Kiernan.


  Era demasiado increíble que él estuviera allí. Ella estaba encima, a horcajadas, con aquel camisón blanco con encajes y fruncidos que ahora estaba arrugado y roto. Tenía las manos apoyadas sobre el pecho de Jesse y con el cabello rozaba la camisa azul marino de su uniforme de caballería. Él también tenía un aspecto desaliñado y unos mechones de pelo negro le caían sobre la frente.


  —¡Oh, Dios mío, eres Jesse!


  —En persona —admitió él.


  De repente, Kiernan dio un palmetazo sobre aquel gran torso.


  —¡Eres un maleducado y un brusco!


  Él le pasó las manos por la cintura, la levantó y la colocó a su lado. Debería haberme levantado inmediatamente, se recriminó Kiernan. Pero Jesse solo la había apartado para poder ponerse de pie. En cuanto lo hizo, la cogió de las manos y tiró de ella para ayudarla a levantarse.


  —Kiernan…


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le increpó ella—. ¿Cómo puede ser que estés aquí?


  —Los pasajeros del tren nocturno divulgaron la noticia —dijo Jesse—. Yo estaba tomándome una copa de whisky con un general amigo mío y me ordenó que viniera aquí a ocuparme de los heridos. El ejército no tardará en llegar.


  —¿Qué está pasando?


  —Kiernan, eso tendrá que esperar. Ahora debo encontrar a ese hombre.


  —Jesse, ¡él me conocía y sabía dónde estaba!


  —Lo sé.


  —Pero, qué…


  —Vuelve a entrar en casa.


  Con un par de zancadas fue a recoger su sombrero que estaba en el suelo.


  —¿Y si vuelve otra vez? Había dos hombres.


  Jesse volvió a su lado y sacó de la cartuchera que llevaba al cinto un Colt con seis balas.


  —¿Sabes usar esto?


  Ella asintió. Él sonrió y le acarició la mejilla.


  —Seguramente ya debe de haberse marchado, Kiernan. Ve a casa y quédate allí hasta que yo vuelva, ¿de acuerdo?


  Ella asintió despacio. Un cálido temblor le recorrió las extremidades. Estiró los dedos y volvió a doblarlos.


  Jesse Cameron había vuelto a su vida. Había aparecido cuando más le necesitaba. Podía haber capturado a aquel hombre y sin embargo se había arrojado sobre ella para salvarla de una caída mortal.


  La ropa oscura le ocultaba entre la vegetación, a pesar de que el sol iniciaba su inevitable ascenso. Kiernan oyó unos crujidos y supo que Jesse había encontrado el camino de vuelta a la cumbre. Pero estaba convencida de que aquel hombre se había marchado hacía mucho, tal como él le había dicho. El acantilado llegaba hasta Jefferson Rock, donde Thomas Jefferson había inspeccionado la zona, y seguía hasta el cementerio. Era un terreno difícil y escarpado. Pero había otros muchos caminos por donde bajar, e incluso alguien que no conociera la zona podía haberlos descubierto.


  Kiernan notó que sus mejillas se sonrojaban y apretó las manos contra ellas. Jesse. Él no debería estar allí, pero ahí estaba. Probablemente carecía de los modales de Anthony, pero no habían sido necesarios para salvarle la vida.


  Se dio la vuelta y salió corriendo hacia la casa. Lacey la estaba esperando en la puerta de atrás.


  —¡Kiernan, gracias a Dios! ¿Qué ha ocurrido? ¿Quién era ese hombre del patio? Estuve a punto de salir con el rodillo, pero tú estabas encima de él y parecía que le conocieras. Francamente, Kiernan, no me ha parecido un comportamiento correcto, tanto si le conocías como si no —dijo Lacey, preocupada—. Pero en fin, eso ahora no importa. Has vuelto sana y salva. Le conocías, ¿verdad, querida?


  —Sí. Lacey, están pasando cosas muy graves. Tú también le conoces. Era Jesse, Jesse Cameron, uno de nuestros vecinos.


  —¿Y qué hace aquí?


  —La voz de alarma se extendió gracias al tren nocturno. Jesse no me lo ha contado todo, pero un general le envió aquí. Pronto llegarán los soldados.


  —Pero ¿por qué? ¡Ah, claro! Es médico, ¿verdad? Y sigue en el ejército —empezó a decir Lacey, pero entonces se quedó mirando el revólver que Kiernan llevaba en la mano—. ¡Oh, Dios mío! ¿No podríamos guardar eso en algún sitio?


  —Me parece que prefiero tenerlo a mano.


  —Esos hombres no volverán —afirmó Lacey.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Ven conmigo.


  Lacey condujo a Kiernan a través de la casa hasta la entrada, junto a la puerta donde los vidrios rotos seguían desparramados.


  —Mira —dijo señalando hacia fuera.


  Kiernan contempló la calle. En aquel momento había una multitud congregada frente a los edificios de la armería. Había hombres armados patrullando las calles. Alguien había tomado el mando y daba órdenes a gritos.


  —Ahora ya se han enterado todos —murmuró Lacey.


  Kiernan oyó pasos en el entablado de madera que había a su derecha y se dio la vuelta rápidamente. El señor Tomlin, uno de los vecinos de Lacey, pasó corriendo. Llevaba un rifle y hablaba con su hijo de dieciséis años, Eban, que iba detrás.


  —Dame algunos clavos más, chico. —Se detuvo delante de Lacey y de Kiernan—. ¿No es el colmo, señoras? Aquí fabricamos armas y precisamente cuando más las necesitamos no hay munición que comprar. Pero qué demonios, eso no es problema. Les dispararemos con clavos, ¿verdad?


  Le guiñó un ojo a Kiernan y ella vio cómo cargaba el rifle con ellos.


  —Señor Tomlin —dijo en voz baja—, ¿qué está haciendo?


  —Hay una revuelta en las calles, señorita Mackay, ¿no se ha enterado?


  Entonces se fijó en ella por primera vez y vio que tenía el camisón arrugado y roto, y briznas de hierba en el pelo.


  —Dios santo, señorita Mackay, ¿se encuentra usted bien?


  Kiernan asintió mientras Lacey contestaba por ella.


  —¡Ahora está bien! ¡Pero hace una hora no estaba tan bien!


  —¡Ellos han intentado llevársela! ¡Han intentado llevársela a usted también! —exclamó Eban Tomlin mirando a Kiernan con espanto.


  —¿A quién más han intentado llevarse? —preguntó Kiernan, angustiada.


  —¿Intentar? Se han llevado a todo tipo de gente. ¡Se han llevado al alcalde! Y al maestro armero. Incluso han recorrido ocho kilómetros a caballo para llevarse al coronel Lewis Washington, ¡un familiar de George Washington! Según han dicho, el coronel Lewis tenía cosas que pertenecieron a George, y John Brown las quiere —dijo Eban muy nervioso—. ¡Brown ha entrado allí haciéndose pasar por Isaac Smith, pero enseguida alguien ha adivinado quién era!


  —¡Dios mío! —suspiró Lacey.


  —Y han cogido a más gente. Creo que al menos a veinte rehenes, puede que más.


  —Lacey oyó disparos —dijo Kiernan.


  —¡Sí, maldita sea! —renegó Eban.


  La mirada admonitoria de su padre hizo que se ruborizara.


  —Perdonen, señoras. Sí, ha habido disparos. Y eso es el colmo, desde luego que lo es. El viejo John Brown quiere liberar al mundo, pero cuando llega a Harpers Ferry lo primero que hace es disparar a Hayward Shepherd, el pobre negro libre de la estación del ferrocarril. Supongo que no querían que diera la voz de alarma. Pero entonces ha llegado el tren y lo han dejado pasar; por lo visto, desde aquí hasta Washington y aún más allá, todo el mundo se ha enterado de lo que pasa. Será mejor que vuelvan a casa, señoras. Hay disturbios en las calles. Algunas personas se han asustado un poco, han cogido un arma y han empezado a disparar contra todo lo que se mueve.


  Kiernan miró el rifle cargado de clavos y musitó:


  —Sí, ya lo sé.


  Tomlin se llevó la mano al sombrero a modo de saludo.


  —Vamos, hijo.


  Kiernan volvió a entrar en casa. Lacey la siguió y le dijo:


  —Nosotras nos quedaremos aquí. Ya nos enteraremos de las noticias. ¡Estoy tan contenta de que quieras quedarte en casa!


  —Lacey, no voy a quedarme en casa. ¡Voy a vestirme lo más rápido posible!


  Corrió hacia la cocina y bombeó un poco de agua para llevársela a su habitación. Empezó a subir la escalera y al pasar junto a Lacey sonrió.


  —¡Ay, querida! —gimió Lacey.


  —No me pasará nada. Tengo un Colt con balas de verdad y sé usar un revólver.


  Lacey siguió gritando desde el pie de la escalera.


  —¡Kiernan, por favor! ¡Solo Dios sabe qué está pasando realmente!


  Kiernan vertió el agua en el lavamanos. Se quitó rápidamente el camisón roto y se enfundó una camisola, unos pololos y unas enaguas. Vaciló un segundo, pero luego decidió que en plena revolución debía estar permitido ir sin corsé. Vestida con ropa interior se volvió hacia el lavamanos y se limpió a toda prisa.


  —Kiernan, ¿me escuchas? ¡Oh! —exclamó Lacey de pronto.


  Mientras se enjuagaba la boca, Kiernan se preguntó qué habría provocado esa súbita exclamación de Lacey. Entonces levantó los ojos y se quedó helada.


  Jesse había vuelto. Estaba de pie, apoyado indolentemente en el quicio de la puerta, y la observaba con una leve sonrisa dibujada en los labios.


  Ella se sonrojó de los pies a la cabeza. ¿Qué creía Jesse que estaba haciendo? Ningún caballero que se considerara como tal se presentaría ante una dama que estuviera a medio vestir, ni la miraría fijamente de esa manera.


  Pero Jesse sí. A pesar de lo enfadada que estaba, sintió que la embargaba una sensación dulce y excitante. ¡Maldición! Seguía siendo uno de los hombres más guapos que había visto en su vida, con su pelo negro azabache, aquellos ojos traviesos y aquella media sonrisa tan sensual.


  —Jesse…


  —Vaya, vaya, querida —dijo él bajando la voz y arrastrando las palabras, mientras la contemplaba de arriba abajo con sus ojos risueños e irónicos. Luego la miró de frente—. Has crecido mientras yo estaba fuera.


  Ella debió de ruborizarse hasta la raíz de los cabellos. Probablemente tenía motivos para gritar o para ponerse histérica. Pero aquella turbadora sensación de peligro que la dominaba exigía que le tratara con desdén. Decidió que si lo que él quería era que reaccionara como una ingenua, no iba a conseguirlo.


  —Capitán Cameron, si no le importa —dijo encarándose con él con las manos en las caderas y un gesto de desaprobación—, le agradecería que esperara abajo hasta que esté adecuadamente vestida para recibir visitas.


  Él se echó a reír.


  —Kiernan, debes de ser lo más decente que he visto en varios meses. ¡Al fin y al cabo eres una mujer! La ciudad está viviendo un momento histórico y tú te preocupas de que alguien te vea en calzones.


  —Yo no llevo calzones, capitán Cameron.


  —De acuerdo, pololos entonces.


  —Jesse…


  —Baja en cuanto consideres que estás decente. No puedo quedarme mucho rato. De hecho, puede que no pueda quedarme lo suficiente para…


  —¡No te muevas! —ordenó ella.


  Cruzó la habitación hacia el armario y rápidamente encontró un sencillo vestido de algodón con volantes, con un bonito estampado negro. Justo cuando se lo estaba poniendo, Lacey apareció en el umbral para reprender a Jesse.


  —Capitán Cameron, ¿qué cree que está haciendo?


  —Señora Donahue, conozco a Kiernan desde que gateaba en pañales.


  —Capitán Cameron, soy responsable de su seguridad y ella ya no lleva pañales.


  Kiernan se puso el vestido por la cabeza. Sus ojos se encontraron con los de Jesse y vio cómo brillaban mientras respondía tranquilamente a Lacey en voz baja:


  —No, señora. Ya no lleva pañales.


  Se quedó sin habla durante un momento, mientras él seguía mirándola a los ojos. Él también se quedó callado. Ella sintió que una descarga eléctrica recorría el aire que los envolvía, como un relámpago invisible. Ni siquiera Lacey habló para romper la tensión que había entre ellos.


  Entonces, Kiernan descubrió que podía moverse. Se acercó a Jesse, le miró de frente y se puso de espaldas a Lacey.


  —¿Serías tan amable de abrocharme, querida?


  Rápidamente, Lacey empezó a abrochar la larga hilera de pequeñas perlas que formaban la botonadura del vestido, mientras Kiernan seguía mirando fijamente a Jesse.


  —Deduzco que no has encontrado a aquel hombre, Jesse.


  —No, me temo que se ha reunido con sus compañeros.


  —¿Compañeros?


  —En la calle, la gente dice que John Brown ha reunido a un grupo de unos veinte hombres.


  —¿Y qué ha pasado con el otro?


  —Yo no le vi, Kiernan. Me habría gustado no haber soltado a ese, pero…


  Jesse bajó la voz.


  Está preocupado, pensó ella.


  —Podía agarrarle a él o a ti. Te escogí a ti —dijo frívolamente.


  —¡Oh! —suspiró Lacey.


  Era verdad, por supuesto. Si Jesse no se le hubiera echado encima, ella habría caído sobre las rocas en lugar de bajar rodando por el camino. Pero él lo había dicho de un modo que parecía…


  —Tuvo que impedir que me cayera, Lacey —dijo Kiernan con toda la dignidad que era capaz de expresar.


  —¡Oh! —repitió Lacey, que ya lo había entendido.


  Pero Jesse no iba a permitir que Kiernan entendiera nada y aquellos ojos ardientes como llamaradas la examinaron con un aire burlón y una sonrisa claramente sensual.


  —Definitivamente, has crecido —dijo—. Eres refinada y elegante.


  Pero entonces estropeó aquel caballeroso cumplido acercándose a ella para quitarle una ramita del pelo.


  —Y estás casi domesticada.


  Ella le arrebató la rama de la mano y luego sonrió, esforzándose por controlarse. Sentía un desasosiego que le resultaba estimulante. Deseaba que aquello la condujera a alguna parte, aunque no sabía exactamente dónde.


  Aunque el mundo se rebelara a su alrededor.


  —A mí nunca me domesticarán, capitán. Solo los animales de granja están domesticados.


  —Lo están, desde luego. A ver si lo entiendo, Kiernan. ¿Por qué una dama como tú es tan… indomable?


  —Yo no soy un caballo salvaje, Jesse.


  —Para ensillar a los caballos hay que domarlos, Kiernan. A veces hay mujeres que también necesitan que las domen.


  —¿Y tú has domado a muchas mujeres? —preguntó ella.


  —A unas cuantas —admitió él apoyándose descuidadamente en el marco de la puerta.


  —Bien, capitán Cameron, ¡pues a mí no pueden domarme, ni doblegarme!


  —Kiernan, capitán —empezó a decir Lacey, angustiada.


  Aparentemente Jesse ni siquiera se daba cuenta de la presencia de Lacey, que seguía abotonando el vestido de Kiernan. O quizá no le importaba, porque se echó a reír con despreocupación.


  —No recuerdo haberte hecho ninguna oferta —dijo con deje sureño.


  Lacey dio un respingo.


  —Capitán, esto no es en absoluto apropiado.


  —Tú nunca haces ofertas, ni dices nada concreto —dijo Kiernan tan indiferente o inconsciente ante la presencia de Lacey como él.


  Jesse siempre le provocaba esa reacción. No, se la provocaba a todo el mundo. Podía hacer reír a la gente, podía enfurecerla y podía tranquilizarla.


  Y podía provocar un nerviosismo y una tensión que exigían permanecer alerta.


  —Todo eso no son más que insinuaciones —le dijo Kiernan que seguía sonriendo sin ganas. ¡Tenía deseos de pegarle!


  —¡Capitán Cameron, por favor! —suplicó Lacey—. ¡Debo protestar! Esto es francamente incorrecto.


  —Eso es porque nada que tenga que ver con Jesse es correcto —apuntó Kiernan.


  —¡No, ahora protesto yo! —dijo Jesse—. Puedo ser extremadamente correcto, señora Donahue, cuando la ocasión lo requiere. Pero Kiernan y yo somos viejos amigos. De hecho, señora Donahue —susurró con aire conspirador y acercándose a ella para obsequiarla con su mejor sonrisa—, incluso vi a Kiernan desnuda cuando era pequeña.


  —¡Por Dios, qué cosas, qué cosas! —suspiró Lacey mientras abotonaba a Kiernan con energía.


  —¡Eso no es cierto! —espetó Kiernan.


  —Oh, sí —aseguró Jesse a Lacey con simpatía—. Cuando era niña le encantaba quitarse la ropa y tirarse al lago.


  —Es absolutamente despreciable que recuerdes este tipo de cosas, Jesse —le dijo Kiernan con dulzura—, ¡y sacarlas en una conversación!


  —¡Pero si estás hablando de mis recuerdos más preciados! —protestó él como si se sintiera herido.


  Kiernan ya tenía todos los botones abrochados.


  —¿De verdad? —le preguntó con aire de superioridad—. Lacey, estoy segura de que durante todo el año pasado Jesse no pensó en mí ni un minuto, hasta que ha ido detrás de mí.


  —Te he seguido para salvarte —le recordó.


  —La humildad es una gran virtud —murmuró ella con evidente sarcasmo.


  Jesse sonrió y replicó:


  —¡Las maneras amables y dulces de Kiernan son probablemente su principal virtud!


  —Ay, Señor, ¿qué está pasando aquí, capitán? —intervino Lacey—. Esto es simplemente indecoroso. Kiernan está prácticamente prometida.


  —¿Prometida? —Jesse arqueó las cejas sorprendido.


  Al ver su evidente interés, a Kiernan se le aceleró el corazón.


  —¿Quién es el afortunado? Bah, es igual, ya lo sé. Supongo que es el joven Anthony Miller, el heredero de la armería. Bien, ahí tienes a un cachorro agradable y bien educado, Kiernan.


  —Anthony es la personificación del decoro —afirmó ella, indignada.


  —Desde luego. Supongo que le manipulas con la punta del dedo meñique.


  Kiernan pensó que se estaba riendo de ella y volvió a tener ganas de pegarle. Pero también había cierta tensión en su voz. ¿Era posible que estuviera celoso?


  —Anthony es absolutamente encantador —dijo ella con cariño.


  —Entonces, ¿estáis prometidos? Felicidades.


  —No —aclaró Kiernan—. Aún no estamos prometidos.


  —¡Él está locamente enamorado! —dijo Lacey.


  —¡Y no me sorprende! —señaló Jesse, que seguía riendo—. Ella es bella, elegante… ¡y lista como un lince!


  Kiernan mantuvo la sonrisa.


  —Si me perdonáis… Voy a comprobar personalmente cuál es la situación en la ciudad.


  Dio media vuelta, pero él la cogió del brazo.


  —Kiernan, quédate aquí. Vayamos abajo y os contaré a las dos lo que sé.


  Sin esperar respuesta, empezó a bajar la escalera delante de ella. Kiernan se encogió de hombros y miró a Lacey, que estaba preocupada porque había fracasado completamente como acompañante de una mujer joven e inocente.


  Kiernan deseaba decirle que cualquiera habría fracasado si aparecía Jesse. Sin embargo, estaba furiosa consigo misma, porque él siempre tenía la habilidad de llevarla a donde quería y luego retirarse. ¡Era mayor que ella, más sabio, muy masculino… un varón!


  Los tiempos habían cambiado, deseaba gritarle. ¡Ahora soy adulta y puedo librar mis batallas sola!


  Pero se preguntaba si realmente podía librar una batalla contra él.


  Apretó los dientes. ¡Podía… y lo haría!


  Jesse se dirigió hasta el salón, seguido de Lacey y de Kiernan. El aire provocador había desaparecido de sus ojos y de su actitud y esperó educadamente a que las dos mujeres se acomodaran en el sofá de dos plazas. Puso una silla frente a ambas, la colocó al revés, se sentó a horcajadas y las miró, muy serio.


  —Por el momento, lo que sé es que John Brown lleva meses planeando este ataque. Y que estuvo en Sandy Hook, Maryland, para preparar su estrategia. Debía de tener la esperanza de que mucha más gente se uniera a su revuelta contra los propietarios de esclavos. Supongo que quería que la revolución empezara aquí, con los esclavos rebelándose contra sus amos y asesinándolos en plena calle. Realmente está convencido de que solo un baño de sangre puede limpiar la tierra.


  —¡Dios mío! —exclamó Lacey.


  Kiernan observó a Jesse, temblando e imaginando aquella escena que había descrito con tanta claridad.


  —¿Estás seguro de que las cosas no llegarán tan lejos? —preguntó.


  —No —contestó él claramente—. No llegarán hasta ese punto. John Brown ya se ha metido en su agujero.


  —Ya se ha derramado sangre —murmuró Kiernan.


  Él arqueó una ceja.


  —¿Te has enterado?


  —Pasó por aquí un vecino que estaba cargando su escopeta con clavos —dijo Kiernan. Luego, exclamó indignada—: ¡Qué derecho tiene ese hombre a venir a Virginia! ¡Cómo se atreve a dirigir nuestras vidas!


  —Se atreve —murmuró Jesse, y durante un momento dejó de mirarla. Parecía que veía más allá, el futuro que se abría ante ellos.


  Y lo que veía le preocupaba.


  —Por lo visto, la gente de la ciudad ha encontrado su propia forma de enfrentarse a los acontecimientos —dijo Jesse—. Y un hombre ya ha sido asesinado.


  —Hayward Shepherd, en la estación —dijo Lacey con los ojos muy abiertos—. Era un hombre bueno y amable.


  —Los hombres buenos son víctimas de las maldades de los demás —sentenció Jesse.


  —¿Hay más? —preguntó Kiernan.


  Él le aguantó la mirada con entereza.


  —Sí, han disparado a uno de los rehenes.


  —¡No! —musitó Lacey.


  —Me temo que sí. Un granjero del pueblo llamado Turner ha sido asesinado.


  Se quedaron en silencio durante un momento. Luego Lacey estalló:


  —¡Oh, Dios mío, Kiernan! Y si…


  —Lacey, estoy bien —le recordó con cariño.


  Luego miró fijamente a Jesse.


  —Ellos no suelen disparar a las mujeres, ¿verdad?


  —Naturalmente que no —contestó él.


  Pero Kiernan sintió un escalofrío en su interior al mirarle. Ella podía haber sido uno de los rehenes.


  —¿Aún tienen… rehenes?


  —Sí. El alcalde Beckham, entre otros, y el coronel Lewis y el señor Allstadt, el armero.


  —¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó Lacey, angustiada.


  Jesse sonrió.


  —Que llegará la caballería, señora Donahue —dijo poniéndose en pie—. Jefferson Davis, el ministro de la Guerra, ha ordenado al teniente coronel Robert E. Lee que envíe a sus tropas. Ellos solucionarán las cosas, señora. Ahora debo irme. Debo ver a unas personas y tengo cosas que hacer antes de reunirme con esos soldados.


  —¡Espere, no se vaya todavía, capitán Cameron! —suplicó Lacey incorporándose de un salto.


  Kiernan la estudió de soslayo. Habría jurado que Jesse había inquietado profundamente a Lacey. Pero esta sonrió y bajó los ojos para mirarse las manos. Lacey podía estar inquieta, pero también estaba embelesada.


  Y no quería que la dejaran sola en medio de todos aquellos acontecimientos.


  —Créame, señora Donahue, a ustedes no va a sucederles nada —le dijo—. John Brown y sus hombres se han refugiado en la estación de bomberos, junto a la armería. Usted está a salvo. Aunque en lo que se refiere a algunos de sus vecinos armados, no estoy tan seguro. Limítense a mantenerse alejadas de las calles.


  —Pero ¿y si esa gente vuelve en busca de Kiernan?


  —Ya se han visto las caras con Kiernan una vez. No creo que quieran volver a hacerlo. —Jesse le guiñó un ojo sin que Lacey lo viera y ella tuvo que volver a sonreír.


  —¡Café! —pidió Lacey e insistió—. Quédese al menos a tomar una taza de café. A desayunar. Preparo unos huevos con jamón y salchichas deliciosos. Y unos bollos de trigo excelentes. Seguro que dispone de un poco de tiempo.


  Ante la sorpresa de Kiernan, Jesse sacó su reloj de bolsillo y aceptó.


  —De acuerdo, señora Donahue, tengo una hora. Pero no más.


  Kiernan se levantó para acompañar a Lacey a la cocina.


  —Te ayudo.


  —¡No! —exclamó Lacey.


  A Lacey la había preocupado el sentido del decoro cuando estaban en el piso de arriba, pero ahora estaba empeñada en que Jesse se quedara el máximo tiempo posible; aunque eso significara dejar que Kiernan coqueteara con él.


  Pero en cuanto Lacey se fue, ella se dio cuenta de que Jesse ya no tenía ganas de bromear. Fue hasta una de las ventanas de la fachada, retiró la cortina y miró hacia fuera pensativo.


  A Kiernan se le aceleró el corazón.


  —Jesse, ¿qué ocurre? ¿Has mentido para tranquilizar a Lacey? ¿Corremos peligro aquí? ¿Crees que va a estallar una auténtica revuelta?


  Él se dio la vuelta para mirarla y negó con la cabeza, despacio.


  —No, Kiernan, no he mentido. John Brown ya no tiene posibilidades de recibir más apoyo. Si las tuviera ya habría seguido adelante con su plan. No, me temo que el señor Brown está sentenciado.


  —Ese hombre es un asesino —replicó Kiernan airadamente—. Merece ser sentenciado. ¿Tú simpatizas con él?


  Jesse volvió a negar con la cabeza.


  —No, no puedo aprobar lo que ha hecho. Si yo fuera juez o jurado tendría que condenarle a muerte. Y si no está muerto cuando lleguen los soldados, estoy seguro de que le colgarán.


  —Entonces, ¿dónde está el problema? —preguntó Kiernan.


  Él volvió a mirarla, a mirarla fijamente.


  —Siempre has sido una chica muy intuitiva —dijo con dulzura.


  Jesse sintió una extraordinaria y profunda calidez. Kiernan había demostrado muchas veces que era capaz de leerle los pensamientos y la mente. Jesse se acordó de cuando volvió a casa desde West Point, decidido a ir a la facultad de medicina. Cuando se detuvo en su casa para presentarle sus respetos a su padre, ella estaba allí, sentada al piano. Y cuando entró en la habitación, ella levantó la mirada y le sonrió.


  —¿Vas a decirle a tu padre que prefieres ser médico que hacendado?


  El hecho de que a Jesse le interesara la medicina no fue una sorpresa para nadie; a él siempre le había fascinado. Pero era el hijo mayor del propietario de unos campos de algodón y tabaco muy prósperos. Había decidido ir a la escuela de medicina sin dejar la milicia. Quería combinar su interés por esa ciencia con el ejército y se sentía muy capaz de hacerlo. Todavía no le había hablado de ello a su padre, ni a su hermana, ni siquiera a Daniel. Pero cuando Kiernan le miró aquel día, supo que ella le comprendía.


  —Muy intuitiva —volvió a musitar Jesse, sonriendo sin querer—. O quizá es que siempre me has conocido muy bien.


  En aquel momento, Kiernan deseó intensamente conocerle. Quería conocerle mejor que nadie en el mundo. Quería levantarse, correr a la ventana junto a él y sentir que sus brazos la rodeaban y la abrazaban con fuerza. Pero tenía miedo, aunque no sabía por qué, de las emociones que leía en los ojos de Jesse, de su actitud.


  —Entonces, ¿cuál es el problema? —repitió agarrándose al sofá.


  —No estoy seguro, Kiernan. Esto no acabará aquí; eso es lo que me da miedo, me parece. Temo que estos sucesos se repitan una y otra vez. Que los sangrientos enfrentamientos entre abolicionistas y partidarios de la esclavitud no terminen en Kansas. El clamor por los derechos de los estados seguirá adelante y el abismo entre las personas aumentará más y más, hasta que afectará a la propia tierra. No me gusta nada la forma como evoluciona nuestro mundo. Me gusta mi vida tal como es. Amo Cameron Hall, a mi hermano, a mi hermana, las laderas de hierba y el río James y…


  De repente se detuvo y se encogió de hombros, y ella se dio cuenta de que Jesse le había permitido atisbar en su interior mucho más allá de lo que él pretendía.


  —Pero nada cambiará —dijo Kiernan enseguida, y luego sonrió—. ¡Cameron Hall lleva más de cien años en pie! Y Daniel se quedará aquí siempre. Nosotros somos gente de las tierras bajas. Siempre lo seremos.


  —Tú no lo serás si te casas con ese hombre de las montañas, con ese tal Anthony.


  Jesse volvía a burlarse de ella y lo hacía porque quería cambiar el rumbo de la conversación.


  Aun así ella se sonrojó ligeramente.


  —Aún no he decidido si me casaré con Anthony.


  —¿Por qué no?


  Kiernan se levantó y cruzó la habitación hasta la otra ventana. Deseaba obsequiarle con una encantadora sonrisa y decirle que eso no era asunto suyo.


  Pero la verdad luchaba por salir, aunque ella no quería decírsela.


  No deseaba confesar que siempre le había esperado. Siempre.


  Levantó la barbilla, sonrió y decidió decirle una verdad a medias.


  —No estoy segura de amarle.


  —Ah. ¿Y amas a alguien? —le preguntó Jesse en voz baja.


  Pero de repente pareció enfadado, tanto con ella como consigo mismo.


  —No importa, no contestes.


  —No pensaba hacerlo. Mis sentimientos no son asunto tuyo —replicó ella inmediatamente.


  —Kiernan, yo…


  Jesse dio un paso hacia ella, pero se detuvo. Luego volvió a acercarse y la dejó atónita cuando, repentinamente, la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. Sus dedos se enredaron en sus cabellos y en su nuca, y Kiernan estuvo a punto de decirle que le hacía daño, pero entonces sintió su ardor. Él bajó los ojos hacia ella y la miró intensamente.


  —Kiernan, tú no lo entiendes. El mundo va a cambiar y temo que voy a decepcionarte. Ojalá pudieras comprenderlo.


  Entonces la miró, expectante.


  —¡Kiernan!


  La zarandeó levemente. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás y le miró a los ojos, sin alarma, sino con sorpresa, curiosidad e ímpetu suficiente para contradecir sus palabras.


  —¡Oh, demonios! —musitó él.


  Le cogió la barbilla entre las manos y ella sintió la áspera textura de la palma y de los dedos, como una caricia suave y provocativa que le rozaba la piel. Él inclinó la cabeza y la besó.


  Aquel beso que no se parecía a ninguno que le hubieran dado.


  Anthony la había besado, le había acariciado los labios con la boca. Y le había resultado bastante placentero. Kiernan recordó aquella experiencia con cierto regocijo.


  Pero en aquel momento supo que aquel roce placentero había sido tan tibio…


  Esto era fuego; un fuego dulce y salvaje. Jesse no le pidió permiso, no le dio la posibilidad del menor titubeo. Moldeó con sus labios los de Kiernan, reclamándolos completamente, imprimiéndoles fuego, ardor y pasión, y exigiendo lo mismo a cambio. Jesse la besó como un caballero jamás besaría a una dama.


  Pero Jesse nunca pretendió ser un caballero. Con ella no.


  Y con el calor húmedo y abrasador de aquellos labios contra los suyos, Kiernan no quería ser una dama.


  Él la abrazó aún más fuerte. El miriñaque de las enaguas se levantó por atrás cuando ella rindió su cuerpo entre sus brazos. Jesse traspasó con la lengua la barrera de los labios y los dientes de Kiernan, y se movió de forma perversa por los oscuros y secretos recovecos de su boca. Parecía que llegara hasta el fondo, hasta el interior de los rincones más secretos de su alma y de su cuerpo. La excitación que había sentido siempre que él estaba cerca aumentó vertiginosamente. Le retumbaba el corazón, le fallaban las piernas y, en aquel momento, ese ardor que formaba parte de ella le exigía que deslizara los brazos alrededor del cuello de Jesse para saborear el beso, para abrir paso a una pasión dulce y evocadora.


  Él siguió besándola; su lengua jugaba con la de ella, sus labios exigían y su cuerpo estaba tan cerca, tan tenso… Kiernan experimentaba unas sensaciones descarnadas y excitantes: la elasticidad y la forma del cuerpo de Jesse, el roce de su ropa, y la fiebre y el deseo que latía debajo. Notó que se adaptaba a la silueta de ese cuerpo. Eran deseos temerarios y salvajes, que penetraban sigilosamente en su mente y en su corazón y se deslizaban a través de ella como una serpiente, la serpiente que había llevado a Adán y Eva a la condena en el Edén.


  Jesse…


  Sus labios eran apremiantes, se apretaban contra los suyos y se fundían con su pasión. Su lengua buscaba, aquí y allá.


  ¡Oh, si la condena era eso, que crecieran las llamas! Kiernan lo abandonaría todo por él. Caminaría desnuda a su lado hacia un campo de flores y verdes pastos, y se tumbaría allí junto a él.


  Finalmente, Jesse interrumpió el beso separando los labios de los de ella. La acarició con un susurro y la calidez de aquella respiración provocó un temblor aún más intenso en su interior.


  —Si él no es capaz de besarte así, no te cases.


  —¿Qué? —replicó ella con acritud.


  Indignada, Kiernan intentó apartarse. Levantó la mano para pegarle, pero Jesse la cogió y soltó una carcajada ronca y potente.


  —Si no es capaz de besarte así, cariño, no te cases con él.


  —¡Canalla! —gritó ella mientras intentaba liberarse.


  Pero él volvió a abrazarla con fuerza.


  —No dejes de buscar lo mejor, Kiernan. Tú debes conseguirlo. Asegúrate de que haya fuego. Quizá también haya hielo, pero ve siempre en busca de lo extremo, de lo mejor, de lo más intenso. No aceptes nada que sea tibio. Porque tú eres fuego y hielo, y eres lo más intenso y lo mejor, Kiernan.


  —¡Kiernan, capitán! —llamó Lacey, que llegó corriendo a la puerta del salón—. El desayuno.


  Jesse seguía mirándola fijamente, pero finalmente la soltó.


  Con un rápido movimiento, Kiernan le abofeteó con fuerza en la cara.


  —¡Ay! —gimió Lacey.


  —No juegas limpio —le dijo Jesse a Kiernan, mientras sonreía levemente y se llevaba una mano a la mejilla enrojecida.


  —¡Limpio! Jesse Cameron, tú…


  —Eh, eh, cuidado, Kiernan. Piensa que la inocente señora Donahue puede oírte —le advirtió recuperando inmediatamente el tono irónico.


  Luego le puso las manos en los hombros y la apartó para poder pasar.


  —Cuando quiere es capaz de maldecir como un mulero, señora Donahue.


  —Y también puedo dar una coz como una mula —replicó ella, furiosa.


  —Ya está bien, vosotros dos… —empezó Lacey.


  —¿Puedes? —la interrumpió Jesse, que de pronto volvía a tener las manos sobre sus hombros—. Yo que tú no lo intentaría conmigo, señorita Mackay.


  —Ah, ¿y qué harías, Jesse?


  —No quieras saberlo.


  —Menudo caballero eres, Jesse.


  Él sonrió.


  —Las damas no dan coces como las mulas, Kiernan.


  —Y los caballeros no…


  Kiernan optó por callar. Quería decirle que un caballero honorable nunca habría robado un beso como el que acababa de arrebatarle.


  —¿Qué es lo que no hacen los caballeros, Kiernan?


  —Yo que tú volvería a territorio seguro —le advirtió ella con dulzura.


  Él se echó a reír otra vez.


  —Ten cuidado conmigo, Kiernan. Pon a prueba tus poderes con ese encantador y prácticamente prometido tuyo, pero conmigo no. Cualquier cosa que tú empieces, yo la terminaré.


  —¡Ya está bien! —suplicó Lacey—. Si pudiéramos simplemente sentarnos y desayunar…


  —No me desafíes, Jesse.


  —¡He hecho tortitas calientes! —insistió Lacey.


  Jesse soltó a Kiernan y se dirigió hacia Lacey. Se inclinó y la besó en la mejilla.


  —Tengo la sensación de que soy persona non grata en este momento, señora Donahue. Gracias por la invitación. Sea usted buena y quédese a salvo en casa, ¿de acuerdo? Yo debo irme.


  —Pero capitán Cameron…


  —Kiernan, pórtate bien —le advirtió con una severidad repentina, mientras la miraba por encima de la cabeza de Lacey—. Por favor, ten cuidado. Yo me iré de la ciudad esta noche para reunirme con las tropas. Y te aseguro que las calles son peligrosas.


  —¡Esa gente son mis vecinos! —murmuró Lacey.


  —Sí y estoy convencido de que las dos estarán a salvo —admitió Jesse—. Pero para que me quede tranquilo, no salgan, ¿de acuerdo?


  Salió a la calle. Kiernan miró un segundo a Lacey y luego corrió tras él.


  Aún tenía ganas de darle un buen puntapié.


  —¡Capitán! —gritó.


  Sorprendido de que ella le llamara de aquel modo, Jesse se dio la vuelta, arqueó una ceja negro azabache y esperó, intrigado.


  —¿Volverás, Jesse?


  Él asintió.


  —Regresaré con los soldados, Kiernan.


  —Ten cuidado, Jesse.


  Él sonrió y dio un paso para acercarse. Ella se apartó al instante.


  —¡Ah, no, capitán! Mantente a distancia. No juegas limpio.


  Jesse negó con la cabeza.


  —No, Kiernan, eres tú quien no juega limpio.


  Sonreía, pero ella supo que lo decía en serio.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó. Volvía a sentir aquel ardor, aquella turbación y aquellas sutiles oleadas de desasosiego recorriendo sus venas.


  —Kiernan, tú siempre has querido dictar las normas. Y eso no vale.


  —¿No dicen que en la guerra y en el amor todo vale? —murmuró. No quería dictar las reglas. Solo quería que su corazón permaneciera a salvo.


  —Eso es lo que me da miedo —dijo él con voz grave y volvió a acariciarle, solo las manos, y a mirarla a los ojos—. El amor… y la guerra.


  —No lo entiendo.


  —Y yo no puedo explicarlo. Pero ten cuidado, Kiernan. Volveré pronto.


  La besó otra vez, apenas le rozó los labios con la boca. Aun así, ella sintió una oleada asombrosamente cálida.


  Sostuvo la mirada de aquellos ojos azul cobalto durante un segundo, y luego él se marchó.
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  Kiernan se pasó toda la mañana esperando en la casa. Era evidente que Jesse había puesto nerviosa a Lacey, pero parecía también enfadada con Kiernan porque, en cierto sentido, le había obligado a irse cuando él había prometido quedarse a desayunar.


  —¡Con el capitán en casa me sentía mucho más segura! —le recriminó Lacey muy alterada cuando se sentaron a la mesa del desayuno.


  En las calles seguía habiendo disturbios importantes. Pero ahora los sucesos tenían lugar bastante más lejos, junto a la armería y el parque de bomberos, de modo que ellas apenas podían ver nada. Oyeron disparos y todavía se escuchaban muchos gritos. El drama que se estaba desarrollando creaba una tensión casi tangible en el aire, que Kiernan percibía incluso desde la casa.


  —No nos habría dejado si creyera que había algún peligro —dijo a Lacey para tranquilizarla.


  Ella aplaudió.


  —¡Qué maravillosamente romántico! ¿Quieres decir que habría incumplido su deber para acompañar a dos damas?


  —No, Jesse, no —dijo Kiernan con cierta amargura—. Habría empaquetado a las dos damas y se las habría llevado a rastras.


  Deseaba que él se la hubiera llevado a rastras. No podía soportar seguir sentada e inactiva mientras sucedían tantas cosas. ¡La ciudad estaba en guerra! No sabía qué podía hacer, pero sentía que debería estar haciendo algo.


  Lacey suspiró.


  —Querida, ¿hasta qué punto conoces a ese joven?


  —Le conozco de toda la vida. Crecimos juntos allá en las marismas.


  Kiernan se estaba comiendo su tercera ración de tortitas calientes. No tenía hambre en absoluto, pero comía y comía comentando lo delicioso que estaba todo, para halagar a Lacey. Al fin y al cabo, ella la consideraba culpable de que el capitán no estuviera devorando buena parte del festín.


  —¿Qué pasará cuando Anthony vuelva? —preguntó Lacey, preocupada.


  —¿Qué quieres decir con qué pasará? —preguntó a su vez Kiernan.


  —Bueno, él… ¡está muy enamorado de ti, querida! Y cuando vea a Jesse Cameron…


  —Lacey, él conoce a Jesse Cameron. ¡Tú también le conoces! —Y se puso a contar con los dedos—. ¡Le viste en mi baile de presentación, en la barbacoa de los Stacy en Richmond y ah… sí! Creo que coincidisteis hace dos años en Montemarte, en el cumpleaños de la hermana de Anthony.


  —Sí, le vi allí. Pero tú pareces conocerle muy bien.


  —Anthony le conoce muy bien —afirmó Kiernan con una divertida sonrisa—. Todos son buenos amigos: Jesse, su hermano Daniel, Anthony y algunos más que estuvieron en West Point en la misma época. De vez en cuando se reúnen en Cameron Hall o bien allí en Montemarte.


  Lacey se mostraba contrariada.


  —Es sorprendente que el capitán tropezara contigo en el momento justo.


  —No creo que tropezara conmigo —dijo Kiernan para tranquilizarla—. Debía de saber que yo estaba aquí. Hace poco escribí a Daniel Cameron, de modo que Jesse sabía que yo estaría contigo en Harpers Ferry mientras papá, tu marido, Anthony y su padre estuvieran de viaje de negocios. Se enteró del ataque en Washington cuando los hombres de John Brown dejaron pasar el tren nocturno, y le ordenaron que viniera a atender a los heridos. A pesar de las apariencias, tiene su peculiar sentido del honor. Debió de creer que su deber para con mi padre era ocuparse de mi bienestar.


  —Hummm —dudó Lacey.


  —¿Y eso qué significa?


  —Significa que no hay más ciego que el que no quiere ver, pero yo no estoy ciega, Kiernan Mackay. Ese hombre vino aquí por mucho más que por un sentido del deber hacia tu padre.


  A Kiernan se le aceleró el corazón y notó un repentino calor en las mejillas. Inmediatamente se puso a masticar la tortita y tomó un sorbo de café.


  —Nos llevamos como el perro y el gato, Lacey. Seguro que te has dado cuenta.


  —Me he dado perfectamente cuenta —dijo Lacey, lacónica.


  Kiernan se encogió de hombros. No sabía cómo explicarle a Lacey que tal vez, solo tal vez, estaba enamorada de Jesse. Pero que, aunque lo estuviera, no significaba nada. No es que Jesse no se preocupara por ella; estaba convencida de que sí lo hacía. Cuando él la besó, ella supo que Jesse conocía a las mujeres. Había sido un beso experto, arrogante y maestro. De alguien capaz de despertar emociones en una mujer, aunque para él no fuera más que puro deseo, de eso estaba segura. Jesse sabía cómo seducir.


  Aún sentía el ardor de su boca allí donde la había besado. Saboreaba y olía esa sensación y anhelaba más, sentía hambre de que alguien explorara aquel territorio que siempre había estado prohibido.


  Pero él no le había ofrecido nada. Tan solo le había dicho que no debía casarse con Anthony si no era capaz de besarla de ese modo. ¿Qué quería Jesse?


  Y cuando le habló del amor y de la guerra, y le dijo que le daba miedo, ¿por qué le pareció que sufría?


  ¿Por qué tenía que darle miedo todo aquello? Jesse nunca había tenido miedo de nada. Seguía perteneciendo a la caballería y había ido a luchar contra los indios a los nuevos territorios del Oeste. Si estallaba la guerra y Virginia se independizaba, ella le esperaría. Se sentiría morir cuando él se marchara, pero ambos eran virginianos de las tierras bajas, fuertes e independientes, y amaban con pasión y lealtad su tierra y la región de las marismas.


  Tal vez él quería saber si estaba enamorada de Anthony. Quizá todavía no estuviera preparado para sentar la cabeza.


  Aunque también era posible que ella no le importara en absoluto. Al fin y al cabo era una mujer joven con quien coquetear, bromear y practicar las artes de la seducción. Quizá creer que él estaba esperando que ella creciera no era más que un sueño.


  Conocía muy bien los rumores acerca de la considerable cantidad de aventuras que había tenido. Jesse era muy atractivo. Había algo en su mirada. Aunque no hablara de su vida privada, como hacía la mayoría de los hombres, había cosas evidentes.


  —¿Qué dirá el pobre Anthony?


  Parecía que para Lacey su verdadero nombre fuera «pobre Anthony».


  —¿Decir sobre qué? —preguntó Kiernan con cierto cansancio.


  —Sobre todo lo que ha pasado. Cuando se entere de que aquellos hombres horribles te amenazaron se preocupará mucho Y le disgustará muchísimo no haber estado aquí para salvarte. Además, se enfadará si se entera de que…


  —Pero Lacey, el pobre Anthony no se enterará —dijo Kiernan—. Jesse se marchará mañana con las tropas y cuando Anthony y los demás vuelvan, todo esto será historia. No les contaremos que me amenazaron.


  —Pero Kiernan, Anthony tiene derecho a saberlo. ¡Toda la gente de la ciudad se enterará de lo que ha pasado aquí! —Lacey agitó el pañuelo—. Y tu padre…


  Kiernan la miró sonriendo.


  —Lacey, por favor. No hay por qué preocupar a papá innecesariamente. Se enterarán de lo que pasó aquí, pero también verán que estamos sanas y salvas. Y yo aún no estoy prometida a Anthony. Todavía no he decidido qué quiero hacer.


  —¡Pero tu padre tiene que saberlo! Estuviste a punto de que te llevaran como rehén porque…


  —Porque mi padre es un hombre rico.


  —Un propietario de esclavos —corrigió Lacey.


  —Como muchos virginianos —protestó Kiernan.


  —Como muchos virginianos ricos. Sabes tan bien como yo que la mayoría de los agricultores pobres no son propietarios de ningún esclavo, jovencita. Y que no todos los virginianos ricos lo son, al menos no en los condados del oeste —subrayó Lacey.


  Lacey se oponía a la esclavitud y Kiernan lo sabía. Aunque no de forma violenta, no con los métodos de John Brown. Pero a su manera discreta, estaba absolutamente en contra de aquella práctica.


  —Lacey, por favor, no hay ninguna necesidad de que papá se entere. Yo estoy bien. Al final no me ha ocurrido nada.


  —Gracias a la oportuna aparición de Jesse Cameron.


  —Sí, gracias a su oportuna aparición —admitió Kiernan.


  Sonrió y empezó a lavar los platos. Lacey decidió dejarlo correr… de momento. Pero varias horas después, cuando se sentaron en el salón, empezó otra vez.


  —Kiernan, estoy muy preocupada.


  —No tienes por qué. En realidad, no deberías estarlo en absoluto. Me parece que saldré a pasear un rato —dijo Kiernan repentinamente.


  Quería salir y averiguar qué estaba pasando. No quería seguir allí sentada esperando ni un minuto más.


  —¡Pero no puedes salir ahí fuera! ¡Le prometiste al capitán Cameron que no lo harías!


  —¡Yo no prometí nada a nadie y no le debo lealtad al capitán Cameron! —replicó.


  —Pero Kiernan…


  —Lacey, tengo el Colt de Jesse y sé cómo usarlo. Ya no aguanto más no saber qué pasa por ahí.


  Se levantó, pellizcó las mejillas de Lacey con el pulgar y el índice y apretó un poco. La boca de Lacey formó una gran O y dejó escapar un sonido; pero Kiernan le plantó un beso en la frente y ya no pudo seguir protestando.


  —No te preocupes, no me ocurrirá nada. Seré prudente y sé disparar. Además, la pistola está cargada con munición de verdad… y por lo visto es más de lo que tiene mucha gente.


  Se dispuso a coger el arma. Lacey la llamó, pero ella se apoderó del revólver, que estaba sobre la repisa. Se sentía ligeramente culpable por desobedecer a Lacey, pero no podía evitarlo. Se estaban produciendo acontecimientos decisivos que debía conocer.


  —¡Volveré pronto! —gritó y salió corriendo a la calle. Levantó la mirada y vio que el sol empezaba a esconderse. Apenas faltaban unas horas para que la oscuridad lo cubriera todo.


  Delante de la casa no había nadie, pero más abajo, a la izquierda, había una multitud congregada en la calle frente al parque de bomberos; aparentemente lejos del alcance de las balas. El edificio estaba rodeado por miembros del ejército, a los que a su vez rodeaban los habitantes de Harpers Ferry.


  Todo parecía bajo control y tranquilo, pero aun así, se diría que la ciudad estaba sumida en una atmósfera densa y cargada de tensión.


  La gente comentaba que los ciudadanos se habían enfrentado a John Brown hasta que este no había tenido más remedio que refugiarse en el parque de bomberos.


  Kiernan bajaba corriendo la calle cuando notó que le ponían una mano en el hombro; se sobresaltó y se dio la vuelta. Era el doctor Bruce Whelan, con el pelo cano, un bigote macilento y unos ojos gris perla que la miraban con expresión severa.


  —Doctor Whelan…


  —Me han encargado que la vigile, jovencita —refunfuñó.


  —¿Qué?


  —El capitán Cameron ha estado socorriendo a los heridos. —Y señaló con la mano—. Los vecinos habían cargado sus armas con el material de desecho que encontraron y hay heridos de todo tipo. Ha habido muchos muertos hoy, jovencita. Muchos muertos.


  —Jesse no tiene derecho a… —empezó.


  —Sí que lo tiene. Me ha contado que la encontró en una situación un tanto problemática, Kiernan Mackay.


  Se quedó sin palabras. Si el doctor Whelan sabía lo que le había pasado la noche anterior, su padre también debía de saberlo. Y nunca más estaría dispuesto a dejarla sola. Anthony y su padre no volverían a dejarla sola y a ella le encantaba su independencia.


  —No ha sucedido ninguna catástrofe…


  —¡Puede que en este preciso momento corra usted un grave peligro! —replicó el doctor—. Jesse me dijo que se las arregló muy bien sola, pero ¡diablos, niña!, ni siquiera un hombre puede enfrentarse a una bala. Y ahora John Brown retiene a sus rehenes en el parque de bomberos. ¡El coronel Lewis Washington está allí dentro! Dicen que John Brown quería la espada que Federico el Grande le dio a George Washington y la pistola que le dio Lafayette, así que se llevaron a ese caballero bueno y valiente. ¡Y a su vecino el señor Allstadt y a su hijo adolescente! ¡Usted podía haberse encontrado entre ellos!


  Kiernan apretó los dientes. Jesse debía de haber descrito con bastante exageración cómo huyó del hombre que la perseguía.


  —Pero estoy perfectamente.


  —Sin embargo, debería alejarse de la calle.


  —¡La ciudad entera está en la calle, doctor Whelan!


  —Toda la ciudad está aquí, es verdad. ¡Pero están pasando cosas que no están bien! Kiernan, el señor Beckham ha sido asesinado.


  Ella pensó en el amable alcalde y lanzó un gemido. ¡Era un hombre tan bueno!


  —Y debe saber, jovencita, que cuando mataron al alcalde Beckham, una multitud enfurecida irrumpió en el hotel Wager y atrapó a uno de los sublevados. Le llevaron a rastras hasta el puente y le dispararon en ambos lados de la cabeza. La mitad de los locos que hay en esta ciudad aún siguen acribillando el cadáver a balazos.


  —Dios mío —susurró Kiernan.


  —Váyase a casa, Kiernan.


  —Iré enseguida, se lo prometo.


  —Pero hay más, jovencita. Llegaron diversas unidades de la milicia y hubo disparos por todas partes. En principio parece que los sublevados eran unos veinte. A algunos los hirieron y los asesinaron. A otros les dispararon cuando intentaban cruzar el río y huir. Hoy no es un buen día para andar por ahí. Y sé lo que digo.


  —Ya lo sé, doctor Whelan. De verdad que lo sé.


  Él intentó mirarla con severidad, pero luego se encogió de hombros.


  —Supongo que no voy a conseguir que regrese usted a casa si yo tampoco lo hago. Así que tenga cuidado y vuelva antes de que oscurezca. Diablos, espero que lleguen algunos refuerzos antes de que aparezcan las tropas federales y lo solucionen a su manera.


  La miró fijamente un momento.


  —Es una lástima que el capitán Cameron no esté aquí. Me parece que él la haría volver a casa. —Sonrió y luego se echó a reír—. Se la cargaría al hombro y la llevaría hasta allí.


  Volvió a sonreír y siguió su camino. Se detuvo para reír otra vez, aunque sonaba como un cacareo… y luego se fue calle abajo.


  Kiernan se dio cuenta de que los disparos habían cesado, de momento, y siguió adelante a toda prisa.


  Jesse no estaba, pero nadie iba a decirle lo que podía o no podía hacer.


  Jesse Cameron estaba mucho más cerca de lo que pensaba Kiernan.


  El coronel Baylor, de una de las compañías de la milicia, había conseguido controlar la situación lo mejor que había podido. Las negociaciones entre los ciudadanos y los sublevados atrincherados en el parque de bomberos no habían ido demasiado bien. Dos de los hombres de John Brown habían sido tiroteados cuando enarbolaban una bandera blanca en señal de rendición. Uno había vuelto arrastrándose a la casa, pero el otro había sido asesinado y la población había descuartizado el cadáver.


  Pero alguien había pedido un médico y Jesse era del ejército regular. Por ello le habían enviado allí, acompañado de uno de los subordinados de Baylor, llamado Sinn.


  El edificio de bomberos era una estructura de ladrillo de unos diez metros por nueve. Las puertas eran de madera sólida y las habían reforzado con listones. Jesse y Sinn se acercaron al edificio, protegidos por una bandera blanca de paz. Las puertas se abrieron un segundo y los dejaron entrar.


  Jesse había estado con la caballería en Kansas y llevaba años oyendo hablar de las andanzas del viejo Brown de Ossawatomie, pero no le conocía.


  Al verle le impresionó y le conmovió casi de un modo físico el fuego que ardía en los ojos del anciano. Nunca había visto nada parecido. Brown tenía la cara desencajada, envejecida y arrugada; con una fuerte personalidad, una larga barba y unas cejas muy pobladas. Pero aquella mirada intensa era llamativa. Jesse estaba convencido de que era un asesino, un asesino cruel.


  Pero también estaba seguro de que nunca antes había visto a un hombre tan sinceramente convencido de que cometía los asesinatos por orden divina.


  —Ha llegado la caballería —afirmó Brown.


  Jesse negó con la cabeza.


  —Soy médico. He venido a examinar a sus heridos.


  —Pues échele una ojeada al chico.


  El chico estaba en el suelo, a la izquierda, lejos de la entrada y de las viejas máquinas contra incendios. Jesse asintió y se acercó a él.


  Era un joven apuesto de apenas veinte años. En cuanto Jesse se agachó a su lado, supo que el chico iba a morir. Tenía una herida de bala en el vientre; era grave. No había forma humana de salvarle.


  Sinn se dispuso a comunicar a Brown el mensaje del coronel Baylor, pero Brown observaba a Jesse con sus ojos ardientes.


  —Es mi hijo Oliver.


  Jesse asintió de nuevo. El joven miró a su padre con unos ojos llenos de dolor.


  —Duele, pa. ¿Por qué no me disparas?


  —Te recuperarás —dijo Brown.


  Jesse se puso tenso. Habría jurado que a pesar de su airada respuesta, aquel hombre estaba profundamente preocupado por el chico.


  Abrió el maletín de curas y encontró un vendaje para cubrir de algún modo aquella herida mortal. Los ojos del muchacho le observaban. Sacó una jeringa y una ampolla de morfina. Al menos podía aliviarle el dolor. Inyectó la aguja bajo la piel del muchacho y le administró la droga.


  —Gracias, señor —musitó el chico con la mirada empapada por el llanto.


  Cerró los ojos y volvió a gemir.


  —¡Si tienes que morir hazlo como un hombre! —bramó Brown repentinamente.


  Jesse fulminó al viejo con la mirada. Se observaron mutuamente durante un minuto que pareció eterno. Brown captó la repulsa en la expresión de Jesse.


  Aunque parecía lamentar la dureza de sus palabras, sus ojos seguían echando fuego. No le importaba entregar la vida por su causa, ni la de sus propios hijos.


  Sinn dijo a Brown que era culpable del asesinato del alcalde Beckham, que estaba desarmado.


  Brown se dirigió a Sinn:


  —Eso, señor, fue algo lamentable.


  Jesse ya había hecho todo lo que podía. Entonces vio que los rehenes y los demás heridos estaban agrupados en la parte de atrás del edificio de bomberos.


  Reconoció al coronel Washington inmediatamente. El militar, alto y erguido, le hizo un gesto. Jesse se cuadró y Washington le devolvió el saludo.


  —Pronto volveremos a vernos, señor —le dijo Jesse.


  Washington contestó, con una media sonrisa:


  —¡O aquí o en el infierno, capitán!


  La negociación entre Brown y Sinn no prosperó.


  —¡Capitán! ¿Está usted listo, señor?


  —Un momento.


  Jesse examinó a los demás, aunque poco podía hacer por ellos dadas las circunstancias. Vendó a los que pudo, entablilló algunas extremidades, extrajo un clavo del músculo de un brazo y aconsejó a los demás que no se movieran hasta que recibieran cuidados médicos adecuados.


  —Un hombre no necesita estar sano para que le cuelguen —dijo amargamente uno de los rebeldes.


  —¿Colgarle? —preguntó un enjuto granjero a quien Jesse había estado atendiendo.


  —Seguro, por traición —le respondieron.


  Abrió los ojos como platos y buscó con la mirada al viejo John Brown.


  —¿Esto ha sido traición, señor?


  —Claro que lo ha sido —contestó John Brown.


  —¡Maldición, yo no quería cometer traición! Yo solo quería liberar a los esclavos. —Y agarró a Jesse del brazo—. Yo solo quería liberar a los esclavos. Eso era lo único que pretendíamos.


  Jesse asintió y pensó que, de todos modos, aquel hombre no llegaría vivo a la horca.


  —Comprendo perfectamente lo que quiere decir.


  Podría haberle dicho que personas inocentes habían sido asesinadas, pero decidió no hacerlo. Él era médico, no juez, y si John Brown creía conocer cuáles eran los designios de Dios, Jesse no tenía ni la menor idea.


  —Capitán… —Sinn le llamaba.


  Cerró su maletín de golpe, se incorporó y se reunió con Sinn en la puerta. Ambos salieron del edificio de bomberos.


  Jesse sintió el peso de la mirada del viejo John Brown y se volvió.


  Efectivamente, el hombre le estaba observando con sus ojos penetrantes.


  Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Jesse. No tenía miedo de John Brown, pero temía que ese hombre presagiara una especie de fatalidad.


  Las pesadas puertas se cerraron tras ellos y Jesse volvió para informar a Baylor, acompañado por Sinn.


  Luego volvió a ser libre para atravesar una ciudad que había enloquecido.


  Kiernan vio a Eban cerca de la multitud y la rodeó hasta llegar a su lado.


  —Eban, ¿qué está pasando?


  —Algunos rehenes han escapado —respondió.


  —¡Oh, qué alegría! —exclamó ella y después le preguntó en voz baja—: ¿Ha habido algún otro…?


  —No han asesinado a nadie más. Pero debería haber visto lo que le hicieron a Daingerfield Newby.


  —¿A quién?


  —Era un negro libre. He oído decir que se unió a John Brown porque por mucho que intentara ganar dinero para comprar a su familia, su amo subía el precio constantemente. Al pobre hombre le dispararon con Dios sabe qué y lo abandonaron allí en el callejón. —Eban señaló un poco más allá, hacia la colina—. Por lo visto dejaron que los cerdos acabaran con él.


  —¡Oh! —exclamó Kiernan.


  Se sentía mal. Pero algo la atraía hacia aquel lugar; quizá le parecía increíble que personas a las que conocía tan bien se hubieran dejado llevar por una violencia tan atroz. Subió en dirección a la colina por el callejón, pero de repente se detuvo, horrorizada.


  La callejuela estaba teñida de sangre. Había sangre en el suelo y salpicaduras en el muro.


  Los puercos seguían escarbando el terreno. Kiernan retrocedió, mareada.


  Daingerfield Newby nunca compraría a su mujer y a sus hijos.


  —¡Señorita Mackay! —Eban apareció por detrás—. ¿Se encuentra usted bien?


  Ella asintió. Junto a sus pies había restos de clavos calcinados y se agachó a recoger uno. Los ciudadanos habían disparado contra aquel pobre hombre. Miró fijamente a Eban, que al instante se puso a la defensiva.


  —¡Señorita Mackay, por favor! Los hombres de John Brown mataron al señor Turner, simplemente porque tenía esclavos. Querían que todos los esclavos de la zona se rebelaran contra nosotros. ¡Pretendían matarnos mientras dormíamos! Pero nosotros los hemos detenido. Hemos luchado contra ellos sin nada y los hemos acorralado en ese parque de bomberos. Los atraparemos. Pero para Turner ya es demasiado tarde. Le pusieron una pistola en la cabeza, apretaron el gatillo y le asesinaron. ¡Y mataron a Hayward! Se supone que son buenos y caritativos y que quieren a los negros, pero vienen aquí y ellos mismos matan de un disparo a un negro libre. Es terrorífico, señorita Mackay, terrorífico de verdad. Nosotros nos hemos defendido, no hemos hecho nada más. Solo defendernos.


  Kiernan asintió de nuevo. ¿A quién debía culparse de aquella locura? ¿A John Brown? Pero, por lo visto, John Brown creía que Dios le hablaba al oído y le dictaba sus órdenes.


  —¿Brown sigue en el parque de bomberos? —preguntó.


  —Sí, señorita Mackay. —Eban se ladeó el sombrero—. Y todavía tiene rehenes. Nadie sabe qué pretende hacer. La milicia ha hablado con él. Si le atacan, quizá asesine a los cautivos. En este momento estamos en un punto muerto; esperamos noticias de Washington y al ejército federal.


  Kiernan se estremeció y de pronto tuvo mucho miedo. Por lo visto habían llamado a muchas unidades militares. La gente se arremolinaba en las calles y seguían oyéndose disparos y gritos horribles.


  Y aún había sangre en aquella espantosa callejuela.


  Tenía miedo; el mismo miedo del que le había hablado Jesse refiriéndose a sí mismo.


  Nosotros no empezamos esta tragedia, pensó, intentando no imaginar el cadáver mutilado del negro libre. John Brown había irrumpido en la ciudad provocando el terror de ciudadanos pacíficos. Pero John Brown no había empezado el debate sobre la esclavitud. Ella no podía culparle de eso.


  Pero podía culparle por haberlo llevado hasta Virginia, junto con todo ese horror y derramamiento de sangre.


  —Perdone, señorita Mackay —dijo Eban—. Voy a ver qué ocurre.


  Mientras oscurecía y el sol empezaba a ocultarse irremediablemente, Kiernan se quedó junto a la multitud. Oyó decir que había un destacamento de marines a las afueras de la ciudad y que el coronel Robert E. Lee no tardaría en tomar el mando de la milicia.


  Se preguntó si Jesse estaría con Lee.


  Volvió a oír disparos cerca de la estación de bomberos. La gente empezó a empujar y antes de que Kiernan se diera cuenta, la acercaron a empellones al edificio de bomberos.


  De repente estuvo a punto de tropezar con el cadáver de un hombre; había recibido tantos disparos que debía de tener el cuerpo lleno de plomo. Tanto la cara como el resto eran totalmente irreconocibles.


  A medida que la multitud se iba acercando volvieron a empujarla y Kiernan casi cayó encima de aquel hombre. Bajó la mirada, vio aquellos agujeros sin vida donde antes estaban los ojos y empezó a chillar presa del pánico. El cadáver recibió otro disparo. Un joven granjero apuntaba su rifle hacia él, haciendo caso omiso de la multitud que rodeaba el cadáver.


  —¡No! —gritó otra vez Kiernan, que tuvo que apartarse de aquellos horribles ojos ciegos.


  Repentinamente unos brazos robustos la cogieron en volandas. Miró hacia arriba, con el horror grabado en la cara.


  Unos profundos ojos azules la miraban con severidad. Jesse. Jesse no estaba con Lee, ni mucho menos. Estaba ahí.


  Con ella.


  Había llegado para rescatarla, otra vez.


  Pese a la indignación con la que la miraba se le abrazó al cuello.


  —Jesse —musitó.


  —¡Dejad paso! —ordenó él y el gentío se apartó. Sus potentes zancadas los llevaron inmediatamente a través de la multitud hasta su caballo ruano que le esperaba.


  La colocó sobre el animal y luego montó tras ella de un salto. Al cabo de escasos segundos, bajaban la calle a medio galope y el viento límpido soplaba contra sus mejillas borrando el olor a sangre y a tragedia.


  El calor de los brazos que la rodeaban atemperó el frío que penetraba en su interior.
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  Jesse no la llevó de vuelta a casa de Lacey.


  Aquel caballo bien entrenado atravesó rápidamente la ciudad de Harpers Ferry y subió la colina hacia Bolivar Heights a una velocidad de vértigo.


  Ella no tenía miedo, con Jesse no.


  Mientras cabalgaban notó el calor de su torso musculoso contra su espalda y le pareció que los acontecimientos de los dos días anteriores se desvanecían. Nada podía sucederle ahora que la rodeaban los brazos de Jesse.


  Él no se detuvo en la ciudad de Bolivar, sino que subió hasta los bosques que coronaban una de las colinas. Espoleó al caballo hasta la cumbre, donde enormes árboles contemplaban desde una gran distancia la pequeña brecha del terreno donde el Shenandoah se encontraba con el Potomac, y donde el viejo Harper había puesto en marcha un servicio de ferry a través del río. La populosa ciudad parecía pequeña desde allí y también los edificios se veían pequeños, como de juguete.


  Jesse saltó del caballo y se dispuso a ayudarla. Ella apoyó las manos en sus hombros y se dejó caer en sus brazos. Estaba temblando y él siguió abrazándola con fuerza.


  —¡Oh, Jesse, allá abajo están ocurriendo cosas horribles!


  Él le acarició el pelo, suavemente.


  —No pasa nada. Todo acabará pronto. Es una tempestad en un vaso de agua.


  Le acarició las mejillas, mirándola a los ojos, y luego la hizo girar sobre sí misma para que pudiera ver la distancia que los separaba desde aquella cumbre. De nuevo las ciudades y las personas parecían juguetes. Se distinguían los torrentes de agua blanca de los dos ríos que se encontraban.


  —El día de hoy terminará. Shenandoah y Potomac seguirán derramando sus evocadoras lágrimas y las montañas volverán a ser hermosas.


  La rodeaba con sus brazos, con los dedos entrelazados en su cintura y sobre su vientre. Debió de notar que ella había dejado de temblar.


  Su tono de voz cambió repentinamente y la hizo volverse para tenerla de nuevo de frente.


  —¡Te dije que no salieras de casa!


  —¡Maldito seas, Jesse, no eres mi padre!


  Él maldijo en voz baja y ella apoyó las manos en sus brazos. Se apartó de él, separándose de aquella presencia alta y musculosa, una presencia que de pronto le parecía amenazadora.


  —¡Si te hubieras quedado en casa, no te habrías visto expuesta a todo esto!


  —Pero Jesse, ¡hay tanta gente allá abajo! ¡Mucha gente a la que conozco está disparando plomo y chatarra contra el cadáver de un hombre!


  —Y con suerte no se dispararán los unos a los otros —dijo Jesse.


  Volvió a acercarse. Estaban en la cumbre de la montaña y ella no podía apartarse más.


  —Jesse…


  —¡Pequeña insensata! —le dijo con afecto—. ¡Podían haberte herido!


  —Podían haber herido a la ciudad entera.


  —¡Han herido a muchos! Han asesinado al alcalde; le dispararon cuando iba desarmado.


  —Jesse…


  Estaba realmente indignado. Pero volvió a dar un paso hacia ella, le sujetó la parte superior de los brazos con los dedos y la atrajo hacia sí. Kiernan ya no pudo pensar en ningún otro argumento. Él clavó en ella sus ojos de ardiente azul cobalto. En ese momento a Kiernan le pareció que su corazón revoloteaba como las alas de una mariposa contra sus costillas, mientras las rodillas le flaqueaban. Estaba tan indignada como él y esa indignación la debilitaba.


  —Jesse… —empezó a decir, pero él la besó en la boca y acalló aquel susurro.


  Fue una caricia violenta y apremiante al mismo tiempo, como un fuego arrollador y cegador, que le robaba tanto la respiración como la cordura. Con los dedos entrelazados sobre el pecho de Jesse, Kiernan cedió a su fascinante presión y separó los labios. La fiebre ardiente y seductora de aquel beso la dominó. Le rozó la boca, se escabulló y recorrió todo su cuerpo con la pausada cadencia del néctar o la lava. Parecía que todos sus sentidos se habían despertado. La piel ardía al menor roce de su mano. Sentía la dureza de aquel cuerpo que se apretaba contra el suyo, pero al igual que aquella fiebre que le quemaba las entrañas, era muy cálido, vibrante y vivo. Cuanto más se abrazaba a él, más notaba esa fiebre que amenazaba con consumirlos a ambos. Pero cuando probó su lengua y el ardor de aquel tacto que debería considerar prohibido, se sintió seducida y la invadió un anhelo aún mayor de seguir adelante.


  Él separó la boca de sus labios y volvió a acariciarlos, los separó y los rozó suavemente con la boca abierta, con más y más pasión. A Kiernan empezó a darle vueltas la cabeza. No debería estar allí con él. Debería sentirse escandalizada, horrorizada.


  Había otra persona en su vida.


  Alguien con quien las cosas nunca habían sido así.


  Aun así tenía que alejarse, tenía que parar.


  —Jesse…


  Su nombre apenas fue un susurro en la brisa pero él lo oyó. Súbitamente, maldijo a media voz y se separó de ella. Ante la sorpresa de Kiernan, prácticamente la empujó. Se alejó y apoyó el pie enfundado en la bota en lo alto de una roca, el codo en la rodilla, y contempló el valle.


  Ella aún conservaba en la boca la humedad de sus labios. Todavía sentía aquella caricia. Él parecía nuevamente indignado.


  —¡Maldita sea, Kiernan! —Se dio la vuelta para mirarla a la cara—. ¡Si hicieras de vez en cuando lo que te dicen que hagas!


  —Jesse, no tienes ningún derecho…


  —Tu padre no está aquí, y tu precioso y querido Anthony tampoco. ¿Dónde demonios está?


  Ella se sonrojó, sintió rabia y un vértigo creciente. Nunca, nunca debía haber permitido que Jesse la tocara. Él era tan imprevisible como las llamas en el bosque; estallaba de pasión, estallaba de ira.


  —Ya sabes dónde está Anthony —empezó a decir con toda la formalidad de la que era capaz.


  —No importa, no importa —dijo él repentinamente, y volvió a acercarse—. Limítate a escucharme y quédate en casa, diablos. ¡Lejos del jaleo de las calles! ¿Lo harás? Mira lo que has conseguido que nos pasara.


  —¿Yo?


  —Kiernan…


  Ella entornó los ojos e intentó golpearle. Él le agarró el puño, se miraron con pasión y entonces sonrió ligeramente, con desgana.


  —Te llevaré con Lacey.


  —¡Prefiero pasear!


  —Es un paseo muy largo.


  —Prefiero un paseo muy largo.


  Él asintió.


  —Perdón.


  Antes de que se diera cuenta, la cogió en brazos y la montó en su enorme caballo, Pegaso. Y él montó detrás, rodeándola con sus brazos.


  Espoleó a Pegaso y el animal los llevó hasta el pie de la colina.


  El enfado de Kiernan se evaporó con la calidez de los brazos que la rodeaban. Cuando la dejó frente a la casa de Lacey, ya solo sentía desolación y pérdida. Él desmontó para ayudarla a bajar y entonces supo que iba a dejarla. Debería estar escandalizada y horrorizada de que la hubiera besado así, de que la hubiera acariciado de ese modo, pero no lo estaba. Fue simplemente algo que había sucedido. Fue algo dulce, honesto y correcto, y ella se negaba a sentirse avergonzada por ello.


  —No salgas —le dijo Jesse secamente.


  Ella sonrió y se permitió una caída de ojos.


  —Capitán Cameron, yo soy mi propio guardián.


  —Kiernan…


  —Pero escojo quedarme en casa —dijo enseguida—. ¡Oh, Jesse, la gente se está comportando de un modo horrible!


  —Sí —se limitó a decir—. Es verdad. —Volvió a montar a Pegaso y la miró—. Las cosas pueden empeorar y está anocheciendo. Así que por favor…


  Ella le hizo una pomposa reverencia, se volvió y corrió al interior de la casa.


  Habían barrido los cristales rotos, pero en la puerta de vidrio del despacho había un gran agujero. Kiernan decidió taparlo con una lona y dedicar la velada a tranquilizar a Lacey. Necesitaba mitigar el sentimiento de culpa por haberla abandonado.


  Al abrir el portón oyó una voz tensa.


  —¿Quién anda ahí?


  —Soy yo, Lacey. He vuelto.


  —¡Ah, justo a tiempo!


  Lacey apareció en el umbral con una vela en la mano para disipar las oscuras sombras de la noche.


  —¡Gracias a Dios! ¡Empezaba a estar muy angustiada!


  —Todo va bien, Lacey. Bueno, en realidad no. Vayamos a la salita y te lo contaré.


  Lacey asintió con los ojos muy abiertos y se dirigió hacia el salón seguida de Kiernan. Esta le contó lo ocurrido en la ciudad, pero lo hizo con mucha precaución, suavizando la violencia. Pese a ello, Lacey se quedó aterrorizada y muy nerviosa.


  Insistió en servir a Kiernan una taza de té y luego ponerse a preparar la cena. Kiernan fue al armario de las herramientas, donde encontró una lona, martillo y clavos y se dispuso a hacer un arreglo provisional a la puerta.


  Las dos mujeres cenaron en silencio, conscientes en todo momento del drama que se desarrollaba en la calle.


  —¿No dijo el capitán que volvería? —preguntó Lacey, inquieta.


  —Quizá pueda volver. O quizá no.


  —Debería protegerte —insistió Lacey.


  Kiernan sonrió con desgana.


  —No, Lacey, ¿ya no te acuerdas? Es el pobre Anthony quien debería protegerme.


  Lacey se ruborizó con buen humor.


  —No importa. ¡Dios, qué ganas tengo de que acabe esta noche!


  —No creo que el ganchillo sirva de nada hoy —murmuró Kiernan.


  Sabía que nada le permitiría pasar una velada tranquila. Estaba dividida entre el horror de las escenas que había visto y el mágico latido que volvía a sus labios cuando pensaba en Jesse.


  Aquel había sido un beso prohibido, por culpa de Anthony.


  —¿Y si jugamos a las cartas?


  —¿A los corazones? —propuso Kiernan.


  —¡No, por Dios! Al póquer —gritó Lacey, y Kiernan se echó a reír.


  —¡Lacey! ¡Qué decadente! ¿No se escandalizaría tu marido?


  Lacey inspiró.


  —¿Y qué me dices de tu padre, jovencita? Tú también sabes jugar.


  —Yo me crie con mi padre —le recordó con una amplia sonrisa—. Coge las cartas y baraja, señora Donahue. Ya que estás dispuesta, apostaremos unos peniques.


  —¡Hecho! —acordó Lacey.


  El juego las ayudó a matar el tiempo. Había algo emocionante en aquel juego que se consideraba prohibido a las damas. Ambas mantendrían siempre en secreto haber pasado la noche así.


  Se fue haciendo tarde. Jesse no volvió.


  Finalmente, Lacey bostezó y reconoció que estaba exhausta.


  —Pero ¿cómo lograré dormir? —preguntó.


  —No pasará nada —le aseguró Kiernan.


  Pero Lacey seguía nerviosa y Kiernan propuso que se pusieran los camisones y se acostaran juntas. A Lacey le encantó la idea.


  —Dormiremos con el señor Colt de Jesse justo al lado de la cama —dijo Kiernan alegremente.


  —La cama de tu habitación es amplia y confortable. ¡Estaremos muy cómodas! —añadió Lacey.


  Pero cuando se instalaron, volvió a quejarse:


  —¡Seré incapaz de dormir!


  Sin embargo, ante el asombro de Kiernan, en cuanto se metieron en la cama, Lacey cerró los ojos plácidamente como si fuera un bebé. En cambio ella no conseguía dormir, pero pensó que se debía a que aún era temprano. O quizá a que estaba asustada. Aquella madrugada había estado a punto de que la secuestraran y perfectamente podría haber sido unos de los rehenes que seguían en manos de John Brown.


  Pensó que Brown, acorralado en aquel agujero con sus escasos seguidores, debía de estar desesperado en ese momento. Probablemente era consciente de que su gran revolución no iba a producirse. No había logrado arrastrar al país a una gran sublevación.


  El ejército de Estados Unidos iría tras él y por la mañana tendría que enfrentarse a las armas. ¿Asesinaría a sus rehenes por desesperación?


  ¿O terminaría el derramamiento de sangre? Kiernan confiaba fervientemente en esa posibilidad.


  Se preguntaba qué aspecto tendría John Brown y si realmente era capaz de encontrar argumentos para convertir el asesinato en una cruzada. Pero entonces se acordó de La cabaña del tío Tom y de lo furiosa que se puso cuando leyó el libro.


  Tuvo que admitir una vez más que había personas verdaderamente crueles, que trataban mucho mejor a sus caballos y a sus perros que a sus esclavos. Se revolvió en la cama pensando en ello. De pronto, Lacey inspiró profundamente, se dio la vuelta y exhaló un ronquido largo y quedo.


  Aquello terminó con sus esfuerzos por dormir.


  Se levantó y fue a tientas hasta la ventana. Se quedó asombrada al ver a dos hombres abajo. Ambos eran altos, pero entre las sombras de la noche apenas podía verlos. Durante un momento contuvo la respiración.


  Entonces, uno de ellos dio un paso hacia delante y recogió un guijarro del suelo. Miró hacia arriba y lo lanzó contra el cristal. Justo antes de que ella se apartara. Kiernan volvió a respirar, sonriendo. La cara que había levantado la mirada hacia ella le era familiar.


  Jesse había vuelto.


  El guijarro impactó contra el vidrio. Kiernan miró hacia abajo.


  Entonces los dos levantaron la cara. Jesse estaba con su hermano Daniel y ambos vestían el uniforme de la caballería de Estados Unidos. Los dos lucían sus preciosos sombreros de plumas y sonreían de oreja a oreja. Se parecían mucho. Daniel, igual que Jesse, tenía el cabello oscuro como el ébano y los ojos azul cobalto de la familia Cameron. También sus facciones eran parecidas, atractivas y bien definidas. Y la boca carnosa y sensual. Pero Daniel era un poco más joven que Jesse y no tenía las espaldas tan anchas. Sus maneras eran más suaves, extremadamente caballerosas. Era un buen amigo de Kiernan y ella le quería, mientras que Jesse… ¡Ah, Jesse!


  —Chis. —Se puso el dedo sobre los labios y cuando vio que Daniel también tenía un guijarro y estaba a punto de lanzarlo hacia ella, dijo que no con la cabeza.


  Abrió la ventana de par en par y susurró desde arriba:


  —¡Basta de piedras!


  —¡Pues baja y déjanos entrar! —pidió Daniel—. Hace bastante fresco.


  —Hace un frío del demonio —corrigió Jesse con una mirada divertida.


  Kiernan echó un vistazo a Lacey y comprobó que seguía durmiendo sonoramente.


  Hizo un gesto a los hermanos Cameron para indicarles que bajaría enseguida. Daniel sonrió y levantó el pulgar. En los labios de Jesse se dibujó aquella agradable sonrisa.


  Kiernan salió de la habitación, bajó corriendo la escalera hacia la puerta de atrás y la abrió de par en par.


  Daniel estaba justo al otro lado. La cogió en brazos y la hizo girar mientras avanzaba por el estrecho pasillo.


  —¡Santo cielo, Kiernan! —dijo en broma antes de dejarla en el suelo—. Cada vez que te veo estás más guapa, más adulta, más refinada y más elegante. Más…


  —¿Voluptuosa? —completó Jesse.


  De inmediato, Kiernan le miró. Él se apoyó en la puerta de entrada claramente divertido con el comentario.


  La observó de arriba abajo y aquella mirada la turbó al instante.


  Sus ojos despertaban en ella sensaciones indecentes.


  Sí, a él siempre le había gustado burlarse de ella. Pero aquella tarde no se había burlado. Se dio cuenta de que Jesse estaba atrapado en su propio fuego y que esa era la razón por la que se había enfadado tanto con ella.


  Sus ojos se encontraron y ambos aguantaron la mirada. Kiernan supo que ambos lo sabían.


  —Sí, voluptuosa —corroboró Daniel y se echó a reír—. Perdónanos, señorita Mackay —dijo. Dio un paso atrás, se quitó el sombrero y se lo llevó al pecho—. Nosotros los soldados tenemos nuestros defectos, porque pasamos mucho tiempo en los caminos.


  Finalmente Kiernan apartó los ojos de Jesse.


  —¡Mucho tiempo en los caminos, desde luego! Jesse vino directamente desde un bar de Washington. ¿Y tú?


  —Yo estaba en una fiesta en casa de un amigo, cuando llegó un mensajero de parte de Jeb Stuart.


  Stuart era un joven y apuesto comandante de caballería y buen amigo de los dos hermanos Cameron.


  —Él ya sabía que a Jesse le habían enviado aquí y que estaba preocupado por ti desde que se enteró de los disturbios.


  —Es lo que me había imaginado —dijo Kiernan mirándolos a ambos—. ¿Formaréis parte de las tropas que se enfrentarán a John Brown por la mañana? Christa se angustiará muchísimo.


  Christa era la hermana de ambos y un año menor que Kiernan; era el último descendiente directo del clan Cameron. De pequeña corría siempre detrás de Daniel, como Kiernan; los tres habían estado siempre muy unidos.


  Aunque un poco intimidados por Jesse, a pesar de que Daniel lo negara. Ahora los hermanos eran uña y carne; se profesaban una inquebrantable amistad y lealtad.


  —No tendrás un poco de tarta de manzana, ¿verdad? ¿Y un poco de café para un alma muerta de frío?


  —Pues sí que tenemos pastel de manzana —respondió Kiernan a Daniel—. Y prepararé café. Pero no intentes esquivar mi pregunta, Daniel Cameron.


  Se dio la vuelta y se fue hacia la cocina seguida de los dos hermanos. Ambos se sentaron y estiraron sus largas piernas bajo la mesa, mientras ella preparaba café y colocaba el pastel, unos platos y las servilletas bordadas de Lacey delante de ellos.


  —¿Qué ocurrirá por la mañana? —preguntó con tozudez.


  —Exigirán a John Brown que se rinda —contestó Jesse con franqueza.


  —¿Y si no lo hace?


  Jesse se encogió de hombros y fue cortando pedazos de pastel, mientras ella se colocaba a su lado.


  —Atacaremos la estación de bomberos, supongo.


  —¿Y eso no es peligroso? ¿Los dos lo haréis? Sinceramente no hay razón para que arriesguéis la vida de ese modo. Yo digo que…


  —Y yo te dije que hoy no salieras de casa —interrumpió Jesse de repente, agitando el cuchillo del pastel frente a su nariz.


  —La ciudad entera estaba en las calles, Jesse —dijo ella.


  —La ciudad entera. —Daniel se rio—. Incluido el doctor Whalen. Me dijo que te había visto en la calle y que oyó decir que Jesse ya te había puesto las manos encima.


  Rápidamente Kiernan bajó la mirada.


  —Desde luego que lo hizo —admitió con suavidad.


  —Según me dijeron, Whalen era partidario de que te ataran como a un pavo, te cargaran al hombro y te llevaran a la leñera. Yo no fui tan grosero ni mucho menos —prosiguió Jesse.


  —¡No te faltó mucho! —replicó Kiernan.


  Jesse la miró arqueando una ceja y ella sintió un cálido rubor en todo el cuerpo.


  —¿Detecto cierta tensión por aquí? —preguntó Daniel.


  —¡No! —exclamaron Jesse y Kiernan al unísono.


  —¡Ah, perdón! —dijo Daniel con una sonrisa.


  —Yo no fui grosero en absoluto.


  Kiernan se levantó de un salto para vigilar el café, pero de repente notó una garra de acero en el brazo.


  —Esta vez —le dijo él en voz baja.


  —¿Esta vez? —Kiernan levantó una ceja.


  Sentía que entre ellos se estaba formando una tormenta. Captaba la tensión dulce y cálida que había en el aire. Quería pelearse con él. Quería discutir y luchar.


  Y tocarle.


  —¡Eh, el café está hirviendo! —gritó Daniel.


  Los ojos de Jesse seguían abrasándola. Le soltó el brazo despacio y ella por fin dejó de mirarle y corrió a por el café.


  Daniel no dejaba de hablar mientras disfrutaba del pastel.


  Kiernan y Jesse bebieron el café, escuchando y observándose mutuamente con recelo. Por fortuna, Daniel no necesitaba ayuda para mantener una conversación.


  Jesse se levantó repentinamente.


  —Debemos volver.


  Daniel asintió con desgana.


  —Sí. —Se puso de pie, alzó a Kiernan de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Luego volvió a abrazarla fuerte y le suplicó—: Kiernan, por favor, mañana no salgas hasta que todo haya terminado.


  —Se quedará en casa —dijo Jesse, tajante—. Te lo garantizo.


  —Ah, ¿sí? —le retó Kiernan con voz dulce.


  —Sí. Porque mañana estaré por aquí. Y me encargaré de ello, aunque tenga que cargarte como a un saco de patatas.


  —¡Caballero, su galantería es tan irresistible! —respondió Kiernan con deje sureño.


  —Digo lo que pienso.


  —¡No creo que fueras tan caballeroso si mi padre estuviera aquí!


  Él arqueó la ceja y sonrió.


  —Kiernan, yo soy el mismo delante de quien sea y tú lo sabes. —Se detuvo un segundo y sonrió más ampliamente—. ¡Incluido Anthony el santo!


  Se dio la vuelta y se dispuso a irse. Daniel sonrió y le siguió. Kiernan corrió por el pasillo tras ellos hasta la puerta de atrás.


  —¡Tened cuidado, por favor! —suplicó a Daniel en el porche.


  Sus caballos estaban atados bajo un árbol, junto al camino que subía a la colina, protegidos por la pendiente.


  Él se detuvo.


  —Te lo prometo.


  Jesse llegó junto a su caballo y montó con destreza. El animal se acercó trotando hasta la escalera y él le sonrió desde arriba.


  —¿Yo también debo tener cuidado, señorita Mackay?


  —Claro, Jesse —dijo con frialdad—. Lamentaría sinceramente que te ocurriera algo. Por Christa.


  —¿Solo por Christa?


  —Eres un buen vecino —dijo ella con dulzura.


  Él se echó a reír y se inclinó desde el lomo del caballo para cogerle la mano.


  La besó ligeramente.


  —¡Qué dulce y honorable, señorita Mackay! —Le soltó la mano y le espetó con firmeza—: ¡Ahora, por favor, asegúrese de mantener su dulce y honorable trasero dentro de la casa!


  —Jesse, querido, tienes los modales de un orangután. ¡Alguien debería darte con la fusta! —replicó con suavidad.


  —Lo digo en serio, Kiernan.


  —Yo también.


  —Si sales me enteraré, lo juro.


  —¿Es una promesa o una advertencia?


  —Una amenaza… y tómatela así —avisó.


  Luego sonrió y se llevó la mano al sombrero a modo de saludo.


  El enorme caballo relinchó y él se sumergió en la noche.


  —¡Jesse, ten cuidado! —murmuró ella con cariño. Era demasiado tarde. Él se había marchado y nunca oiría sus palabras.


  De pie junto a ellos, Daniel seguía observándola bajo la luz de la luna. Se encogió de hombros con la mirada risueña.


  —Él es así —dijo sin dar explicaciones, ni por supuesto excusas.


  —Sí, lo es. Daniel, tened cuidado, los dos.


  —Lo tendremos —prometió.


  Volvió a abrazarla y luego montó de un salto. Estaba tan cómodo a lomos de un caballo como su hermano. Levantó el sombrero y la saludó.


  —Guárdanos algo bueno para cenar mañana por la noche, ¿de acuerdo?


  —¡Te lo prometo! —Luego gritó—: ¡Daniel!


  —¿Sí?


  —¡Intenta que Jesse y tú volváis lo más pronto posible!


  —Lo haré.


  Saludó y se perdió en la noche tras su hermano.


  Kiernan sintió un fuerte escalofrío y se metió en la casa a toda prisa. No conseguía estar tranquila esa noche. De repente se sintió muy sola. El calor había desaparecido cuando empezó a oscurecer y ahora hacía mucho frío.


  Y tenía miedo, como Jesse.


  Del amor y de la guerra.
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  Jesse no llevaba ni un par de minutos cabalgando cuando Daniel se colocó a su lado y le miró dispuesto a decirle algo.


  Por la forma como se habían despedido de Kiernan, pensó.


  No, por la forma como él se había despedido de Kiernan.


  Seguramente había sido una suerte que Daniel no hubiera andado por allí durante el día, concluyó Jesse. De otro modo no habría parado de hacer preguntas por todas partes.


  Pero entonces se dio cuenta de que Daniel pretendía hablar de hermano a hermano, fuera lo que fuese.


  —Estás muy silencioso, Jess —dijo.


  —Eso parece —murmuró él.


  Sabía perfectamente que no se conformaría con una respuesta como esa.


  —¿Por mañana y por John Brown? ¿O por Kiernan?


  Jesse le miró un segundo y descubrió inquietud en los ojos de su hermano. Quizá había visto muchas más cosas de las que él creía a lo largo de los años. Quizá incluso había más de lo que él había visto.


  ¿A quién pretendía engañar? Kiernan siempre había tenido algo. Ya de niña sus ojos eran extraordinarios: unos ojos verdes rebeldes, desafiantes, risueños y valientes.


  Y ahora tenía una forma especial de andar. Jesse recordaba haber sentido mucha lástima por el padre de Kiernan, porque se había convertido muy rápidamente en la típica niña descarada de las marismas. Era preciosa y capaz de robarte el corazón y embrujarte el alma y el cuerpo. Pero también era muy orgullosa y tozuda, y jamás permitiría que nadie dominara sus pensamientos.


  Jugaba y bromeaba, pero siempre dentro de los límites del decoro. Naturalmente le gustaba ser el centro de atención y era capaz de coquetear con cualquier caballero, pero ciertamente no era solo una criatura dulce e ingenua. Tenía opiniones propias sobre la vida y sobre cuál era su papel en ella y nunca le había importado proclamarlas.


  Jesse pensó que la conocía muy bien porque la había observado durante años desde Cameron Hall. Se había divertido mucho observándola de pequeña. Siempre se salía con la suya. A veces era dulce, a veces amable, pero siempre orgullosa y atenta al mundo que la rodeaba. No tardó en poner a prueba su poder y enseguida se dio cuenta de que era una mujer que pertenecía a una sociedad en la que las mujeres habían nacido para ser reverenciadas. Tampoco tardó nada en entender los negocios de su padre, pero seguía gustándole bailar, cabalgar y dejar a un lado su barniz de ingenua feminidad si era necesario para recuperarlo cuando le convenía. A su manera era una pequeña bruja, pensó Jesse. Pero era toda una mujer, con una mente de lince y un corazón de acero.


  Jesse también se había divertido bastante viéndola crecer. Pero en el baile de su presentación en sociedad estaba despampanante; tanto que se quedó sin respiración. Quizá fue aquella noche cuando se dio cuenta de que siempre la había estado esperando.


  Anthony Miller parecía perfecto para ella. Era hijo de la familia perfecta —sureña, aristocrática, rica—. Y además era todo un caballero. Anthony Miller era apuesto y podía ser encantador. Empezó a cubrirla de halagos y a estar siempre a su lado dispuesto a cumplir sus menores deseos.


  Jesse tenía que reconocer que Anthony Miller le gustaba; no tenía absolutamente nada malo. En Montemarte le habían enseñado a perfeccionar todas las habilidades que se suponía que un joven debía dominar. Era cordial, correcto, un hijo leal y un joven educado según el código ético y los adecuados ingredientes de la caballerosidad sureña.


  Pero, sencillamente, no era adecuado para Kiernan. En cuestión de meses ella le tendría dominado.


  Jesse sonrió al darse cuenta de que consideraba que él era el único hombre adecuado para Kiernan. Cuando la había visto bromeando con otros jóvenes siempre había pensado que solo él era apropiado para ella. El único que la amaría y la comprendería, el único que le permitiría ganar alguna vez, pero también el único que la conocía lo bastante como para no ceder siempre que ella lo deseara, no cuando necesitara una mano firme.


  Jesse se sintió atenazado por una vaga inquietud. Hasta ese día nunca había sido consciente de lo intensos que eran sus sentimientos. Hasta que la acarició en la cima del acantilado bajo la brisa que los envolvía y sintió la descarga del deseo que los invadía a ambos, no lo supo.


  No supo la avidez con que la anhelaba, ni que el deseo podía crecer hasta límites inimaginables. Sí, él era el indicado para domesticarla, para dominar el ardor y las llamas y ver cómo se consumían transformados en belleza.


  El hombre adecuado para ella…


  Salvo que pronto había dejado de ser adecuado para ella. Kiernan creía en las cosas apasionadamente, en su sentido de la lealtad, de lo bueno y de lo malo.


  Quizá él mismo estaba equivocado sobre qué le depararía el futuro. El Congreso llevaba años dividido y enfrentado por muchos asuntos. Carolina del Sur ya había querido independizarse en una ocasión anterior y el viejo Andy Jackson había tenido que ir hasta allí y dejar claro que una unión era una unión.


  Pero tal vez no estaba equivocado. Puede que la pesadilla que sentía que se estaba gestando formara parte del destino y efectivamente estallara una tormenta que ningún hombre podría parar. Jesse no podía perdonar los actos de un fanático como John Brown, pero era difícil no tomar en consideración algunas cosas que había dicho.


  John Brown iba a morir de una forma u otra. Pero aquello no acabaría allí, en Harpers Ferry.


  Había ciertas cosas que no podía decirle a Kiernan. Podía intentar convencerla de que Anthony no era adecuado para ella, que no era lo suficientemente duro ni fuerte, maldita sea, que en definitiva no era suficientemente apasionado. Pero tampoco Jesse tenía nada que ofrecerle, nada que ella deseara.


  Anthony también se había rendido a sus encantos, pensó Jesse. Pocos hombres eran inmunes a Kiernan. Su delicada espalda merecería probar la vara de nogal por lo que le estaba haciendo a Anthony Miller. Jesse estaba convencido de que ella no amaba a Anthony. Pero Anthony era todo lo que se suponía que ella debía desear. Era un perfecto caballero sureño y estaba claro que ella estaba jugando con él.


  Estaba esperando, pensó Jesse con cierto sarcasmo. En el pasado, cuando vivía en su casa, hubo momentos en los que estuvo convencido de que mientras él la observaba, ella le observaba también. Hubo momentos en los que creyó firmemente que estaban hechos el uno para el otro, que habían nacido para estar juntos. Y quizá había algo aún más profundo. Lo había sentido al acariciarla, lo había comprobado al besarla. Era algo tan dulce, electrizante y etéreo que debía ser más antiguo que el tiempo mismo.


  Jesse se descubrió pensando en esas cosas e inconscientemente levantó los hombros y se irguió en su montura. Era un error, un error fatal pensar en Kiernan de ese modo. En aquellos momentos el mundo daba demasiadas vueltas. Su mundo giraba sobre un eje inestable, un eje muy precario. Tenía mucho miedo de que todo lo que conocía y amaba se encaminara hacia su final. No estaba seguro de dónde se posicionaría él, pero cada vez era más consciente de que pronto tendría que elegir un bando. Tendría que elegir de acuerdo con su conciencia. Muchas personas a quienes quería muchísimo le odiarían por esa elección. Jesse tendría que aprender a vivir con su odio.


  Pero un hombre no podía traicionarse a sí mismo y pretender vivir habiendo traicionado su corazón y su alma. Era algo imposible.


  Quizá Kiernan sería quien le odiaría con mayor intensidad cuando él tomara su decisión. Para Kiernan no existía el término medio.


  Pero, aun así, tal vez las cosas evolucionarían de forma distinta de como él imaginaba. Quizá Carolina del Sur no votaría a favor de la secesión. Quizá ningún otro estado sureño querría seguir sus pasos. Diablos, Virginia era la cuna de los cinco primeros presidentes de Estados Unidos. A lo mejor Virginia no se escindiría de la Unión. Había algunos condados del oeste del estado que no tenían ninguna intención de escindirse.


  —¿Y bien? —dijo Daniel.


  —Y bien, ¿qué?


  —¿Qué te preocupa? ¿La situación o la chica?


  —Ambas —dijo Jesse, lacónico.


  Daniel se quedó callado un momento y luego comentó quitándole importancia:


  —A mí me parece que entre vosotros dos se está cociendo algo desde hace mucho, mucho tiempo. Me parece que…


  —A mí me parece que no es asunto tuyo, hermano —dijo Jesse en un ligero tono de reprimenda.


  Daniel se echó a reír.


  —Os conozco a los dos de toda la vida. Tú y yo compartimos la misma sangre y ella y yo compartimos muchas ideas, de modo que creo que tengo derecho a hablar.


  —Eso crees —apuntó Jesse con ironía.


  Daniel sonrió.


  —¡Haz algo! Cásate con ella antes de que decida casarse con Anthony Miller.


  Jesse suspiró con exasperación.


  —No puedo casarme con ella.


  —¿Por qué no, demonios?


  —No la haría feliz.


  —Ah, ¿y Anthony Miller la hará feliz? Muy bien, qué demonios, así será si tú lo dices.


  —No debería casarse con Anthony Miller. No le ama —dijo Jesse con franqueza.


  —Muchas personas se casan con quienes no aman —afirmó Daniel—. Y a algunas les va rematadamente bien. Quizá a Kiernan le ocurra. Miller y ella lo tienen todo para que les salga bien: la misma procedencia social, los mismos principios. Al igual que vosotros dos.


  —Sí —murmuró Jesse—, como nosotros dos.


  Pero por su tono de voz no parecía tan convencido. No sabía cómo explicarle a Daniel lo que sentía, porque ellos también compartían la misma cuna. Deberían compartir principios. Jesse miró a su hermano dispuesto a decirle todo lo que pudiera.


  —Daniel, habrá una guerra.


  —No habrá una guerra, Jesse. Alguna escaramuza como mucho. Después de hoy, el viejo John Brown no estará en muy buena forma. Algunos de sus hombres están muertos y otros, heridos. No habrá una gran batalla. Si no se rinde, acabarán con él en cuestión de minutos.


  Sí, entre los hombres del viejo John Brown había enfermos y heridos. Él había visto al joven Oliver Brown y no podía olvidar las palabras que le había dicho su padre: «Muere como un hombre». Él era capaz de ver la luz, de acuerdo. El viejo John Brown había visto la luz.


  —Brown es terrorífico —dijo Jesse en voz alta—. ¡Creo que es el hombre más terrorífico que he conocido en mi vida!


  —¡Maldita sea, Jesse, ese tipo ha conseguido impresionarte! —Daniel se quedó un momento en silencio, observándole—. ¡Diablos, Jesse, no creerás que ese viejo fanático debería haberse salido con la suya!


  Jesse negó rotundamente con la cabeza.


  —No, no lo creo. Lo que sé es que cometió asesinatos en Kansas y que ha cometido asesinatos aquí. Demonios, yo no soy ni juez ni jurado, pero desde luego lo que ha hecho aquí puede considerarse traición.


  Jesse pensó en los jóvenes partidarios de Brown que, aparentemente, se habían dado cuenta de repente de que lo que estaban haciendo podía considerarse traición.


  —Sencillamente no sé cómo describirlo, Daniel. Hay una luz en sus ojos. Sabe que va a morir y sabe que su hijo va a morir. Pero es como si tuviera una misión divina.


  —Es un fanático y merece la horca.


  —Yo sería el primero en decir que la merece —admitió Jesse y después resopló despacio—. Pero deberías conocer a ese viejo, Daniel. Es aterrador, te lo juro.


  —Nunca había visto que temieras a algo, Jess —señaló Daniel.


  Jesse sonrió.


  —Entonces nunca has visto la realidad, hermano. Todo hombre tiene miedo alguna vez en su vida. Yo no tengo miedo a luchar cuerpo a cuerpo en una batalla y creo que tampoco tengo miedo a la muerte. Pero he sentido miedo.


  —¿De qué?


  —De cosas que no puedo tocar, cosas que están fuera de mi alcance, cosas que ni siquiera puedo comprender. De cosas en las que no puedo intervenir y de cosas que no puedo evitar que pasen.


  Daniel le miró fijamente. Durante un rato, Jesse creyó que su hermano iba a hacer un chiste. Pero entonces, mientras Daniel le miraba a los ojos, se dio cuenta de que su hermano sabía exactamente de qué estaba hablando.


  —Solo el tiempo lo dirá, Jesse.


  —Sí, supongo.


  Ambos se parecían en muchos sentidos. Habían crecido en Cameron Hall, donde les habían inculcado los mismos conceptos sobre lo bueno y lo malo. Ambos tenían un profundo sentido de la ética, de la lealtad y del honor. Y ambos los pondrían en práctica.


  Pero tal vez tomaran caminos completamente distintos.


  —Pase lo que pase, Jesse, somos de la misma sangre.


  Daniel moderó el paso y extendió la mano sobre el abismo que los separaba. Jesse estrechó la mano de su hermano.


  —La misma sangre, Daniel, pase lo que pase.


  —Hagamos un pacto.


  —Un pacto.


  Se estrecharon las manos en el camino, con firmeza, mirándose a los ojos. Entonces Daniel sonrió. Todavía no habían llegado a un punto muerto.


  —Jesse, estás terriblemente sombrío esta noche.


  —Ha sido un día sombrío —pensó en Kiernan y su voz se suavizó—, en su mayor parte.


  —¿Sabes lo que te hace falta? ¡Una copa! —declaró Daniel, convencido.


  Jesse sonrió débilmente.


  —A lo mejor tienes razón, maldita sea. Lo que necesito es una copa.


  —Y dado que oficialmente ambos seguimos de permiso, me parecería muy buena idea que pasáramos el resto de la noche bebiendo —dijo Daniel y espoleó a su caballo para acelerar la marcha.


  Fue un peculiar cúmulo de circunstancias lo que los había llevado a ambos hasta Harpers Ferry. Tan peculiar como lo que había llevado al teniente coronel en funciones Robert E. Lee, su instructor en West Point, y al teniente Jeb Stuart, su amigo en West Point y su camarada en el ejército, a una situación de la que se estaba haciendo cargo la marina de Estados Unidos. El presidente Buchanan solo disponía de una unidad naval al mando de Israel Green cuando la noticia de la revuelta llegó a Washington. Green había acudido inmediatamente desde Washington al frente de sus tropas.


  Jeb estaba en casa de unos parientes en el norte de Virginia, cuando le llamaron de la secretaría de la Guerra. Jeb había inventado un nuevo sistema para sujetar el sable al cinto. A él le interesaba vender la patente y al gobierno le interesaba comprársela. Jeb estaba a la espera de la decisión cuando los acontecimientos se precipitaron y le enviaron a Arlington Hall para traer de vuelta a Lee.


  A Jesse ya le habían enviado la noche anterior. El viejo general Winfield Scott se había enterado de que algo ocurría y aunque en aquel momento solo se trataba de rumores —Brown se ocultaba bajo el alias de «Smith»—, el veterano combatiente intuyó que lo peor estaba por llegar. Por otro lado, Daniel estaba con Jeb en aquel momento. Stuart se ofreció voluntario para ayudar a Lee y Daniel se ofreció voluntario para ayudar a Stuart.


  Ahora los dos hermanos cabalgaban hacia el hotel Wager para tomarse una copa. Dado que ninguno de los dos estaba oficialmente destinado a aquella unidad, ambos tenían libertad para alojarse donde quisieran y habían escogido ese hotel. Debían reunirse con Lee y Jeb a las seis de la mañana del día siguiente.


  Cuando llegaron al hotel Wager descubrieron que el bar era escenario de un enconado debate sobre la situación.


  —¿Y si nos tomamos esas copas arriba? —propuso Jesse a su hermano.


  —Me parece bien.


  Dejaron los caballos en el establo y Jesse se fue directo a la habitación. Daniel compró una botella de un buen whisky de Kentucky y la llevó arriba. Ambos compartieron la bebida mientras Daniel informaba a Jesse de la situación en Cameron Hall.


  La mansión de la plantación de las marismas pertenecía ahora a Jesse, en tanto que primogénito. Pero la heredad incluía también una vasta extensión de terreno donde había muchas otras elegantes construcciones, de las que compartían la responsabilidad. Los tres miembros de la familia, Jesse, Daniel y Christa, tenían un acuerdo tácito según el cual cuando alguno de ellos se casara, tendría derecho a establecer su domicilio en los terrenos de la propiedad.


  Jesse pensaba que, en realidad, Daniel conocía la tierra mucho mejor que él. La sentía como algo más cercano. Jesse amaba Cameron Hall y la historia de su familia, pero tal vez no tanto como Daniel.


  En ese momento se preguntó nuevamente si podría cederla algún día. Nadie le había pedido que lo hiciera. Todavía.


  Al cabo de un rato, los hermanos se quedaron en silencio. En un silencio cómodo. Entonces, Daniel bostezó.


  —Sigo sin entenderlo, Jess.


  —¿Qué no entiendes?


  —Tú y Kiernan. ¿Por qué no la montas simplemente a tu corcel y te la llevas?


  Ya lo había hecho, se dijo Jesse; había hecho exactamente eso aquella misma tarde. Podía haber cabalgado con ella hasta el infinito. Podía haberla besado y haber dejado que ese beso se convirtiera en algo más. Si alguna vez volvía a besarla, pensó, se convertiría en algo más. Él no era Anthony Miller, no era tan caballeroso como él y desde luego estaba seguro de que entre Kiernan y él los convencionalismos no tenían ningún sentido.


  —Quiero que sea ella quien elija —dijo Jesse.


  Daniel soltó un bufido.


  —¿Entre Anthony Miller y tú?


  —Anthony Miller no tiene nada de malo —se oyó decir Jesse.


  Bajo la pálida luz de la luna que bañaba la habitación, casi pareció que sonreía.


  —A mí Anthony Miller me gusta —dijo Daniel—. Pero repito: ¿que elija qué?


  Jesse sonrió ampliamente. Dio un buen sorbo de whisky y le devolvió la botella a Daniel.


  —Gracias, hermano —y aspiró profundamente—. Maldita sea, pronto habrá que elegir muchas cosas. Vamos a dormir. Dentro de poco amanecerá.


  Al poco amaneció.


  A las siete y media las tropas de asalto estaban apostadas frente al edificio de bomberos. Lee, de acuerdo con el reglamento y el protocolo, ofreció a las unidades de la milicia que realizaran la primera carga contra la posición de Brown. Los mandos de la milicia declinaron la oferta. Muchos de sus miembros eran padres de familia. Las tropas federales cobraban por arriesgar la vida.


  Israel Green, como oficial de los marines al mando, dijo a Lee, con un tono muy formal y ceremonioso, que sus hombres se sentirían orgullosos de iniciar el ataque. A John Brown se le ofrecería una última oportunidad de rendirse. Jeb Stuart transmitió a Brown las condiciones de Lee.


  Jesse acompañaba a Jeb Stuart cuando este informó de dichos términos a Brown. Jeb leyó las órdenes del coronel, que certificaban en primer lugar que la autoridad de Lee provenía del presidente Buchanan de Estados Unidos. Luego exigían la liberación de los rehenes y terminaban advirtiendo a Brown que no tenía escapatoria posible. Si se rendían y abandonaban la armería, el coronel Lee los protegería hasta que recibiera nuevas órdenes del presidente. Si Brown no se rendía, Lee no podría garantizar su seguridad.


  El viejo John Brown abrió unos centímetros la puerta del parque de bomberos y dijo a Jeb que quería recuperar la libertad para conducir a sus seguidores de vuelta a Maryland, a través del río.


  Se oyó un clamor procedente de los rehenes que había en el interior.


  —¡Obliguen a Lee a modificar sus condiciones! —gritó alguien.


  Entonces se oyó otro grito entre los prisioneros.


  —¡No os preocupéis por nosotros! ¡Disparad!


  Jesse sonrió. Había reconocido la voz del coronel Lewis Washington. El espíritu de la revolución seguía vivo, pensó.


  No pudo oír lo que pasó después, pero Stuart y Brown estuvieron un rato hablando. Finalmente, Brown declaró:


  —Teniente, por lo que veo no conseguimos ponernos de acuerdo. Ustedes nos superan en número, pero también sabe que nosotros, los soldados, no tenemos miedo a morir. Estoy dispuesto a morir de un disparo o en la horca.


  —¿Es su respuesta definitiva, capitán? —preguntó Jeb.


  Por un momento se hizo el silencio. Un sol radiante empezaba a asomarse en el cielo de la mañana. Jesse oyó piar y cantar a los pájaros.


  Miró a su alrededor. Su antiguo instructor de West Point, el gallardo e indómito Robert Lee, estaba a cierta distancia, junto a un pilar de uno de los edificios.


  No iba armado. Consideraba que era una situación que no acarrearía consecuencias importantes y que los marines la resolverían con rapidez y eficacia.


  Tan solo era eso. Lee tenía razón. ¿Por qué insistía Jesse en darle más importancia?


  —Sí —dijo simplemente Brown.


  Stuart se apartó y agitó el sombrero. Era la señal convenida para que Israel Green enviara a sus soldados armados solamente con sus bayonetas, para evitar el riesgo de herir a los rehenes.


  Los marines empezaron a golpear con unos mazos las pesadas puertas. La madera se movió, crujió y se astilló, pero no cedió. Se llamó al alto y se montó un ariete. Los hombres abrieron un boquete irregular en los portones e irrumpieron por él. Jesse entró tras ellos.


  Todo acabó muy rápidamente. Los marines entraron blandiendo sus bayonetas plateadas. En cuanto el coronel Washington les dio la bienvenida y señaló a Brown, Green cargó contra él y le derribó.


  Los rebeldes barrieron con sus disparos el parque de bomberos. Un marine se agarró el estómago y cayó junto al umbral. El edificio empezó a llenarse de humo. Un grupo de soldados ocupó rápidamente todo el interior y uno de los asaltantes fue asesinado al instante. Otro, herido, fue arrastrado al exterior.


  El coronel Lewis se puso los guantes antes de abandonar el edificio de bomberos. Jesse iba detrás; estaba ayudando a salir a uno de los rehenes, cuando a Washington le saludó un amigo.


  —Lewis, compañero, ¿cómo te encuentras?


  —Hambriento como un perro y seco como un cuerno lleno de pólvora.


  Jesse oyó las palabras del desaliñado Washington y volvió a sonreír, conmovido por el espíritu y el orgullo de aquel hombre.


  Esta es la grandeza que nosotros hemos creado aquí en Virginia, se dijo. ¡Nosotros hemos criado a esta raza de hombres!


  Se dio cuenta de que aquello formaba parte de lo que temía perder.


  Salieron algunas personas más, pero Jesse no podía atender a los que estuvieran indemnes y pudieran andar. Su deber era encargarse primero de los civiles, después de los marines… y luego de los rebeldes.


  Más tarde, Jesse supo por Jeb Stuart que habían trasladado a John Brown a una habitación del Wager. Stuart, el senador Mason, el gobernador de Virginia Henry Wise, un congresista de Ohio, el coronel Washington y el congresista Faulkner de Virginia se reunieron allí para interrogar a Lee.


  Según Jeb, estuvieron haciéndole preguntas durante horas. John Brown no quería incriminar a nadie, pero fue absolutamente sincero con respecto a sí mismo y a sus propósitos. Dijo que únicamente pretendía liberar a los esclavos, que no quería hacer daño a nadie más. Cuando le recordaron que habían muerto personas inocentes, aseguró que no tenía conocimiento de que ningún hombre o mujer de bien hubiera resultado herido. Jeb reconoció que Brown era un hombre extraordinario. Un fanático, un hombre sentenciado, pero también mucho más.


  Mientras interrogaban a Brown, Jesse hizo cuanto pudo por los heridos. Otro de los hijos de John Brown, un chico llamado Watson, estuvo agonizando toda la tarde. No se podía hacer nada por él, pero debido a su participación en los hechos, también se sometió a Watson a un interrogatorio interminable.


  Tirado en la hierba había un muchacho llamado Anderson esperando la muerte. Cuando el chico aún respiraba, un hombre pasó a su lado y comentó cruelmente que le estaba costando mucho morir. Pero finalmente su muerte silenció las voces de sus torturadores.


  Por fin cavaron un hoyo y enterraron a las víctimas, excepto el cadáver de Anderson. Unos doctores de Winchester lo habían reclamado. Jesse apretó los dientes cuando se enteró de que habían metido al chico de cabeza en un tonel y luego le habían embutido hasta el fondo apretando con tal fuerza que sangre, huesos y tendones se convirtieron en un amasijo uniforme.


  Lo malo no era que el cuerpo de un muchacho que ni siquiera había comprendido que estaba implicado en una traición fuera destinado a la investigación médica. Lo que parecía horrible era que un ser humano pudiera ser maltratado de ese modo y le privaran de una muerte digna.


  Para Jesse aquello fue el golpe definitivo. Había hecho todo lo que había podido. Había examinado a los heridos, había entrado con las tropas de asalto y había atendido nuevamente a los heridos.


  No quería saber nada más de Harpers Ferry. Aquel lugar, que siempre le había parecido plácido y precioso, ya nunca volvería a ser igual que antes. Hubo algo en el maltrato al cadáver de Anderson que para Jesse fue la gota que colmó el vaso. Cuando se llevaron rodando el barril y él llegó demasiado tarde para poder intervenir de alguna forma, fue como si algo se rompiera en su interior. Se desató una tempestad con una fuerza que nunca había podido imaginar.


  Montó en su caballo. Probablemente debería haber buscado a Daniel, pero no sabía dónde estaba su hermano. Estaba enfadado, pero no tenía forma de canalizar su ira.


  Curiosamente, se sentía como si le hubieran herido, pero no sabía por qué se sentía así.


  En definitiva, Jesse era como una tempestad a punto de estallar.


  Aquel era el mejor momento para mantenerse lejos, muy lejos, de Kiernan.


  Pero no lo hizo y al poco se dio cuenta de que cabalgaba hacia la casa de Lacey.


  Kiernan no esperaba ver a Jesse tan pronto aquel día. Se había aventurado a salir a la calle en cuanto se enteró de que todo había terminado, que habían tomado el edificio de bomberos y que John Brown estaba preso. Pero no fue muy lejos. Había visto lo que la gente había hecho a los heridos y a los cadáveres de los rebeldes el día anterior. Aunque le horrorizaba que en Harpers Ferry hubieran muerto personas inocentes por culpa de los sublevados, no podía evitar que le afectaran algunos de los actos de represalia.


  Ella era una dama de Virginia, se dijo a sí misma aquella mañana, al verse reflejada en el espejo. Era delicada, sensible y vulnerable, y se suponía que no debía estar expuesta a nada malo.


  Pero sabía que no era delicada en absoluto y nunca se había permitido ser demasiado vulnerable. Lo que había pasado era sencillamente espantoso y no quería ver nada más.


  Estaba sentada en el salón leyendo un ejemplar de la prensa de la cercana Maryland, cuando oyó un sonoro golpe en la puerta de atrás. Se sobresaltó y se quedó un momento alerta y en silencio. No había olvidado que habían intentado secuestrarla y llevársela como rehén, y no era inmune a cierta sensación de inquietud ante cualquier indicio de peligro.


  Pero los secuestradores no llaman a la puerta, no de forma tan violenta desde luego. Lacey se había atrevido a salir cuando ya todo estaba en calma, para enterarse de las últimas noticias sobre lo que ocurría en el hotel.


  Kiernan se levantó, corrió hacia la puerta y la abrió de par en par, ya que los golpes amenazaban con hacer saltar las bisagras.


  Allí estaba Jesse. Llevaba el sombrero de plumas caído descuidadamente sobre la frente y la capa reglamentaria del uniforme, que le llegaba hasta las rodillas, echada sobre los hombros.


  —¡Jesse! —murmuró ella y dio un paso atrás.


  Apenas podía verle los ojos, ocultos bajo la sombra del ala del sombrero. Pero captó una enorme tensión en su interior, una energía aún mayor que la que Jesse irradiaba normalmente.


  —No os esperaba ni a ti ni a Daniel, todavía. Francamente, no he preparado nada. Pero, lo siento, entra. No pretendía ser maleducada. Seguro que hay algo de beber y…


  Su poderosa presencia cruzó el umbral. Se quitó el sombrero y por fin pudo verle los ojos. Eran oscuros y parecían dominados por un torbellino de emociones.


  —No necesito beber nada.


  —Entonces…


  —Ven conmigo —le dijo simplemente.


  Kiernan le clavó la mirada y se dio cuenta de que su estado de ánimo era peligroso. Movió la cabeza con incertidumbre.


  —Jesse, Lacey no está aquí. Se ha ido…


  —Déjale una nota —ordenó él.


  Ella debería haberle dicho que se fuera al diablo por atreverse a darle órdenes. Ninguna dama haría nunca algo así, pero ella nunca había pretendido ser la dama perfecta con Jesse.


  —¡Jesse, debería mandarte directamente al infierno! —le susurró en voz baja.


  Él apoyó una mano en el quicio de la puerta y se acercó a ella. Su cara estaba apenas a unos centímetros.


  —Pero no lo harás, ¿verdad?


  A pesar de su arrogancia había cierta desesperación en sus palabras.


  Kiernan se dio cuenta, por primera vez, de que Jesse la necesitaba, la necesitaba realmente, como adulta.


  Como mujer.


  Levantó la barbilla.


  —Iré contigo, Jesse —dijo—. Por esta vez.


  Él no sonrió, ni pareció darse cuenta del sarcasmo. Había dado absolutamente por sentado que ella se iría con él. Pero Kiernan supo que ella necesitaba estar con él, del mismo modo.


  —Ahora mismo vuelvo —murmuró.


  Escribió en la cocina una nota para Lacey, diciéndole únicamente que estaba con Jesse. Subió corriendo a su habitación para coger una capa y volvió a bajar a toda prisa.


  Jesse seguía junto a la puerta trasera, paseando arriba y abajo por el pequeño vestíbulo como si fuera un león enjaulado. Kiernan sintió un intenso escalofrío. Al fin, él dejó de dar vueltas, sin darse cuenta de que ella había regresado, y contempló el patio y los brillos dorados y grises del crepúsculo otoñal. Los suaves rayos del sol de la tarde se reflejaban sobre la roca y la pizarra de las montañas. Miraba, pensó Kiernan, pero no veía.


  —Jesse —dijo en voz baja.


  Inmediatamente, su mirada azul y profunda se volvió hacia ella. Le abrió la puerta y siguió observándola mientras salía de la casa. Sin decir nada.


  Su esbelto caballo la esperaba en el patio. Jesse la subió al animal y luego montó detrás con descuidada destreza. Ella pensó que dado su estado de ánimo, la llevaría de nuevo al galope, pero salieron del patio al paso y luego él se detuvo.


  —¿Qué pasa, Jesse?


  —No sé adónde ir —reconoció con total frustración.


  Kiernan sabía que debía quedarse callada, completamente en silencio. El estado anímico de Jesse no podía ser bueno para ninguno de los dos.


  Pero algo de ese ánimo salvaje, temerario e incluso atormentado estaba penetrando en su corazón, en su cuerpo y en su alma, como los vientos oscuros de una tempestad.


  —Ve hacia el oeste, a la orilla del río —dijo ella.


  Atravesaron en silencio la ciudad y bajaron hasta el camino que bordeaba el agua. Pasaron junto al molino viejo y siguieron cabalgando hasta que estuvieron a varios kilómetros de la ciudad. Oían las corrientes de agua limpia que formaban los rápidos, pero la abundante vegetación y los árboles que crecían en la franja de tierra entre el río y el camino, les impedían verlas.


  —Gira aquí —aconsejó Kiernan.


  Si no se lo hubiera dicho, Jesse quizá no habría visto el sendero estrecho y lleno de maleza que llegaba hasta el agua. Pero él no cuestionó su decisión. Sabía que estaban cerca de Montemarte, la heredad de los Miller.


  Prácticamente encima del agua había una pequeña cabaña de pesca de madera, con un atracadero que pasaba por encima de las rocas. Bajo la tenue luz del atardecer, el cobertizo apenas era visible.


  Kiernan notó que Jesse vacilaba, captó una virulencia aún mayor que crecía en sus entrañas.


  —¿Es de Anthony? —preguntó secamente.


  —De su padre —contestó ella con franqueza.


  Jesse había acudido a ella en busca de un lugar a donde ir y ella había sido suficientemente generosa para ofrecerle ese tranquilo refugio.


  Jesse espoleó al caballo para que avanzara. Desmontó junto a la cabaña y la ayudó a bajar. Ella se deslizó en sus brazos, pero él la soltó enseguida y bajó hacia el río, junto a la choza. Las aguas estaban bajas. Apoyó su reluciente bota negra sobre una piedra y contempló el constante fluir de la corriente.


  Kiernan entró en la cabaña sin prestarle atención. Allí no había casi nada. La rehabilitaban todos los veranos, después de que las aguas subieran y se retiraran. Había una chimenea, un cacharro para hacer café y una sartén para freír el pescado que hubieran conseguido. Había una mesa tosca, cuatro sillas y un camastro en el extremo opuesto de la habitación. Una repisa con una reserva disponible de whisky y tabaco y unos cuantos vasos.


  Anthony y ella habían sido los últimos en ir allí, pensó Kiernan, al final del verano, no hacía mucho. Un plácido atardecer, mientras los demás hombres discutían de política, Anthony los abandonó para enseñarle a pescar.


  Fue agradable. Nada excitante, simplemente una forma de pasar un atardecer placentero.


  Kiernan cogió una silla y subió encima para alcanzar el whisky. Quizá Jesse querría una copa cuando entrara en la cabaña.


  Pero en cuanto subió a la silla, la puerta se abrió de golpe.


  Jesse estaba en el umbral. El agónico reflejo anaranjado de la tarde realzaba su silueta bajo los faldones de la capa azul marino y el sombrero de plumas que llevaba calado.


  En la penumbra creciente, con el fluir febril de las aguas que alimentaban los rápidos a su espalda, Kiernan captó su temeridad, su energía y su ímpetu con una certeza que nunca había sentido.


  Dejó de buscar los vasos y se limpió las manos en la falda observándole, sintiendo la pasión, el fuego y la ansiedad que había en su interior. Kiernan tenía la boca seca. Su corazón latía con fuerza. Le parecía que la sangre fluía por sus venas con la misma furia y rapidez con las que las aguas rodeaban y saltaban sobre las rocas.


  Se dio cuenta de que Jesse no quería una copa.


  La quería a ella.
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  De repente, Jesse cerró de un portazo, fue hacia ella con grandes zancadas y se detuvo frente a la silla. Kiernan no dijo nada y miró al fondo de aquellos ojos azul cobalto.


  Había supuesto que él tendría mucho que decirle, que le hablaría y ella le escucharía, que calmaría la angustia que atenazaba su alma. Pensó que ambos compartirían muchas palabras.


  Pero no las hubo. Él la cogió y la rodeó con sus brazos. La energía, la pasión y el calor de sus brazos eran tan fuertes que, instintivamente, ella también le abrazó y, durante un largo instante, Jesse apoyó la cabeza en su pecho. Realmente le calmaba, pensó.


  Pero la suya era una ferocidad que no deseaba ser calmada.


  Enlazó las manos alrededor de su cintura y la levantó de la silla. Ella se deslizó despacio, insinuante, pegada a su cuerpo. Volvió a sentir todas las cosas que había sentido en aquel abrazo anterior.


  Sintió su cuerpo, la fuerza de aquella penetrante corriente de pasión. Sintió la poderosa fortaleza de su torso, la dureza de sus muslos. La demanda impaciente de sus caderas y el insaciable ímpetu de aquello que yacía entre sus ingles.


  Sus labios hambrientos le acariciaron la boca. No pretendía seducirla despacio, no había nada pausado en aquel beso. El roce de sus labios la consumió. No pretendía entrar sutilmente; le hundió la lengua entre los labios y los dientes y exigió la dulzura de su boca.


  Los brazos de Jesse la sostenían de una forma mágica, con fuego, fervor y vehemencia, con algo que penetró profundamente en su cuerpo y reclamó una respuesta.


  Él se apartó y bajó los ojos para mirarla bajo las sombras que proyectaba el sol del crepúsculo. Durante un instante muy, muy largo, ella no se movió. Ambos se miraron, prisioneros de la turbulenta y temeraria excitación que crecía violentamente entre ellos. Las sensaciones devoraban a Kiernan: hambre, ansiedad y sentimientos oscuros y prohibidos.


  Ya los había imaginado antes. Ya había saboreado aquellas maravillosas y dolorosas punzadas entre sus brazos.


  Él empezó a besarla otra vez.


  Ella cerró los ojos y le deslizó los brazos alrededor del cuello. Al recibir su beso, descubrió una sed y un deseo nuevos que estremecieron sus labios.


  Estaba aprendiendo muy deprisa qué debía hacer con esos labios.


  Una sensualidad instintiva crecía y florecía en su interior, allí en la cabaña de madera, en el atardecer de un día bañado en sangre, oscura como el carmesí del sol poniente.


  Sus labios se encontraron una y otra vez; las bocas abiertas, los besos hambrientos y húmedos, besos que unían sus labios y sus cuerpos, que provocaban el ardor abrasador de aquel roce suave que prendía un fuego intenso en el corazón de un deseo incontrolado.


  Kiernan sabía en todo momento lo que estaba haciendo. Lo sabía antes de que él apartara los labios de su boca para besarle los lóbulos y las mejillas, los deslizara provocativamente por la columna estilizada de su cuello, para detenerse sobre su pulso y seguir explorando su clavícula.


  Jesse hizo caer la capa al suelo al acariciar suavemente los hombros con los dedos. Sus labios recorrieron nuevamente la piel desnuda del cuello.


  Las cosas que hizo con la lengua…


  Ella se sintió desfallecer; aquella caricia había penetrado ya en su cuerpo. Un torbellino de sensaciones la dominó y la hizo temblar. La calidez era tan dulce, entraba como néctar que la acariciara por fuera y por dentro. Se concentró tanto en aquella maravillosa sensación que apenas se dio cuenta de que Jesse había descubierto en su espalda los corchetes y los botones diminutos de su vestido de algodón. Ni de que lo estaba perdiendo poco a poco, mientras él lo hacía caer por debajo de su cintura.


  Sus dedos levantaron el delicado tirante de la camisola y Jesse apretó los labios sobre la piel que hasta entonces cubría. Con la misma calidez húmeda rozó la fina seda que se adaptaba a la perfecta copa de su pecho. Acarició y mimó la piel que había bajo la tela, húmeda allí donde se erguía un pezón endurecido.


  Aquella sensación de éxtasis abrasador se movía como un rayo. Le acarició el pecho y, al igual que su beso, le acarició mucho más. Se expandió como los rayos de sol en verano, bajó en espiral hasta su estómago y más allá, penetrando en aquellos lugares íntimos entre sus muslos… lugares prohibidos.


  —¡Oh, Jesse!


  Por fin susurró su nombre; no como protesta sino maravillada. Se descubrió envuelta entre sus brazos, abrazada con fuerza al tejido áspero de su capa de caballería. Cuando él la llevó a la cama, no lo evitó.


  No le importó el polvo que se había posado sobre la manta de lana y en el colchón que había debajo. Probablemente en la habitación hacía frío, pero ella no lo notó. Nada importaba. Como cualquier otra joven, Kiernan había pensado a menudo en esa primera vez. Había pensado, considerado e imaginado frases floridas y caballerosas bajo la suave luz de unas velas y con el aroma de rosas en el aire.


  Pero nada de aquello importaba, no importaba en absoluto.


  Ni siquiera importaba que las palabras de Dios no los hubieran bendecido como hombre y mujer.


  Estaba con Jesse y confiaba en él tanto como le deseaba. Quizá ahí residía la belleza de aquel encuentro en la fría y desvencijada cabaña del bosque.


  Cuando él vio el polvo, la puso de pie, se quitó la capa de los hombros y colocó la prenda sobre el camastro con el suave forro hacia arriba. Entonces se volvió hacia ella y de nuevo volvió a quedarse quieto; Kiernan se dio cuenta de que él también estaba temblando.


  Cuando él le apartó un tirabuzón de los hombros, ella observó el leve movimiento de sus dedos. Jesse hundió la cara en su cabello y al poco ella volvía a estar entre sus brazos, saboreando su beso, probando la dulzura, el misterio y las sensaciones fascinantes que anunciaba.


  Él descubrió más corchetes y ella notó que el vestido caía a sus pies en un suspiro, dejándola con el corpiño, una camisola fina, las enaguas y los pololos.


  Jesse era un amante experimentado, pensó. A pesar del ardor y de la precipitación estaba familiarizado con la complejidad de su atuendo. Era capaz de besarla, incitarla y atormentarla sin separar los labios de su piel. Las enaguas cayeron arrugadas al suelo. La suavidad de la camisola rasgada y el tejido que crujía sobre su piel desnuda eran tan sensuales como su caricia. Kiernan seguía fascinada por su boca y por aquella humedad abrasadora cuando él desató los lazos del corpiño y lo arrojó lejos.


  Los hombros y los senos desnudos quedaron expuestos ante sus ojos.


  Entonces se detuvo un instante para contemplarla. En la penumbra, su mirada lanzaba llamaradas que incitaban e inflamaban tanto su deseo como su timidez, una necesidad de dejarse ver y de ocultarse al mismo tiempo. Pero antes de que ella pudiera reaccionar al fuego que ardía en sus ojos, estaba de nuevo en sus brazos.


  Finalmente hubo palabras, palabras que le acariciaban la piel en cálidos susurros. Que le decían que era preciosa. Palabras de poesía…


  Y palabras de puro anhelo.


  Kiernan se vio de nuevo empujada, arrojada, tierna y bestialmente sobre el forro satinado de la capa. Él se tumbó rápidamente a su lado. El roce de sus dedos y la calidez de su lengua recorrieron el montículo de los senos, explorando los contornos y la piel de color miel, y enardeciendo de rubor carmesí aquellas cumbres que se tensaban instantáneamente con su caricia.


  Ella sabía que aquel beso podía penetrarla profundamente. En aquel momento arrasaba el camino con tanto ardor que negaba su conciencia. Solo sentía deseo. Cuando él tiró del lazo de sus bombachos, ella se arqueó contra la palma de su mano. Un rubor —levemente rosa en la penumbra de la cabaña— tiñó sus mejillas. Pero oyó el timbre grave de su risa de placer y cuando sus labios volvieron a encontrarse, los susurros de Jesse mitigaron esa vergüenza.


  Llevaba tanto tiempo deseándola… Había esperado y lo sabía; siempre había sabido que, como los vendavales de verano que barrían las marismas, algún día llegarían a eso.


  La despojó de la ropa interior y apartó sus zapatos.


  Le sacó las medias de una forma tan erótica… Ella nunca había imaginado que la ropa pudiera quitarse de tal modo. Sus dedos le acariciaban los muslos con la ligereza de una pluma y subían hacia el corazón de la llama.


  Bajo aquella luz, sus hombros aparecían anchos y bronceados, el pecho salpicado de matas de pelo negro. Era muy musculoso pero también delgado, con el estómago firme y las caderas estrechas.


  Y con aquella oscura cavidad entre sus muslos tan apasionada.


  Tan solo pudo verle totalmente durante unos segundos, porque se colocó sobre ella y le separó los muslos. Kiernan lanzó un grito sofocado cuando su sexo la tocó, duro como el acero, pero ardiente como el fuego al contacto de su piel. Pese a la ligera sonrisa que se dibujaba en sus labios, su cara seguía muy tensa. Volvió a mirarla fijamente. Ella sintió que él se estremecía y supo que, por mucho que la deseara, Jesse se retiraría en ese mismo instante si ella así lo quería.


  De pronto el sol se ocultó aún más. Una luz escarlata penetró en la cabaña y barrió las sombras. La piel de Jesse se tornó roja; ella levantó una mano y vio que también estaba atrapada en aquel intenso reflejo.


  Como el reflejo de la sangre.


  Kiernan empezó a temblar y de repente tuvo mucho miedo. Pero no tenía miedo de Jesse. Deseaba abrazarle con más fuerza que nunca.


  —Jesse —murmuró.


  —Esto no está bien —dijo él—. No debería estar aquí contigo. No debería haberte arrastrado. Nunca debí tocarte. En este momento, tu padre tendría todo el derecho de apuntarme al corazón con un rifle.


  Ella pestañeó y apartó aquella imagen provocada por la luz roja. Dejó de temblar. Su alma estaba en llamas, su cuerpo ardía. Deseaba acariciar su piel, pasar los dedos sobre la musculatura de sus anchos hombros, conocer las ondulaciones de su vientre, apretar los labios contra su pecho. Sobre todo, quería calmar el deseo que sentía en su interior. Quería que se colmara aquel vacío.


  Se incorporó, le acarició la mejilla y dijo una verdad que nunca creyó que se atrevería a decir.


  —Te quiero, Jesse.


  A él se le escapó una maldición y ella se vio arrastrada nuevamente por su abrazo. Sintió el fervor de sus besos y cómo en su interior empezaba a crecer y a extenderse el fuego y la pasión. Él disfrutó con hambre de sus senos.


  Ella también le saboreó, hambrienta. Retrocedía y volvía a apretar los labios contra sus hombros y su cuello, trazando suaves y húmedos dibujos sobre los músculos tensos de su torso.


  De repente él se movió encima de ella. Empujó con la rodilla, le separó los muslos y la obligó a abrirse aún más con el peso de su cuerpo. Kiernan sintió de nuevo el roce erótico de sus manos. Los dedos la tocaban y la exploraban con mayor audacia. Notó que la acariciaba íntimamente en aquel lugar donde ella creía sentir la espiral del ardor con mayor intensidad.


  Un grito desgarró sus labios y se revolvió contra él. Pero Jesse siguió acariciándola, más profunda, más íntimamente.


  Seduciéndola…


  Había desatado una tempestad en su interior y ella se mecía y se ondulaba con sus caricias. Una chispa prendió en su interior y, con cada caricia, él avivaba aquel fuego más y más.


  Jesse volvió a moverse y ella creyó que la partiría con su cuerpo. Increíble, inconcebiblemente, él le exigía más y le daba más. Seguía besándola en la parte superior de los muslos.


  Tenía que protestar, sabía que debía protestar; como sabía que sus mejillas estaban teñidas de rubor. Intentó susurrar su nombre pero no pudo pronunciarlo.


  No podía protestar. Las sensaciones eran demasiado intensas; las ansias, demasiado arrolladoras.


  Entonces, Jesse fue más allá en su osadía y ella sintió la cálida humedad de su beso, de su lengua, en la parte más íntima de su piel virginal. Nada, ni el viento, ni el fuego, ni el hielo del invierno, podrían provocar jamás esa sensación. Jadeó e intentó defenderse, pero él entrelazó los dedos con los suyos.


  El éxtasis era tan dulce que resultaba angustioso. No podía soportarlo más. Se sentía débil, mareada, estaba temblando y sabía que tenía que alcanzar ese estallido prometido, o no tardaría en perecer a causa de la intensidad y el deseo.


  Fue entonces cuando él la tomó, justo cuando ella le necesitaba desesperadamente. El dolor fue rápido y electrizante. Lanzó un grito, atónita, y le clavó las uñas en la piel.


  ¡Pero inmediatamente desapareció!


  Había estado vacía y ahora estaba llena. Sus besos la sostuvieron mientras la fuerza de su cuerpo entraba en su interior, muy dentro, profundamente. Una espada de terciopelo la partió en dos y la sumió en la agonía y en la certeza de que no podría soportar aquella invasión.


  Pero su beso, su caricia, ese movimiento suave y arrollador… todo aquello volvió a dar vida a sus sentimientos y a sus sensaciones. La agonía cedió y un éxtasis creciente y dulce volvió a imponerse.


  Él se movió muy despacio, penetró en ella hasta que la hizo gritar y luego se levantó de nuevo. Luego se movió otra vez, despacio, cruelmente despacio…


  Hasta que ella se apretó contra él. Hasta que la necesidad que sentía en su interior fue tan intensa y tan fuerte que no pudo soportar su ausencia. ¡Oh, cómo crecía esa necesidad! De nuevo él la mimó, la besó en los pechos mientras se movía. Ella se arqueó, pegándose a él y retorciéndose.


  De repente sus brazos la rodearon con fuerza y Kiernan supo que Jesse ya no esperaría más. Ella se arqueó y él aprovechó gustoso ese deseo; se dejó caer sobre ella, profunda, dura y rápidamente, con un ritmo que se aceleraba con cada pulsación. Ella perdió la noción de todo lo que la rodeaba. Oía el agua golpeando contra las rocas y aquel sonido la invadió. Sentía hambre, anhelo, deseo. Necesitaba todo lo que recibía, pero lo prolongaba y no sabía por qué lo hacía. La dulzura y el éxtasis la embargaron, hasta que pensó que moriría por ello, que estallaría, mientras él seguía moviéndose.


  Entonces, Kiernan creyó morir, creyó que sus sentidos habían estallado. Una abrumadora explosión de luz la rodeó, el sol lanzó sus rayos y le pareció que miles de estrellas ardían y se reflejaban sobre ella al mismo tiempo. No podía moverse, pues las estrellas desaparecieron y el mundo entero se oscureció durante un instante; cuando recuperó la vista, cascadas de estrellas cayeron sobre ella. Su cuerpo irradiaba calor y un néctar dulce y cálido se extendió por sus extremidades, hasta que su cuerpo se vio sacudido por temblores.


  Entonces sintió a Jesse. Sobre ella, terriblemente tenso, con los músculos encogidos y tirantes, volvía a entrar en ella con un ímpetu profundo. En su interior crecía un fuego suave que la colmaba. Asombrada, descubrió que aquello provocaba una nueva oleada de placer en su cuerpo, como pequeñas y maravillosas réplicas de esplendor.


  Jesse apoyó un segundo su peso sobre ella y luego se apartó a un lado. La enlazó con sus brazos y la atrajo hacia sí. Ella apoyó la mejilla en la piel sudorosa y brillante de su pecho y dejó caer las pestañas sobre sus ojos. Nunca se había sentido tan exhausta.


  Nunca había experimentado algo tan maravilloso.


  Jesse le acariciaba el cabello en silencio. Kiernan tampoco podía hablar porque no sabía qué decir. Una cosa era haber compartido algo tan absolutamente íntimo en el calor del momento, pero ahora recordar todo aquello hacía que se ruborizara. De repente, mientras el frío de la noche se posaba sobre ella y la oscuridad empezaba a reemplazar los múltiples colores del crepúsculo, Kiernan se dio cuenta de que no debería haberlo hecho. Aquello horrorizaría a su padre y por supuesto horrorizaría a cualquier hombre o mujer de su mundo.


  Ella ni siquiera había besado de verdad a Anthony.


  Y a Anthony jamás se le habría ocurrido hacerle el amor de ese modo. No habría sido apropiado. Si se casaba con Anthony, probablemente pasarían años juntos sin conocerse el uno al otro tan íntimamente como ella conocía ahora a Jesse.


  Sin embargo, aquello no podía ser incorrecto. Ella amaba a Jesse. Se lo había dicho. Y él le había dado la oportunidad de detener lo que pasaba entre ellos.


  El aire fresco le provocó un escalofrío.


  —¿Tienes frío? —preguntó Jesse.


  —Mucho —susurró ella.


  Él la abrazó más estrechamente y le besó la frente; luego, impulsando su cuerpo rodó por encima de ella y se puso de pie de un salto. Desnudo y cómodo en su desnudez, se acercó a la chimenea y se agachó.


  —Hay ramas secas —murmuró.


  Volvió para coger la mecha que llevaba en el pantalón y al cabo de pocos minutos consiguió encender un fuego acogedor. Sin esperar a que la reconfortara el calor de la chimenea, Kiernan se había arropado con su capa azul de caballería. No estaba segura de si se avergonzaba de su comportamiento, pero era incapaz de sentirse tan cómoda delante de Jesse como él lo estaba delante de ella. Cuando él se acercó de nuevo, ella estaba sentada observándole con cierto nerviosismo.


  Él sonrió. Su cabello negro estaba completamente despeinado; algunas mechas de color ébano le caían sobre la frente. Parecía más joven que el hombre que la había llevado hasta allí en aquel arrebato. Sonreía de un modo malicioso y travieso, pero también cargado de humor y ternura.


  —Cuando entré vi que cogías el licor. ¿Necesitas una copa ahora?


  —Sí. No… quiero decir, no necesito una copa. En realidad no debería beber whisky. Las damas no… —Su voz se apagó. Luego levantó los ojos para mirarle—. Oh, Jesse, las damas nunca hacen lo que yo he hecho hoy aquí, ¿verdad? Nunca.


  Él encontró un vaso, limpió el borde con cuidado y luego se sirvió un whisky. Bebió un buen trago y después fue a sentarse junto a ella. La atrajo hacia sí y le habló mientras le acariciaba la frente con su áspera mejilla.


  —Solo las grandes damas pueden amar tan profundamente y tan bien —dijo, y le ofreció el whisky.


  Ella dio un sorbo, tosió, se atragantó y él le palmeó la espalda sonriendo.


  —¡No! ¡No te rías de mí, por favor! —imploró ella.


  —Kiernan, yo nunca me reiría de ti. Por Dios, cariño, hoy ha sido el día más tierno de toda mi vida y te estaré eternamente agradecido por ello.


  Parecía sincero y ella descubrió que no podía seguir mirándole. Se fijó en sus manos; eran anchas y bronceadas. Tenía las palmas curtidas de cabalgar constantemente, pero los dedos eran muy largos, precisos y entregados a su vocación de médico; unas manos muy oscuras que contrastaban con la blancura de las suyas.


  Aquellos dedos se entrelazaron con los suyos.


  —Creo que esto se ha estado gestando durante toda nuestra vida.


  —Yo estoy prácticamente prometida a otro hombre.


  —Ah, sí. Pobre Anthony —dijo Jesse fríamente.


  A ella no le gustó su tono de voz. Él se levantó y fue a buscar los calzones largos y los pantalones con la banda amarilla. Se los puso, se acercó a la chimenea y la removió para avivar el fuego. Las llamas se reflejaron en su pecho. Ella se atrevió a observarle un instante. Saboreó aquellos tonos oro y naranja que danzaban sobre su piel. A su manera, tan varonil, Jesse era un hombre bello, atlético y fuerte. La había sostenido en sus brazos, la había apretado contra su piel y le había dado tanto… Kiernan no tenía experiencia y sin embargo estaba intuitivamente convencida de que había sido seducida por un hombre peculiar, que lo que ella había acariciado formaba parte de algún tipo de magia. Y que sin Jesse, quizá jamás volvería a acariciar esa magia.


  Nunca habría podido compartir esa experiencia con otro hombre que no fuera Jesse. Nunca. Quizá lo había sabido desde siempre.


  —No hay razón para ser grosero con Anthony —murmuró abrigándose aún más con la capa, como si fuera un refugio de respetabilidad.


  —No —dijo él con cierta amargura—. No hay razón para ser grosero con Anthony.


  —Jesse, yo llevaba varios meses sin verte y de pronto…


  —Y de pronto he vuelto a tu vida —la interrumpió con una voz queda y reflexiva.


  —Tú has ido a buscarme esta tarde —empezó a decir ella, pero no terminó.


  Él se acercó de nuevo a la cama, apoyó una rodilla en el suelo delante de ella y le cogió la mano.


  —Sí, he ido para llevarte conmigo en un arrebato, como el viento. Y tú has venido conmigo —murmuró apartándole el cabello.


  Ella sonrió.


  —Sí, he ido contigo.


  Kiernan apartó la capa para acariciarle un mechón rebelde de pelo negro que le caía sobre la frente y echárselo hacia atrás. No quería volver a hablar de Anthony. No quería oír ni pronunciar palabras que pudieran debilitar la cercanía que había entre ellos. No quería romper la magia.


  No quería que hubiera nada en el mundo, excepto la noche y ellos dos.


  Seguramente, para ella, Anthony ya formaba parte del pasado. Jesse, pese a su carácter temerario y tozudo e incluso pese a aquel salvajismo que a veces anidaba en su corazón, era un hombre extremadamente honorable. No había ninguna duda de que se casaría con ella. Pero eso formaba parte del futuro. Primero tendría que hablar con Anthony, con gentileza. Y luego con su padre. Quizá sería difícil convencerle. Le parecería escandaloso que ella hubiera intimado tanto con un hombre, cuando estaba a punto de prometerse con otro. Pero todo se solucionaría. Era una cuestión de diplomacia.


  Sin embargo, ella no quería diplomacia en ese momento. No quería que nada estropeara el recuerdo de esta noche.


  —Jesse, ¿qué ha ocurrido? ¿Por qué estabas tan alterado?


  —No tenía derecho a ir a buscarte. Realmente no lo tenía.


  —Pero ¿qué te parece mal?


  Él se encogió de hombros y se colocó a su lado. Se sentó sobre las piernas dobladas y la abrazó.


  —Y ¿qué me parece bien? —murmuró.


  —John Brown está detenido. Se acabó.


  —No se acabó. ¿No lo ves? Nunca terminará realmente y nada volverá a ser como antes.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Tú solo viste una parte de lo que está haciendo la gente. No lo has visto todo. —Se levantó otra vez, se acercó a la chimenea y observó las llamas—. Kiernan, en el Oeste vi cosas horribles. Los indios hicieron cosas horribles a los hombres blancos, aunque algunas de ellas las habían aprendido de los blancos. Aquí he visto cosas igualmente espantosas. No solamente han disparado a la gente, Kiernan. La han maltratado. Aquí se han cometido atrocidades.


  Le entendía, aunque al mismo tiempo no le entendía. Ella también sentía una vaga sensación de horror, pero la de Jesse parecía más profunda; algo que le conmovía interiormente y que Kiernan no podía comprender, o que aparentemente se refería a algo que él sabía y ella no.


  —Jesse, John Brown atacó a esa gente. Disparó al alcalde, a uno de los hombres más agradables y bondadosos que he conocido. La gente simplemente reaccionó.


  —Sí, pero por todas partes ha habido gente que ha reaccionado miserablemente contra otra gente —murmuró él.


  —Jesse, me estás asustando. No te entiendo.


  —Eso es lo que me da miedo. Tú nunca me entenderás.


  —¡Pues aclárame qué quieres decir!


  Él negó con un gesto de la cabeza.


  —Ni yo mismo sé lo que digo, Kiernan.


  Pero de pronto ella sí lo supo. Se levantó de un salto con la capa sobre los hombros y le miró sin pestañear, con dureza.


  —John Brown es un fanático —dijo rotundamente, mirándole a la cara—. Igual que Lincoln. Si gana las elecciones, el país se dividirá. Se dividirá en dos.


  —Eso no lo sabes, Kiernan.


  —Sí. Lo sé. Por los derechos que tienen los estados y por la economía. Y porque nosotros tememos por nuestro modo de vida y ellos por el suyo.


  —Una nación no se puede dividir, Kiernan.


  De pronto ella sintió miedo, más miedo del que nunca había creído que sentiría. Lo había tenido todo en las manos. Había tenido a Jesse. Había hecho el amor con él. No debería haberlo permitido, pero Kiernan nunca había sido convencional, ni Jesse tampoco. Había sido muy hermoso y su futuro se presentaba radiante, tan bello como las fulgurantes estrellas que la habían acariciado después de que él la tocara.


  Sin embargo, ahora todo se alejaba de ella. Era como si hubiera tenido agua en la palma de la mano y luego, de repente, hubiera separado los dedos. Todo se escurría.


  —¡Jesse, tú eres virginiano!


  Él se puso tenso.


  —No puedes dividirla, Kiernan. Sencillamente no puedes.


  Ella le dio la espalda y se apartó. Las lágrimas que retenía bajo las pestañas casi no la dejaban ver, pero recorrió la cabaña con la mirada buscando sus ropas desperdigadas.


  No podía abrocharse el corpiño sola. Necesitaba su ayuda, pero no soportaba aceptarla.


  De repente le tenía detrás.


  —¡No me toques! —gritó.


  —Es demasiado tarde para eso —susurró él, con cierta ironía en la voz.


  —¡Déjame!


  Intentó zafarse, pero él tenía cogidas las cintas. Kiernan tiró para liberarse, pero Jesse tiró más fuerte y rebotó contra él.


  —¡Estate quieta!


  No le quedaba más remedio que dejar que terminara de abrocharla. Pero en cuanto acabó, volvió a soltarse y corrió en busca del resto de la ropa. Sabía que él la miraba, pero ella no quería mirarle. Finalmente tuvo que hacerlo.


  —Me voy, Jesse.


  —Cuando yo esté listo.


  —Volveré andando.


  —No, tú montarás conmigo.


  —Jesse…


  —Viniste conmigo y te llevaré de vuelta.


  Finalmente, sin dejar de mirarla a los ojos, recogió la camisa del suelo. Ella estuvo a punto de ceder a aquella mirada, pero se esforzó por aumentar una furia mayor.


  ¿Cómo podía argumentar en contra de los derechos de los estados del Sur? ¿Cómo podía hablar en contra de su padre, de su propio hermano, de su forma de vida?


  Aquello no tenía importancia, se dijo. No podía tenerla.


  Pero la tenía. Kiernan sintió como si una multitud la arrastrara hasta las rocas del río. La gente ya hablaba de guerra.


  Si la guerra estallaba, ¿Jesse estaría en el bando equivocado?


  Él se remetió la camisa en los pantalones, se sentó y se calzó las botas.


  Luego, con una mueca burlona cogió el sombrero, se lo caló y recogió la capa.


  La capa sobre la que habían yacido juntos.


  Ella se dio la vuelta y fue hacia la puerta. Jesse la cogió del brazo y la obligó a volver.


  —Creí que habías dicho que me querías.


  —Yo no puedo querer a un traidor.


  —Yo no soy un traidor.


  —Estás en el bando equivocado.


  —¡No existen los malditos bandos!


  —Entonces, ¡júralo! —espetó de repente—. Jura que estarás en el bando correcto.


  —¿Cuál es el bando correcto, Kiernan? Dímelo, por favor, ¿me lo dirás?


  Ella se quedó quieta, mirándole. Quería echarse a llorar y arrojarse en sus brazos. Quería olvidarlo todo y yacer junto al fuego a su lado. Quería ver las llamas sobre su piel desnuda mientras volvían a hacer el amor.


  Quería que él la amara y que fuera el hombre que ella siempre había querido. El hombre que vivía la vida que ella conocía tan bien… la de un virginiano.


  Quería que se quedara con ella, sin que nada más importara.


  —Mi bando es el bando adecuado, Jesse —dijo con firmeza.


  Quería que le diera la razón, que le prometiera que siempre estaría a su lado.


  Pero se quedó callado, desafiándola con sus ojos color cobalto. Kiernan volvió a darse la vuelta, a punto de llorar. Pero él volvió a atraparla y la obligó a mirarle.


  —Kiernan, cásate conmigo. Vas a ser mi esposa. Tienes que serlo.


  —Yo no tengo que hacer nada, Jesse Cameron.


  —¿Crees que puedes volver corriendo con Anthony después de esto?


  —Yo no necesito correr hacia ningún sitio, Jesse. Pero Anthony es leal a lo mismo que yo.


  Él lanzó una maldición. Por última vez la apretó con fuerza. Ella intentó zafarse pero él le cogió la barbilla, le alzó la cara y volvió a besarla. La besó con rudeza y pasión hasta que la obligó a responderle.


  Jesse se apartó y alzó la cabeza.


  —¡No juegues tontamente con nuestras vidas, Kiernan! —advirtió.


  Ella se liberó de su abrazo y salió corriendo. Él la siguió y sus manos atraparon su cintura antes de que pudiera escapar. Sin apenas tiempo para maldecir, Kiernan volvía a estar sobre su caballo y él montado detrás.


  —¿Adónde me llevas ahora? —preguntó.


  —¡A casa!


  Esa vez no fueron al paso. Jesse dejó que el caballo se desfogara, y el hambriento animal galopó hacia Harpers Ferry.


  Espoleó a su montura hasta la entrada de la casa de Lacey. Kiernan, todavía furiosa, bajó por sus propios medios.


  —¡Kiernan!


  Ella se detuvo y se volvió. Jesse tenía que cambiar de opinión y aliarse con Virginia. Tendría que hacerle entender que debía hacerlo.


  Entonces él desmontó de un salto y se acercó a ella. Pero repentinamente un gesto de picardía modificó sus atractivas facciones.


  —¿Qué?


  Kiernan dio un paso atrás, temiendo que volviera a tocarla.


  Y lo hizo. La atrajo hacia sí pese a su resistencia. Ella se quedó rígida y repitió:


  —¿Qué? ¡Maldito seas!


  Jesse habló con una voz sorda, queda, grave.


  —Te advertí que no te casaras con él si no sabía besarte como yo. Ahora puedo asegurarte que con él nunca tendrás nada parecido a lo de esta noche. Ni dentro de mil años, Kiernan.


  Ella se soltó y levantó la mano para abofetearle. Él se la cogió y rio en voz baja.


  —Kiernan…


  —Vete al infierno, Jesse.


  Soltó la mano, se dio la vuelta y fue hacia la casa.


  —¡Kiernan, no puedo cambiar mi conciencia!


  Ella siguió andando y le respondió gritando:


  —¡Y yo no puedo cambiar la mía!


  Notó su silencio, la tensión que le dominaba.


  Entonces oyó el sonido de los cascos de su caballo alejándose y volvió a darse la vuelta.


  —¡Jesse! —susurró angustiada.


  Pero era demasiado tarde. Él se había ido.


  Se quedó allí de pie, desesperada. El viento de la noche se levantó de pronto, un viento frío.


  Muy frío.


  Tan frío como un mundo sin Jesse.
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  Kiernan no volvió a ver a Jesse aquella noche; Daniel tampoco regresó. Ella oyó hablar de una revuelta de esclavos en Pleasant Valley y que Jesse y Daniel habían acudido allí junto a Lee y Stuart.


  En la ciudad seguía respirándose cierto nerviosismo por si los esclavos de la zona se alzaban contra sus amos, aunque ya fuera tarde para sumarse a la causa de John Brown.


  Kiernan sabía que ella también tenía motivos para estar preocupada, pero estaba demasiado obcecada con su conflicto interno personal para dejarse llevar por temores que podían ser infundados.


  Pasó la tarde intentando con todas sus fuerzas tranquilizarse. Se esforzó en disfrutar de la cena que Lacey preparó por si los Cameron volvían.


  Pero la verdad era que le costaba mucho permanecer allí sentada con su anfitriona. El mero hecho de ser educada le resultaba más difícil que nunca. Su mente no dejó de dar vueltas ni un minuto y, en cuanto pudo, se disculpó diciendo que estaba exhausta y subió a su dormitorio.


  Se restregó la cara, que tan pronto parecía arder de vergüenza como se estremecía de pura fascinación. Repasó hasta el menor detalle todo lo que había pasado y empezó a preguntarse cómo podía haber sido tan atrevida. Entonces se dijo a sí misma que había sido Jesse, que ella amaba a Jesse.


  Al final, por mucho que se amonestó a sí misma, empezó a sentir un dulce estremecimiento en su interior y supo que había algo de lo que podía estar segura.


  Deseaba estar con él otra vez.


  Pero también estaba indignada y furiosa, porque aparentemente Jesse vivía en un plano distinto de la realidad. Se dio cuenta de que ella le había dicho que le amaba, pero que él no había respondido esas mismas palabras en ningún momento.


  Jesse le había dicho que se casaría con ella. No. ¡Le había dicho que ella debía casarse con él! Por una cuestión de honor, pensó con amargura. Quizá la educación que había recibido tenía más peso de lo que estaba dispuesto a admitir. Pero jamás se casaría con Jesse porque él lo considerara necesario después de lo que había pasado entre ellos. Solo se casaría si la amaba.


  Y si amaba Virginia.


  Kiernan se preguntó si aquel sentimiento apasionado por su tierra era una equivocación. No era apropiado que se preocupara hasta tal punto por la actualidad política. Esa no era una característica digna de admiración en una mujer, tal como su padre le había advertido a menudo. Pero Anthony y ella compartían las mismas pasiones. A él no le importaba que ella tuviera una opinión, porque él la compartía de corazón.


  No podía casarse con Anthony, lo sabía y probablemente siempre lo había sabido. No mientras Jesse estuviera presente en su vida.


  De repente sintió una abrumadora calidez que le provocó un temblor renovado y diferente. ¿Qué ocurriría si surgían… complicaciones por lo sucedido? Kiernan se había conservado virgen hasta aquella tarde, pero no era una ingenua. Quizá ahora mismo estaba esperando un hijo de Jesse.


  Entonces comprobó sorprendida que aquella idea no le producía ni horror, ni vergüenza; por el contrario, se sentía emocionada y supo que le encantaría tener un hijo de Jesse.


  Porque ella amaba a Jesse.


  Y tal vez, si estaba embarazada, sería capaz de olvidar sus diferencias por muy insalvables que le parecieran ahora.


  Se abrazó a la almohada. Fue hasta la ventana preguntándose si él volvería a aparecer. Pero Jesse no regresó y el frío de la noche la envolvió. Cerró la ventana, se apartó y se echó de nuevo en la cama abrazada a la almohada.


  Por fin, se quedó dormida.


  Aquel día había acabado en un tumulto, pero los sueños de aquella noche fueron extremadamente dulces.


  Acababa de abrir los ojos cuando oyó que Lacey, muy nerviosa, la llamaba.


  —¡Kiernan, baja! ¡Tenemos compañía!


  Kiernan dio un salto con las manos temblorosas. Era Jesse, estaba segura; y Daniel. Habían vuelto para desayunar.


  Se lavó a toda prisa y buscó entre sus vestidos. Se decidió por uno verde pálido con una falda con mucho vuelo y una chaqueta, también verde, de terciopelo. Tenía unas elegantes mangas hasta los codos y una chaquetilla ajustada que le quedaba muy bien. Tuvo que pelearse un poco con el corsé, porque Lacey no estaba y ella se sentía bastante torpe por culpa de un repentino nerviosismo. ¿Cómo le recibiría hoy? ¿Se sentiría diferente al verle?


  Sí, ya nunca volvería a ser lo mismo.


  Al menos, esta vez estaba vestida. Cogió el cepillo para intentar que su cabello tuviera un aspecto digno y elegante, pero no tenía tiempo y además le temblaban las manos. Se cepilló la melena y luego se la recogió con un sencillo moño en la nuca. Los rayos de sol se reflejaban en su cabellera de color miel, que emitía destellos dorados. Se miró al espejo y se puso un poco de carmín en los labios. Ya le ardían las mejillas. Sus ojos, imprudentes y nerviosos, brillaban con el esplendor de las esmeraldas.


  ¡No debía ruborizarse de ese modo!


  Estaba furiosa con él, se dijo a sí misma, y tenía que seguir furiosa con él.


  Se retocó el peinado por última vez. Se dio la vuelta, acompañada por el remolino de su falda, y se dirigió hacia la escalera. Se esforzó en andar despacio y bajó con encomiable decoro.


  Tenía el corazón desbocado. Jesse había vuelto.


  Pero Jesse no había vuelto. Cuando llegó al rellano frente al salón su corazón golpeó con fuerza contra su pecho.


  —¡Kiernan!


  Era Anthony quien la llamaba por su nombre; Anthony, su padre, el padre de ella y el marido de Lacey habían regresado juntos esa mañana.


  Su padre, a quien ella amaba con toda el alma. Aquellos ojos grises como la bruma la miraron húmedos de emoción y en sus mejillas arrugadas y curtidas apareció una agradable sonrisa de afecto. Kiernan supo al instante que él se había enterado de los sucesos de Harpers Ferry y que había estado terriblemente preocupado por ella.


  —¡Papá! —susurró.


  Aunque en realidad a quien anhelaba ver era a Jesse corrió hacia su padre.


  Pero no consiguió llegar a su lado. Anthony volvió a pronunciar su nombre, dio un paso hacia delante y fue hacia ella; de pronto se encontró entre sus brazos.


  —¡Kiernan, oh, querida Kiernan! ¡Estás aquí, estás bien, no estás herida!


  Ella le miró. Anthony Miller era un hombre apuesto con un cabello dorado que tenía tendencia a ondularse. Sus ojos eran de un delicado tono castaño parecido a la caoba. Sus facciones eran finas y bien dibujadas.


  Su preocupación por ella era sincera y profunda. Lo leyó en la angustia que le contraía la cara y ardía en sus ojos. Se habría apartado de él de no ser por un sentimiento de culpa repentino y desgarrador. No podía casarse con él, eso lo sabía, pero tampoco deseaba hacerle daño.


  Apoyó las manos en sus brazos, sonrió y luego le acarició la mejilla para tranquilizarle.


  —Estoy bien, Anthony. Perfectamente bien.


  Nunca hasta entonces, cuando estaba a punto de hacerle tanto daño, se había dado cuenta de lo profundos que eran sus sentimientos hacia ella.


  —¡Por Dios, otra vez la puerta! —murmuró Lacey mientras iba a ver quién llamaba.


  Anthony no soltó a Kiernan.


  La abrazó más fuerte, estrechándola contra su pecho. Apoyó la barbilla sobre su cabeza y cuando empezó a acunarla y a acariciarle el pelo con los dedos, notó que él estaba temblando. Era la imagen misma de la ternura.


  Fue entonces cuando oyó la voz de Jesse.


  —Perdón. Me parece que interrumpimos.


  Kiernan se apartó inmediatamente. Primero miró a Anthony y luego se dio la vuelta para ver a Jesse y a Daniel. Él estaba saludando a su padre, pero con los ojos puestos en ella como ardientes esferas azules que la censuraban.


  ¡Maldito! ¡Debería entender que no podía ser cruel con Anthony!


  —Jesse, hijo mío, ¡tú no interrumpes nunca! —dijo el padre de Kiernan. Le estrechó la mano y le dio una palmada en la espalda—. Aún no he podido saludar a mi hija, por culpa del amor de estos jóvenes, pero vosotros siempre sois bienvenidos.


  —Por supuesto —dijo Jesse complacido y sonrió a Kiernan, que estaba expectante—. El amor de estos jóvenes. ¡Qué conmovedor!


  Ella quería estrangularle. Él seguía estrechando la mano de su padre y mirándola.


  De pronto, Lacey volvió a entrar en la habitación cargada con una bandeja de plata y unas copitas de cristal.


  —Mi mejor licor de moras, caballeros. ¡Y dama! —Dedicó a Kiernan una amplia y resplandeciente sonrisa—. ¡Debemos celebrar que todos estamos bien y reunidos bajo mi techo!


  —¡Bien dicho! —aplaudió Daniel riendo. Rápidamente se hizo con una copa.


  Kiernan no estaba segura de cómo ni cuándo lo había logrado, pero por fin se había separado de Anthony. Abrazó con fuerza a su padre y supo que estaba encantada de volver a verle, de corazón.


  Pero entonces se encontró en una posición incómoda, al lado de Jesse. Este inclinó la cabeza y le susurró al oído:


  —¿Ya le has dicho que no te casarás con él?


  Ella levantó la barbilla sonriendo e intentó aparentar tanta naturalidad como Jesse.


  —¡Pero, capitán Cameron, si ni siquiera he empezado a pensar en esas cosas!


  —Quizá deberías hacerlo. Pronto.


  —Quizá deberías ocuparte de tus asuntos, capitán. En mi opinión son muy confusos.


  —Quizá debería pedirle tu mano a tu padre. Quizá ambos deberíamos desnudar nuestras almas ante él… además de otras cosas que recientemente se han desnudado.


  Ella se dio la vuelta y detectó ironía en sus ojos.


  Y advertencia.


  —No te atreverás.


  —Kiernan, yo me atrevo a todo, ya lo sabes.


  —Pero no lo harás, por favor. Por mi bien.


  Él inspiró bruscamente, la miró y ella supo que había dado en el clavo. Jesse se atrevía con todo, pero reaccionaba de forma distinta cuando ella se lo pedía.


  Por el momento estaba a salvo.


  ¿A salvo? ¡Pero si ella le amaba!


  Y le odiaba por el bando que había elegido.


  Lacey no tardó en acomodar a todo el mundo. John Mackay, Thomas Donahue y Andrew y Anthony Miller querían conocer los detalles de lo que había sucedido durante su ausencia.


  —Fue muy angustioso enterarnos de las cosas que ocurrían aquí abajo mientras nosotros estábamos en las montañas —dijo John Mackay—. Fue muy angustioso. Los rumores eran muy contradictorios. Tan pronto la ciudad entera estaba en llamas como al minuto siguiente no era más que un incidente menor. Hija —dijo a Kiernan meneando la cabeza—, no volveré a dejarte sola tan alegremente, nunca más.


  —Pa, estoy bien.


  —Gracias al capitán Cameron —murmuró Lacey. Kiernan se quedó helada. La anfitriona levantó los ojos y se dio cuenta de que todo el mundo la estaba mirando—. ¡Oh, lo siento! —dijo azorada.


  —Lacey Donahue, ¿de qué estás hablando? —preguntó John Mackay.


  Estaba de pie mirándola a la cara y ella parecía a punto de echarse a llorar. John se volvió hacia Kiernan.


  —Jovencita, ¿de qué está hablando?


  Y sin esperar la respuesta de Kiernan, se encaró con Jesse.


  —Joven, en nombre de tu difunto padre y mi amigo del alma, exijo una respuesta.


  Jesse se encogió de hombros y miró a Kiernan para darle la oportunidad de contestar.


  —Pa, no fue nada, de veras. Un par de esos canallas nos sorprendieron a Lacey y a mí y decidieron que yo sería un buen rehén.


  —¡Señor! —exclamó Anthony, horrorizado.


  —¡Pero no pasó nada! —insistió Kiernan—. Apareció Jesse y se fueron. No fue nada, de verdad.


  —¡Cómo que nada! En fin, jovencita, espero que se lo agradecieras adecuadamente a Jesse.


  —John —murmuró Jesse. De nuevo tenía los ojos puestos en Kiernan, a quien no le gustó en absoluto ni la ironía ni la señal de peligro que había en su mirada—. Le aseguro que Kiernan me lo agradeció sobradamente.


  ¡Maldito! A Kiernan le ardían las mejillas, pero decidió responder al fuego con fuego. Sonrió dulcemente a su padre.


  —Por supuesto, padre, se lo agradecí muchísimo. Al fin y al cabo Jesse se comportó con una increíble… caballerosidad.


  —¡No hay palabras para describir la energía, el valor y… la pasión de su hija, señor!


  ¡Ah, si al menos pudiera tirarle algo a la cabeza!


  Pero de repente Anthony se levantó y se dirigió a Jesse.


  —¡Capitán, estoy en deuda contigo! ¡Siempre lo estaré! —declaró con voz temblorosa por la emoción.


  Jesse miró a Anthony y durante unos instantes Kiernan creyó que respondería con algún comentario mordaz.


  Pero no lo hizo.


  En deuda, desde luego, pensó Jesse. Anthony, pobre infeliz, tú no me debes nada. Yo me apropié de lo que más querías, en tu propia casa, y ahora los dos estamos a merced de su juego.


  Apoyó la espalda, dio un sorbo a su bebida y respondió con naturalidad:


  —Kiernan y yo somos viejos amigos, Anthony. Yo únicamente llegué en el momento adecuado. —Se inclinó hacia delante y sus ojos volvieron a encontrarse con los de ella—. Quizá al final el cielo se apiadó del señor Brown, que de otro modo habría tenido que enfrentarse a Kiernan.


  Sonrió para suavizar la agresividad, ¡y la verdad!, de sus palabras.


  —Tal vez si hubiese atrapado a Kiernan no habríamos tenido que atacar el lugar. ¡Ella le habría soltado un rapapolvo y le habría conminado a rendirse inmediatamente!


  John Mackay se echó a reír a carcajadas, pero Anthony parecía desconcertado. Kiernan taladró a Jesse con la mirada y Lacey se apresuró a llenar las copas otra vez.


  El padre de Kiernan se puso serio.


  —Aun así, Jesse Cameron, verdaderamente estamos en deuda contigo. Aquí todo acabó bien, pero vosotros los jóvenes no deberías olvidar la revuelta de Nat Turner en las marismas, de mil ochocientos treinta y uno. Asesinaron a cincuenta personas, las sacaron a rastras de la cama y las mataron. Mujeres y niños. Demos gracias a Dios porque aquí no haya sucedido algo parecido.


  Todos se quedaron callados. Kiernan miró de reojo a Jesse y él la observó muy serio.


  ¡Jesse, te estoy agradecida por todo!, pensó. Y te quiero.


  Pero no tenía forma de hacerle llegar sus pensamientos. Ni quería hacerlo; él se estaba apartando de ella y de todas las cosas a las que debía profesar amor.


  Sus ojos sombríos no dejaron de mirarla durante toda la conversación.


  Pese a que le invitaron a cenar, Jesse no aceptó. Se llevó la mano al sombrero y les deseó a todos un buen día.


  Kiernan tuvo que conformarse con ver cómo se marchaba. Notó que le rozaban el hombro. Era Anthony, que la rodeó con el brazo.


  —¡Dios mío, Kiernan, estás a salvo! —susurró, emocionado—. Desde que me enteré no he hecho más que rezar por ello, día y noche. Ofrecí mi vida a cambio de la tuya, pero no tenía forma de llevarlo a cabo.


  No puedo casarme contigo, Anthony, pensó. Las palabras estaban en su corazón y en sus labios.


  Pero no podía decirlas, no en ese momento. Se esforzó por sonreír y, sintiéndose morir, volvió a entrar en la casa con Anthony.


  Daniel Cameron seguía allí. Les contó que durante su viaje a Pleasant Valley, la noche anterior, no habían vistos signos de revuelta.


  —Solo unos cuantos granjeros medio dormidos y algunos esclavos a quienes John Brown asustaba más de lo que nos preocupaba a nosotros.


  —Así que realmente todo ha terminado —dijo John Mackay, satisfecho.


  —Todo excepto el juicio y el ahorcamiento —dijo Daniel.


  Mientras los hombres seguían charlando, Kiernan se dio cuenta de que Daniel la observaba detenidamente.


  Alegó que estaba cansada y se alejó de ellos a toda prisa para subir a refugiarse en su dormitorio.


  A la mañana siguiente se enteró de que Jesse había sido requerido en Washington.


  Kiernan no volvió a verle hasta el juicio de John Brown, que empezó el 27 de octubre.


  Al día siguiente de su captura, Brown había sido trasladado a Charles Town, a pocos kilómetros de Harpers Ferry. Él y otros cuatro presos rebeldes fueron procesados el día 25 y al día siguiente los acusaron de traición contra el estado de Virginia, de conspirar en favor de la rebelión de los esclavos y de asesinato. Todos los acusados se declararon inocentes y solicitaron ser juzgados por separado.


  El primer juicio que se celebró fue el de Brown.


  John Mackay había decidido acudir, igual que Anthony y Andrew Miller y Thomas Donahue.


  Todos fruncieron el ceño cuando Kiernan dijo que quería asistir, aunque tampoco ella estaba convencida de querer ir.


  Pero sabía que Jesse estaría allí. Estaba segura de que la acusación le pediría que se presentara, por si era necesario que testificara.


  Anthony seguía siendo muy atento con Kiernan. Ella se dio cuenta de que le apreciaba como a un amigo muy querido y muy importante, alguien a quien nunca haría daño si estaba en su mano evitarlo. Llegaría un día en el que encontraría el modo de hablar con él. Pero por el momento se las arregló para eludir su propósito de proponerle compromiso. Cuando la presionaba, ella se excusaba diciendo que aún no había completado su formación.


  —Kiernan —le dijo educadamente una noche—, ya no somos tan jóvenes.


  No quería decir nosotros, sino ella. Por alguna razón, a los hombres les estaba permitido casarse a la edad que quisieran. Anthony le recordaba de forma discreta y muy acertada, como siempre, que ya había cumplido dieciocho años, una edad en la que la mayoría de las mujeres de su clase social llevaban tiempo casadas.


  —En ese caso, Anthony, deberías buscar en otra parte.


  —Ya hablaremos de ello más adelante —respondió él inmediatamente—. No tengas prisa, Kiernan, estudia donde quieras. De ese modo honrarás aún más mi casa.


  —Anthony, no estoy segura…


  —Yo no podría amar a ninguna otra mujer.


  —Anthony —replicó impulsivamente—, no estoy segura de amarte.


  —Pero yo te amo. Lo suficiente por los dos. Kiernan, nada de lo que digas podrá disuadirme.


  ¿Ni siquiera que me haya acostado con otro hombre?, se preguntó en silencio.


  ¿O de que amo a otro hombre? ¿De que siempre le he amado?


  Sabía que debía decir la verdad, pero no sabía cómo hacerlo sin herirle.


  En cuanto entraron en el juzgado de Charles Town supo que debería haber sido más decidida. Iba acompañada de Anthony, y cuando dirigió la vista hacia el otro extremo de la sala descubrió que Jesse ya había llegado y que había observado que entraba del brazo de Anthony.


  Le pareció asombroso que la hubiera localizado tan rápidamente. La sala estaba abarrotada.


  Había un alboroto enorme, pero el juez Parker dio la orden de que empezara el juicio.


  John Brown todavía estaba convaleciente de sus heridas y le trajeron en camilla. Kiernan le observó, buscando algo en aquel hombre que le confirmara lo que había oído. Y no la decepcionó. Los ojos de aquel anciano ardían y, mientras avanzaba por la sala, ella sintió una extraña inquietud.


  El prisionero acababa de entrar cuando uno de sus abogados defensores pronunció un alegato en su favor. Leyó un telegrama de A.H. Lewis de Ohio en el que se afirmaba que en la familia de John Brown había varios casos de locura. Por lo que pedía clemencia.


  Kiernan pensó que era una estratagema defensiva interesante que podía salvarle la vida.


  Pero John Brown no estaba dispuesto a admitirla. Se incorporó en la camilla con notable dignidad, se puso de pie y negó que estuviera loco.


  No quería que le enviaran a un manicomio, ni que le mantuvieran con vida. En todo momento había sido consciente de lo que estaba haciendo y creía que había actuado correctamente.


  Mientras le observaba, Kiernan se sorprendió sintiendo lástima por él. Brown le daba miedo y aun así le compadecía. No podía admirarle, pero admiraba su convicción.


  A lo largo de todo el día se leyeron en voz alta las pruebas de su traición una y otra vez, y ella quedó cada vez más convencida de que realmente Brown se consideraba un siervo de Dios. Lamentaba el derramamiento de sangre, pero creía que la tierra reclamaba aquella sangre.


  Kiernan abandonó la sala muy confusa aquel primer día del juicio. Pero, a pesar de esa confusión, deseaba ver a Jesse.


  Le vio antes de lo que esperaba. Se topó con él cuando salía del tribunal con Anthony. Jesse dio un paso atrás y se quitó el sombrero para saludarlos.


  —Kiernan, Anthony. Encantado de veros.


  Su voz tenía una punta de sarcasmo y cuando la miró, los ojos le brillaron con una ironía especial.


  Anthony le estrechó la mano y le saludó con cordialidad. Inmediatamente aparecieron el padre de Kiernan, Andrew Miller y Thomas Donahue, y se pusieron a charlar. Antes de que ella se diera cuenta, habían invitado a Jesse a cenar.


  Bien, deseaba verle. Pero no delante de tanta gente y con el juicio como único tema de conversación.


  Kiernan aguantó la respiración y esperó a ver si Jesse declinaba la invitación.


  No lo hizo.


  —Me encantará vuestra compañía —se volvió hacia ella—, y por supuesto la presencia de una dama tan delicada.


  Se encontraron dos horas después en el restaurante del hotel donde estaban alojados. Por muchas ansias que tuviera de ver a Jesse a solas, Kiernan se vio obligada a comportarse con amabilidad durante la conversación que mantuvieron a la salida del juzgado. Intentó participar de forma apropiada y se esforzó en conservar la calma y el recato, para no levantar las sospechas de su padre. Pero, en cuanto pudo, se excusó y salió disparada hacia su habitación. Aprovechó el poco tiempo que tenía hasta la cena para tomar un baño y lavarse el pelo con un champú aromático. Utilizó una toalla con rabiosa energía para secarse la cabellera de color miel y después se puso un elegante vestido en tonos melocotón y amarillo, con unas mangas largas fruncidas de lino blanco; bajó corriendo al salón, donde confiaba encontrar a Jesse antes de que llegaran los demás.


  Había acudido tanta gente a la ciudad para asistir al juicio, que aquel lugar parecía una casa de locos. Kiernan buscó ansiosamente entre el gentío pero no vio a Jesse. El maître del restaurante, ataviado con esmoquin, fue a su encuentro y le informó con una reverencia que el capitán Cameron había reservado un saloncito para la cena.


  Al llegar al umbral vio a Jesse de pie junto a una silla, disfrutando de una copa. Llevaba el uniforme de gala y estaba moreno, guapo, cautivador. Al verle, su corazón dejó de latir.


  Él se dio cuenta de su presencia y se volvió. Sus ojos se encontraron y por un instante Kiernan sintió una necesidad insoportable de arrojarse en sus brazos. Un segundo más y sus piernas y su alma habrían corrido hacia él.


  —Ah, Cameron, Kiernan, estáis aquí. ¡Jesse, debo decirte que has tenido una fantástica idea al reservar esta sala para nosotros!


  Ella no se movió. Se le encogió el corazón y sus piernas no salieron corriendo. Anthony estaba detrás y apoyaba las manos en sus hombros con cariño. Jesse no dejaba de mirarla, pero se dirigió a Anthony con toda naturalidad.


  —Supuse que habría mucha gente y se me ocurrió reservar este salón.


  Entonces entraron el padre de Kiernan, Andrew y Thomas. Kiernan se sentó entre Anthony y su padre, frente a Jesse.


  —Bien, Jesse —empezó John Mackay mientras desplegaba la servilleta y se la ponía en las rodillas con un aparatoso gesto—, ¿qué opinas de la jornada del juicio de hoy? ¡Brown pudo haber aprovechado esa apelación de demencia, por Dios! Si alguna vez he visto a un loco, es él.


  —Ciertamente es un fanático, señor. Pero no estoy tan seguro de que eso le convierta en un loco.


  —¡Bah! —exclamó Andrew Miller, molesto—. Está loco. Es peligroso. Y un idiota. ¡Cree que el Señor le habla al oído! Bien, pues dejadme deciros que el Señor no lo ve así. En la Biblia el buen Dios dijo: «Esclavos, obedeced a vuestros amos». ¿No es verdad, capitán Cameron?


  Kiernan observó a Jesse y rezó para que no creara problemas durante la cena.


  Él se encogió de hombros.


  —Me temo que no estudié lo suficiente la Biblia, señor Miller.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Andrew Miller con la cara congestionada—. ¿No crees que John Brown será ahorcado…, o que no lo merezca?


  —Sí, sí, le colgarán —contestó Jesse—. Y según todas las leyes lo merece.


  Andrew se tranquilizó. El marido de Lacey, Thomas, parecía terriblemente incómodo. Era amigo de Andrew y un firme defensor de los derechos de los estados, pero personalmente no creía en la esclavitud.


  Jesse se inclinó hacia delante.


  —Caballeros, contamos con la presencia de una dama en la mesa. Propongo que dejemos de hablar de política durante la cena.


  Kiernan se molestó mucho cuando su padre rugió:


  —¿Kiernan? ¡Pero Jesse, tú conoces a mi hija tanto como los demás!


  Jesse la miró sonriendo.


  —Probablemente más —manifestó complacido.


  —Entonces ya sabes que no le molesta en absoluto que se hable de política.


  —Bueno, bueno —murmuró Kiernan con dulzura—, ¡eso debe de ser por la gente que frecuento! —Y dio un puntapié a su padre, que reaccionó con un grito y le dirigió una mirada de advertencia, pero ella siguió sonriéndole con afecto—. Hazme caso, padre. Olvidémonos de todo esto durante un rato.


  Tenían muchos asuntos de que hablar: de sus tierras, del ejército, del viaje que los socios habían hecho a las montañas. La comida que les sirvieron era muy buena pero Kiernan apenas la probó. Cuando les trajeron el café en un elegante servicio de plata estaba ya muy nerviosa. Pero la cena acabaría pronto y quizá entonces tendría la oportunidad de hablar con Jesse.


  Pero no fue así. Jesse apenas probó el café. Se levantó y se excusó diciendo que había quedado para tomar una copa con un viejo amigo del ejército; hizo una caballerosa reverencia a Kiernan y les deseó buenas noches.


  El juicio duró dos días y medio más. Kiernan asistió hasta el final. Escuchó a John Brown y escuchó a los testigos. Estaba impresionada. Lo que había ocurrido había sido horrible; John Brown había cometido diversos asesinatos. Se había presentado con cientos de alabardas para armar a los esclavos. Centenares de personas habrían sido asesinadas brutalmente y a sangre fría si hubiera conseguido organizar una revuelta.


  Aun así, aquel hombre tenía algo. No podrían olvidarle fácilmente.


  El 31 de octubre se pronunciaron los alegatos finales. A la una y media de la tarde el caso pasó a manos del jurado.


  Deliberaron durante cuarenta y cinco minutos y se proclamó el veredicto: John Brown era culpable de los tres cargos. El viejo Ossawatomie Brown sería colgado del cuello hasta morir.


  Kiernan creyó que la multitud que tan a menudo había amenazado e insultado a aquel hombre en las escalinatas del palacio de justicia estallaría en gritos y vítores.


  Pero se produjo un silencio sepulcral.


  El propio Brown ajustó los tablones de su camilla y se tumbó encima.


  Kiernan miró hacia el otro extremo de la sala. Jesse apartó los ojos de Brown para posarlos en ella. Parecía triste… no, afectado, casi angustiado. Sintió que la acariciaba con la mirada. Pero estaban rodeados de gente. En cuestión de segundos ambos se perdieron entre el gentío.


  —Todo ha terminado, hija. Vamos —dijo su padre. La tomó del brazo y la sacó de allí.


  Kiernan sabía que Jesse volvería a Washington en cuanto terminara el juicio, pero tenía que verle a solas una última vez.


  No sabía cuándo volvería a verle.


  Jesse cenaría de nuevo con ellos como cada noche, pero estar sentada a la mesa en presencia de los demás había sido una tortura para Kiernan, que habría evitado esa circunstancia si hubiera podido. Por muy educado que fuera Jesse, por cuidadosas que fueran sus palabras, seguía negándose a mentir sobre sus convicciones acerca de la situación política. Había veces en las que sus comentarios eran casi una traición al estilo de vida de los presentes, una traición para un virginiano de las tierras bajas.


  Cuando no creaba tensión en la mesa, les observaba a ella y a Anthony con aquella mueca triste y una mirada afligida y sarcástica.


  Kiernan escogió cuidadosamente su atuendo para la cena de esa última noche. Se decidió por un vestido largo con unas ligeras enaguas cubiertas por la falda y un corpiño de terciopelo azul turquesa. Las mangas y el escote tenían un discreto ribete de piel que la protegía del frío nocturno. Se recogió el pelo en un moño, pero dejó sueltos algunos tirabuzones de oro rojizo que le realzaban el rostro. Se apartó un par de pasos del espejo de su habitación del hotel y contempló su imagen.


  Anthony tenía razón. Se estaba haciendo mayor. Sus ojos parecían muy viejos. Pero su aspecto le satisfacía bastante. El vestido era precioso y dejaba al descubierto buena parte del busto y de los hombros, sin ser demasiado atrevido. El color era perfecto para ella y el traje, muy adecuado para pasar una velada con su padre y sus amigos.


  Y también era perfecto para recordarle a Jesse que era una mujer adulta, una mujer a la que le había hecho el amor.


  Decidió que aquella noche no le molestaba asistir a la cena. Iba a aprovechar cualquier oportunidad para decirle que necesitaba verle a solas.


  Bajó corriendo al reservado que habían compartido todas las noches. Tuvo una decepción al ver que su padre y Andrew ya estaban sentados. Thomas Donahue entró inmediatamente detrás de ella. Con una sonrisa dibujada en su rostro curtido y amigable, se detuvo para decirle que era una visión maravillosa para sus ojos viejos y cansados. Ella le devolvió la sonrisa. Thomas era adorable.


  Anthony la besó ligeramente en la mejilla al entrar y le acercó la silla.


  —Me pregunto dónde se ha metido Jesse —comentó John Mackay.


  —Hay muchos mandos militares por aquí —dijo Anthony, sin saber que defendía a su rival— y a lo mejor le han entretenido.


  El camarero entró con una nota en una bandejita de plata. John cogió el papel y lo arrugó con la mano.


  —El chico llegará tarde. Dice que pidamos y empecemos; él vendrá en cuanto pueda.


  Kiernan dio un salto en la silla. Estaba tan nerviosa que ya no podía aguantar más. Tenía que ver a Jesse.


  Todas las miradas se dirigieron hacia ella.


  —Hace un poco de fresco —dijo a su padre con mucha ceremonia—. Si me disculpan, caballeros…


  Pero Anthony también se levantó.


  —Si necesitas un chal, Kiernan, estaré encantado de traértelo.


  —Oh, gracias Anthony, pero no estoy segura de si he dejado la estola que quiero en mi habitación. Puede que esté en el sofá junto a la recepción. Quédate, por favor. —Le obsequió con una de sus sonrisas más encantadoras y añadió—: De veras, caballeros, continúen hablando sin mí. Solo tardaré unos minutos.


  En los ojos azules de su padre apareció inmediatamente el brillo de la suspicacia, pero Kiernan no hizo caso. Salió del salón y cruzó a toda prisa el comedor contiguo.


  Sabía que cuando volviera tenía que llevar un chal, de manera que subió a su dormitorio a toda velocidad y cogió la estola que estaba a los pies de la cama, justo donde sabía que la encontraría. Luego bajó corriendo la escalera principal y salió a la enorme galería.


  Fuera reinaba el silencio. Todas las conversaciones tenían lugar en el interior. Hacía una noche fría y hermosa.


  Escudriñó la calle envuelta en la oscuridad de la noche. Jesse se alojaba en otro hotel y debería llegar desde el norte.


  Pero ¿cuándo vendría?


  Echó una ojeada al otro lado de la calle, hacia las caballerizas, y siguiendo un impulso repentino, bajó los cuatro escalones del porche y cruzó corriendo.


  Para su sorpresa le vio aparecer por un lateral del establo. Había vegetación por todas partes y podría no haberle reconocido entre las sombras, pero le conocía muy bien… esa forma de andar, la inclinación del sombrero.


  —¡Jesse!


  Gritó su nombre y entonces él la vio. Sin pararse a pensar lo que hacía, Kiernan echó a correr hacia él.


  Se arrojó en sus brazos, apretó los labios contra su boca con una hambrienta avidez y creyó morir al sentir el dulce fervor del beso que él le devolvió. Su lengua le colmó la boca y su pasión le quitó la respiración y la cordura. Cuando la estrechó contra él oyó los latidos de sus corazones batiendo como las alas de un águila. Sintió el fresco de la noche y el calor desenfrenado que crecía entre ellos. La soltó despacio y cuando tuvo de nuevo los pies en el suelo, la miró fijamente a los ojos. Ella se ruborizó y bajó el rostro.


  —¿Dónde está el pobre Anthony? —le preguntó.


  —En… en el restaurante.


  —¿Le has dicho que no vas a casarte con él?


  —Lo he intentado.


  —¿Lo has intentado?


  —A veces es muy tozudo.


  —Dile simplemente que vas a casarte conmigo.


  Ella levantó la cara buscando sus ojos y rodeó el botón de su capa con los dedos.


  —Pero no voy a casarme contigo, Jesse. No, hasta que no veas las cosas de la manera correcta.


  —¿A tu manera? —inquirió él en voz muy baja y arqueando una ceja.


  Entonces se inclinó y la besó en la comisura de la boca. Le pasó ligera y suavemente la lengua por el labio inferior, la deslizó entre sus dientes y luego le dio un beso con mucha ternura. Ella se apretó contra él, saboreando su calor y el puro placer de acariciarle.


  —¿Tu manera es la correcta? —repitió él.


  —Sí, mi manera —murmuró ella—. Oh, Jesse…


  De pronto él la apartó bruscamente.


  —¿Y ahora qué, Kiernan? ¿Coquetearás y atormentarás al pobre Anthony hasta que yo acepte tu forma de pensar?


  Kiernan entornó los ojos con expresión airada.


  —¿Quién dice que le estoy atormentando, Jesse? ¡Dios bendito, me parece que él es más hombre que tú!


  De repente él la agarró tan fuerte que apenas podía respirar.


  —¿En qué sentido, Kiernan? ¿Es más hombre cuando te besa, cuando te acaricia? ¿Has decidido poner a prueba tus mejores armas con Anthony también?


  —¡Suéltame, yanqui arrogante! —replicó ella—. ¡Cómo te atreves a insinuar esas cosas! Anthony es demasiado noble…


  —Anthony está demasiado loco de amor, Kiernan —dijo sin rodeos—. No ha estado haciéndote el amor en rincones oscuros. Te permite que le hagas bailar a tu antojo y no te pide nada a cambio, aparte de una de tus fascinantes sonrisas. Pero yo no soy Anthony, Kiernan. Yo te amo, pero mi cerebro es mío y no puedo cambiar lo que considero correcto o incorrecto por ti, ni por nadie. ¿Lo entiendes?


  Ella entendió que la estaba rechazando… y también su forma de ver la vida. Por algo que podía, o no, suceder en el futuro.


  Intentó zafarse de él, rota de dolor.


  —¡No vuelvas a tocarme nunca, Jesse Cameron!


  —¿Tocarte? Vaya, señorita Mackay, corrígeme si me equivoco, pero habría jurado que has sido tú quien ha cruzado la calle a toda velocidad para arrojarte en mis brazos.


  —Qué grosería, qué gran grosería por tu parte decirlo de ese modo.


  —Eso también se debe a que no soy un bobo como Anthony.


  Una vez más la abrazó muy fuerte, tanto que Kiernan sintió el cálido susurro de su aliento tan cerca que notó la excitación de su cuerpo. Que penetraba en ella, enardeciéndola, perturbándola.


  —Kiernan, yo te amo. Soy el hombre que necesitas, el único capaz de comprenderte y de amarte. Pero a mí no me dominarás. ¿Lo entiendes? Yo te daría todo cuanto pueda, pero hay ciertas cosas que no puedo dar. Cuando estés preparada para aceptarme por lo que soy, por lo que creo, ven a buscarme. —Entonces le sonrió. Fue una sonrisa agridulce, afligida y con una mueca irónica, con la que se burlaba de sí mismo tanto como de ella—. Si tienes suerte, te estaré esperando.


  —¡Oh! —gritó ella, pero él la agarraba con demasiada fuerza para poder pegarle—. ¡Eres un bastardo!


  —Lo sé.


  Volvió a besarla de un modo intenso, apasionado y sugerente. La besó tan larga y profundamente, que creyó que la había violado allí mismo, en plena calle. La besó hasta que le cortó la respiración, hasta que las piernas dejaron de sostenerla, hasta que el ardiente fuego del deseo la poseyó de un modo implacable.


  Y luego la soltó.


  —Hasta entonces, pequeña —advirtió con aspereza—, ¡deja de atormentarme!


  Se llevó la mano al sombrero a modo de saludo y siguió su camino. Kiernan se quedó allí mirándole, atónita.


  Durante un segundo se sintió como si la hubiera golpeado en la cabeza… no, en el corazón.


  Pero entonces su orgullo acudió al rescate y rápidamente le dejó atrás. Cuando le tuvo a la espalda dijo en un tono gélido:


  —Por favor, comunícale a mi padre que me he retirado porque no me encontraba bien.


  Él la cogió del brazo y la obligó a volverse. Tenía los ojos brillantes y sonreía con ternura.


  —No. No creerá que te hayas puesto enferma de repente. Sencillamente tú no eres de las que sufren mareos, Kiernan.


  —¡Muy bien! —replicó ella—. Entonces, ¡cenemos!


  Volvió a adelantarle y se detuvo una sola vez para darse la vuelta.


  —No me esperes, Jesse. Mis principios son firmes.


  Cruzó la calle antes que él y cenaron. La conversación fue fluida y educada y todos los presentes habrían dicho que fue una cena agradable entre amigos.


  Luego se acabó. Jesse se levantó, deseó buenas noches a los hombres y les dijo que volvía a Washington esa misma noche.


  Se detuvo frente a Kiernan. Se llevó su mano a los labios y la miró a los ojos.


  —Buenas noches, Kiernan —le dijo en voz baja—. Ha sido un placer.


  —Desde luego lo ha sido, capitán —respondió ella con dignidad regia. Retiró la mano, le sostuvo la mirada y dijo simplemente—: Adiós, capitán.


  Él asintió, bajó el ala de su sombrero de plumas y salió de la habitación dando grandes zancadas.


  Al cabo de unos minutos, Kiernan oyó el estruendo de los cascos de su caballo que se alejaba de la ciudad.


  Y de su vida.
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  Jesse sabía que Kiernan no asistiría al ahorcamiento. No se lo permitirían, y aunque lo hicieran, ella no iría. No tenía ninguna posibilidad de verla allí.


  Y no debía verla. Ambos habían expuesto claramente sus posturas. Él no podía transigir. Si la veía, la desearía, insistiría para que olvidara a Anthony, se casara con él y le apoyara como debía hacer una esposa.


  Y aceptara cualquier cosa que él decidiera hacer en el futuro.


  Ya le había pedido que se casara con él. Pero no podía obligarla. Aunque había ansiado raptarla más de mil veces y obligarla a doblegarse a su voluntad, sabía que aquello nunca saldría bien. De algún modo, Anthony se sentiría obligado por su honor a desafiarle y él no quería hacer daño a Anthony.


  Pero ella no amaba a Anthony. Jesse sabía que estaba enamorada de él. Ella se lo había dicho.


  Nunca había tenido intención de tocarla. Pero cuando la vio de pie encima de la silla observándole en aquella cabaña junto al río, tuvo la sensación de que siempre había querido tocarla.


  Quizá ya estaba enamorado antes de ese día. Pero al verla bajo la luz resplandeciente de aquella cabaña, al ver su cabello dorado y el brillo esmeralda de sus ojos, al sentir la suavidad de su piel y aspirar su aroma, supo que estaría atado a ella para siempre. Jesse podía afirmar que no era como Anthony, pero era mentira. De día le embrujaba, como embrujaba a Anthony, y de noche inflamaba sus sueños.


  No tenía ningún derecho sobre ella; sabía que su conciencia se interponía entre ambos. Pero su arrogancia le había llevado a creer que Kiernan no sería capaz de permanecer alejada de él, que después de haber estado juntos una vez, ella le amaría más que a cualquier creencia o ideal.


  Se había equivocado.


  Aun así, volvió a Charles Town. Cuando llegó la fecha fijada para ahorcar a John Brown, estaba destinado en Washington y disfrutaba de un permiso muy largo. De modo que decidió ir hasta allí. Había estado presente al principio del drama que involucraba al viejo John Brown. Por tanto, también presenciaría el final.


  Era el 2 de diciembre de 1859. Era un día frío, pero nítido.


  A raíz del juicio se habían establecido ciertas restricciones en Charles Town. Muchos temían que en las afueras de la ciudad se estuviera maquinando un plan de huida, por lo que se distribuyó un edicto avisando que los forasteros que intentaran entrar en Charles Town serían arrestados. Solo los militares estaban autorizados a acercarse al lugar de la ejecución.


  Pero aquello no alejó a los civiles de las calles de Charles Town, ni les impidió seguir los acontecimientos desde tan cerca como les fue posible. La gente acudió en masa para ver a John Brown colgando de la horca.


  Jesse entró solo en la ciudad con su pase militar, a lomos de Pegaso, y se mantuvo alejado de la fanfarria general. Entre muchos de los congregados se respiraba un extraño ambiente de celebración, junto a cierto sentimiento sombrío. John Brown había cometido asesinatos y había cometido traición, pero durante el juicio se había comportado correctamente. Jesse intuyó que se convertiría en un mártir para el Norte. Incluso el gobernador Wise, cuando le preguntaron sobre el asalto, declaró: «Es el hombre más valeroso que he conocido».


  —¡Cameron!


  Jesse se sorprendió al oír que le llamaban y cuando se volvió vio a Anthony Miller. Miller iba acompañado de su unidad de la milicia local, pero se separó de ellos y cabalgó hasta donde estaba Jesse. Le tendió la mano con una amplia sonrisa dibujada en la cara.


  —Has venido para la ejecución, ¿verdad?


  Jesse le estrechó la mano y luego se encogió de hombros.


  —Supongo que he venido a ver el desenlace.


  —Y es un desenlace endiabladamente bueno —dijo Anthony resueltamente.


  Jesse no tenía respuesta para ello, pero Anthony no parecía necesitarla.


  —Han venido a verlo un montón de tipos interesantes. Por ahí andan algunos de nuestros apreciados senadores. Y aquel que está con el regimiento Richmond Grays es un actor. Le he visto actuar y es excelente. Se llama Boots o algo parecido. Booth, eso es. John Booth. Si alguna vez tienes la oportunidad, debes ir a verle actuar. Sí, hay un montón de gente interesante aquí reunida.


  —¿Hay alguno de mis vecinos? —preguntó Jesse. Quería saber acerca de Kiernan. Ella no asistiría al ahorcamiento, pero quizá estaba en la ciudad y no pudo evitar preguntarlo.


  —¿Te refieres a John Mackay?


  Se refería a Kiernan Mackay.


  —Sí.


  Anthony se encogió de hombros.


  —No, no creo que John venga. —Se echó el sombrero hacia atrás—. Kiernan se ha ido; mantiene su idea de que debe seguir formándose. Nunca entenderé por qué una muchacha como ella necesita más formación. Yo solo quiero casarme y acabar de una vez. Supongo que no puedes entender hasta qué punto. Pero a ella se le ha metido en la cabeza marcharse a Europa una temporada. Dice que en Londres hay una buena escuela de señoritas. —Movió la cabeza, dolido y confuso—. John está en la costa, despidiéndose de ella.


  Jesse asintió. Su corazón dio un brinco y lo notó en la garganta; después, cayó en picado y se estrelló contra las paredes de su pecho.


  De modo que no estaba con Anthony. Ella sabía lo que hacía. Se iba al otro lado del océano para contemplar las cosas desde la distancia.


  —¿Cuándo volverá?


  —Supongo que dentro de un año.


  Un año. Podían pasar muchas cosas en un año.


  —Perdona —dijo Anthony—, mis tropas están allí. Si quieres unirte a nosotros serás bienvenido. Más tarde se celebrará una cena en casa de mi padre.


  —Gracias, pero tengo que volver a Washington esta noche —contestó Jesse.


  No era capaz de asistir a una fiesta después de una ejecución. Independientemente de que aquel hombre mereciera morir, era un modo horrible de llevarlo a cabo.


  Sin embargo, comprendía los sentimientos de la gente. John Brown los había atacado. Había irrumpido en Harpers Ferry para provocar una insurrección. Cuando persiguió a los propietarios de esclavos en el oeste, los asesinó a sangre fría; sacó a rastras a aquellos hombres de sus dormitorios y los mató con su espada delante de sus seres queridos. En Kansas y en Missouri había habido enfrentamientos horribles. John Brown no había mostrado la menor compasión. Era lógico que mereciera la muerte.


  Sin embargo, Jesse creía firmemente en lo que Brown defendía: la libertad para todos los hombres.


  —¿Tú no serás uno de esos…? —empezó a decir Anthony—. No serás una de esas personas que opinan que John Brown debería ser liberado, ¿verdad?


  Jesse le miró fijamente.


  —Quebrantó la ley —dijo—. Cometió asesinato y traición. No, Anthony, yo no soy de los que piensan eso.


  Anthony sonrió, avergonzado.


  —Perdona. No pretendía decir que fueras uno de esos abolicionistas liberales. Demonios, tú también tienes esclavos en Cameron Hall.


  Sí, los tenía, pensó Jesse. Unos cuantos. Cameron Hall seguía funcionando como una plantación y él comprendía la situación económica del Sur tan bien como cualquiera.


  Sin embargo, ellos habían liberado a un grupo de esclavos. Daniel, Christa y él habían discutido el asunto con su padre años atrás. Habían decidido que no comprarían más esclavos en las subastas. Si un esclavo se casaba con una esclava de otra plantación, comprarían a la esposa o al hijo. También establecieron un sistema para que los hombres y las mujeres ganaran su libertad, confiando en que querrían quedarse como trabajadores asalariados.


  Pero Jesse sabía que aquello no era más que un pacto. Solo era un pacto y él se sentía culpable por ello. Washington y Jefferson habían suscrito el mismo pacto. Ambos defendían la libertad para los esclavos. Jefferson deseaba liberar a los esclavos cuando redactó la Declaración de Independencia.


  Pero le habían convencido de que nunca conseguiría la unidad de los estados si intentaba hacer algo así.


  Después de todos esos años, la situación no había mejorado.


  —Me he alegrado de verte, Jesse —dijo Anthony—. No lo olvides, siempre eres bienvenido.


  —Gracias, Anthony.


  Anthony levantó otra vez el sombrero y se fue. Jesse se quedó mirándole mientras se alejaba.


  Sintió el sol en la cara y miró hacia arriba al oír el bullicioso movimiento de las monturas de la caballería. Las tropas eran muy disciplinadas incluso en medio de aquel gran alboroto.


  Su mente voló hacia Kiernan.


  Se había ido, pensó. Kiernan se había ido a un lugar donde él no podía alcanzarla. Era lo mejor.


  Bajo los rayos del sol, Jesse esperó. Estaba como paralizado.


  A la hora prevista, John Brown apareció. Llegó en un carro tirado por caballos y con las manos atadas a la espalda. Avanzó en silencio, sentado, muy erguido y con una dignidad serena.


  Iba sentado sobre su propio ataúd.


  Bajó de la carreta muy solemne y fue hacia el cadalso con la misma actitud.


  Entre los militares allí reunidos se hizo el silencio. El sheriff John W. Campbell colocó una capucha de lino blanco sobre la cabeza del prisionero y luego le pasó la cuerda alrededor del cuello. El carcelero pidió a Brown que se pusiera sobre la trampilla.


  —Tendrá usted que guiarme —dijo Brown con voz firme—, porque no veo nada.


  El carcelero lo hizo y ajustó la soga.


  —Sea rápido —dijo Brown.


  Un golpe de hacha hizo que saltara la trampilla y con un sonido horrible el cuerpo cayó por el agujero.


  John Brown estaba muerto.


  El silencio era absoluto. De repente, la voz de un militar lo rompió.


  —¡Muerte a todos los enemigos de Virginia! ¡A todos los enemigos de la Unión! ¡A todos los enemigos de la raza humana!


  Jesse no sentía esa euforia. Pero, de acuerdo con el procedimiento legal, John Brown había sido ahorcado en una preciosa mañana de invierno.


  Brown apenas había pronunciado palabra en el momento de su ejecución, pero Jesse no podía olvidar algunas de las cosas que aquel hombre había dicho y escrito con anterioridad; particularmente la frase que había escrito a uno de sus guardianes poco antes de la fecha del ahorcamiento.


  «Los crímenes de esta tierra culpable no serán purgados más que con sangre.»


  John Brown estaba muerto. Aquello era el final.


  Aquello no era más que el principio.


  Jesse dio la vuelta a su caballo.


  Su corazón se dirigió al Norte.


  SEGUNDA PARTE


  Una casa dividida
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    Cercanías de Cameron Hall,


    tierras bajas de Virginia, 20 de diciembre de 1860

  


  Kiernan contemplaba Cameron Hall desde lo alto de una colina boscosa, a lomos de su yegua moteada de gris.


  El sol acababa de salir. Las gotas del rocío centelleaban entre los pastos como una alfombra de diamantes. La residencia principal se levantaba majestuosamente sobre sus columnas en el centro de una inmaculada parcela de la propiedad. Detrás de la casa había unos magníficos jardines, que en verano se llenaban del aroma de las rosas. Era una de las mansiones más antiguas de las tierras bajas de Virginia; la estructura original se levantó poco después de la matanza de los indios en 1622. Los antepasados de Jesse —Kiernan no sabía con seguridad cuántas generaciones atrás— colocaron con mucho cariño el primer ladrillo, que llevaba sus nombres grabados. La habían construido con un gusto exquisito y un profundo afecto por su nueva tierra.


  La casa había soportado bien el paso del tiempo y seguía siendo una de las mansiones más hermosas de las plantaciones de la ribera del río James.


  Cameron Hall tenía una galería enorme y cuando hacía buen tiempo, las puertas de los dos extremos de la casa se abrían de par en par, para que el aire fresco del río atravesara aquel enorme corredor y llegara hasta el interior de la casa. Los porches se convertían en una extensión del pasillo, abiertos, acogedores y acariciados por la brisa.


  Justo después de la Revolución se añadieron dos grandes alas a la casa, que se extendían elegantemente a ambos lados. La cocina, el ahumadero, el lavadero, los hornos, los establos y la zona de los esclavos se prolongaban desde la parte derecha del edificio hacia el acantilado, desde donde Kiernan observaba en aquel momento la febril actividad de la plantación. Cerca de donde ella estaba, montada en su caballo, junto a una arboleda a la orilla del río, se hallaba el cementerio familiar. Los Cameron yacían allí desde que lord Cameron, que lo construyó, y su amada Jassy fueron enterrados por sus herederos. En aquel terreno se levantaba ahora un precioso conjunto monumental, rodeado por una verja de hierro forjado, con ángeles, vírgenes e imágenes de Cristo bellamente esculpidos. Era un cementerio bonito y distinguido que simbolizaba la prosperidad de la saga.


  Desde ese lugar, Kiernan podía ver las pendientes de césped que descendían desde el lado izquierdo de la casa y los numerosos campos que había más allá, campos del cultivo sobre el que se había edificado el Sur: de algodón y tabaco.


  Era la residencia más refinada y prestigiosa que alguien podía desear. Los herederos de Cameron Hall siempre habían tenido fama de hombres ejemplares entre los notables del estado, los consideraban un inmejorable partido para sus hijas. Cualquier mujer desearía un hogar como aquel. Desde su puesto de observación en la cumbre del montículo, Kiernan pensó que representaba todo lo majestuoso, refinado y bello que había en el mundo. ¡Cómo había extrañado aquel lugar durante el año que había pasado en el extranjero! Al darse cuenta de que sentía más amor por Cameron Hall que por su hogar, sintió una punzada de vergüenza. La suya también era una casa preciosa, construida con ladrillo, mortero y piedra, y era también elegante y confortable. Pero apenas tenía cincuenta años. No había sobrevivido al paso de los siglos como Cameron Hall. No tenía la personalidad de otras residencias de la ribera del río James. No parecía que viviera, respirara y fuera una pieza más de aquel mundo.


  Kiernan respiró profundamente. El aire transportaba el dulce aroma del pan horneado a primera hora de la mañana y del jamón ahumado. Ese día corría una brisa muy fría que subía del río, pero a ella no le importaba. Conocía la niebla y el frío del invierno, como conocía la humedad y el calor del verano. Aquella era su casa. Había permanecido alejada de ella durante una larga temporada y aquella mañana no estaba totalmente segura de por qué se había atormentado a sí misma durante tanto tiempo.


  Al principio, le pareció que marcharse era la única forma de evitar una boda con Anthony sin ser abiertamente cruel.


  También era una forma de escapar de Jesse. Cuando se marchó, él estaba destinado en Washington y a ella le pareció que estaba demasiado cerca. Sabía que Jesse había deseado aquel destino cuando salió de West Point, para no estar lejos de casa. Entonces todavía vivía su padre, un hombre que había dedicado su vida al ejército.


  Después, Jesse se fue al Oeste con la caballería y también había pasado una temporada luchando en México, durante el final de la campaña contra los indios.


  De igual modo, había pasado una temporada en la «sangrienta Kansas», cuando el gobierno había intentado encontrar la forma de detener aquel horror. En aquella época, Kiernan sabía muchas cosas sobre su vida. Daniel y ella se escribían con frecuencia. Él sentía la necesidad de contarle las cosas por escrito y a ella le encantaba mantenerle al día de lo que pasaba en casa. En aquellas cartas, Kiernan siempre buscaba información sobre Jesse y siempre sabía lo que estaba haciendo.


  Y ahora también lo sabía.


  El año que había pasado en Europa había sido un período difícil a este lado del Atlántico, un período aterrador y tenso. Cuando estaba en Londres, Kiernan buscaba con avidez todas las noticias que podía encontrar acerca de los estados. Había leído decenas de artículos políticos.


  El viejo John Brown se había convertido en un mártir. Los abolicionistas del Norte se habían unido para asegurarse de que su muerte no se olvidara nunca. Cantaban «El cadáver de John Brown sigue revolviéndose en su tumba». Y La cabaña del tío Tom de Harriet Beecher seguía avivando las llamas de la ira.


  Pero el peor acontecimiento había sido la elección de Abraham Lincoln. Un hecho que el Sur sencillamente no podía digerir.


  Antes de que Lincoln saliera elegido, Kiernan confiaba en que el clima político se tranquilizaría y que las diversas facciones del país conseguirían convivir pese a sus diferencias, como habían hecho desde la Revolución.


  Pero en cuanto conoció el resultado volvió a casa. Llegó justo cuando se supo la noticia de que Carolina del Sur preparaba una convención para someter a votación la cuestión de la secesión. Otros estados siguieron su ejemplo, como Florida, Mississippi y Tennessee, por citar solo algunos. La sensación era que Carolina del Sur se independizaría. Igual que los demás estados.


  Pero, aparentemente, por el momento Virginia se mantenía a la espera de los acontecimientos. Prudente, cauta, digna, Virginia, la tierra natal de muchos de los padres fundadores, esperaba.


  Sin embargo, muchos de los jóvenes de Virginia no eran tan cautos y había hombres maduros que organizaban nuevas unidades de la milicia por todas partes. Los que eran ricos compraban caballos, encargaban uniformes y adquirían armas. Reclutaban a los pobres para que sirvieran a sus órdenes.


  Si al final había guerra estarían preparados.


  Entre los notables sureños había muchos que estaban alistados o que eran suboficiales del ejército de Estados Unidos, como Robert E. Lee y Jeb Stuart, entre otros.


  Y los hermanos Cameron.


  Daniel le había escrito diciendo que había estado pensando renunciar a su puesto, pero ni Jesse ni él lo habían hecho todavía. Pocos hombres habían renunciado. Estaba por ver cuántos lo harían. Y por supuesto, quedaba por ver qué harían Carolina del Norte y los demás estados.


  El sol siguió alzándose en el cielo mientras Kiernan seguía montada en su yegua y contemplaba la vista que tenía a sus pies. Había vuelto a casa en cuanto se enteró de la elección del presidente. Desde que su barco salió del muelle de Londres, sintió un nerviosismo creciente. Durante todo el trayecto se estuvo preguntando por qué se había marchado de casa en un momento tan crucial. Londres le pareció fascinante y la academia para señoritas resultó muy amena, pero desde el momento en el que llegó se dio cuenta de que la escuela le quedaba pequeña. Aquella había sido una etapa de espera para ella, un tiempo de reflexión.


  Y un tiempo para soñar, puesto que no había conseguido dejar atrás a Jesse. Cuando el noviembre anterior descubrió que no estaba embarazada se sintió decepcionada. Una situación de ese tipo habría actuado en su favor, desde luego que sí, pensó con un amago de sonrisa en los labios. De haber sido necesario, su padre habría obligado a Jesse a avanzar hacia el altar a punta de pistola. Pero no había sido necesario.


  ¿Cómo había conseguido dormir por las noches, cuando no hacía otra cosa que pensar en él? Pensaba en Jesse constantemente y revivía todo lo que había sucedido entre ellos. En Londres había conocido a muchos jóvenes, algunos aristócratas y otros muy ricos. Había representado el papel que toda jovencita debía interpretar según las normas establecidas, y había intentado dejar de amar a Jesse y enamorarse de otro. Al ver que muchas de sus amigas se casaban siguiendo la voluntad de sus padres, había agradecido enormemente la tolerancia del suyo. Pero todo aquello no tenía ninguna importancia. Ella no necesitaba un hombre rico, pues su padre ya lo era. Y no le impresionaban los títulos nobiliarios; en realidad sentía mucho más cariño por Anthony y Daniel que por cualquiera de los jóvenes que había conocido en los salones londinenses o que había escogido como acompañantes para alguna velada teatral en Londres.


  Se dijo que quizá Jesse tenía razón acerca de ella. Había disfrutado del coqueteo. Le había encantado que los jóvenes acudieran en tropel a su lado rendidos por su suave acento de Virginia, que se quedaran sin habla cuando charlaban con ella y que se sonrojaran cuando intentaban corresponderle con alguna galantería. Pensaba que había sido divertido poner a prueba sus poderes.


  Salvo que todas las noches volvía a su pequeña habitación de la escuela y sufría un intenso dolor en lugar de sentirse triunfante. Aquellos juegos ya nunca volverían a ser inocentes como lo habían sido en el pasado. Kiernan atormentaba a los demás porque se atormentaba a sí misma.


  Tenía mucho miedo de padecer aquel tormento hasta el día de su muerte. Un tormento que Jesse le había provocado.


  Suspiró ligeramente y oyó cómo el rumor de su respiración se mezclaba con el de la brisa.


  ¿Y ahora qué? ¿Qué podía hacer? ¿Seguir enamorada de Jesse, rechazar definitivamente a Anthony y rezar para que encontrara a otra mujer?


  ¿Abandonar sus principios?


  No. Nunca podría renunciar a su pasión por este lugar, por esta tierra. Seguramente, Jesse tampoco sería capaz de hacerlo nunca.


  Ahora que los acontecimientos se encaminaban hacia un punto crítico, Jesse tendría que cambiar su corazón y su mente. Tal vez Cameron Hall estaría en peligro, al igual que todas las cosas que él amaba.


  —Vaya, vaya. ¿A qué debemos este inmenso placer?


  Kiernan estuvo a punto de dar un salto de su silla de montar cuando oyó aquel deje ronco. Rápidamente se volvió y su corazón rebotó contra su caja torácica a causa de la sorpresa. Era Jesse. Lo supo mucho antes de verle. Reconocería su voz en cualquier parte; la había oído miles de veces en sueños, había sentido aquel sensual susurro que le recorría la espina dorsal durante frías e interminables noches, mientras luchaba con todas sus fuerzas contra unos recuerdos que había jurado olvidar.


  Le miró a la cara. Se preguntó cómo se había acercado tan sigilosamente, o quizá simplemente había estado tan sumida en sus pensamientos que sus sentidos la habían traicionado.


  Él había desmontado de su caballo Pegaso, esbelto y enorme, y se mantenía a cierta distancia. Jesse había criado a Pegaso en Cameron Hall y se lo había llevado cuando se unió a la caballería. Era un animal muy bien entrenado, pero ningún caballo que midiera casi un metro setenta podía atravesar los arbustos sin hacer ruido.


  Ni tampoco Jesse, pero ahí estaba, era indudable, prácticamente encima de ella. Alto, atractivo, de pie e inmóvil sobre la hierba crecida. La brisa mecía su cabello y jugaba con el cuello desabrochado de su camisa blanca de algodón. Iba vestido de civil, con unos pantalones de color beis y unas botas negras altas; iba ataviado como el señor de Cameron Hall. Su pelo tenía un extraordinario tono oscuro y el azul de sus ojos, incluso a esa distancia, resultaba extraordinario. Sostenía las riendas de Pegaso con los pies apoyados firmemente en el suelo, las piernas separadas con la postura propia de un jinete y una ligera sonrisa dibujada en los labios.


  —De modo que has vuelto a casa —dijo en voz baja.


  —Y tú también.


  Con una caída de ojos y una amplia sonrisa, levantó nuevamente la mirada hacia ella.


  —¿Se supone que yo no debería estar aquí?


  —Yo… yo creía que estabas en Washington.


  —Por favor, no permitas que la tosquedad de mi presencia te estropee la visita. ¿Mi hermana te está esperando?


  Kiernan negó con la cabeza.


  —Nadie me espera.


  No había cambiado y sin embargo estaba cambiada, pensó Jesse. Tenía un aspecto más refinado que nunca. Probablemente su equipo de montar era el último grito de la moda francesa. El traje de terciopelo verde era muy entallado, pero el ala puntiaguda del bonete de plumas verde aportaba feminidad y elegancia al conjunto. Debajo de la chaquetilla ceñida, llevaba una blusa de encaje que se sumaba a la delicada feminidad del atuendo, a pesar del corte tan masculino.


  Le sentaba muy bien. Montada a lomos de la yegua moteada, era la imagen misma de la elegancia y la belleza. Estaba deslumbrante. Sus ojos rivalizaban con el reflejo esmeralda de los pastos bañados por el rocío. Su cabello, recogido en unas trenzas gruesas anudadas en la nuca, absorbía los colores del sol y brillaba con encendido esplendor. Parecía mayor y quizá más sabia, porque en su mirada había una peculiar tristeza.


  Al verla, Jesse sintió que el dolor que creía enterrado volvía a renacer. Apretó y extendió los dedos y se sintió invadido por una calidez como la que transmite el sol cuando juega sobre la piel desnuda en verano. Tenía una sensación agridulce al verla; tenerla allí delante, recordar lo que había significado acariciarla.


  Aunque, probablemente, no había ninguna diferencia entre las mujeres, se dijo. Seguramente a oscuras todas eran iguales.


  Pero eso no era cierto en absoluto. Ninguna mujer sentía como Kiernan, ni siquiera en la oscuridad. Ninguna mujer tenía el mismo aroma dulce, ninguna susurraba ni suspiraba como ella.


  De pronto, presa de una rabia sombría, Jesse deseó de corazón que se hubiera casado con Anthony. Si lo hubiera hecho, al menos podría haberla borrado de sus sueños y de su vida.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Kiernan? —preguntó de pronto con agresividad.


  Ella se irguió sobre su montura.


  —Yo también me alegro de verte, Jesse —contestó con frialdad.


  —Estás invadiendo mi propiedad.


  —Dios mío, tus modales no han mejorado —empezó a decir ella, pero él soltó las riendas y se le acercó con un par zancadas. Ella quiso retroceder, pero él ya había cogido las bridas. Retuvo a la yegua y la cogió sin darle tiempo a reaccionar.


  —Jesse, ¿qué crees que estás…?


  Pero se quedó callada, porque sabía lo que estaba haciendo. La hizo bajar y la tomó entre sus brazos. Todo el frío del invierno se disipó al instante cuando la arropó con aquel intenso abrazo. La besó enérgica y salvajemente, envolviéndola con todo el calor de su cuerpo y con el recuerdo de aquel esplendor.


  Su mano recorrió con dulzura su barbilla, explorando la estructura de sus huesos y la textura de su piel. Pero la miraba de un modo salvaje mientras le acariciaba suavemente la mejilla con el pulgar, y su cuerpo se apretaba contra ella, duro como una piedra. Kiernan quedó atrapada entre el hombre y el caballo, a expensas de aquella energía desatada.


  —¡Dios, cómo te he echado de menos! —murmuró Jesse—. No puedes imaginarte cuánto. Todas las veces que he asistido a un baile, al oír el roce de la seda he rezado para que al darme la vuelta tú estuvieras allí. Y todas las malditas noches me he quedado despierto pensando en ti; incluso cuando dormía, tu presencia invadía mis sueños. Cada vez que he acariciado el cabello de una mujer, me ha parecido áspero al tacto porque no era el tuyo; no era del color del fuego, ni tenía el brillo del satén, ni la suavidad del terciopelo y la seda. Las palabras dichas a media voz no eran las mismas, ¡eres una bruja! Maldita seas. ¡Mil veces maldita!


  Ella le miró fijamente a los ojos y sintió el ardor y el odio que había en su interior.


  Y sintió mucho más. Sintió la necesidad en sus caricias. Sintió el ansia y la tensión del cuerpo que se abrazaba a ella. Y cuando él acercó bruscamente la boca a sus labios otra vez, ella los abrió instintivamente y respondió con un dulce recuerdo que barrió aquel tiempo que los había separado.


  Volvía a estar en sus brazos. Lo demás no importaba.


  Kiernan se apartó, consciente del fuego que había prendido entre ellos. El deseo que había permanecido dormido mientras estuvo lejos de él, volvía a la superficie de su ser. Era como si su corazón latiera por él, como si cada vez que respirara fuera por él, como si sus piernas ardieran por él y como si las llamas que quemaban sus entrañas la partieran por la mitad. Necesitaba desesperadamente estar con él.


  Se humedeció los labios y se enfrentó a su apasionada mirada. Intentó recuperar el aliento y después la voz para susurrar:


  —¿Dónde podemos ir?


  Él sonrió de oreja a oreja y Kiernan se dio cuenta de que él había hecho esa misma pregunta un año atrás.


  Y ella le había llevado hasta al refugio.


  —Te lo enseñaré —contestó Jesse en voz baja.


  Dejaron los caballos en un prado en lo alto de la colina y él le cogió la mano y la condujo a toda prisa ladera abajo. Le pareció que apenas habían transcurrido unos segundos cuando pasaron corriendo junto al cementerio y penetraron en el denso follaje que bordeaba el río a la izquierda del embarcadero. Se colaron entre los arbustos y los árboles y llegaron a una arboleda donde se alzaba un elegante cenador blanco, una casita de verano. Estaba rodeada por una galería, igual que la mansión. Era de forma octogonal y sus puertas de vidrio grabado acogían las brisas procedentes del río cuando estaban abiertas, pero conservaban el calor del interior contra los rigores del invierno. Kiernan conocía aquel lugar, ya que había ido a menudo cuando era niña.


  Jesse abrió las dos hojas de la puerta que permanecían cerradas durante el frío mes de diciembre. La condujo al interior, volvió a cerrar y se apoyó en el quicio. Estuvo un buen rato observándola; de pronto, Kiernan tuvo miedo del motivo por el que la había llevado hasta allí, pero al mismo tiempo se sintió invadida por un creciente placer y un deseo abrumador. Él estaba extremadamente atractivo. El blanco de la camisa que llevaba contrastaba con el tono bronceado de su cara y de su cuello. El sencillo tejido de algodón realzaba la silueta de sus hombros, del pecho y los brazos. Tal vez tenía más arrugas en la cara, pensó Kiernan, esculpidas más profundamente alrededor de los ojos. Pero le pareció más apuesto que nunca; sereno, burlón, exigente. Ambos se iban haciendo mayores y Jesse era cada vez más sensual.


  Y más tozudo, pensó ella por un instante.


  Pronto estaría entre sus brazos. Y ahora que había vuelto a casa, permanecerían juntos.


  —Jesse…


  Él lanzó una maldición ininteligible con un matiz de angustia y volvió a acercarse a ella.


  —¡No, maldita sea, no quiero hablar!


  Le quitó el refinado sombrerito y, antes de que ella pudiera detenerle, le quitó las horquillas. Le soltó la melena y volvió a acariciarla con los labios y la boca, con un ardor que excluía toda decencia y despertó las apasionadas llamas del deseo. ¿Era correcto amar tan profunda y desesperadamente? Kiernan no lo sabía… solo sabía que entre sus brazos se olvidaba de su alma, que ansiaba acariciarle la boca con los labios, que se rendía ante el éxtasis puro de sus besos, palpando, buscando y acariciando una y otra vez.


  En el cenador no había sillas, ni cama, ni diván. Pero sobre una mesa de hierro forjado había un mantel. Jesse lo cogió, lo extendió en el suelo y luego volvió a su lado.


  Ni siquiera el fuego más ardiente del deseo podía mitigar el frío que hacía en aquella casita de verano. De modo que él no intentó quitarle la ropa.


  La cogió en volandas, la llevó hasta el mantel y la tendió encima, mientras ella le miraba a los ojos con el brillo esmeralda del deseo y entrelazaba los dedos sobre su nuca jugando con sus cabellos de ébano. Cuando ya estaba tumbada en el suelo, sintió otra vez la humedad de un beso, cálido y enardecido, que le acariciaba y le separaba los labios; una lengua que buscaba, unos dientes que le presionaban dulcemente el labio inferior y otra vez aquella lengua que se encontraba con la suya justo donde sus bocas se abrían, hasta que finalmente ambos cerraron los labios abrazando el anhelo insólito del beso.


  El cuerpo de Kiernan seguía ceñido y atrapado por el terciopelo que le daba calor, un calor que se mezclaba con el creciente ardor de su cuerpo que anhelaba aquellas caricias. Caricias que surgieron con mucha dulzura. Le desabrochó la chaquetilla de terciopelo y sus pechos surgieron rebosantes entre una espuma de ropa interior de seda y encaje. Le desató la blusa y el lazo que le sujetaba los pololos. Las manos de Jesse vagaban libremente bajo las capas de tela. Empezó a desplazar sensualmente la palma por debajo del terciopelo de la falda, para acariciarle la piel desnuda del muslo, de la nalga, de la cadera. Con cada caricia ella notaba el cálido roce del terciopelo. Una creciente expectación se deslizó por su cuerpo, primero dulce y luego salvajemente erótica, mientras él no dejaba de besarla y de acariciarla. Siempre allí, pegado a su piel. Si apartaba los labios, era únicamente para rodear y subir hasta el pináculo rosado de sus senos con su seductora boca. Su lengua jugaba con la cumbre tensa y luego volvía a envolverla con los labios para succionar con fuerza, provocando extraordinarias oleadas de calor húmedo y suave que atravesaban el cuerpo de Kiernan y la empapaban de un deseo estremecedor que se concentraba intensamente en aquel punto entre sus muslos.


  Él descubrió ese punto con sus caricias. Con una precisión audaz y devastadora, la acarició allí donde más ansiaba que lo hiciera. Se centró en aquel ardor insólito y en aquel dulce néctar y la acarició hasta que su garganta no pudo reprimir los jadeos y ella empezó a mecerse al ritmo de su mano. Tenía la falda de terciopelo por encima de la cadera y en aquel momento notó la dureza pétrea de su erección que la inflamaba de erotismo al rozar contra su vientre desnudo; ella bajó la mano para tocarle. Rodeó con los dedos aquella dureza erecta, ardiente de fuerza vital y estuvo a punto de apartarse, asombrada por el poder abrasador, por la fuerza y la pulsión de aquel vigor tan masculino. Él le apretó los dedos y se los mantuvo allí. Volvió a apresarle los labios con un beso y a jugar perversamente con ellos. Ella, fascinada, exploró aquel acero viviente, temblando mientras lo acariciaba y lo tocaba, descubriendo el nido de vello de la ingle, las suaves bolsas en su interior y de nuevo la abrasadora vara de su sexo. Los gritos roncos y los suspiros de Jesse la guiaron, hasta que repentinamente se colocó sobre ella y respondió a la súplica que sentía en las entrañas, con la embestida dura e impetuosa de una lanza que la penetró profundamente, hasta el fondo de su ser, como si le acariciara a un tiempo el útero y el corazón.


  Estalló un resplandor.


  Aunque las ráfagas del viento invernal rodeaban la casita de verano, el frío desapareció del interior. Todos los sueños de Kiernan en la lejana Inglaterra obtuvieron respuesta: las noches de soledad, el tiempo de espera y los interminables días durante los cuales el deseo permaneció dormido, porque el hombre que avivaba el fuego de ese deseo le había sido negado…, por su propia elección, quizá.


  Pero ahora el tiempo se había borrado y el mundo se había eclipsado. Kiernan apenas le había visto la cara, apenas había oído unas palabras de su boca. Pero allí estaba de nuevo, a merced del ritmo de sus pasiones, prisionera del desesperado y embriagador anhelo del ardor que había prendido entre ellos. ¿Dónde estaba la disciplina, dónde estaba la conciencia, el honor? Y, Dios mío, ¿qué había sido de la compostura?


  Cuando se hallaba entre sus brazos no lo sabía, ni tampoco le importaba. La brisa traía el dulce aroma del río, mezclado con el suave y único perfume que desprendía Kiernan. El cuerpo de Jesse seguía moviéndose constante, deliciosamente, giraba y se retorcía, provocándola cuando se apartaba y gratificándola cuando volvía, más húmedo y brillante, y renaciendo con más ímpetu en cada embestida. De pronto se dio cuenta de que era ella quien emitía aquellos gemidos, aquellos leves gritos de placer y que aquello la impulsaba a desearlo con un frenesí aún mayor, a unirse a él, a fundir totalmente sus cuerpos. Y entonces, de repente, sintió aquel maravilloso estallido. Habían alcanzado la deliciosa cima y ella se quedó entumecida, embriagada, abrasada por el placer que se extendía por todo su cuerpo. Se estremeció al sentir que la penetraba una y otra vez. Se dejó llevar cuando Jesse volvió a moverse, una vez y otra; luego se desplomó sobre ella mientras la dulzura que él desprendía la impregnaba por completo.


  Jesse se dejó caer a su lado y la abrazó. Se quedó quieto un momento, pero luego cogió uno de sus rizos, se lo acercó a la cara e inspiró profundamente.


  —Oh, Jesse —susurró ella.


  —Me pregunto cómo he podido vivir sin ti —murmuró él.


  Ella se revolvió entre sus brazos, encantada de estar pegada a él y disfrutar de la calidez y la ternura que le ofrecía.


  —Oh, Jesse, ¿siempre es así?


  Él la besó en la frente.


  —No, nunca es así.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella.


  Para su desconsuelo él se apartó con cuidado y se puso de pie. Se abotonó la camisa con expresión ausente, la remetió en los calzones y se abrochó los pantalones. Kiernan se sentó y se arregló la ropa con mucha más dificultad.


  Él se dirigió hacia las ventanas desde donde se veía la casa. Las majestuosas y suntuosas columnas del porche trasero apenas se distinguían entre la vegetación. Pero al acercarse un poco más, atisbó los remates de uno de los preciosos monumentos que había en el interior del cementerio familiar.


  —Amo este lugar —dijo repentina y apasionadamente—. Dios mío, amo este lugar.


  Yo te amo a ti, Jesse. Kiernan estuvo a punto de pronunciar unas palabras que ya había dicho en otra ocasión. Sabía que él también la amaba, de modo que dijo lo mismo que él y sus palabras eran ciertas, también.


  —Yo también lo amo, Jesse —musitó.


  Él se volvió de repente con las manos en jarras. Con el pelo totalmente revuelto, tenía el aspecto del hombre que era realmente, más maduro y más sabio que muchos de los que ella conocía, quizá incluso cansado del mundo. Era terriblemente atractivo, sensual, audaz, sexual, duro… el auténtico señor de su mundo.


  —Entonces, cásate conmigo —dijo Jesse.


  Consternada, Kiernan bajó los ojos y se puso a temblar. Amaba a Jesse, quería casarse con él. Quería vivir con él en ese lugar como la señora de Cameron Hall, y quería hacerse vieja disfrutando de un refresco en verano sentada con él en el porche, viendo crecer a sus hijos.


  Al principio no pudo pronunciar palabra. Luego murmuró:


  —¿Y si hay guerra?


  —Ahora no hay guerra.


  —Lincoln pronto será presidente.


  —¿Por qué demonios te interesa la política? —espetó Jesse con cierta agresividad—. Es indigno de una mujer.


  Ella se incorporó sobre las rodillas y replicó alzando la voz:


  —¡Oh, Jesse! ¡Tú no piensas así, antes no pensabas así!


  —Quizá ahora sí —contestó. La miró fijamente y dijo—: Cásate conmigo.


  Ella se levantó y se arregló la falda. Fue hacia él, se apoyó en su pecho y notó los latidos de su propio corazón. ¡Sí, sí, me casaré contigo, no hay nada en el mundo que desee más! Tenía las palabras en la punta de la lengua, deseaba decirlas.


  —¡Oh, Jesse! —murmuró desolada y le dirigió una mirada suplicante—. ¡Prométeme que estarás conmigo, que estarás siempre de mi lado!


  Él torció el gesto.


  —En tu bando. Ya sea bueno o malo.


  —¡Jesse, también es tu bando!


  Él sonrió con acritud y acercó los labios para besarla con cariño, mientras le sostenía la cabeza entre las manos con mucha ternura.


  De pronto se apartó con el ceño fruncido. Durante un segundo ella no entendió qué sucedía, hasta que también oyó el sonido de los cascos de los caballos.


  —¡Jesse, Jesse! Maldita sea, ¿dónde diablos estás?


  Era la voz de Daniel; parecía nervioso y emocionado. Kiernan dio un paso atrás rápidamente y se atusó el pelo con los ojos bajos.


  Instintivamente, Jesse se colocó delante para protegerla y luego se asomó por la puerta de la galería de la cabaña de verano.


  —Estoy aquí, Daniel. ¿Qué ocurre?


  En cuanto se convenció de que estaba relativamente presentable, Kiernan salió y se quedó al lado de Jesse. Daniel se acercaba cabalgando entre los árboles; era tan buen jinete como su hermano. Sus ojos azules centelleaban llenos de vida. Abrió la boca para hablar, pero entonces vio a Kiernan.


  —¡Kiernan! ¡Estás en casa y estás aquí!


  Desmontó de un salto y antes de que ella se diera cuenta, la abrazó, la hizo dar unas vueltas en el aire y le dio un sonoro beso en los labios. Jesse los observaba desde el umbral, con aquel desconcierto que parecía sentir cada vez que se encontraban, como un personaje muy digno que contempla el reencuentro de sus hijos.


  —¡Sí, estoy en casa! —Kiernan se echó a reír y le abrazó también—. Ya te dije que volvía.


  —Sí, pero no sabía que ya habías llegado.


  De repente apartó la mirada y se fijó en Jesse y luego otra vez en ella. Debió de notar que estaba algo despeinada.


  Pero fuera lo que fuese lo que pensara o supiera, lo reservó para sí mismo. Antes de que pudiera decir algo más, Jesse se acercó a ambos con un par de zancadas y preguntó:


  —Daniel, ¿qué ha pasado? ¿Por qué has venido corriendo hasta aquí?


  —¡Oh, oh, Dios mío! ¡Ya ha pasado!


  —¿Qué ha pasado?


  —La secesión, Jesse. ¡La secesión! Carolina del Sur acaba de votar a favor de la independencia de la Unión.
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  La noticia de que Carolina del Sur había votado a favor de la secesión se extendió por Virginia como un incendio incontrolado. La decisión se había tomado el 20 de diciembre y, aquella misma noche, las campanas de Charleston anunciaron el inicio de una nueva era para el estado. En realidad no fue una gran sorpresa. Desde la elección del presidente republicano —Lincoln estaba manifiestamente en contra de la esclavitud—, difícilmente podía esperarse otra cosa.


  Por todo el territorio del Sur se organizaron otras convenciones. Cuando llegó el día de Navidad de 1860 la tensión estaba al rojo vivo y la inquietud iba en aumento.


  Sin embargo, tanto Jesse como Kiernan estaban tranquilos.


  En Nochebuena, Kiernan asistió a la fiesta navideña de Cameron Hall. Los invitados acudieron desde varios kilómetros a la redonda, incluidos Anthony y su familia. Era la primera vez que Kiernan veía a Anthony desde que había regresado a Virginia y cuando le saludó, se esforzó en ser afectuosa. Anthony no había cambiado durante el pasado año. Por lo visto creía que a estas alturas Kiernan ya había colmado todas sus ansias femeninas de aventuras. La miraba con una ternura y una impaciencia evidentes.


  Ella le vio primero en la galería exterior. Era una Nochebuena fría, pero las puertas estaban abiertas de par en par, porque la multitud de invitados que había acudido a la fiesta creaba una atmósfera extraordinariamente cálida en el interior de la casa. En todas las chimeneas de la majestuosa mansión ardía un fuego resplandeciente. Para la ocasión había sido engalanado Cameron Hall con ramas de acebo, velas aromáticas y ristras de guirnaldas. Junto a las chimeneas se servía ponche caliente y un dulce aroma de canela flotaba en el aire.


  Kiernan había llegado pronto acompañada de su padre, y Christa y Daniel la habían recibido con un caluroso abrazo. Jesse la cogió por los hombros y la besó discretamente en la mejilla mientras sus miradas se encontraban. Poco podían decirse delante de los demás.


  Apenas habían podido hablar desde que Daniel les comunicó la noticia de la secesión. Daniel, que los había acompañado de vuelta a Cameron Hall para contárselo a Christa, había insistido en llevarla a casa para informar de las novedades a su padre.


  Las noticias habían aumentado enormemente el nerviosismo. El único a quien no afectaban los acontecimientos era Jesse.


  —En Carolina del Sur insisten en que será una secesión pacífica —había dicho Daniel.


  —No será pacífica —respondió Jesse con tranquilidad.


  —Bueno, ahora les corresponde a los demás estados elegir bando —constató Daniel.


  Todos sabían que lo que hicieran los demás estados no importaba demasiado; lo único importante era lo que hiciera Virginia.


  Kiernan no había vuelto a tener la oportunidad de hablar con Jesse a solas. El resto de los invitados a la fiesta de Navidad llegó inmediatamente después que ella.


  Era una ocasión alegre. Pese a que las especulaciones y el nerviosismo eran cada vez más patentes, seguía siendo la víspera de Navidad, una fiesta señalada y entrañable. Los invitados acudieron ataviados con sus mejores galas: los hombres con distinguidas levitas y elegantes esmóquines; las damas con todo tipo de modelos de terciopelo, seda y piel. A pesar del frío, lucían sus bustos hasta donde la moda lo permitía. Violines y flautas se unieron a la música del pianoforte que habían colocado en el enorme vestíbulo, que interpretó pieza tras pieza para unos bailarines que parecía que no conocían el cansancio.


  Cuando Anthony y su familia llegaron, Kiernan estaba en la galería con Christa. Christa, la última de los Cameron, era una belleza; había heredado los ojos azules de la familia y un pelo negro que contrastaba con un cutis de color crema y unas facciones delicadas y elegantes. Siempre estaba dispuesta a emular a sus dos hermanos. Christa susurró al oído a Kiernan que Anthony había llegado y, arrastrando el vuelo de su falda de seda y tafetán, ella misma fue a saludar a los Miller. Allí estaban Anthony y su padre, acompañados de Patricia y Jacob, sus hermanos menores. Kiernan permaneció en su sitio, viendo cómo los tres Cameron se reunían en la galería y daban la bienvenida a los recién llegados. Los Miller habían recorrido un largo camino. Les habían invitado a alojarse en la propiedad y probablemente se quedarían hasta el Año Nuevo.


  Anthony se comportó con una educación impecable, como siempre. Pero después de estrechar las manos de Jesse y de Daniel y besar a Christa en la mejilla, rápidamente paseó la mirada entre la multitud hasta que dio con ella.


  Kiernan se quedó inmovilizada por la expresión de sus ojos; la situación era un tanto ridícula. La ternura de aquella mirada le resultaba casi insoportable. Anthony pasó rápidamente entre los bailarines, los comensales y los bulliciosos invitados para ir a su lado.


  Kiernan sabía que Jesse le estaba observando mientras él se acercaba y que también la observaba a ella.


  Anthony llegó a su lado y le acarició los hombros con dedos temblorosos.


  La atrajo hacia sí y le dio un beso absolutamente correcto, pero lleno de cariño en la mejilla. Se resistía a soltarla.


  —Kiernan, te he extrañado muchísimo. ¿Has vuelto a casa definitivamente? Eso espero. Las cosas están yendo muy deprisa. Quizá habrá guerra. Ya no puedes seguir dando vueltas por el mundo. Tienes que quedarte en casa… y casarte conmigo. Déjame anunciarlo estas Navidades, Kiernan. ¡Por favor, ofréceme este regalo!


  Ella miró fijamente sus afectuosos ojos castaños y notó la tensión en aquellos brazos que la retenían.


  —¡Oh, Anthony! —dijo muy apenada—. No puedo. ¡Simplemente no puedo!


  Una sombra de decepción apareció en los ojos de Anthony. Pero tragó saliva y rápidamente volvió a decirle con dulzura:


  —He vuelto a presionarte. Perdóname.


  Kiernan deseaba decirle a gritos que él no tenía por qué pedir perdón. Ella sí. Pero no podía confesarle que estaba enamorada de otro hombre. Aunque quizá debería hacerlo; de ese modo todo terminaría. Pero no podía infligir más dolor a aquellos ojos que la miraban sombríos.


  Ni siquiera mientras Jesse la estaba observando.


  O tal vez porque Jesse la estaba observando. Tal vez Jesse necesitaba que le recordaran que había otros hombres capaces de amarla; hombres que no traicionaban a los suyos.


  —Me encantaría bailar, Anthony —dijo finalmente. Miró a Jesse por encima del hombro de Anthony y antes de alejarse cogida de su brazo, le dedicó una esplendorosa sonrisa.


  Estaban en Navidad y aquello era una fiesta. Bailó con Anthony, con Andrew y con Jacob, el hermano menor de Anthony. Bailó con su padre, bailó con Daniel y bailó con muchos otros invitados. Hombres apuestos, jóvenes virginianos, terratenientes, militares amigos de los Cameron, vecinos… hombres gallardos y jóvenes fascinantes, con quienes coqueteó abiertamente.


  Jesse también bailó con su hermana y con Patricia, la preciosa hermana de Anthony.


  Después bailó con Elizabeth Nash, la heredera del acero, de Richmond. Luego bailó con Charity McCarthy, la viuda de un senador, que seguía residiendo en Washington. Vivía muy cerca del lugar en el que Jesse estaba destinado, pensó Kiernan con amargura.


  Jesse bailó otra vez con Charity. En los brazos de un teniente de Virginia, Kiernan le vio nuevamente en compañía de Charity, aquella elegantísima viuda de cabello castaño.


  La mujer se reía con la cabeza inclinada hacia atrás, dejando al descubierto buena parte de los hombros y del busto, y el medallón de diamantes que llevaba para realzar sus atributos naturales. Jesse la cogía por la cintura y su mirada parecía cautivada por los ojos de ella. También daba la impresión de que nada en el mundo le importaba, salvo aquella refinada mujer que tenía en los brazos.


  —Estoy enamorado.


  —¿Qué?


  Sobresaltada, Kiernan se volvió para mirar al joven teniente con quien estaba bailando. Era un muchacho muy guapo, con rizos de color rubio ceniza, cálidos ojos almendrados y unas mejillas que apenas necesitaban afeitarse. La miraba con una dulce sonrisa.


  —Estoy enamorado. Sinceramente, señorita Mackay, es usted la mujer más hermosa que he visto jamás. ¿Puedo atreverme a confiar que llegaremos a conocernos mejor?


  Kiernan pensó que probablemente era un año menor que ella. Se quedó mirándolo sin saber cómo reaccionar y entonces se dio cuenta de que Jesse llevaba otra vez del brazo a la viuda de Washington. Kiernan deslumbró al muchacho con una sonrisa.


  —Yo aprecio mucho a mis amigos, señor. Y estaré encantada de considerarle uno de ellos.


  Al cabo de unos minutos se sobresaltó al notar una mano que le oprimía el brazo y se vio arrastrada a los brazos de Jesse. Aquellos ojos azules, tan apasionados como siempre, tenían un brillo comprometedor y malicioso y buscaban su mirada con aire inquisitivo.


  —¿Y ahora qué, señorita Mackay? ¿Otra conquista? ¿No te basta que el joven señor Miller se trastabille cada vez que está cerca de ti? ¿Tendrás a otro joven jadeando ante cualquier insinuación de una promesa? ¿O has pasado a considerar que el amor es un deporte?


  Kiernan tensó la mano, dispuesta a abofetearle. Pero él la tenía bien agarrada y sus palabras fueron ágiles y severas.


  —¡No, cuidado, querida! Imagínate lo que pensarían todos si de pronto abofeteas al anfitrión en el salón de baile. Tu padre se quedaría horrorizado y yo me vería obligado a contarle la verdad de nuestra relación. Anthony se sentiría ofendido y moralmente obligado a acudir en tu rescate para salvar tu honor. No le quedaría más remedio que desafiarme. Y yo tendría que hacer todo lo posible para salir con vida del duelo y al mismo tiempo arreglármelas para no matar al pobre muchacho. ¿Eso es lo que quieres, Kiernan? ¿Que dos de nosotros, o tres, o quizá más nos peleemos por ti?


  Ella seguía queriendo pegarle. Pero sobre todo quería llorar. Bajó la mirada y movió la cabeza.


  —No. No, no es eso lo que quiero. —Volvió a observarle con los ojos húmedos—. Lo que yo quiero eres tú, Jesse.


  Él sonrió, despacio; una mueca de dolor con la que parecía burlarse de sí mismo se dibujó en sus labios.


  —Pero ya me has tenido, Kiernan. Y me tienes aún.


  Atravesaron el salón dando vueltas al son de la música una vez más. Kiernan sabía adónde la llevaba. Fueron girando hasta llegar a las puertas abiertas de la entrada y siguieron adelante. Cuando salieron al porche, él se quitó su preciosa levita para ponérsela a ella sobre los hombros. Desde la zona de los esclavos llegaba el sonido de risas y cantos. Deliciosos aromas procedentes del ahumadero, de la cocina y del horno impregnaban la atmósfera. El aire estaba cargado de aquel dulce olor a Navidad, un olor de canela, de clavo, de arrayán, de acebo, de ponche, de ron, de pastel de frutas y de tantas otras fragancias especiales.


  Kiernan sintió que iba a volver a llorar. Extendió los brazos como si quisiera abrazar aquel escenario: el porche, el jardín de invierno, el césped que bajaba hacia el río, los establos y los demás anejos de la preciosa propiedad, el cementerio con su larga historia.


  —¡Esto! —musitó—. Esto es lo que quiero.


  Él sonrió y se sentó en lo alto del enrejado que había al final del porche y la atrajo hacia sí.


  —¿Esto? ¿La casa? Si es por esto podías haberte casado con Daniel hace tiempo.


  Ella se ruborizó.


  —No, no me refiero a la casa, aunque la adoro. —Se volvió hacia él, muy seria—. Jesse, te quiero a ti. Y quiero la vida que siempre hemos llevado. Quiero el río y quiero la tierra, y quiero muchos años con Navidades como esta. Quiero el refinamiento…


  —¿Sabes la cantidad de trabajo que hay en una plantación? —le recordó bruscamente.


  Sí, lo sabía. Suponía trabajar de sol a sol, con independencia de los esclavos que un hombre o una mujer tuvieran. Significaba supervisar constantemente una residencia enorme. La lavandería, las velas, la cera de las abejas, coser, limpiar, comprar, cosechar y estar siempre atento a los problemas, solucionarlos y luego volver a empezar de nuevo, una y otra vez. Pero a Kiernan, eso nunca le había importado. Había ejercido de anfitriona al lado de su padre desde que era una niña y había aprendido aquel papel a la perfección.


  Todo aquello tenía sentido en momentos como ese, momentos en los que podía contemplar el río.


  —Yo quiero esto —murmuró—. Te quiero a ti y a mí y esto. Quiero hacerme vieja organizando fiestas como esta y sentarme en este porche. Y ver a mis nietos corretear por el césped. Quiero que me entierren en aquel pequeño cementerio, con una lápida que diga Cameron.


  —Entonces cásate conmigo —la interrumpió Jesse—. Aunque no pudiera prometerte nada más, veo que estás interesada en descansar en este terreno con una lápida con el nombre de Cameron.


  Ella se separó de él y le miró con severidad.


  —Te estás riendo de mí, Jesse.


  —No —dijo él con dulzura—. No me río.


  Sus ojos tenían un tono oscuro, de un azul violáceo. La miraba con una mezcla de ternura y cordialidad. Durante un instante, ella creyó que lo compartían todo, que él comprendía perfectamente cómo se sentía, que amaba las cosas que ella amaba y que la amaba a ella.


  Aunque quizá fue solo el instante en sí mismo lo que compartieron. Pero Kiernan se sintió impulsada a acercarse más a él y a observarle con creciente fascinación, mientras Jesse se inclinaba y le acariciaba la boca con los labios, suave, lenta, oh, tan dulce y tiernamente…


  Se separaron, observándose mutuamente.


  Fue entonces cuando Kiernan oyó de repente el sonido de un hombre que carraspeaba. Jesse miró por encima de su cabeza y ella se volvió, aterrorizada.


  Era su padre. El ardor le quemó las mejillas y se preguntó qué habría visto.


  Había visto lo suficiente. Miraba a Jesse con dureza.


  —Kiernan, entra en la casa —dijo en tono autoritario.


  —Papá… —empezó a protestar ella.


  —Kiernan, tu padre te ha dicho que entres en casa —le recordó Jesse con firmeza y sin dejar de mirar a John.


  Kiernan nunca se había sentido aterrorizada por su padre. Le quería, le quería con locura. Siempre había sido un buen padre, generoso e incluso tierno. Al fin y al cabo, eran una familia y solo se tenían el uno al otro. Pero en aquel momento, aquellos ojos, que solían ser de un azul suave y amable, eran tan duros como el acero. Ella quería protestar, pero miró primero a Jesse, luego a su padre y otra vez a Jesse. Ninguno de los dos parecía prestarle la menor atención.


  —Papá, Jesse…


  Ambos se volvieron a mirarla y dijeron al unísono:


  —Entra, Kiernan.


  Temblando y furiosa porque le dieran órdenes de ese modo, apretó los dientes, alzó la barbilla y fue hacia la entrada, maldiciendo su condición de mujer.


  Pero se detuvo justo detrás de la puerta e intentó escuchar lo que decían, mientras su corazón latía sin control en el interior de su pecho.


  Primero oyó la voz de Jesse asegurando a John que sus intenciones eran absolutamente honorables. De hecho, le había pedido a Kiernan que se casara con él. Sin embargo, ella no había aceptado y por eso no había acudido aún a John.


  Sorprendentemente, su padre permanecía en silencio.


  —Señor Mackay —empezó otra vez Jesse—. Le aseguro…


  —Lo sé, Jesse, lo sé. Has recibido una buena educación y eres honorable. Cinco años atrás te habría dado mi bendición. Aunque habría deplorado el trato que mi hija ha dado al joven Miller. Pero, en este momento, no puedo culparla por su comportamiento, ya que se ha negado a comprometerse con él. Sin embargo, debo decirte, Jesse, que si hubieras acudido a mí ahora, no te habría dado mi bendición.


  Kiernan no veía a Jesse, pero sabía que estaba tenso, muy erguido, con la espalda rígida y que reprimía su temperamento por respeto a su padre.


  —No te quedarás aquí mucho tiempo, ¿verdad? —preguntó John Mackay en voz baja.


  Jesse estaba impertérrito.


  —No lo sé, señor Mackay.


  —Supongo que dependerá de hacia dónde sople el viento, ¿no? —preguntó John.


  Jesse seguía impasible.


  —Quizá deberías mantenerte alejado de ella hasta que lo sepamos —aconsejó John.


  —Eso será difícil, señor —dijo Jesse.


  —¿Por qué?


  —Porque la amo.


  —Desde luego —dijo John—. En ese caso, debo pedirte prudencia. Deja que las cosas sigan como están. Veamos hacia dónde sopla el viento.


  —De acuerdo, señor Mackay —aceptó Jesse—. Permaneceremos atentos al viento.


  Kiernan seguía en el umbral cuando su padre entró atropelladamente. Se quedó mirándola y arqueó con energía sus envejecidas cejas.


  —¡Hummm! —exclamó—. ¡Debí imaginar que estarías aquí!


  Ella miró nerviosa hacia el porche, pero su padre la cogió del brazo y la arrastró al salón donde seguía el baile.


  —¡Debí dejarte en Europa durante un poco más de tiempo! ¿No crees, hija? ¡Me advirtieron que las mujeres hermosas son problemáticas y tú has resultado serlo!


  —¡Papá! —gimió ella.


  Él le guiñó un ojo para suavizar sus palabras. Pero cuando cesó la música dijo:


  —Ve a despedirte de Christa, de Daniel y de Jesse. Y sé particularmente educada con el joven Anthony; su padre y yo somos socios. Luego nos iremos.


  —¡Pero es temprano!


  —Tengo la sensación de que ya es demasiado tarde —dijo John Mackay con un suspiro de cansancio—. Haz lo que te pido, hija, ahora mismo. Lo digo en serio, date prisa.


  Por muy poco acostumbrada que estuviera a recibir órdenes suyas, Kiernan supo que hablaba en serio. Se irían aunque la fiesta apenas hubiera empezado.


  Abrazó y besó a Daniel, luchó para controlarse cuando se despidió y dio las gracias a Jesse, y estuvo tan recatada y encantadora como deseaba su padre cuando le deseó buenas noches a Anthony. Sabía que pronto volvería a verlos a todos. Su padre ofrecería una cena en casa la noche de Reyes.


  Pero de repente sintió mucho miedo. Una cosa era mantener alejado a Jesse por su propia voluntad y deseo, pero ahora que su padre estaba enterado…


  Al igual que ella, John Mackay también había captado en Jesse la desazón que le provocaba la situación política a la que todos se enfrentaban.


  Ella amaba a Jesse. Pero ¿su amor sería más fuerte que cualquier acontecimiento que se produjera en el país? ¿Podría realmente ser enemiga de Jesse algún día?


  Sí, podía, pensó Kiernan, y aquel amor hacía que le resultara aún más amargo.


  Sin embargo, no podía creer que Jesse fuera capaz de abandonar su casa cuando realmente llegara el momento, y la abandonara a ella, por un equivocado desacuerdo con la postura política de Virginia.


  No quería que él tuviera que separarse de ella. Quería abrazarle, abrazarle con todas sus fuerzas.


  Por eso, antes de irse buscó a Christa. Se atrevió a usar a su amiga, la hermana de Jesse, como confidente.


  —Christa, por favor, pídele a Jesse que se reúna conmigo en la casita de verano mañana al mediodía.


  Christa abrió de par en par sus enormes ojos.


  —De acuerdo, Kiernan.


  —Y por favor…


  —No se lo diré a nadie, Kiernan. Lo prometo.


  Ella sonrió. Las dos muchachas se abrazaron y Kiernan salió corriendo para evitar que su padre se enfadara.


  En el carruaje, John Mackay la miró fijamente.


  —De modo que siempre ha sido Jesse Cameron, ¿verdad?


  —Sí, papá —contestó ella recatadamente.


  —¿Le quieres?


  —¡Sí!


  —¿Le quieres lo suficiente?


  —¿Lo suficiente? —Se sonrojó y de repente se encontró defendiendo la postura de Jesse—. Virginia todavía no se ha separado. No estamos en guerra.


  Su padre hizo un gesto de advertencia con el dedo.


  —Escúchame, jovencita. Virginia se independizará y habrá guerra. Jesse lo sabe. Esa es la única razón por la que no te ha presionado. Si no fuera el tipo de hombre que es, si no te quisiera lo bastante para conocer tu corazón mejor que tú misma, habría venido a verme hace mucho tiempo. Hazme caso, niña, vigila tu corazón.


  Vigilaría su corazón, de acuerdo.


  Pero de todos modos mañana se reuniría con él en la casita de verano. Tenía un regalo de Navidad para él.


  Jesse llegó al cenador exactamente a mediodía y supo que Kiernan ya estaba allí, porque el fuego estaba encendido. Vio que el humo salía de la chimenea y sonrió. A ella no le preocupaba que el humo llamara la atención. Sabía que él solía ir allí a menudo y que su familia respetaba su privacidad.


  Entró y pestañeó un segundo, intentando acostumbrarse a la penumbra de la estancia. La única luz procedía del fuego que crepitaba en el hogar. Un reflejo dorado muy pálido bañaba la habitación que, aparte de eso, estaba sumida en la sombra.


  Entonces la vio.


  Estaba apenas a unos centímetros del fuego, en el suelo, que no estaba desnudo sino cubierto con una piel.


  Al igual que el suelo, ella estaba cubierta por una piel de zorro blanco que envolvía toda su figura. Con el pelo suelto y colocado de tal modo que resplandecería bajo la luz de las llamas, ondulado y rizado sobre aquella piel.


  Mientras él seguía de pie, ella apartó el manto. Estaba desnuda; desnuda sobre aquel fondo de piel desgarradoramente suave y sensual.


  —Feliz Navidad —murmuró.


  Sus ojos verde esmeralda brillaban como los de un gato, misteriosos, seductores, atractivos.


  Él se quedó quieto —aunque por Dios que no sabía cómo lo lograba—, y dejó que sus ojos la recorrieran, para deleitarse y saborear, para atacar salvajemente y adorar a aquella mujer que él creía conocer tan bien. Conocía el suave perfume de aquel glorioso pelo dorado, conocía su tacto entre los dedos. Conocía esos ojos, el elegante óvalo de su cara. Conocía el sabor de su piel, la curva de sus caderas, la plenitud de sus senos. Conocía la longitud y la forma de sus muslos, conocía aquel aroma a secreta feminidad entre sus piernas. Sabía muchas cosas de ella… pero no tantas como creía.


  Kiernan se levantó como si se deslizara fuera de aquel elegante envoltorio de piel, como Venus emergiendo del caparazón de Poseidón. Se quedó frente a él, sensual, excitante, quitándole el aliento. La audacia de su gesto quedó oculta tras la repentina timidez de sus ojos que le miraron con incertidumbre.


  Una dulce pregunta se dibujó en sus labios, unos labios plenos, bien formados y húmedos que esperaban un beso.


  Ella extendió los brazos hacia él, deseándole. Unos brazos suaves de color crema que al alzarse realzaron la belleza de sus pechos de alabastro, tocados por las diminutas líneas de las venas y coronados por unos pezones tan rojos como las rosas en invierno. Los ojos de Jesse siguieron contemplándola más abajo y se detuvieron en el nido dorado de sus muslos, en la curva de su cadera.


  Un grito, sordo y ronco, salió de los labios de Jesse y ella cayó en sus brazos. Él se arrancó la ropa y al minuto estaba con ella junto al fuego.


  Se abrazaron de rodillas. El fuego se reflejó en sus cuerpos, lustró sus hombros, hizo brillar la curva del cuerpo de Kiernan, sus pechos, sus caderas. Sus dedos se encontraron y se fundieron y luego sus labios se acariciaron, se separaron y volvieron a acariciarse.


  Pronto los cuerpos estuvieron húmedos y empapados por la oleada de besos y caricias que compartían e intercambiaban. El fuego seguía reflejándose sobre ellos.


  Estuvo brillando hasta que él la puso de espaldas sobre la piel y la penetró con fuerza.


  Aquel ardor hizo que el frío invernal se convirtiera en verano.


  Después de aquella llamarada, el fuego siguió jugando en la chimenea y dándoles calor con su reflejo.


  Mississippi se separó de la Unión el 9 de enero; Florida, el día 10, y Alabama, el 11.


  Los cuatro estados solo necesitaban que se les uniera Georgia para que el territorio independiente se extendiera desde la frontera sur de Carolina del Norte hasta el Mississippi.


  Joseph E. Brown, gobernador de Georgia y gran defensor del secesionismo, pidió a la asamblea legislativa que organizara una convención. Visitantes procedentes de los estados ya independizados pronunciaron varios discursos en el Parlamento.


  El 19 de enero, Georgia se convirtió en el quinto estado que se separaba de la Unión. Louisiana se separó el día 26, y Texas, el 1 de febrero.


  A final de aquel mes, tanto Daniel como Jesse regresaron para incorporarse a sus unidades. Virginia no había tomado ninguna iniciativa para abandonar la Unión.


  La asamblea había propuesto que se celebrara una convención en el hotel Willard de Washington, con la esperanza de evitar la guerra. Tuvo lugar el 4 de febrero y recibió el nombre de Convención de Paz de Washington.


  Pero la ausencia de delegados del profundo Sur fue notable. Ese mismo día estaban celebrando su propia convención en Montgomery, Alabama, para formar un nuevo gobierno, una Confederación de estados secesionistas.


  De modo que mientras en el Norte se hablaba de paz, la Confederación se convertía en una realidad. Los delegados confederados se apresuraron a llevar a cabo las tareas fundamentales para reafirmar su unión, antes de que Abraham Lincoln tomara posesión del cargo.


  En Montgomery, Jefferson Davis —secretario de Guerra del anterior presidente Buchanan, el hombre que estaba al mando de esa secretaría cuando John Brown atacó Harpers Ferry— fue elegido para el cargo más alto de la nueva Confederación.


  La Constitución confederada fue ratificada, y se adoptó la bandera de «barras y estrellas». Se constituyó un ejército. También se adoptaron las leyes de Estados Unidos, con excepciones referidas a los derechos de los estados y a la esclavitud. El río Mississippi fue declarado abierto a la navegación y Texas fue admitida en la Confederación. El gobierno provisional autorizó préstamos, contratos y bonos del tesoro, y se preparó para la guerra.


  Gran parte de todo aquello sucedía mientras en la Convención de Paz del hotel Willard de Washington se mantenía la esperanza.


  En casa, Kiernan esperaba, aunque deseaba desesperadamente hallarse donde se desarrollaban los acontecimientos. Leía todos los periódicos que le caían en las manos y esperaba.


  Por el momento, Virginia seguía en calma y los dos hermanos Cameron permanecían con sus regimientos. Kiernan tenía frecuentes noticias de Daniel que proclamaba encantado su postura. «Mi corazón está con la nueva Confederación —escribía—, con los estados y la gente con quienes tenemos tanto en común. Me considero un sureño, un confederado… ¡un rebelde, si quieres! Pero en primer lugar y por encima de todo soy un virginiano y acataré la voluntad del estado que amo con todo mi corazón. De hecho —continuaba diciendo—, creo que me he apropiado del sentimiento del coronel Lee, pero en fin, como ya sabes ambos le admiramos y él expresa lo que nosotros sentimos.» La carta seguía y terminaba con una posdata: «Jesse te manda su amor».


  Su amor… y su silencio, pensó Kiernan.


  Por todo el Sur tenían lugar acontecimientos muy importantes.


  En Florida, las acciones bélicas habían empezado incluso antes de la secesión del estado. La milicia estaba preparada. En Pensacola, las tropas federales habían sido expulsadas por la fuerza de los fuertes continentales, desde McRee y Barrancas hasta el fuerte Pickens en el puerto. En Saint Augustine, habían tomado el fuerte Marion y tropas de Alabama y Florida habían hecho otro tanto con los astilleros de la marina en Pensacola. Los líderes militares sureños querían atacar el fuerte Pickens pero también querían evitar la guerra, de modo que esperaron.


  Por toda la Confederación se producían acontecimientos similares. En Carolina del Sur, el general de brigada Pierre Beauregard vigilaba a las tropas de la Unión en el fuerte Sumter y temía que Washington enviara refuerzos.


  En todas partes aumentaba la tensión.


  Mientras, Kiernan seguía esperando. Anthony ya no la perseguía con sus constantes y pacientes proposiciones, porque había vuelto a casa a toda prisa. Había abandonado su puesto en la milicia local porque muchos de sus miembros eran partidarios de la Unión, como muchos condados del oeste del estado. Políticamente, Anthony era todo lo que Kiernan deseaba que fuera Jesse: apasionado, leal y firmemente solidario con sus vecinos productores de algodón y tabaco.


  Anthony apenas escribía, aunque cuando lo hacía sus afirmaciones eran apasionadas. Su padre y él estaban reclutando gente y adquiriendo armas para una unidad de caballería. Estaban muy ocupados comprando caballos y encargando uniformes.


  Entonces, en abril de 1861, el tiempo de espera de Kiernan llegó a su fin.


  Christa llegó a caballo para comunicarle con gran alegría que sus dos hermanos volverían pronto a casa.


  —¡Estoy tan contenta! Los dos tienen permiso para venir a mi cumpleaños. Quise decírtelo en cuanto me enteré. ¡Gracias a Dios que a Daniel le gusta escribir!


  —Sí, gracias a Dios —repitió Kiernan.


  —¡Estoy impaciente por verlos!


  —Y yo —dijo Kiernan con vehemencia—. ¡Yo también!


  Christa volvió al cabo de dos días. Encontró a Kiernan en el porche y sonrió maliciosa sin bajar del caballo.


  —Acaba de pasar por aquí un soldado, un amigo de Jesse que renunció a su puesto.


  —¿Y? —dijo Kiernan con el corazón desbocado.


  Christa se echó a reír.


  —Parece que después de todo Jesse sabe escribir. Me envía una nota y en ella hay una pregunta para ti.


  —¿Sí?


  Christa le entregó un sobre. Kiernan arqueó una ceja y luego sacó la carta que había dentro.


  Sus ojos pasaron a toda prisa por los párrafos cariñosos dirigidos a Christa, las preguntas sobre su salud y su estado de ánimo y sobre la casa, los criados y el clima.


  El último párrafo se refería a ella.


  «Christa, por favor, ve a ver a Kiernan. Pídele que se reúna conmigo en la casita de verano. El día 16 al anochecer.»


  —¿Qué le contesto? —preguntó Christa.


  Kiernan bajó las pestañas para que Christa no notara la euforia descontrolada en sus ojos. Se esforzó por dominarse; luego levantó la mirada nuevamente hacia Christa y sonrió, recatada.


  —Dile que allí estaré.


  Christa sonrió y se dispuso a partir. De repente se detuvo y volvió atrás.


  —Ah, lo olvidaba. Detrás hay una posdata. Jesse dice que quizá haga frío. Te aconseja que lleves pieles.


  Kiernan sonrió y bajó la cabeza. Juntó las manos sobre la falda, pero a pesar de sus esfuerzos, la voz le tembló levemente.


  —Dile… dile que llevaré pieles.


  Se dio la vuelta y volvió a entrar en casa corriendo, incapaz de mirar a los ojos a Christa ni un minuto más.


  Llevaría pieles. Eso era lo que él quería.


  Jesse volvía a casa.
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  A través de las puertas de la galería del cenador, Jesse alcanzaba a ver las estatuas del cementerio bajo la luz del crepúsculo. Más allá, el prado subía hacia la casa; el jardín empezaba a quitarse su verde abrigo invernal y volvía a brotar.


  Había sido un día precioso.


  Abril solía ser un mes caprichoso en Virginia. A veces, el calor era insoportable en las tierras costeras. La pesada humedad del verano llegaba temprano y las noches eran cálidas y bochornosas. Sin embargo, a veces era justo lo contrario. El día podía ser fastidiosamente frío e incluso era posible que cayera una ligera aguanieve, de esa que cala hasta los huesos.


  Otras veces era sencillamente maravilloso; todo anticipaba la promesa de la primavera. El sol brillaba todo el día, caluroso y radiante, lanzando una llamativa luz amarilla sobre la hierba suave y tierna que empezaba a asomar entre los rastrojos. Las primeras flores primaverales absorbían esa luz y sus colores parecían más brillantes. Pero el calor del sol se suavizaba y atemperaba con el aire fresco que provenía del río y era agradable pasear, respirar; era fácil amar la vida. Los potrillos jugaban y retozaban en los campos y los caballos de raza árabe levantaban la cola hasta alturas increíbles como si bailaran en el prado.


  Era uno de esos días. Un día frío, mitigado por un cálido sol. La noche que se avecinaba sería agradable y tibia. El murmullo de la brisa estaba cargado de sensualidad y Jesse tuvo la sensación de que esta le envolvía mientras esperaba en la casita de verano.


  Se preguntaba si ella acudiría.


  Todas las noticias giraban en torno a las relaciones entre la Unión y la recién creada Confederación.


  La madrugada del 12 de abril, las tropas sureñas de Charleston, a las órdenes del general Beauregard, habían abierto fuego contra la guarnición de la Unión en fuerte Sumter, en el puerto de la ciudad.


  El mayor Robert Anderson era la máxima autoridad de Sumter, aparte del capitán Abner Doubleday, segundo en la cadena de mando. Beauregard había instalado baterías de combate en Charleston, porque Carolina del Sur veía como una ofensa la presencia del ejército federal en su territorio soberano. A los federales se les dio la posibilidad de rendirse, pero Anderson esperaba refuerzos de Washington y la rechazó. Solo disponía de sesenta y seis cañones, muchos de los cuales estaban desmontados, y apenas tenía reservas de pólvora.


  A las tres y veinte de la madrugada, las hostilidades alcanzaron el punto álgido. Hubo una última exigencia de rendición, que no se aceptó, y se advirtió a los federales que pronto recibirían una lluvia de fuego.


  Y así fue. Dos horas después, un proyectil confederado penetró en fuerte Sumter y se inició el bombardeo. A las siete, Anderson cedió a Doubleday el honor de hacer el primer disparo de la Unión y empezó la desigual contienda.


  Se prolongó durante todo el día. Al anochecer, el bombardeo disminuyó un poco, pero al llegar el amanecer del día 13 se intensificó de nuevo. Anderson y Doubleday mantenían a sus hombres echados en el suelo para evitar que inhalaran el humo. El barco con refuerzos que Anderson esperaba llegó, pero la artillería confederada lo retuvo en el muelle.


  Poco después del mediodía, un disparo confederado destrozó el mástil de la bandera del fuerte. Al ver caer la bandera, el coronel secesionista Wigfall llegó a remo hasta Sumter y exigió la rendición del fuerte.


  Anderson no tenía medios para luchar y aceptó. Hasta ese momento no había sufrido ninguna baja.


  La ceremonia de la rendición se organizó para el día siguiente. Anderson pidió permiso para saludar a la bandera norteamericana antes de arriarla y Beauregard se lo concedió. Un soldado de la Unión murió al explotar la quincuagésima de las cien salvas de saludo reglamentario.


  En toda Carolina del Sur hubo enormes manifestaciones de júbilo. Las fuerzas de la Unión habían sido expulsadas.


  En Virginia, la situación llegó a un punto crucial. La asamblea debía decidir en aquel momento el destino del estado. Lincoln había hecho un llamamiento a filas. La guerra se consideraba inminente.


  Parecía imposible que Virginia se alzara en armas contra sus estados hermanos.


  ¿Acudiría Kiernan a la cita?, volvió a preguntarse Jesse en la casita de verano.


  Mientras la duda aún le rondaba la mente vio movimiento entre la vegetación y de repente ella apareció en el claro, corriendo hacia el cenador.


  Cerró las puertas al entrar, se apoyó en ellas y le acarició con aquellos ojos verdes llenos de vida y brillantes de excitación. La alterada respiración hacía que su busto subiera y bajara. Los rizos de la cabellera suelta y despeinada le caían sobre los hombros y por la espalda, como las olas de una cascada iluminada por el sol.


  Llevaba una piel cubierta con una elegante capa dorada que realzaba el sugerente contorno de su cuerpo.


  —¡Jesse!


  Murmuró su nombre e inmediatamente cayó en sus brazos. Él descubrió enseguida que bajo la capa llevaba únicamente un sencillo vestido de algodón. Mientras deshacía el nudo de la capa, que cayó lentamente al suelo, notó el tacto de las manos de ella que le desabrochaban la camisa. Sintió sus dedos sobre la piel desnuda y quedó maravillado por aquella caricia estremecedora, como llamas ardientes del deseo que serpenteaban en su interior.


  En el futuro, Jesse recordaría aquella noche; la recordaría con una dolorosa intensidad y temblaría de nuevo al pensar en lo que había tenido entre sus brazos.


  Porque durante todos aquellos largos años en los que se habían observado mutuamente, esperando, y aunque él adivinaba la belleza en la que ella se convertiría al crecer, nunca había imaginado esto.


  Sabía que era suya. Él había sido su primer amante, el primero en acariciarla, en enseñarla. Y ella había aprendido a darle mucho. Nunca había cuestionado esa propiedad, simplemente le había amado. Y en ese amor, él había descubierto el sentimiento más exquisito y el poder más abrumador que había conocido jamás. Ella era sensual, elegante y hermosa. Jesse no había imaginado un amor tan grande en toda su vida.


  Kiernan le acarició la espalda, sus dedos jugaron con sus músculos y sus tendones. Se apretó contra él, apoyó en su pecho desnudo las suaves curvas de aquel cuerpo fascinante y provocativo bajo el sencillo vestido de algodón. Le mordisqueó el labio inferior y luego se alzó para encontrarse con él en un salvaje y dulce beso que inflamó su sangre y sus ingles con una fuerza demoníaca jamás conocida por el hombre. Jesse la había despojado de la ropa y la había tendido sobre la misma piel que en el pasado les había ofrecido un refugio tan agradable y embriagador.


  ¡En el futuro Jesse recordaría sin duda aquella tarde! Recordaría el tacto de los labios, húmedos y abrasadores, moviéndose por su cuerpo. Aquella sensación suave, aquel excitante ardor húmedo que recorría su pecho, que jugaba con sus pezones, los rodeaba y los incitaba con los dientes. Sintió el roce de la estela de su cabello tras sus labios tentadores, un terciopelo suave que le provocaba un anhelo aún mayor. Ella siguió amándole y tentándole con besos tiernos sobre su piel. Besos exóticos y eróticos hacia abajo, más abajo hasta que, increíblemente, le acarició con la boca la palpitante plenitud de su sexo.


  Suavemente al principio, con besos tan dulces y suaves que a él le parecían tormentos del infierno. Jesse la agarró con fuerza, incapaz de soportar el ardor del anhelo, pero de repente ella cerró con energía el círculo de aquella delicada caricia y él sintió la explosión de deseo más intensa de toda su vida.


  La atrajo hacia sí. La sangre ardiente fluía y recorría todo su cuerpo y entonces la obligó a tenderse sobre la delicada piel de terciopelo que había en el suelo. Enredó los dedos en sus cabellos y la cautivó con encendidos besos, mientras ella le rodeaba las caderas con sus largas piernas y él se deslizaba en su interior, entrando profundamente en aquella calidez oculta y acogedora.


  Cuando la dulzura del tumultuoso clímax se apoderó de ambos, él permitió apenas que la brisa fresca de la noche se acercara a ellos con su susurro; se volvió de nuevo hacia ella con fiereza, anhelando que llegara la noche. Bajo la creciente oscuridad, Jesse penetró con una sonrisa la neblina de aquellos ojos preciosos y empezó a hacerle el amor otra vez.


  Besó, acarició y descubrió lugares deliciosamente eróticos en ella, las palpitaciones del cuello, el lóbulo de su oreja. Su cuerpo se deslizó a lo largo del costado de Kiernan y sus besos adquirieron un ritmo lento y seductor sobre la piel desnuda. Jugó con sus pechos, los amó tiernamente y les exigió que le respondieran. Su cuerpo seguía acariciándola, mientras volvía a bajar para besarle detrás de la rodilla, los muslos suaves y la irresistible calidez de los tiernos pétalos que se ocultaban entre ellos. Ella gritó y él volvió a acariciarla, a tocarla, a susurrarle al oído. Pero ella se puso de rodillas para ir a su encuentro. Le buscó con los labios, con los dedos entrelazados sobre su nuca y enredados en sus cabellos. En la quietud de aquella noche tranquila, las ráfagas del deseo se convirtieron en una tempestad. El éxtasis cayó sobre Jesse de forma estremecedoramente imprevista y le obligó a entregarse por completo. El mundo giró como un torbellino mientras él bajaba la mirada hacia ella, a las pestañas caídas sobre los ojos, a la melena en la que ambos estaban enredados, a sus delicadas y preciosas facciones, ruborizadas y húmedas. Ella abrió los ojos para mirarle y él volvió a besarla antes de dejarse caer a su lado y estrecharla entre sus brazos.


  —Oh, Jesse —murmuró ella.


  —Tenía miedo de que no vinieras —dijo él.


  —¿Por qué?


  Le besó la frente.


  —No importa. No hablemos de ello. No quiero discutir contigo.


  Aunque intentó abrazarla más fuerte, ella se puso tensa.


  —¿Por qué, Jesse?


  Él se apoyó en un codo.


  —Porque la guerra es inminente. Seguro que te has enterado de lo sucedido en el fuerte Sumter.


  Ella le miró y pestañeó.


  —Sí. Sé lo de fuerte Sumter. Las noticias no hablan de otra cosa. Jesse, la asamblea de Virginia está debatiendo la cuestión de la secesión.


  —Lo sé —dijo él en voz baja.


  Se preguntó qué habría captado ella en su tono de voz, porque se apartó bruscamente, temblando y abrazándose el cuerpo para protegerse del repentino escalofrío que sintió en cuanto se separaron.


  —Jesse, ¿qué te pasa? —gritó—. ¿Cómo puedes volverte en contra de todo lo que…?


  —¡Yo no me he vuelto en contra de nada! —respondió él, irritado. Dio un salto para ponerse de pie y se quedó mirándola—. Kiernan, para ti nunca ha habido más que un camino. Tú nunca has visto las cosas en su conjunto. Ni una sola vez.


  —¿En su conjunto? —replicó ella. Tenía los ojos abiertos de par en par y brillaban de un modo muy peligroso.


  Jesse suspiró.


  Quería que la vida siguiera adelante exactamente como siempre. Amaba Virginia, amaba su hogar. Nunca sería capaz de explicarle hasta qué punto. Daniel, Christa y él solían bajar paseando a depositar flores sobre las tumbas de sus padres, y cuando sus dos hermanos ya se habían ido, Jesse se quedaba allí con los ojos cerrados, recordando el pasado que habían compartido, las épocas y los conflictos que aquella casa había superado, los triunfos y los sufrimientos.


  Jesse amaba el río James. Le encantaba ver llegar el barco de vapor y oír las canciones y los gritos de los esclavos cuando cargaban las balas de algodón en las cubiertas de los barcos.


  ¿Por qué demonios Kiernan pensaba que él se volvía en contra de todo aquello que amaba? ¿No podía entenderlo? Había cosas más importantes en juego que la esclavitud y los derechos de los estados. Todos eran norteamericanos.


  —«Una casa enfrentada consigo misma no puede sobrevivir» —citó en voz baja.


  —¿Qué?


  —Es algo que Lincoln dijo hace unos años —explicó—. En Illinois, después de que le nombraran senador.


  Por su reacción, Jesse se dio cuenta de que a Kiernan no le interesaba demasiado Abraham Lincoln.


  —Es la verdad, Kiernan. Dios mío, nuestra nación existe desde hace apenas un siglo. Los norteamericanos expulsaron a los ingleses, uno de los mejores ejércitos del mundo, porque actuaron juntos. Porque Virginia apoyó a Massachusetts.


  —Y porque tuvimos la ayuda de los franceses —murmuró Kiernan con sequedad.


  —Y porque permanecimos juntos —afirmó Jesse—. Somos una nación. Y con las tierras agrícolas del Sur y la industria del Norte podemos llegar a ser muy grandes.


  —Tú quieres luchar contra Virginia.


  —Yo quiero luchar por Virginia.


  Ella se levantó de un salto y se encaró con él, imponentemente hermosa y digna en su desnudez. Apretó los dedos, apoyó los puños en el costado y le lanzó a la cara:


  —¡Y tú hablas de una casa enfrentada consigo misma, Jesse! Cameron Hall es tu casa. Virginia es tu casa. ¡Yo formo parte de tu casa! ¿No lo ves? ¿Estás en contra de la esclavitud? ¡Al igual que mucha gente! Quizá, al final, nosotros consigamos liberar a nuestros esclavos sin necesidad de que nos lo ordenen unos fanáticos. Maldito seas, Jesse, tú sigues teniendo esclavos. ¡Tú tampoco has averiguado cómo cambiar el mundo!


  —¡Mis esclavos serán liberados! —replicó él vehementemente. Pero luego moderó su furia para digerir un súbito regusto doloroso y amargo—. Kiernan, yo amo Virginia.


  —Entonces, ¿qué harás si se independiza?


  —No lo sé —dijo con franqueza y se acercó a ella. A pesar de las horas que acababan de compartir, Kiernan se apartó. Una renovada oleada de irá invadió a Jesse y la cogió de nuevo en sus brazos—. ¡Te amo, Kiernan!


  Ella le miró con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Me amas lo bastante?


  —¡Maldita sea! —estalló él—. Y tú, ¿me amas lo bastante?


  Kiernan se zafó de su abrazo, se dio la vuelta y empezó a buscar la ropa. Recogió el vestido y volvió a hacer ademán de marcharse, pero él la cogió del brazo y la estrechó contra su pecho. La besó salvaje y dulcemente. Ella intentó liberarse, pero él se negó a soltarla. La besó hasta que ella abrió los labios, hasta que se rindió al menos a esa exigencia. Jesse sintió en el vello del torso la presión de aquellos suaves senos y el roce de los pezones endurecidos en la piel. Finalmente, ella apartó la boca y se separó de sus labios.


  —Deja que me vaya, Jesse.


  —No. Esta noche no.


  —Por favor.


  —No puedo. ¡Maldita sea, Kiernan, no me pidas que te deje partir esta noche!


  De repente, la fuerza que había utilizado contra él desapareció. Kiernan apoyó la mejilla en su pecho y él notó la humedad de sus lágrimas.


  La cogió en volandas y la llevó de nuevo hacia las pieles.


  Le secó las lágrimas con sus besos y ella volvió a acurrucarse en sus brazos. Hicieron el amor, lenta, tiernamente. Envueltos en una oscuridad que les pareció dulcemente dolorosa.


  Cuando finalmente se levantaron, Jesse fue el primero en ponerse en marcha. Se puso de pie y la ayudó a vestirse.


  —Te llevaré a casa.


  —Conozco el camino.


  —Yo te llevaré a casa —insistió.


  La subió a Pegaso, montó detrás y cuando llegaron a la arboleda donde habían atado a la yegua, siguió abrazado a Kiernan mientras guiaba al caballo.


  Cuando se acercaron a la casa ella se volvió.


  —Jesse, deberías dejarme aquí. Mi padre…


  —Te acompaño a casa, Kiernan.


  Efectivamente, John Mackay esperaba en el porche delantero. También era amplio y hermoso, con una fachada de ladrillo y pilares altos y majestuosos. John Mackay estaba sentado con una expresión serena en su rostro curtido y amigable, con la pipa en la boca y un vaso de whisky en la mano.


  —Suponía que la traerías a casa, Jesse —dijo John—. De no ser así me habría preocupado por la hora.


  —No habría permitido que volviera sola, señor.


  —Lo siento, papá —empezó a decir Kiernan.


  —No pasa nada. Sabía que con Jesse estabas a salvo.


  Cualquier otra persona podría haber pensado que no estaba segura en compañía de Jesse, pero Mackay era un hombre peculiar. Aunque sospechara que su hija y Jesse eran amantes, la vida y la felicidad de Kiernan eran lo más importante para él. Desde luego era un hombre excepcional, producto de una estirpe excepcional.


  —Entraré para que podáis daros las buenas noches —dijo.


  Jesse desmontó de Pegaso y la ayudó a bajar. Ella se apoyó en él y aceptó el afectuoso beso que le depositó en los labios.


  Reclinó la cabeza en su torso.


  —Te quiero, Kiernan.


  —Yo también te quiero, Jesse —dijo. Sus ojos esmeralda rebosantes de lágrimas y ardor se alzaron para mirarle—. Pero si Virginia se independiza y tú no renuncias a tu puesto en el ejército federal, no volveré a verte. Jamás.


  Se deshizo de su abrazo y corrió hacia la puerta.


  Él no pudo hacer nada más que ver cómo se marchaba.


  A la mañana siguiente, Jesse se despertó con un terrible dolor de cabeza.


  Aunque en gran parte era culpa suya. Después de dejar a Kiernan, llegó a casa y pasó casi toda la noche en compañía de Daniel y de una botella de bourbon, charlando de épocas recientes y de épocas pasadas. Christa los encontró en el estudio cuando despuntaba la pálida luz de la madrugada. Como buena Cameron, compartió con ellos un trago largo de whisky y luego los mandó a la cama.


  El dolor de cabeza era culpa suya. Y era endiabladamente intenso y molesto. Además, los gritos, los chillidos y la conmoción que había frente a la casa no ayudaban demasiado.


  Se levantó a duras penas de la cama con una sábana atada a la cintura y cruzó dando tumbos la habitación, hasta las enormes puertas de doble hoja. Daban a un balcón con vistas al porche trasero, a los jardines y al camino que bajaba hasta el río. Vio que Daniel estaba fuera dando la bienvenida a dos jinetes. Uno de ellos era Anthony Miller, lo que pareció intensificar el martilleo que sentía en la cabeza. El otro era Aaron Peters, un amigo que vivía cerca de Williamsburg.


  Ambos habían llegado a caballo, dando voces y gritos de alegría. Daniel los escuchó; de repente se quitó el sombrero y lo lanzó al aire. Emitió un sonoro grito de guerra, como si estuviera en el lejano Oeste con los cheyennes o los sioux.


  —¿Qué demonios…? —refunfuñó Jesse. Incluso el sonido de su propia voz le molestaba.


  Se puso los calzones y las botas y sacó una camisa de un armario enorme que había en un rincón de su habitación. De pronto se detuvo. Pasó las manos por encima del mueble y luego dio un paso atrás para contemplar la estancia.


  Era el dormitorio principal de Cameron Hall. No lo había ocupado hasta varios años después de la muerte de su padre. Era el primogénito y había heredado la mansión. No es que no le hubiera dado importancia durante todos estos años, pero Jesse se había entregado a la profesión médica y al ejército, y Daniel, a la caballería. Ambos procedían de un antiguo linaje de guerreros. El primer Cameron que vivió en territorio de Virginia había luchado contra los indios, sobrevivió a la matanza y vivió lo suficiente para fundar una dinastía. Los Cameron habían combatido a los piratas y su abuelo había luchado por las jóvenes colonias durante la Revolución americana.


  Jesse deslizó la mano sobre el armario. Llevaba allí desde que tenía uso de razón, igual que aquella cama enorme y las elegantes puertas con paneles de vidrio que daban al porche. Los Cameron habían guardado durante años y años los libros de contabilidad en aquel escritorio.


  Jesse se humedeció los labios y sintió un sudor frío que empapaba su piel. Una sensación de peligro se cernía sobre él.


  Se puso la camisa y salió a toda prisa de la habitación. De nuevo volvió a detenerse y, aunque raramente se fijaba en la galería de retratos que había en lo alto de la escalera, en aquel momento le pareció que todos y cada uno de los Cameron le estaban observando. Se paró y examinó los cuadros. Lord Jamie Cameron y su preciosa y lozana prometida, la indómita Jassy. Su abuela Amanda, serena y elegante, acusada de ser una espía de los conservadores, aunque permaneció junto a su esposo hasta el final. Y Eric Cameron, con un gesto de leve ironía en los labios y unos ojos de un azul extraordinariamente intenso. Parecía que interrogaba a Jesse, que le retaba a aferrarse a sus creencias.


  Y luego estaba su padre. El retrato se había pintado cuando ya era un anciano con el pelo blanco como la nieve y unos ojos profundos y asombrosamente azules. Había cierta sabiduría en aquella mirada que parecía seguirle. Algo que parecía advertirle de que el único rumbo que podía tomar era el que le dictaban sus propias convicciones.


  —¡Pero os traicionaría a todos! —susurró.


  Jesse se dio cuenta de que aquel susurro le provocaba dolor de cabeza y que si estaba hablando con sus antepasados, que llevaban muertos muchos años, quizá estaba peor de lo que creía.


  Bajó la escalera y atravesó la galería. El grupo de hombres que se habían concentrado en el porche ya había aumentado.


  Anthony Miller dio un grito y disparó al aire.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Jesse—. ¿Alguien podría decirme qué ocurre aquí?


  —¡Sí, demonios! ¡Es la secesión, Jesse! El viejo Abe Lincoln está mendigando tropas a los estados del Norte. Virginia no se alzará en armas contra sus hermanos del Sur. ¡La asamblea ha votado a favor de la independencia! ¡Santo cielo, Jesse! ¡Nos hemos separado! ¡Estamos fuera de la Unión!


  Jesse sintió un espasmo en la boca del estómago. Aparentemente, nadie se dio cuenta de su malestar. Todos disparaban sus armas como una panda de locos y hablaban de barrer a los yanquis en cuestión de semanas, si ellos decidían utilizar la fuerza para imponerse.


  Se dejó caer en una silla de hierro forjado. Christa, que también estaba allí sentada, se levantó para servirle una taza de café y le miró.


  —Jesse…


  —Gracias —murmuró él y miró hacia el patio. Incluso Daniel se comportaba como un loco; lanzaba el sombrero al aire y daba gritos como un poseso.


  —Jesse, Daniel renunciará a su puesto hoy.


  Él asintió, inexpresivo, y tomó un sorbo de café.


  Christa le miró con sus preciosos ojos castaños y añadió rápidamente:


  —Hay más noticias. Lincoln ha enviado a un emisario desde Washington al otro lado del río, a Arlington House.


  Arlington House era la residencia del coronel Robert E. Lee. El mensaje le había llegado a través de su esposa, que era biznieta de George Washington. Su padre había edificado Arlington House y ella poseía numerosos objetos domésticos valiosos y mobiliario que habían pertenecido al primer presidente. Era una preciosa y agradable casa donde el coronel Lee había criado a sus hijos. Estaba construida sobre una colina desde donde se veía el río y la ciudad de Washington al otro lado. Era una ubicación muy estratégica.


  Jesse se apoyó en el respaldo.


  —¿Y? —preguntó a Christa.


  Ella le contestó rápidamente:


  —Lincoln estaba dispuesto a ofrecerle al coronel Lee el mando de las tropas del ejército federal, Jesse. Todo el mundo sabe que es uno de los mejores soldados en el campo de batalla, incluso Lincoln. Pero… —Christa se detuvo y se incorporó en la silla—, Lee lo ha rechazado. Está en contra de la secesión, al menos eso me había dicho Daniel. Pero ahora que Virgina se ha separado de la Unión, Lee ha presentado su renuncia. Jesse, todo el mundo está haciendo lo mismo.


  Él asintió sin hacer ningún gesto y luego la miró con media sonrisa.


  —Christa, ¿por qué dejaste que los dos bebiéramos tanto anoche? ¡Por Dios, me encuentro fatal esta mañana!


  Se levantó, se desperezó y observó a aquellos hombres que seguían aullando en su propiedad. Uno de ellos acababa de aplastar un rosal.


  —Discúlpame —musitó Jesse. Con un par de zancadas volvió al interior y se dirigió hacia la salita.


  Era una fría mañana de abril y Christa se había ocupado de que encendieran la chimenea para caldear el ambiente.


  Jesse se apoyó en la repisa, sintiendo una sorprendente indiferencia ante el hecho consumado de la secesión.


  Alguien entró de repente y Jesse se sobresaltó. Se dio la vuelta y vio el rostro joven, ansioso y sofocado de Anthony Miller.


  —¡Oh! Lo siento, Jesse, no pretendía interrumpirte. Tienes aspecto de querer estar solo. ¡Pero, diablos, deberías salir a celebrarlo con nosotros!


  Jesse miró fijamente a Anthony, el júbilo desatado que había en sus ojos. De repente sintió que le invadía la ira.


  —Anthony, ha habido disparos. Va a haber guerra. ¿Qué diantre hay que celebrar?


  Anthony le miró atónito y luego se sonrojó.


  —Demonios, Jesse, nunca pensé que fueras un cobarde.


  —No cometas el error de pensarlo ahora —aconsejó con sequedad.


  Anthony se llevó la mano al sombrero.


  —Capitán Cameron, disculpa. Señor, te dejo con tus pensamientos. —Se dio la vuelta, pero luego se paró y miró hacia atrás—. Tú la conoces muy bien, Jess. ¿Crees que ahora se casará conmigo? ¿Con una guerra en perspectiva? Confío en que ella encuentre cierto romanticismo en todo esto. Yo seré su soldado, que se marcha a la guerra… bueno, que cabalga. Es una unidad de caballería lo que hemos formado.


  Y sonrió con una expresión encantadoramente juvenil. Debía de haberle costado enfadarse.


  Pero Jesse seguía encendido de ira.


  —¿Si creo que se casara contigo quién, Miller?


  —Vaya, me refiero a tu querida vecina de la región de las marismas. La señorita Mackay, Kiernan.


  La cara de Anthony reflejaba una ansiedad tan intensa que Jesse volvió la vista hacia la chimenea.


  —Tú no quieres casarte con ella, Anthony.


  Tras sus palabras se hizo un silencio y luego se oyó la voz airada de Anthony que volvía a objetar:


  —¡Cameron, exijo que te expliques!


  Jesse fulminó con los ojos a Anthony, que estaba impertérrito. ¿Qué podía decirle a aquel ingenuo mal informado? ¿Que la muchacha a quien adoraba estaba enamorada de Jesse? Pero ¿verdaderamente ella seguía tan enamorada de él?


  —No hay nada que explicar, Anthony. Olvídalo.


  Pero Anthony no estaba dispuesto a olvidarlo. Atravesó la habitación con un par de zancadas y se quitó los guantes de montar, muy nervioso. Cuando llegó junto a la chimenea, se encaró con Jesse.


  —¡Capitán Cameron, exijo una explicación!


  —Y yo te digo que no hay nada que explicar.


  —¡Has puesto en entredicho a la mujer que amo!


  —¡Yo no la he puesto en entredicho! ¡Simplemente he insinuado que quizá ella no… que quizá no sea la mujer con la que quieres casarte!


  —¿Porque ha significado algo para ti? ¡Cómo te atreves a poner en duda su honorabilidad!


  —¡Yo no he hecho nada de eso! —espetó Jesse muy enfadado—. Si alguien lo ha insinuado, Anthony, has sido tú.


  Anthony le soltó un puñetazo. Instintivamente, Jesse se agachó, pero Anthony repitió el golpe. Esta vez Jesse se agachó aún más, pasó por debajo de él, se dio la vuelta y le lanzó un derechazo, para defenderse. Le dio de lleno en toda la mandíbula y el joven Anthony cayó contra la repisa.


  Se masajeó la cara mirando a Jesse. Este apretó los dientes, se acercó y le tendió la mano.


  —Pídele que se case contigo. Quizá la guerra cambiará su forma de pensar.


  Pero Anthony estaba demasiado indignado. Rechazó la mano que le tendían y se puso de pie.


  —Supongo que ni siquiera en esta guerra estaremos en el mismo bando, ¿verdad, Cameron?


  —No pienso celebrar un derramamiento de sangre. Esta es la única decisión que he tomado de momento.


  —Ella no se irá contigo, porque no te quiere —declaró Anthony con agresividad.


  Jesse levantó las manos, indicando claramente que no quería pelear.


  Pero el guante de Anthony le cruzó la cara como un latigazo. Sorprendido, Jesse se tocó la mandíbula y miró al joven como si se hubiera vuelto loco.


  —¿Qué diablos…?


  —Le reto a un duelo, señor, con pistolas. Junto a la vieja capilla en la cañada, esta tarde, al anochecer.


  —¿Qué?


  —He dicho…


  —¡Ya sé lo que has dicho! ¡Por todos los demonios, Anthony, ya nadie se bate en duelo con pistolas!


  —¡Pues que sean espadas!


  Jesse maldijo entre dientes.


  —Por Dios, Anthony, no quiero matarte.


  Anthony se mordió el labio inferior, como si lamentara aquel precipitado desafío.


  Nuevamente Jesse trató de disuadirle.


  —Anthony, en esta habitación solo estamos tú y yo. Nadie ha visto lo que ha ocurrido. No nos enfrentemos ni con pistolas ni con espadas.


  Anthony movió los labios como si estuviera a punto de aceptar, pero luego se puso muy tieso.


  —¡Yo tengo mi honor, señor!


  —¡Dios del cielo! —exclamó Jesse.


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó de repente una voz suave.


  Jesse miró por encima de Anthony y vio que Christa había entrado en la habitación seguida de Daniel y los demás.


  —El señor Cameron y yo acabamos de acordar batirnos en duelo por un asunto personal y privado.


  —¿Qué? —preguntó Daniel sin dar crédito.


  —Aaron, espero que tengas la amabilidad de ser mi padrino. Daniel, supongo que tú apoyarás a tu hermano, naturalmente —dijo Anthony.


  Jesse levantó las manos, exasperado.


  —¿Qué demonios significa tanta ansia de sangre? —inquirió.


  —Señor, le veré al anochecer —insistió Anthony—. Yo le he retado, por tanto usted tiene derecho a escoger las armas.


  —De acuerdo, ¿por qué no traes todo lo que tienes? —propuso Jesse con un sarcástico deje sureño—. ¡Hagámoslo bien!


  —¡No es un asunto para tratar a la ligera!


  —De acuerdo, Anthony. Te espero al anochecer —dijo Jesse de mala gana.


  Se inclinó ante Anthony con un elegante gesto de caballerosidad fingida y luego levantó la mirada.


  —¡Dios me perdone, yo no tenía intención de matar a este pobre infeliz! —murmuró.


  Anthony enrojeció de ira, pero Jesse no le hizo caso. Ante la mirada de todos los presentes soltó una terrible maldición y salió a grandes zancadas de la sala.
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  Había pocas personas tan ilusionadas por el voto en favor de la secesión como el padre de Kiernan. John Mackay estaba totalmente convencido de la justicia de la causa sureña. Cuando las colonias creyeron que recibían un trato injusto por parte de Inglaterra se independizaron. Lucharon en una revolución y lograron la independencia. Él consideraba que, en aquel momento, la situación del Sur era muy parecida.


  Kiernan no había dormido en toda la noche, pero se levantó temprano. Estuvo en el lavadero explicándole a Julie cómo podía quitar una mancha de crema de una de las camisas favoritas de su padre. La carne de varios ciervos y de un cerdo salvaje debía ponerse en adobo, así que luego pasó un buen rato en el ahumadero. Había muchísimas cosas que la mantenían ocupada, pero por muy atareada que estuviera, no podía dejar de pensar en Jesse.


  Su padre estaba tan contento que no se acordó de que ella estaba en el ahumadero hasta bien entrada la tarde.


  Kiernan oyó un disparo y miró al viejo Nate, que estaba colgando un pedazo de venado. Cruzó corriendo el cobertizo mientras se secaba las manos en el delantal y se recogía unos mechones de pelo que se habían soltado del recogido que llevaba en la nuca. Levantó los ojos y vio a su padre montado a caballo, yendo de arriba abajo por el sendero que comunicaba los cobertizos de la mansión. De repente se detuvo y vio a Kiernan. Una amplia sonrisa iluminó su rostro envejecido y devolvió la vida a sus ojos acuosos.


  —¡Lo han hecho, hija! ¡Han votado a favor de nuestra independencia! ¡Virginia se ha separado de la Unión!


  Volvió a disparar al aire y una gallina que estaba cerca cacareó aterrorizada. Nate miró a Kiernan.


  Ella volvió a secarse las manos en el delantal, muy nerviosa.


  —¿Somos independientes?


  —¡Ya lo creo que sí, jovencita! ¡Ahora dejemos que los exaltados yanquis lancen exabruptos y amenazas y divaguen sobre la secesión! ¡El corazón de la nación, el corazón de la revolución, es sureño!


  Hizo girar al caballo y volvió galopando a la casa. Desde la distancia, Kiernan vio que había unos jinetes esperándole en el porche delantero. Pensó que sus viejos camaradas habían venido a comunicarle las buenas noticias. Supuso que irían a su estudio para beber y brindar, considerándose unos héroes.


  Suspiró en voz baja y se dijo a sí misma que su padre había sido un militar de West Point como muchos otros, y que había servido en México. Sonrió levemente. Estaba muy guapo y muy digno cuando vestía de uniforme.


  Un uniforme que nunca volvería a llevar.


  Pero, Jesse…


  Se dio cuenta de que para Jesse había llegado el momento crucial y se quedó pálida. Le había dicho que no volvería a verle, pero de pronto fue consciente de que era absolutamente necesario que se vieran. Tenía que convencerle de que renunciara a permanecer en el ejército de la Unión.


  Volvió a recogerse los mechones de pelo y se frotó las palmas de las manos en el delantal. Iba muy desaliñada. Debajo del delantal llevaba un sencillo vestido de algodón a cuadros y una enagua, y el ahumadero le había dejado el pelo empapado y lacio. Seguro que olía a jamón casero rancio. Su corazón latía desbocado. Tenía que volver a casa corriendo y bañarse antes de ir a Cameron Hall. Aquel sería uno de los momentos más importantes de su vida.


  —Nate, acaba esto, por favor —dijo.


  Nate era uno de los primeros negros que su padre había liberado, un trabajador con talento que había ganado el dinero suficiente para pagar su libertad a John Mackay haciendo arreglillos. Pero Nate estaba a gusto en la casa, se sentía a gusto con John Mackay, por eso se había quedado. En aquel momento, al mirar a Kiernan, hizo un gesto con los ojos como si se asombrara del extraño comportamiento de los caballeros y luego asintió con solemnidad. Kiernan sonrió y le dirigió un gesto de despedida. Pero la sonrisa desapareció en cuanto echó a correr hacia la mansión. Su instinto le decía que no tenía mucho tiempo.


  En el patio había media docena de caballos con las riendas colgando y supuso que los hombres habían entrado a tomar una copa para celebrar el acontecimiento. Hacía un rato que había oído las campanas de la iglesia y supuso que debían de estar festejando la decisión final de la asamblea.


  Kiernan empezaba a subir la escalera de ladrillo a toda prisa cuando oyó que la llamaban.


  —¡Kiernan!


  Se volvió y vio a Christa montada a pelo sobre un caballo que se acercaba a toda velocidad. Desmontó de un salto sin preocuparse por su falda ni por su dignidad de dama y se acercó a ella corriendo.


  —¡Debes venir! ¡Ahora!


  A Kiernan se le heló la sangre. Un escalofrío sacudió su cuerpo. Algo había sucedido; algo terrible.


  —Jesse… —dijo en voz alta. Había ocurrido un accidente. Estaba herido. Estaba muerto—. ¡Oh, Dios mío! ¡Ha muerto!


  —¡No está muerto! —la tranquilizó Christa enseguida—. Aún no, al menos. ¡Kiernan, tienes que detenerlos!


  —¿Detener a quién, para que no hagan qué?


  —Jesse y Anthony…


  —¿Anthony?


  —Andrew y él estaban en Williamsburg por negocios cuando llegaron las noticias de Richmond. Él fue corriendo a contárselo a Daniel. Y entonces Jesse y él se pelearon.


  —¿Qué? ¿Qué ocurrió? ¿Por qué?


  Christa movió la cabeza; sus ojos azules brillaban.


  —¡No lo sé! —gimió—. ¡Ninguno de los dos quiere decir nada! ¡Van a batirse en duelo!


  —¡En duelo! —exclamó Kiernan.


  —¡Sí! Al principio creí que conseguiría que se avergonzaran y lo olvidaran. ¡Pensé que no iba en serio! Jesse ha intentado negarse a luchar, pero Anthony ha insistido en que su honor quedará mancillado si Jesse no satisface su petición. Ni siquiera sé cuál es el motivo. En un primer momento todo el mundo estaba lanzando los sombreros al aire y al minuto siguiente, entré en casa y descubrí que Jesse y Anthony habían llegado a las manos. No puedo explicarte nada más, Kiernan. Debemos irnos. Yo no he conseguido detenerlos y Daniel tampoco. ¡Tienes que venir conmigo y hacer lo que puedas!


  —¡Ay, Señor! —susurró Kiernan, angustiada.


  ¿Aquello era por ella? ¿Qué le habría dicho Jesse a Anthony? ¿Le habría hablado de su relación? Pero Jesse no haría tal cosa. Entonces, ¿por qué? ¿Porque Jesse estaba convencido de que la secesión era un error? No, ahora las posiciones estaban muy definidas. Cualesquiera que fueran las opiniones de Jesse, el sentido del honor de Anthony le obligaba a respetar sus creencias.


  Nunca mataría a Jesse a no ser que se lo encontrara en el campo de batalla.


  —¡Vamos, Kiernan!


  Kiernan se quitó el delantal y contempló el grupo de caballos que tenía delante. Riley, el enorme semental de su padre, estaba comiendo hierba al final del camino. Christa dio un salto, montó de nuevo y le tendió la mano a Kiernan.


  —¡No hay tiempo de ir a buscar a tu yegua! ¡Monta conmigo!


  —Me llevaré a Riley.


  Christa arqueó una ceja. Riley podía ser muy peligroso. Era la gloria y el orgullo de John Mackay, y un animal grande, fuerte y muy tozudo.


  —¡Te partirás el cuello! —advirtió Christa.


  —¡Debo ir enseguida hacia allí! —dijo Kiernan.


  Con un revuelo de la falda montó a Riley de un salto. Era una amazona lo suficientemente buena para manejarlo y, aunque era tozudo, no había caballo más rápido. Muy a menudo, John Mackay había ganado dinero apostando por él.


  Kiernan miró a Christa.


  —¿Dónde están?


  —En la cañada que hay a las afueras de tu finca, allá abajo, junto a la vieja iglesia que se quemó.


  Kiernan asintió y espoleó a Riley, que salió como una exhalación. Christa gritó algo detrás de ella pero no la oyó.


  Su corazón retumbaba tan fuerte como los cascos de Riley contra la tierra. El ritmo incesante y la energía que hervía en las entrañas de aquel gigantesco semental parecían sumarse al estremecimiento que se había instalado en el interior de Kiernan. Se inclinó sobre el caballo, sin hacer caso del viento ni de los arbustos que atravesaba a toda prisa, mientras se dirigía hacia el camino. Esquivó un carro e irrumpió entre un grupo de gente que festejaba los últimos acontecimientos. Christa la seguía desde muy atrás.


  Tenía que alcanzarlos. ¡No podía permitir que ninguno de los dos muriera! ¡Y por su culpa! Tenía que haber un modo de hacerlos entrar en razón.


  Podía recordarles que quizá no tardarían en disparar el uno contra el otro en el campo de batalla.


  Jesse no podía morir; pero si mataba a Anthony, ella no sería capaz de seguir viviendo. Anthony la amaba y estaba dispuesto a morir por ella. Todo aquello era culpa suya porque nunca le había dicho la verdad. Ella le había rechazado varias veces, pero nunca le había confesado que no le quería.


  Llegó al camino que llevaba a la cañada y empezó a bajar sin hacer caso de las ramas que invadían el sendero y se le enredaban en los rizos del pelo. Siguió cabalgando… y oyó un disparo.


  Riley también lo oyó. Sobresaltado, el animal se paró en seco y luego levantó las patas delanteras, hasta quedar casi en posición vertical. Kiernan tuvo que hacer grandes esfuerzos para no caerse.


  —¡Maldito animal asustadizo! —gritó desesperada al caballo, aferrada a su cuello—. ¡Baja!


  Riley obedeció, pero luego volvió a encabritarse y Kiernan salió volando.


  Aterrizó suavemente, pero notó el escozor de las lágrimas en sus ojos. ¡Tenía que llegar al claro del bosque de donde procedía el disparo! Pero las consecuencias de que Riley saliera corriendo sin montura serían muy graves. Su padre se lo haría pagar con sangre.


  ¡Sangre! ¡Dios bendito, había oído un disparo!


  De pronto Riley cruzó trotando los arbustos.


  Kiernan se puso en pie de un salto y corrió tras él. En aquel momento oyó los cascos de un caballo que avanzaba por el sendero.


  —¡Espere! —gritó, pero el jinete no la oyó o no le hizo caso. Cada vez más angustiada, Kiernan corrió en persecución de Riley.


  El animal se había detenido para mordisquear un montículo de hierba. Ella cogió las riendas. El semental se echó atrás y piafó; la mirada de sus ojos oscuros era salvaje. Pero Kiernan superó el pánico creciente. Consiguió dominar al caballo y montarlo de nuevo.


  En cuanto volvió al sendero, corrió hasta la arboleda donde estaba la vieja iglesia y tiró con fuerza de las riendas.


  Había alguien tendido en el suelo y dos hombres al lado. Vio que uno de ellos era Daniel; al otro apenas le conocía pero recordó que se llamaba Aaron.


  Y el que estaba en el suelo…


  Kiernan gritó, bajó de un salto del indómito semental de su padre y echó a correr por aquel terreno fresco y sombreado.


  El corazón, desbocado, latía contra su pecho. ¡Era Jesse! Si estaba muerto, el mundo se desmoronaría y ella también desearía la muerte.


  Daniel levantó la mirada y vio la expresión de terror en los ojos de Kiernan. Sonrió y ella se tranquilizó.


  —Solo es un rasguño —dijo inmediatamente—. Un ligero rasguño.


  Ella se dejó caer sobre las rodillas. No era Jesse. A Jesse no se le veía por ninguna parte. El hombre que estaba en el suelo, con la manga y la camisa empapadas de sangre, era Anthony Miller.


  —¡Oh, Dios mío! —suspiró Kiernan.


  Él la miró con sus ojos castaños de gacela e intentó sonreír.


  —Kiernan… —Y volvió a cerrarlos.


  —¡Anthony! —gritó ella.


  —No te preocupes —le dijo Daniel en voz baja—. Jesse le dio una dosis de morfina.


  —¿Qué? —susurró ella.


  Daniel se incorporó, la ayudó a ponerse en pie, le puso las manos sobre los hombros y la apartó del herido.


  —No te preocupes, Kiernan.


  —Jesse…


  —Jesse está bien. Le cedió a Anthony el primer disparo y luego se limitó a hacerle un rasguño en el brazo. En el brazo con el que disparaba. Anthony quería volver a tirar, pero Jesse le dijo que pronto tendría la oportunidad de luchar. Sin embargo, Anthony dijo que aún no se daba por satisfecho.


  —Y entonces, ¿qué pasó?


  Daniel sonrió.


  —Le di a Anthony un soberbio puñetazo en la mandíbula. Él cayó al suelo y Jesse se acercó a examinarle el brazo, le inyectó un calmante y nos aconsejó que le vendáramos bien. Anthony se recuperará.


  —¡Oh! —musitó ella y volvió corriendo junto a Anthony con la intención de comprobarlo personalmente. Le rasgó la tela de la camisa blanca y descubrió que la herida que había empapado su ropa ya estaba limpia y vendada.


  Entonces se volvió hacia Daniel.


  —¿Jesse le atendió aquí mismo?


  —Sí —dijo Daniel y luego añadió en tono burlón—: Mi hermano debe de ser uno de los pocos hombres que se llevan el maletín de médico a un duelo.


  Su intención era hacerla sonreír, pero ella no podía.


  —¿Jesse le examinó el brazo y le dio morfina?


  —Sí, después de que yo le pegara. Yo no quería, pero… tuve que hacerlo; de lo contrario no habría permitido que Jesse le viera la herida. Y tuvo que hurgar un poco para sacarle la bala, por eso le administró morfina.


  —Pero ¿por qué le dejó así? ¿Por qué no…?


  —Porque otra persona tenía que ocuparse de Anthony. El hermano de Aaron ha ido a buscar un carro para llevarle a Williamsburg, donde un médico podrá volver a examinarle. —Daniel se quedó callado un segundo—. Y porque Jesse se va.


  Kiernan se sintió como si le hubieran golpeado en el pecho y le hubieran cruzado la cara de un bofetón. Se quedó inmóvil mirando fijamente a Daniel.


  —¿Se va? ¿Qué quieres decir con que se va?


  —Se marcha, Kiernan. No sé cuándo volverá.


  —Pero ¡no lo entiendo!


  —Kiernan, yo he renunciado a mi puesto. He escrito la carta y la he enviado. Pero Jesse no va a renunciar. Ha decidido que, en conciencia, no puede hacerlo.


  —¡No!


  No estaba dispuesta a derramar las lágrimas que se estaban acumulando en sus ojos.


  —¿Dónde está?


  —Probablemente en casa.


  Con un nudo en el estómago, Kiernan se dio la vuelta y saltó sobre Riley. Clavó las espuelas en los flancos del caballo y este pareció dar un salto en el aire; al poco, ambos corrían de nuevo a campo traviesa.


  Tomó un atajo por la plantación y cruzó hileras e hileras de cultivos primaverales. Pasó junto a los trabajadores y siguió cabalgando contra el viento áspero y con el sol en la cara.


  El animal estaba sofocado y sudoroso cuando llegaron a los escalones de la parte de atrás.


  —¡Jesse! —gritó mientras subía la escalera.


  Jigger, el correctísimo mayordomo negro de los Cameron, fue a su encuentro en la puerta de la galería.


  —¿Dónde está el capitán Cameron, Jigger?


  —¿Cuál de ellos, señorita Mackay? —preguntó educadamente.


  —¡El doctor Cameron! ¡Jesse!


  —Ha hecho las maletas, señorita Mackay. Ya no volverá a casa. —Jigger debió de notar que le daba un vuelco el corazón además de desencajársele la cara, porque enseguida añadió—: Puede que aún le pille allá abajo, junto al cementerio, señorita Mackay. Dijo que aún tenía que despedirse de un par de amigos.


  Desde lo alto de la escalera, Kiernan se dio la vuelta y contempló el prado que bajaba en pendiente, el jardín y más allá el cementerio.


  Pegaso estaba junto a uno de los enormes robles que había al otro lado de las puertas de hierro forjado.


  Vio que Jesse estaba allí, con el sombrero de plumas en la mano y la cabeza baja.


  —¡Jesse! —aulló.


  Bajó corriendo la escalera y cruzó la extensión de hierba; los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos con la fuerza de una tormenta. Corrió y corrió, sin dejar de sollozar.


  Cuando la vio llegar, Jesse alzó la mirada y le sonrió despacio, muy despacio, dulce, melancólicamente y con dolorosa amargura.


  —Kiernan. —Su nombre resonó entre la brisa como una caricia.


  —¡Jesse!


  De pronto, Kiernan se quedó inmóvil. Él estaba en un lado de la verja, ella en el otro. Su corazón latía sin control. Su mirada debía de dejar al descubierto la angustia que sentía.


  —Hice todo lo que pude, Kiernan. Dios es testigo de que no quería hacerle daño. —Se encogió de hombros—. No le dije nada sobre nosotros. Supongo que debió de adivinar algo, no lo sé. Pero se recuperará.


  Ella asintió con brusquedad. En ese momento no quería hablar de Anthony. Sabía que él estaba bien.


  —Jesse, no puedes irte.


  —Tengo que hacerlo. —Su sonrisa se tornó irónica—. No quiero batirme en duelo con todos mis amigos y conocidos.


  —¡Jesse! —gritó Kiernan, dolorida, angustiada y rebosante de amor.


  —¿Vas a darme un beso de despedida? —preguntó él con cariño.


  Realmente se iba. El momento crucial había llegado. Jesse amaba su hogar, pero no lo suficiente.


  Y la amaba a ella, pero tampoco lo suficiente.


  —Jesse, si te vas de aquí ahora, ¡te odiaré para siempre!


  Él se puso tenso.


  —Kiernan, si me quedara ahora nunca podrías amarme de verdad, porque ni siquiera yo podría respetarme a mí mismo.


  —¡Te odio, Jesse Cameron! ¡Juro que te odio con todo mi corazón! Y te despreciaré siempre. ¡Ningún enemigo rebelde te detestará con tanta intensidad como yo en este momento!


  Él se quedó callado un buen rato. La brisa del río mecía los árboles. Jesse levantó la cabeza y contempló el río; luego la vegetación y después la casa.


  Finalmente dirigió una mirada a las tumbas de su padre y de su madre por última vez.


  Se dio la vuelta y salió del cementerio. Fue hasta el roble y cogió las riendas de Pegaso. Luego se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos con una fuerza que le impidió cualquier protesta. La besó con un ardor que quemó los labios de Kiernan, que le quemó las entrañas, como una marca que perduraría en su memoria más allá de la vida. Era un breve recuerdo de la dulce pasión que habían compartido.


  Jesse se iba. Ella se zafó de su abrazo y le golpeó en el pecho con las manos, temblando. Con la voz vacilante, espetó:


  —¡Te odio, Jesse Cameron! ¡Yo misma me alzaré en armas contra ti si vuelvo a verte por aquí!


  Levantó la mano para volver a pegarle, para arañarle, para herirle del mismo modo que él la hería a ella.


  Él le cogió el brazo.


  —Lo lamento —musitó. Sus ojos azules la observaban abstraídos—. Porque yo te amaré durante el resto de mi vida.


  Entonces la soltó, tiró de Pegaso y se alejó de ella.


  Kiernan se sintió repentinamente débil y se sentó en el suelo de espaldas a él. De repente oyó un revuelo de seda y el llanto de una mujer y se dio cuenta de que Christa y Daniel los habían seguido.


  —Adiós, Jesse. Ten cuidado.


  —Soy médico, Christa. Trataré de salvar tantas vidas como pueda —respondió él.


  Al oír aquellas palabras, Kiernan cerró los ojos con fuerza, pero no consiguió reprimir las lágrimas. Oyó que Christa sollozaba discretamente.


  Jesse se acercó a su hermano. Finalmente, Kiernan se volvió. Jesse hizo un gesto con la mano para abrazar aquel lugar, la casa, el río James, los enormes muelles, los campos, el cementerio… y ella.


  —Ve con cuidado con lo que haces, Jesse.


  —Lo haré.


  Los dos hermanos se fundieron en un abrazo. Kiernan vio la cara de Daniel, agarrotado, con las mandíbulas prietas para no llorar, roto de dolor.


  ¡Maldito Jesse! ¡Maldito!


  Jesse se separó de Daniel y volvió a mirarla una vez más.


  —Kiernan…


  Ella apartó la cara y bajó la cabeza.


  Oyó sus pisadas cuando él reemprendió la marcha. Escuchó el ágil movimiento con el que montó de un salto a Pegaso y oyó los cascos del caballo que se alejaba.


  Con los ojos cegados por el llanto levantó la cabeza.


  —Te odio, Jesse. Te quiero, Jesse —susurró apenas.


  Al cabo de un momento, Christa se le acercó e intentó levantarla. Ella se negó con vehemencia. Entonces llegó Daniel, pero ella no oyó sus palabras.


  —¡Dejadme, por favor! —suplicó a ambos.


  Aunque sabía que Daniel no la dejaría y que permanecería cerca, cuando la penumbra se posó sobre los árboles se sintió muy sola.


  Se quedó paralizada.


  Pero se juró a sí misma que no permanecería así. Que superaría su amor por Jesse. Que le odiaría como se odia a un enemigo.


  Si él regresaba algún día, ella usaría las armas para combatirle.


  Y mientras estaba allí sentada entre la humedad y la creciente oscuridad de la noche, con la cabeza baja frente al viejo cementerio, le pareció que su corazón lloraba.


  Sintió una oleada de dolor y se rindió ante ella.


  De nuevo volvió la parálisis.


  Finalmente, se levantó furiosa y se dijo a sí misma que su fortaleza era mayor que la de él.


  —Vamos —dijo Daniel—. Te llevaré a casa.


  Ella le miró y se secó las últimas lágrimas de las mejillas.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo, Daniel? ¡Es un traidor! Es un yanqui, un maldito yanqui.


  Él sonrió amargamente.


  —Pero es mi hermano.


  —¿Y qué pasa si os encontráis en el campo de batalla?


  —¡Seguirá siendo mi hermano! —replicó Daniel, alterado—. Y mi enemigo. Diablos, Kiernan. A mí no me gusta en absoluto lo que ha hecho. Pero lo entiendo. Cuando los bandos están definidos y no hay territorio neutral, un hombre debe luchar por lo que considera justo. Si no lo hace, no es útil para nadie. Yo le entiendo y le perdono.


  —Bien, pues yo no le entiendo —dijo Kiernan con total frialdad—. ¡Y jamás le perdonaré! —Luego añadió en voz baja—: Jamás.


  Dio la espalda a Daniel y se dirigió hacia la casa.


  Él la siguió.


  —Kiernan, yo te…


  Ella se volvió.


  —Gracias, Daniel, pero no. A partir de ahora quiero valerme por mí misma.


  Se secó las manos en la falda de algodón, irguió los hombros y siguió andando.


  Alguien había atado a Riley a una argolla junto a las columnas. Ella deshizo el lazo y montó.


  Entonces contempló el río y después la casa.


  Después se marchó, muy orgullosa, muy erguida y completamente sola.


  Cuando llegó a casa, su padre volvía a estar esperándola. Sentado en el columpio de madera blanca del porche, vigilaba el sendero.


  Se puso tensa. Él debía de estar furioso con ella. Había provocado que dos hombres se batieran en duelo. Gracias a Dios que Anthony no estaba herido de gravedad.


  John se levantó al verla. Bajó la escalera y la contempló montada a caballo. Examinó su rostro cansado y manchado de lágrimas y la ayudó a bajar.


  —Un mal día, ¿verdad, niña?


  —¡Oh, papá! —murmuró ella.


  Él la miró fijamente y le acarició el pelo.


  —Ya me he enterado, Kiernan. Me he enterado de todo.


  La condujo escaleras arriba y llamó para que alguien se ocupara de Riley. La acomodó en el asiento, le pasó un brazo por los hombros y al cabo de un momento le puso un vaso en los labios.


  —Brandy —dijo.


  Ella le miró a través de las lágrimas.


  —Tú detestas que beba.


  —Ahora toma un poco. Me has dado motivos de sobra para estar enfadado contigo, niña. Hoy mismo, una docena. Pero no lo estoy y no se me ocurriría castigarte, porque me parece que ya te has castigado bastante a ti misma.


  Ella tomó un sorbo y luego bebió un poco más. Se terminó la copa temblando.


  —Tenías razón sobre Jesse.


  Él se meció ligeramente durante un segundo.


  —A mí me gusta Jesse Cameron. Siempre me ha gustado y siempre me gustará.


  —Pues yo le odio.


  —Sí. Bueno, quizá sea lo mejor.


  —No quiero volver a verle, jamás.


  John Mackay no respondió. Se quedó sentado rodeándola con el brazo, meciéndose en el columpio.


  Mientras estaban allí sentados se hizo de noche. Finalmente, John dijo:


  —Bueno, Kiernan, el tiempo lo dirá, ¿no crees? A muchos jóvenes no volveremos a verlos. Porque tener honor es magnífico, pero la sangre y la muerte son eternas. Y si hay algo en este mundo de lo que estoy seguro, Kiernan, es de que nos encaminamos hacia una guerra.


  Las bisagras del columpio crujieron y su padre la abrazó más fuerte.


  —Habrá una guerra.
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  Los acontecimientos se sucedían a gran velocidad en los antiguos dominios. Virginia aprobó oficialmente la ley de secesión el 17 de abril y una semana después, el vicepresidente confederado, Alexander Stephens, llegó a Richmond para negociar una alianza militar entre la Confederación y Virginia. Stephens planteó la posibilidad de que Richmond se convirtiera en la capital confederada y los delegados de Virginia rápidamente aceptaron su propuesta.


  En mayo, el gobierno confederado desmanteló sus instalaciones en la primera capital, Montgomery, y se trasladó a Richmond. Habían escogido dicha ciudad por su proximidad al inminente conflicto. Entre la ciudad de Washington y el nuevo centro de la Confederación apenas había unos ciento cincuenta kilómetros.


  John Mackay, incondicional de la Confederación, vio cómo evolucionaban los acontecimientos en su estado natal y meneó la cabeza con contrariedad.


  —Es un error —dijo a Kiernan—. Recuerda mis palabras. Está demasiado cerca del conflicto. Los ejércitos de la Unión cruzarán ese centenar de kilómetros. Habrá un baño de sangre. Los del Norte ya gritan: «¡A Richmond!». Están decididos a que el congreso confederado no se reúna este mes.


  Kiernan le escuchaba sentada a la mesa y sonrió con amargura.


  —Pero pa, he oído decir que los chicos del Sur acabarán con esos yanquis en cuestión de semanas. Estoy casi segura de que en Richmond no sucederá nada.


  Él la miró con los ojos entornados.


  —Eres una de las rebeldes más fervientes de la zona.


  —Lo soy —declaró ella mientras desplazaba los dedos arriba y abajo por la copa de agua con gesto distraído—. Se lo he oído decir a algunos de los amigos de Daniel. Esos chicos andan buscando pelea, como unos críos. Creen que son más fuertes y mejores, que simplemente vencerán a los yanquis y que luego todo volverá a la normalidad.


  John alargó el brazo hasta el otro extremo de la mesa y le dio una palmadita en la mano.


  —Nosotros tenemos a los mejores jinetes y a los mejores tiradores. Y a los mejores jefes militares. ¿Cómo podemos perder?


  Pero uno de sus mejores hombres estaba con los del Norte.


  Kiernan había jurado que nunca más volvería a pensar en Jesse. Estaban en julio y él ya llevaba lejos mucho tiempo. Para Kiernan aquellos habían sido unos meses tranquilos, unos meses agradables en la región de las marismas. Se acercaba un verano cálido y ocioso.


  Kiernan había seguido la evolución de los acontecimientos que tenían lugar a su alrededor y había evitado ir a Cameron Hall. Era demasiado doloroso estar allí. En aquel estado de ánimo, las noches suponían una tortura para ella. Debido al dolor que Jesse le había provocado, ella realmente había empezado a odiarle. Rezó para que aquel dolor se mitigara. Incluso había evitado a Daniel y a Christa.


  Pero eran sus amigos y sus vecinos más cercanos, y no podía mantenerse alejada de ellos para siempre. Daniel, capitán de la caballería, se había incorporado recientemente al ejército confederado. Las tropas se estaban congregando en Manassas Junction, una importante estación ferroviaria, y Daniel estaba con ellas.


  Anthony también se hallaba con esos soldados, o lo estaría pronto. El ejército aún se estaba organizando y la compañía de Anthony todavía tenía que trasladarse desde el oeste del estado.


  Kiernan no sabía dónde estaba Jesse.


  Intentaba con todas sus fuerzas convencerse de que aquello no le importaba. En algunos momentos se sentía realmente insensible y disfrutaba de esas ocasiones.


  El conflicto se acercaba.


  Alexandria, situada frente a Washington, justo en la orilla contraria del Potomac, fue ocupada. Era el patio trasero de la Unión y cuando los soldados la invadieron a nadie le sorprendió. La primera baja de la Unión se produjo allí. El joven y popular coronel Ephraim Elmer Ellsworth había divisado una bandera confederada en lo alto del hotel Marshall House y subió al tejado para retirarla. Cuando bajaba por la escalera recibió un disparo mortal del propietario del establecimiento. Este murió a su vez de un disparo realizado por uno de los hombres de Ellsworth.


  Kiernan lamentó la muerte del unionista. Según había leído, había sido un hombre apuesto, caballeroso y generoso, y un amigo muy querido de Abe Lincoln. Su cadáver quedó instalado en la capilla ardiente de la Casa Blanca, antes de trasladarlo a su lugar de nacimiento en el norte del estado de Nueva York para el entierro.


  Ellsworth, como John Brown, se convirtió en un mártir en el Norte. Su muerte incitó a los hombres a pedir a gritos y a clamar en favor de un mayor derramamiento de sangre.


  Aquello le pareció muy triste.


  Pero también le pareció muy triste que Robert E. Lee, tras rechazar una oferta del Norte y aceptar un puesto en la Confederación, se hubiera visto obligado a abandonar su casa. Kiernan imaginaba a Lee y a su esposa hablando durante toda la noche de la decisión que le había obligado a marcharse. Él debía saber de antemano que los federales no le permitirían vivir en Arlington House. De ese modo, su mujer y sus hijos también fueron despojados de sus raíces, como él. Ahora el enemigo deambulaba por los pasillos donde habían jugado sus hijos.


  Había tantas cosas que le parecían tristes…


  Quizá el duelo entre Jesse y Anthony había sido por ella, pero de no ser por la perspectiva de una inminente guerra, nunca se habría producido. Y de no ser por la cercana guerra, ella se habría casado con Jesse. No habría surgido ninguna cuestión de honor. Jesse no habría tenido que decirle adiós a su hermano y nunca habría tenido que marcharse de su casa.


  Pero ella no estaba dispuesta a malgastar el tiempo pensando en Jesse. En caso de preocuparse por alguien, sería por Anthony.


  Había ido a verle a Williamsburg al día siguiente del duelo. Ella le tenía mucho cariño, pero tuvo que admitir que más que por un afecto profundo fue el sentimiento de culpa lo que la impulsó a visitarle.


  En Williamsburg se había sentido aún más culpable que nunca, porque Anthony la había tranquilizado diciéndole que él se encontraba bien; aunque se sentía herido en su orgullo más que en cualquier otra cosa.


  Había vuelto a decirle que la amaba, que se batiría mil veces en duelo por ella, que moriría por ella una y mil veces.


  Pero Jesse, que decía amarla también, ni siquiera estaba dispuesto a quedarse a luchar en su propio estado por ella. Decía que como médico, deseaba salvar vidas, pero también podían salvarse vidas en este lado del conflicto.


  Kiernan estaba pensado en Jesse, cuando Anthony le preguntó:


  —¿Y bien, Kiernan?


  —¿Y bien?


  —¿Ahora te casarás conmigo? ¿O pensarás en ello al menos? Sé que partiré pronto, ahora que Virginia ha votado por la secesión. Saldremos a barrer a esos chicos de azul. ¡Deja que me lleve el recuerdo de tu amor a la batalla!


  —Anthony, yo no…


  Él le puso un dedo en los labios.


  —No me digas que no, por favor. Dime que lo pensarás. Déjame vivir con esa esperanza.


  No fue capaz de decirle que no.


  No solo Anthony se enfrentaría a Jesse. También Daniel se enfrentaría a Jesse. Hermano contra hermano.


  Pero la guerra era eso y, tal como su padre le había dicho, la guerra se acercaba. Todo el mundo hablaba de ello. Todos parecían desearlo. «¡A Richmond!» Como había dicho su padre, el Norte tenía el firme propósito de aplastar inmediatamente la rebelión. Ambas partes apelaban al patriotismo.


  Una noche de julio, John Mackay estaba sentado a la mesa, cuando levantó la cabeza, dobló a toda prisa el periódico que había estado leyendo y frunció el ceño.


  —¡Escucha! —dijo.


  Al principio ella no oyó nada, pero después oyó caballos, caballos que bajaban en tropel por el sendero.


  John se apresuró a levantarse y fue hacia la puerta seguido de Kiernan. De repente, ella escuchó una consigna rebelde y el sonido de los cascos que se acercaban cada vez más.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Parece una compañía rebelde —replicó John sonriendo—. Pero te aseguro que no tengo ni idea de qué hacen en mi jardín.


  Salió al porche; Kiernan le siguió.


  Allí, en su jardín, había efectivamente una compañía rebelde. Se movían en medio de un desorden total y sus caballos brincaban por todas partes, pero aun así formaban un grupo muy atractivo. Lucían los magníficos uniformes nuevos del Sur de color gris y calabaza. Los uniformes no parecía que pertenecieran al gobierno; habían sido diseñados y tejidos especialmente para aquella compañía en particular. Los rebeldes llevaban sombreros de caballería, idénticos a los de la caballería de la Unión, salvo que estos eran grises. Grises, calados hasta las cejas y con unas elegantes plumas.


  La compañía estaba compuesta por unos veinticinco hombres osados y bulliciosos, que deambulaban por el césped lanzando vítores constantemente.


  —En nombre de Dios, qué… —empezó a decir John Mackay.


  Un jinete se apartó del tumulto y se les acercó al trote. Echó atrás el sombrero.


  —¡Anthony! —exclamó Kiernan con un grito ahogado.


  Él le sonrió de oreja a oreja. Estaba fantástico y sus ojos castaños cálidos y juguetones, los rizos dorados cubiertos por el elegante sombrero de plumas, el bigote perfectamente dibujado y la barba cuidadosamente recortada, le hacían terriblemente atractivo. Aquel maravilloso porte a caballo y aquella sonrisa, tan seductora, la conmovieron aquella noche como no la habían conmovido nunca. Ella no amaba a Anthony. Nunca podría amar a nadie con la pasión salvaje y desesperada con la que había amado a Jesse.


  Cuando él se presentó ante ella aquella noche, tan gallardo y gracioso, Kiernan rio con auténtico deleite, como no se había reído desde hacía tiempo.


  Desde que Jesse se había ido.


  —¡Señor Mackay! —gritó Anthony y sonrió nuevamente a Kiernan—. ¡Aunque las risas de su hija son totalmente inapropiadas ante un grupo tan selecto de soldados de la Confederación, he venido a pedirle que me conceda su mano! ¡No! ¡Disculpe, señor, retiro lo dicho! ¡He venido a suplicarle que me conceda su mano!


  John Mackay arqueó una ceja.


  —¡Verás, hijo, no es a mí a quien tienes que rogar y suplicar!


  Anthony sonrió y desmontó de un salto. Los hombres de su compañía dejaron de andar de acá para allá y condujeron a sus caballos hasta un cobertizo que había detrás; se mostraban tan disciplinados como indisciplinados habían sido tan solo unos segundos antes.


  Anthony se acercó a la escalera donde estaba Kiernan, apoyó la bota en el primer escalón y le cogió la mano.


  —Íbamos de camino hacia Manassas Junction y estábamos a punto de llegar a nuestro destino. Pero estos magníficos camaradas conocen la profundidad de mis sentimientos por ti. Por supuesto les he contado que en algunas ocasiones te has mostrado cruel. Les he dicho que me has rechazado durante años. Pero la última vez que hablé contigo, en realidad no me rechazaste. De modo que decidimos desviarnos solo un poco de nuestra ruta…


  —¡Solo un poco! —exclamó Kiernan—. ¡Os habéis desviado más de cien kilómetros! ¡Habéis rehecho todo el camino para volver a la península!


  Anthony volvió a sonreír.


  —Sí. Así que sería muy descortés por tu parte que volvieras a rechazarme.


  Subió hasta el último peldaño y la atrajo hacia sí.


  —Kiernan, no hay tiempo, no tengo tiempo. Ni siquiera una noche para pasarla contigo, ni un día para llevarte a alguna parte, ni una casa. Pero tengo un sacerdote (el capitán Dowling es también el reverendo Dowling de Charles Town), si tú accedes a convertirte en mi esposa esta noche, te prometo que volveré a buscarte. Y que te llevaré a cualquier lugar del mundo al que desees ir en cuanto se acabe esta refriega. Me llevaré tu beso a la batalla y con la dulce promesa de un futuro contigo, juro que conduciré a estos valientes caballeros a una victoria segura.


  Kiernan le miró fijamente sin reaccionar durante varios minutos. Volvía a sentirse paralizada.


  Sí. Sí, cásate con él, cásate con Anthony. Le conocía desde hacía mucho tiempo y sentía verdadero afecto por él. Además, se lo debía, porque hasta cierto punto le había manipulado, ya que en el fondo de su corazón sabía que amaba a Jesse.


  Ella no amaba a Anthony, pero él la amaba lo suficiente por los dos, tal como le dijo una vez.


  Cásate con él, cásate con él, cásate con él, se dijo a sí misma. Borra para siempre la esperanza de que Jesse vuelva.


  —Anthony —respondió su padre en su lugar—, este ha sido un acto caballeroso y muy romántico por tu parte, pero quizá lo mejor sería esperar hasta…


  —¡Sí! —exclamó Kiernan.


  —¿Qué? —gritaron al unísono Anthony y su padre.


  Kiernan se dio cuenta de que Anthony no se había atrevido a concebir realmente esperanzas. Su padre, pensó, la conocía demasiado bien.


  —¡He dicho que sí!


  —Kiernan —dijo John frunciendo el ceño—, esto es demasiado precipitado.


  —Tonterías, papá, nos conocemos desde hace mucho. ¡Anthony lleva años pidiéndomelo! Y está a punto de irse al frente… —Pero la interrumpieron los soldados, que gritaban y vitoreaban su nombre.


  —Por lo visto estoy en minoría —murmuró John. Miró fijamente a Anthony—. Joven, permíteme un minuto a solas con mi hija.


  La llevó al interior de la casa y cerró la puerta del vestíbulo para que pudieran hablar en privado. Le apoyó las manos sobre los hombros.


  —Hija, ¿sabes lo que estás haciendo?


  —Sí, papá. Lo sé.


  —Tú estabas enamorada de Jesse Cameron.


  Ella no pestañeó. Le miró impertérrita a los ojos.


  —Odio a Jesse Cameron —dijo sin ambages.


  —Eso es lo que me da miedo —reflexionó John—. El amor y el odio están separados por una línea muy fina. Durante todos estos años, jovencita, nunca te forcé a comprometerte, nunca concerté tu matrimonio, para que pudieras enamorarte y casarte con el hombre que tú eligieras.


  —Pero de haber pactado mi matrimonio, Anthony habría sido el elegido —le recordó ella.


  Él suspiró.


  —Kiernan, no lo hagas.


  —¡Papá, debo hacerlo!


  —Siempre eres demasiado apasionada, Kiernan, demasiado imprudente.


  —Papá, no me lo impidas, por favor. Se va a la guerra. Se ha desviado kilómetros y kilómetros de su camino.


  —Y volverá a irse en cuanto tú se lo digas. No voy a impedírtelo, Kiernan, pero antes escúchame. Si esta noche te casas con él, él volverá de nuevo a tu vida. Entonces tú serás su esposa y cuando venga a buscarte, te irás con él a su casa. Compartirás su cama por las noches y te ocuparás de su familia. ¿Entiendes eso?


  Ella se estremeció por dentro. Las imágenes de Cameron Hall acudieron a su mente. Siempre había soñado que sería la señora de la mansión.


  —Sí —dijo a su padre.


  —¿De verdad quieres hacer eso?


  —Sí, con todo mi corazón.


  John volvió a suspirar levemente y luego abrió la puerta. Anthony esperaba en el porche, alto y erguido, investido con la dignidad que le confería su favorecedor nuevo uniforme. Solo los ojos revelaban su ansiedad.


  —Por lo visto mi hija está entusiasmada con su decisión, Anthony. Después de todos estos años tendremos que celebrar una boda aquí, esta noche, y sin apenas tiempo de retirar los platos de la cena. Pero en fin, si es eso lo que queréis los dos… Pasen, señores, pasen.


  Kiernan oyó un grito distinto de los que había oído hasta entonces. Anthony soltó un alarido, lanzó el sombrero y la levantó en volandas. Ella bajó la mirada hacia sus ojos y se puso contenta.


  Aunque también estaba fría y entumecida.


  —¡Teniente Miller, procedamos! —aconsejó uno de sus hombres. De pronto, los soldados vestidos de gris entraron en su casa y ella volvió a encontrarse con los pies en el suelo.


  Ahora era Anthony quien la contemplaba con una mirada rendida.


  —¡Gracias! —dijo.


  Ella intentó sonreír, pero sus labios no se movieron. Le miró con gravedad hasta que su padre la cogió del brazo y la llevó de nuevo dentro.


  —Vamos, Anthony.


  Kiernan apenas se acordaría de la ceremonia. Su padre, que estaba a su lado, le cogió la mano y la deslizó en la de Anthony. El capitán Dowling, el reverendo Dowling de Charles Town, pronunció las palabras de rigor mientras los hombres de Anthony los contemplaban desde atrás.


  Su padre había cogido un ramo de narcisos de un jarrón, que ella apretó entre los dedos mientras escuchaba aquellas palabras. Anthony tuvo que darle un codazo para que repitiera los votos matrimoniales, pero lo hizo. Los repitió con firmeza, aunque sentía tanto frío que casi no sabía qué decía.


  Entonces volvieron a estallar aquellos mismos vítores; Jubilee, el ama de llaves de su padre, que había sido como una madre para Kiernan, se echó a llorar. El reverendo Dowling dijo que el novio podía besar a la novia y ella se encontró en brazos de Anthony.


  Él la besó.


  Entonces Kiernan supo que había cometido un gran error. Fue un beso cargado de amor y de cariño. Fue tierno y comedido.


  Pero poco más. No fue exigente, ni apasionado, ni lleno de ardor. No fue un beso que hizo que el mundo dejara de dar vueltas, una caricia que la enardecía por fuera y por dentro. No le alteró la sangre, ni lo sintió en las extremidades, ni tampoco en el centro más profundo de su ser. No era cálido, ni húmedo, ni temerario, ni…


  No era un beso de Jesse.


  Notó lágrimas en sus ojos, pero juró que no las derramaría. Se obligó a rodear el cuello de Anthony con los brazos, para devolverle el beso, para intentar ofrecerle una muestra de aquel amor que él estaba dispuesto a darle.


  Los gritos de guerra y el vocerío continuaron. Los hombres pateaban el suelo. Oyó el chasquido de un tapón de champán.


  Se zafó del beso y se obligó a seguir mirando a los ojos a Anthony. En realidad no había pensado a fondo sobre todo aquello. Ella no le amaba.


  Pero juró que sería una buena esposa para él. Sería una madre maravillosa para su hermano y su hermana menores, cuidaría de su casa mientras él estuviera en la guerra y aprendería todo lo que pudiera sobre sus negocios. Sería buena con él, lo sería de verdad. Ocultaría hasta el día de su muerte que amaba a otro hombre.


  Se juró que Anthony nunca lo sabría.


  —Kiernan, te amo. Si muriera esta noche, moriría feliz sabiendo que tú me amas.


  Ella intentó que sus labios dibujaran una sonrisa. Su padre les llevó una botella de champán y dio la bienvenida a Anthony como yerno.


  Le pareció que su mejilla recibía cientos de besos cuando uno a uno, los hombres de Anthony pasaron ante ella. Bebieron la reserva de champán que su padre conservaba en frío en la bodega y Jubilee se las arregló para sacar suficientes pasteles, tartas, pan y carne ahumada, para conseguir algo parecido a un convite de boda.


  Todo pasó muy deprisa. Luego, un inquieto soldado raso urgió a la compañía para que se pusieran en marcha. Las tropas salieron en fila hasta que solo Anthony quedó en el vestíbulo y le tomó las manos.


  —Me has hecho el hombre más feliz de la tierra —dijo.


  Volvió a abrazarla y la besó otra vez. Ella intentó con todas sus fuerza responder a aquel sentimiento y luchó contra las lágrimas que anegaban sus ojos.


  —Ve con mucho cuidado, Anthony.


  —Lo haré. Vendré a buscarte en cuanto pueda. ¡Oh, Kiernan, gracias! ¡Te quiero muchísimo!


  Le dio un último beso; luego la soltó, miró a su padre por encima de su cabeza y le dio las gracias.


  —Cuídela por mí, señor.


  Kiernan captó la sonrisa paterna.


  —Es lo que he estado haciendo durante todos estos años, joven. Creo que podré hacerlo durante un tiempo más.


  Anthony sonrió y luego se fue.


  Su padre se acercó por detrás y le pasó el brazo por el hombro, mientras ambos contemplaban cómo Anthony y su compañía se alejaban. Eran magníficos, todos ellos, pensó Kiernan. Jóvenes y elegantes con sus nuevos sombreros de plumas, y todos eran excelentes jinetes.


  Dios los proteja a todos, pensó.


  —¿Y bien, señora Miller? —dijo su padre.


  Ella se volvió y le miró de frente. Levantó la barbilla. Estaba a punto de llorar, pero sabía que tenía que sonreír.


  —Soy feliz, papá. Lo juro por Dios, soy feliz. Seré buena con él, juro que lo seré.


  John levantó una ceja.


  —La mayoría de los hombres no quieren una esposa que sea buena con ellos, Kiernan. Quieren una esposa que los ame.


  Ella bajó la cabeza rápidamente.


  —Papá, yo le tengo muchísimo cariño. —Levantó los ojos hacia él—. ¡Estaba tan guapo esta noche! ¿Verdad? ¡Guapo, gallardo y maravilloso!


  —Guapo, gallardo y maravilloso.


  Así había estado el joven Anthony Miller, reconoció John Mackay. Era un muchacho sin mácula. Le gustaba su nuevo yerno.


  Pero ser guapo, gallardo y maravilloso no lo era todo. La auténtica medida de un hombre estaba en su interior. Aunque un hombre no fuera ni mejor ni peor que otro, en gran parte eran sus cualidades interiores las que le convertían en lo que era.


  Seguía enamorada de Jesse Cameron. John Mackay lo sabía mejor que ella misma en aquel momento. A él también seguía gustándole Jesse. Había algo especial en Jesse Cameron y algo especial en la forma en la que él y Kiernan conectaban.


  Pero Jesse se había ido con el ejército enemigo y lo mejor era que Kiernan aprendiera a olvidarle.


  John concluyó con cierta ironía que Kiernan estaba en el buen camino. Ahora estaba casada, legalmente casada, comprometida para siempre.


  Esperaba que ella lo entendiera.


  —Estoy cansada, papá. Voy a irme a la cama —dijo.


  Él observó su expresión, asintió y la besó en la mejilla. Ella le dedicó una sonrisa radiante y se fue corriendo.


  Pero más tarde, cuando pasó junto a su dormitorio, oyó que sollozaba quedamente.


  No era buena señal en una novia que llevaba menos de cuatro horas casada, pensó. Suspiró. Anthony Miller era un buen hombre. Y sería bueno con Kiernan. Se llevarían razonablemente bien, que era lo que hacía la mayoría de la gente, por otro lado.


  Pero mientras estaba de pie frente a la puerta de su dormitorio, sintió lástima por ella. Era su única hija y la amaba con todo su corazón. Rezó por que fuera feliz. Cuando Anthony viniera a por ella, cuando vivieran juntos, cuando estuvieran rodeados de sus hijitos, quizá entonces ella encontraría la felicidad que ahora parecía escapársele.


  Pero Kiernan nunca tuvo que cargar con las consecuencias de sus actos. Como se vio en Manassas.


  En su hospital de campaña de Bull Run, Jesse estaba cubierto de sangre hasta los codos.


  Los heridos, los que ya habían muerto y los moribundos iban llegando a una velocidad aterradora. Estaba extrayendo una bala del hombro de un soldado de artillería cuando de pronto se oyó un grito que les ordenaba la evacuación inmediata.


  La bala todavía no había salido. Jesse apretó los dientes y siguió en su puesto, incluso cuando los proyectiles le estallaron prácticamente encima.


  —¡Capitán Cameron! ¿Me ha oído? —preguntó un joven sargento.


  —¡Le he oído! Y le prometo, hijo, que si alguna vez tiene una bala en el hombro, me ocuparé de sacársela antes de largarme corriendo, ¿entendido? —Levantó la mirada e indicó a sus camilleros—: ¡Sacad al resto de los hombres de aquí y subidlos a los carros! ¡Deprisa!


  Se detuvo un momento y luego prosiguió su trabajo. Explotó otro proyectil que le destrozó los nervios, pero se mantuvo firme. Oyó cómo los soldados corrían a su alrededor.


  La ofensiva había empezado en Bull Run. Los jefes militares habían aconsejado a Lincoln que tuviera paciencia, pero la población del Norte estaba impaciente por entrar en acción. El ataque fue bastante contundente. Lincoln había ordenado que las tropas avanzaran a las órdenes del brigadier general Irvin McDowell.


  Pero la estrategia tuvo dificultades desde el principio.


  El cuerpo de Jesse había entrado en campaña el 16 de julio. El ejército de McDowell salió de Washington con treinta y cinco mil hombres, con los coloristas zuavos al frente.


  Pero después se sucedieron dos días de confusión y desorden, durante los cuales avanzaron a un ritmo increíblemente lento. Habían ocupado Centreville, Virginia, una ciudad situada al nordeste de Bull Run, un arroyo manso y perezoso.


  Pero detrás de aquel arroyo estaba el general confederado Beauregard y su ejército de veintidós mil rebeldes, dispuestos a defender el vital nudo ferroviario de Manassas Junction.


  El día de su llegada, McDowell ordenó una operación de reconocimiento. Aquello derivó en una escaramuza con dos brigadas confederadas en Blackburn’s Ford.


  El enfrentamiento hizo que la confusión durara dos días más, durante los cuales McDowell reabasteció a sus indisciplinadas tropas y diseñó su plan de combate. Finalmente, a las dos de la madrugada del día 21, McDowell consiguió que su columna de doce mil hombres saliera de Centreville y avanzara en formación por Warrenton Pike.


  El plan de McDowell había resultado bastante efectivo, pensó Jesse. Pero sus hombres seguían sin ser un ejército, apenas tenían preparación ni experiencia. Desgraciadamente, en aquel momento parecía claro que los confederados conocían el plan. Beauregard había recibido refuerzos de tropas procedentes del oeste, bajo el mando del general confederado Joseph E. Johnston.


  La batalla se recrudeció a media mañana, cuando un coronel confederado dirigió a sus soldados contra la fuerza atacante de la Unión. Jesse supo, por los heridos que iban llegando, que tanto los refuerzos que habían recibido los rebeldes, como las fuerzas de la Unión habían sido muy poco sistemáticos; tanto los generales confederados como los unionistas enviaban hombres desde el ala derecha confederada a reforzar al debilitado flanco izquierdo, en medio de una enorme confusión.


  Uno de los camilleros de Jesse, un virginiano del condado del Potomac y veterano del ejército llamado Gordon Gray, le dijo con pesar que habían sido sus propios estrategas quienes habían propiciado el triunfo de los rebeldes.


  —El coronel Bartow y el general Lee estaban allí, al mando de todo. Pero los rebeldes eran tan inexpertos, novatos y desorganizados como la mayoría de esos nuevos reclutas que tenemos nosotros aquí. Entonces apareció ese excéntrico profesor del Instituto Militar de Virginia… Jackson, Thomas Jackson. El brigadier general Jackson se alzó con sus hombres. Y siguió resistiendo allí arriba, en lo alto de la colina. El general Lee intentó reunir a sus hombres y se le oyó gritar: «¡Mirad! ¡Allí está Jackson, firme como un muro de piedra![1] ¡Agrupaos alrededor de los virginianos!». —Gordon movió apesadumbrado la cabeza—. Y por Dios que lo hicieron. Los hombres de Jackson que estaban en la colina empezaron a perseguir a nuestros soldados, que no han dejado de correr desde entonces.


  Los federales se reagruparon y aquella lucha salvaje prosiguió. Continuamente llegaban heridos al hospital de campaña. Pero ahora, al parecer, los hombres del Norte empezaban a devolverles por fin los golpes.


  Las bombas explotaban una tras otra.


  Jesse extrajo limpiamente la bala del hombro del soldado y le vendó la herida de inmediato. El chico le miró con unos ojos que delataban dolor y que brillaban por la morfina.


  —¿Viviré?


  —Puede incluso que llegues a la provecta edad de cien años —contestó Jesse.


  El soldado sonrió. Apareció el cabo Gordon Gray para ayudarle a abrirse paso hasta el carro donde esperaba una veintena de heridos. El carro se puso en marcha. Un proyectil estalló sobre sus cabezas e impactó a unos centímetros de la carreta.


  Gordon dejó a un lado el tratamiento militar.


  —¡Vamos, Jesse!


  Inmediatamente Jesse abrió con destreza su maletín y dio las órdenes necesarias para que salvaran todo lo posible del hospital de campaña. Rápidamente empaquetaron las camillas, las vendas y el material quirúrgico, y lo cargaron todo en otro carro que habían dispuesto para ello. Pegaso iba atado a la parte trasera. El caballo, veterano de muchas campañas en el lejano Oeste y acostumbrado a la guerra, esperó las órdenes de su amo.


  Jesse montó a Pegaso y siguió al convoy.


  Pronto pasó a formar parte del ejército de la Unión en retirada.


  Aquello era una retirada. Los soldados huían del frente de batalla en medio del caos. Se oían disparos al azar.


  Delante de ellos, Jesse veía carretas abarrotadas de ingenuos y zarrapastrosos civiles que habían viajado desde Washington para contemplar cómo los soldados de la Confederación rebelde recibían su merecido.


  Sin embargo, aquellos confederados habían demostrado no ser tan fáciles de vencer.


  Jesse nunca pensó que sería fácil. Conocía a muchos de los hombres que luchaban por el Sur.


  Al ver un carro que había volcado apretó los dientes.


  —¡Deteneos! —gritó. Desmontó de un salto y corrió hacia la carreta. Había un civil atrapado bajo una rueda rota—. ¡Gordon! Ven enseguida. ¡Ayúdame!


  Ambos sacaron al hombre de entre los restos. Jesse estaba seguro de que tenía una pierna rota, pero en aquel momento no podía hacer nada. Afortunadamente, en cuanto le sacaron el hombre se quedó inconsciente. Así no notaría el dolor cuando el carro volviera dando tumbos a Washington.


  Jesse pensó que sería la última vez que aquel hombre asistiría a una batalla como simple espectador.


  El día había sido nefasto en todos los sentidos. Cerró los ojos y pensó en todos los heridos que habían pasado por su tienda.


  Se estremeció al recordar a todos aquellos que habían muerto antes de que él tuviera la posibilidad de examinarlos. Centenares de hombres habían caído en el campo de batalla ese día.


  Todos ellos habían deseado la guerra.


  De pronto, Pegaso se detuvo sin que Jesse se lo ordenara. El convoy se había detenido y el animal, disciplinado como era, había hecho lo mismo.


  Se habían cruzado con otro transporte sanitario y el conductor le estaba llamando.


  —¡Capitán Cameron! Hay otro hospital de campaña más adelante. De momento está fuera del alcance de la artillería. Un proyectil mató al doctor que había allí, ¿cree que podría vendar a unos cuantos hombres que no podrán reemprender la marcha sin un poco de ayuda?


  Jesse asintió.


  —Cabo, traiga mi maletín —ordenó a su subordinado.


  Fue andando hasta la tienda y contempló consternado las caras asustadas y mugrientas de los hombres que aún podían permanecer sentados o de pie. Contempló con desesperación creciente a los que estaban inconscientes en el suelo y recostados en las escasas camillas. Los uniformes aún no estaban estandarizados, de modo que además de la habitual casaca azul, había varios hombres con distintos atuendos.


  Se acercó a una camilla donde descansaba un cuerpo cubierto con una sábana.


  —Ah, esos —dijo un soldado que se había detenido a su lado—, esos son rebeldes. Alguien los trajo aquí por error. Creo que son de la caballería, pero con la pólvora y el barro que los cubría se parecían mucho a los chicos de la Unión. ¿Por qué no los examina cuando termine?


  Jesse sintió que su corazón latía con fuerza. La caballería rebelde… los heridos podían ser cualquiera de sus conocidos.


  Sin embargo, demonios, en la caballería rebelde también había centenares de hombres a quienes no conocía.


  En el otro extremo de la tienda vio a dos camilleros que hacían todo lo posible para mantener cierto orden en medio del caos, para que los heridos estuvieran lo más tranquilos y cómodos posible.


  —Traedme a todos los que necesiten ayuda urgente. No los seleccionéis en función de los uniformes. Simplemente traedme a los heridos más graves.


  —Pretende mezclar a los rebeldes… —empezó a decir el soldado, molesto.


  —Maldita sea, soldado. Estoy aquí para salvar vidas y no voy a dedicarme a hacer preguntas primero. ¿Comprendido?


  Nadie protestó. Uno de los camilleros se acercó a toda prisa. Jesse empezó a examinar a los hombres y le afectó profundamente descubrir que muchos ya estaban muertos. Aquello era una pesadilla. Había soldados con el estómago destrozado a causa de las balas. Soldados ciegos o con las extremidades tan mal paradas que Jesse sabía que la única solución era amputarlas. Pero por el momento se dedicó a coser las heridas. No tenía tiempo para más. Vendó a los hombres lo justo para que pudieran volver a Washington.


  Se dio la vuelta justo a tiempo para ver cómo el segundo camillero colocaba una sábana sobre uno de los rebeldes; el corazón se le aceleró. Intentó con todas sus fuerzas ser imparcial. Pero ya no podía.


  Un oficial de caballería podía ser su hermano.


  —Está muerto, capitán —dijo el camillero—. Créame, llevo todo el día separando a los muertos.


  Jesse no le hizo caso.


  Se acercó al cadáver amortajado. Una intensa sensación de mareo y temor le recorrió el cuerpo. Que no sea Daniel, Dios mío, por favor. No puede ser Daniel.


  Apartó la sábana y se le escapó un profundo grito de asombro.


  Aquel hombre estaba muerto.


  No era Daniel.


  Era Anthony Miller.


  Los confederados tenían todo el derecho a proclamar su victoria en Bull Run. Las tropas de la Unión habían huido como reclutas novatos que eran y habían abandonado el campo sin luchar.


  Pero ambos bandos habían sufrido muchas bajas. Según las estimaciones del corresponsal del Harper’s Weekly con el que Jesse habló en cuanto terminó de ayudar a todos los hombres que pudo, el Norte había perdido probablemente a unos quinientos hombres, aparte de unos mil doscientos heridos. Era difícil hacer un cálculo exacto y probablemente les llevaría algún tiempo debido a la confusión que reinaba. Cerca de mil doscientos hombres habían desaparecido, pero nadie podía saber si los «desaparecidos» estaban perdidos o traumatizados por las bombas, o si sencillamente habían desertado ahora que sabían que la guerra no iba a ser una victoria gloriosa.


  El corresponsal estaba convencido de que el Sur también había perdido a muchos hombres. Puede que hubiera cerca de cuatrocientos muertos y unos mil quinientos heridos, pero no había tantos «desaparecidos». Jesse consiguió toda la información que pudo sobre aquellos hombres y averiguó cuanto pudo sobre las tropas sureñas. No consiguió obtener ninguna noticia sobre su hermano, pero el corresponsal sabía que alguien había comentado que Jeb Stuart había conducido a la caballería de un modo admirable, y quizá aún era posible parlamentar con él.


  Jesse no solicitó permiso de su superior. No estaba dispuesto a seguir el procedimiento burocrático para parlamentar con Stuart, un oficial enemigo, teniendo en cuenta la confusión reinante. Envió al soldado Gibbs a la zona donde acababa de librarse la batalla, con una bandera blanca y un mensaje. A Gibbs le costó bastante, pero finalmente consiguió llegar hasta Stuart y concertar un encuentro.


  Jesse se reunió con su antiguo camarada de la academia sobre una colina donde había luchado el flanco izquierdo.


  La tierra estaba cubierta de cadáveres. Los árboles y la hierba habían sido arrancados de cuajo por la lluvia de balas y la artillería. Stuart, que era un extraordinario jinete, llegó galopando sin miedo ni desconfianza. Jesse fue hacia él al paso, ya que llevaba el cadáver de Anthony Miller sobre un lecho de paja sujeto a la silla de montar con unas tablillas.


  Los dos soldados —confederado y unionista— se encontraron.


  Jeb le saludó muy serio.


  —Jesse. La situación es terriblemente triste, pero me alegra ver que estás vivo.


  —Lo mismo digo —añadió Jesse—. Daniel…


  —La compañía de tu hermano estaba a mis órdenes. Él está bien. Apenas sufrió un rasguño.


  —Gracias —dijo Jesse.


  —Este encuentro no puede durar mucho —advirtió Jeb.


  —Lo sé. Pero he descubierto el cadáver de un antiguo amigo entre nuestras víctimas y heridos, Jeb. Supongo que podrías ocuparte de que se lo devuelvan a su padre para que le entierre adecuadamente.


  Jeb arqueó una ceja y observó el bulto cubierto por la sábana de la camilla. Bajó de un salto de su montura, se acercó y retiró la tela.


  Luego levantó la mirada hacia Jesse.


  —Santo Dios —murmuró—. No puedo devolvérselo a su padre. Andrew Miller estaba con las tropas de Johnston. También le mataron, cerca de aquí, en el inicio de la batalla.


  Jesse sintió un nudo en la garganta. ¿Padre e hijo, ambos en un día? Los niños recibirían dos cadáveres. Lo único que quedaba ahora de la familia Miller eran el hermano y la hermana pequeños de Anthony, pensó.


  —Dios santo —musitó Jeb—. Tendré que entregar esos dos cadáveres a su esposa.


  —¿A su esposa? —preguntó Jesse, muy tenso.


  Jeb levantó la vista hacia él.


  —¿No lo sabías? Anthony se casó con Kiernan Mackay.


  —No —dijo Jesse—. No lo sabía.


  Notó cómo le atravesaban saetas ardiendo. Finalmente, ella se había casado con él. No le amaba, pero se había casado con él.


  Estoy celoso, pensó Jesse, sorprendido. ¿Cómo demonios puedo envidiar a un hombre muerto?


  Jeb volvía a mirarle.


  —Ha sido un bonito gesto por tu parte que vinieras hasta aquí, Jesse. Me ocuparé de que Anthony llegue a casa. Me encargaré de que Kiernan sepa que fuiste tú quien me lo devolvió.


  Jesse negó con la cabeza.


  —No, por favor, no menciones mi nombre. Pero transmítele a Daniel mis mejores deseos.


  Jeb sonrió lentamente, torció el labio con una mueca de ironía. Comprendía la situación de Jesse. El suegro de Jeb era coronel del ejército de la Unión y seguramente le ascenderían inmediatamente ahora que la guerra estaba en marcha.


  Jeb sabía qué era tener una familia dividida.


  —Me encargaré de que reciba tus saludos.


  Jesse bajó del caballo y desató el pequeño camastro.


  —Cuídate, Jeb.


  —Tú también, Jesse.


  Jesse montó y cabalgó por el sendero teñido de sangre. Nunca había sentido un peso tan enorme en el corazón. No había devuelto el cadáver de un antiguo amigo.


  Había devuelto el cadáver de un marido a su esposa.


  A Kiernan.
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  Una semana después, Kiernan estaba en la estación de Harpers Ferry; todavía estaba paralizada. Iba vestida de negro de los pies a la cabeza. Ahora era viuda y seguía sin poder creer que Anthony hubiera muerto.


  Daniel había cabalgado hasta la península para comunicarle la noticia.


  Al principio se quedó demasiado impresionada para comprender realmente lo que le estaba pasando. Desde la noche que Anthony se casó con ella y se marchó, había temido su regreso. Sentía miedo de acostarse en la cama con él y tenía la certeza de que nunca podría llegar a darle lo que le había dado a Jesse tan profusamente.


  Y ahora…


  Después de que les comunicaran las noticias a ambos, su padre la dejó sola. John estaba inmerso en su propio duelo por la muerte del padre de Anthony. Andrew había sido uno de sus mejores amigos, además de su socio. Ahora aquel bondadoso caballero estaba muerto.


  —¡Era demasiado viejo para ir a la guerra! —se lamentó John con un gesto de dolor. Pero se dio cuenta de que su hija ni siquiera le había oído. Estaba silenciosa, paralizada.


  Era verano. Había que hacer algo con los cadáveres, aunque Daniel se había ocupado personalmente de que los colocaran en unos elegantes ataúdes de caoba. Había que enterrarlos pronto.


  Al día siguiente, el abogado de los Miller se presentó en la puerta de los Mackay. Explicó a John cuáles eran las circunstancias.


  A su vez John Mackay se sentó con Kiernan y trató de contarle la situación.


  Andrew y Anthony estaban muertos. El joven Jacob Miller y su hermana Patricia eran los herederos de Montemarte. Anthony, como siempre un caballero en todos los aspectos, había modificado su testamento antes de dejar su casa para ir a la guerra… y de intentar procurarse una esposa. Kiernan había heredado cierta cantidad de dinero y participaciones en la armería, cosa que en aquel momento la convertía en socia de su padre.


  Tras la muerte de Andrew y Anthony también le correspondía a ella ocuparse de los niños.


  Kiernan contempló a su padre con la mirada perdida.


  —¿Lo entiendes, hija? Debes hacerte cargo de ellos. Debes proteger su casa por ellos. Kiernan, sus vidas están en tus manos. —Al ver que no le respondía, suspiró—. Podemos hacer que los traigan aquí. Lo han perdido todo y para ellos será duro que los despojen de sus raíces de una forma tan cruel. Pero si no te ves capaz de dominar la situación…


  —¡No! —protestó ella y se levantó al instante.


  La culpa le pesaba terriblemente. A pesar de que no había amado a Anthony, se había casado con él. No había querido dormir con él… y ahora estaba muerto.


  Lo mínimo que podía hacer era ocuparse de su familia. Eso no le resultaría difícil. Conocía bien a los niños y disfrutaba con ellos. Conocía bastante bien a la familia Miller, que era excelente.


  Aunque estaba muy lejos de su hogar. Pero a la mañana siguiente, vestida de luto y acompañando los ataúdes, estaba lista para viajar hasta Harpers Ferry y Montemarte. John Mackay había querido acompañarla, pero ella insistió en que podía arreglárselas sola. Telegrafiaron a Thomas y a Lacey Donahue para que fueran a recogerla a la estación con los niños. Estaba segura de que se las arreglaría.


  De ese modo, Kiernan volvió a Harpers Ferry, poco más de un año y medio después de que John Brown intentara tomar la armería.


  Mientras seguía en la estación de tren vestida de negro, miró a su alrededor y descubrió que aquel lugar había cambiado, que había cambiado radicalmente. Estaba prácticamente desierto. Un pesado manto de silencio cubría las calles. Solo el murmullo de la brisa parecía romperlo.


  Kiernan oyó el repicar de los cascos de unos caballos y las ruedas de un carruaje. Thomas Donahue bajó del vehículo y corrió a su encuentro por la plataforma.


  —¡Kiernan!


  Era un caballero amable e imponente que la estrechó entre sus brazos con cariño.


  Ella respondió a aquel intenso abrazo y luego le miró con los ojos muy abiertos.


  —Thomas, ¿qué ha ocurrido aquí?


  —Te llevaré a casa —dijo él—. Allí hablaremos.


  Y subió su equipaje a la carreta.


  El jefe de estación ya había recibido órdenes de transportar los ataúdes hasta la iglesia episcopal. El servicio funerario se celebraría a primera hora de la mañana.


  Thomas azuzó a los caballos y el carruaje se puso en marcha para llevarlos hasta la entrada de la casa. Lacey la recibió en la escalera con un cariñoso abrazo. Miró a Kiernan con una expresión muy triste, luego se puso a cacarear como una gallina vieja y la llevó dentro.


  —Iba a pedir que trajeran aquí a los niños, pero luego pensé que debíamos esperar. Tomemos el té; luego Thomas te acompañará hasta allí. Los niños están bien, por supuesto. Están con la querida Janey allí en Montemarte y ella lleva ocupándose tanto tiempo de esos pequeños… en fin, que todo el mundo está bien, pero preocupado por ti. ¡Oh, Kiernan! —Tenía los ojos llenos de lágrimas—. ¡Es estupendo que hayas venido!


  Volvió a abrazarla. Kiernan se encontró frente a la chimenea al lado de Thomas, mientras Lacey iba a la cocina a preparar el té.


  —Thomas, ¿qué ha ocurrido? ¡Todo es tan espantosamente desolador!


  Thomas dio una calada a su pipa, contemplando el fuego.


  —Las cosas han ido mal por aquí, ¿sabes? —Se encogió de hombros y torció el gesto mientras pensaba—. Veamos… la votación a favor de la secesión fue en abril. Teníamos a un soldado rebelde en la oficina del telégrafo y a los chicos de la Unión en el arsenal. Es difícil seguir el rastro de los acontecimientos, cambian tan rápidamente… El día dieciocho entraron las fuerzas sureñas. Antes de irse, los yanquis habían destruido todo lo que pudieron de la armería. Un vecino, un irlandés llamado Donovan, se hizo con un mosquetón para defender el edificio. Cuando llegaron los rebeldes casi lincharon al pobre Donovan porque simpatizaba con los yanquis.


  »El proceso ha sido muy duro aquí, Kiernan. Las familias estaban divididas por sus ideas: unos a favor del antiguo gobierno; otros a favor del nuevo. Fue duro tener a los soldados rebeldes en la ciudad; chicos jóvenes y bisoños en su mayoría, arrogantes e impresionados de ser tan importantes. Claro que en aquel momento todos los que estaban aquí eran virginianos. Según he oído decir, somos los tipos más tolerantes del mundo; si los soldados hubieran sido de los estados del golfo, a estas alturas Donovan estaría más muerto que un fiambre. ¡Harpers Ferry está atrapada entre dos fuegos, te lo digo yo!


  »Veamos, los rebeldes estuvieron aquí unos meses. Jeb Stuart vino para formar un cuerpo de caballería; un amigo tuyo que estaba con él también nos visitó: el joven Daniel Cameron. Fue tan educado, caballeroso y buen soldado como siempre, pero te aseguro, Kiernan, aunque los que estuvieron aquí eran nuestros chicos del Sur, fue un desastre para la ciudad. Expulsaron a esos soldados fanfarrones y entonces llegó un buen hombre, un tal coronel Jackson. Por lo visto se distinguió particularmente en Bull Run y actualmente es general, ese al que llaman Stonewall. Con él las cosas mejoraron. Pero la ciudad ya estaba contaminada en cierta forma. De repente todo el mundo o era espía o era sospechoso de serlo. Existe un mercado negro y esas cosas desde entonces. Con todos esos soldados por aquí… bueno, las mujeres de moral relajada se han multiplicado.


  —¡Parece que todo el mundo se haya marchado! —murmuró Kiernan.


  —Todavía queda gente, aunque no mucha. Las cosas empeoraron. Cada día se oía a alguien que gritaba: «¡Los yanquis!». Un día hubo una granizada horrible y la tropa salió de la ciudad para enfrentarse a un supuesto ataque. Volvieron todos congelados, empapados y con los uniformes nuevos destrozados. La maquinaria de la fábrica de rifles ha sido desmantelada y trasladada a Fayettesville, en Carolina del Sur. La armería de los Miller también se desmontó, lo mismo que los talleres que antes eran de los federales. Pero los rebeldes dejaron una buena cantidad de dinero en pago por ello. El abogado de los Miller lo guardó y se ha ocupado de conservarlo. Sigues teniendo cierto control del negocio que tu padre, Andrew y yo fundamos hace un año más o menos, allá abajo en el valle. Más tarde hablaremos de ello.


  Entonces se quedó callado, como un hombre viejo y triste. Kiernan le incitó para que siguiera.


  —¿Qué sucedió después?


  —Veamos. Jackson se fue y el general Joe Johnston se quedó al mando. Pero el catorce de junio, los rebeldes empezaron a volar cosas. Volaron el puente del ferrocarril y los edificios del arsenal y se retiraron al valle. Al poco, hacia finales de mes, llegaron tropas de Mississippi y Maryland y acabaron de destrozar el puente. Después, el cuatro de julio, hubo una escaramuza importante. Los yanquis dijeron que habían ganado, los rebeldes que habían ganado ellos. Pero al anochecer, los yanquis dispararon desde Maryland Heights, en la otra orilla del río, y mataron a un civil. Entonces la situación se agravó. Patterson, un general de la Unión, fue tras los soldados rebeldes de Joe Johnston, pero se le escapó y consiguió llegar hasta Bull Run, desde donde contraatacó con Beauregard. Patterson se retiró otra vez aquí, a Harpers Ferry. ¡Te lo aseguro, Kiernan, aunque esté demostrado que los soldados de la Unión fracasan en el campo de batalla, no fracasan cuando se trata de rapiñar! Arrasaron la ciudad. Se llevaron todo lo que no estaba clavado en el suelo. ¡Unos chicos me dijeron que incluso se llevaron una lápida del cementerio metodista! —Hizo una pausa y exhaló despacio—. Bueno, ahora ya se han ido. Pero parece ser que en la colina quedan algunos francotiradores, por lo que hay algunos confederados dando vueltas por la ciudad, sobre todo en las colinas de este lado, para responder a sus ataques. Pero la ciudad… en fin, ha quedado tocada. A veces creo que está herida de muerte.


  Kiernan se levantó y fue a su lado, le pasó un brazo alrededor del hombro y apoyó en él la mejilla.


  —Lo siento mucho, Thomas.


  Él le dio unas palmaditas en la mano con aire ausente.


  —Y yo lo siento por ti, Kiernan. Hace unos días eras una recién casada y de pronto eres viuda. Anthony era un joven excepcional.


  —Lo sé.


  —¡Aquí está el té! —dijo Lacey, irrumpiendo desde la cocina. Se dirigió a Kiernan con una sonrisa amarga—. No es mucho, pero es todo lo que he podido conseguir. El pollo frío es bastante bueno, Kiernan. Esos yanquis se llevaron casi todas las criaturas con plumas de la ciudad, pero cuando Janey se enteró de que venías le envió este a Thomas. También quiere que sepas que está muy contenta de que estés aquí.


  Haber previsto algo así era muy propio de Janey, pensó Kiernan. Entonces recordó vagamente que Anthony le había otorgado la libertad en su testamento, aunque quedaba mucho papeleo por hacer. Se dijo que se ocuparía de ello inmediatamente y sintió un repentino escalofrío. Tenía tanto que…


  Tenía Montemarte, la preciosa casa de las montañas. Anthony amaba profundamente aquella casa. Era antigua, como Cameron Hall. Era muy bonita y elegante. Había sido construida hacía casi un siglo. Ahora pertenecía a Jacob… un niño de doce años.


  Ella debía proteger la herencia del niño, se lo debía a Anthony.


  También estaba Patricia y el negocio, las fábricas de armas Miller.


  De pronto se sintió cansada. Se preguntó si sería suficientemente competente para manejar todo aquello.


  Serás competente, se dijo a sí misma. ¡Debes serlo! ¡Después de todo lo que le hiciste a ese pobre hombre!


  —Kiernan, querida —repitió Lacey—. ¿Estás bien? Naturalmente que no. Siempre olvido que acabamos de enterrar al pobre Anthony, ¡que su cuerpo acaba de recibir sepultura!


  —No pasa nada, Lacey —la tranquilizó Kiernan. Sonrió.


  Thomas y ella se sentaron frente a las viandas que Lacey había preparado con tanto esfuerzo. Kiernan hizo lo posible por hacer justicia a la comida. Acabó casi todo lo que había en el plato, pero el té estaba muy caliente y muy dulce y sospechó que su anfitriona le había añadido una gota de algo más fuerte.


  —¿Estaba todo bien? —preguntó Lacey.


  —Estaba todo fantástico —la tranquilizó Kiernan. Sonrió, con la taza todavía en la mano.


  —¡Traeré más té! —ofreció Lacey.


  La ciudad había cambiado drásticamente desde la última vez que había estado, pensó Kiernan. Cuando John Brown organizó su ataque, en la ciudad había varios miles de personas. Era un lugar próspero. Sin embargo, ahora…


  El silencio era opresivo. A medida que anochecía se hacía cada vez más denso. Desde el interior de la casa no se veía el parpadeo de ninguna luz. Las farolas de la calle no estaban encendidas y dentro de la casa las lámparas tampoco lo estaban. Thomas Donahue debió de intuir su pregunta porque le explicó en voz baja:


  —No podemos tener demasiada luz. Nos mantenemos a oscuras, porque los yanquis andan por ahí disparando contra todo.


  —Oh —murmuró Kiernan.


  Thomas se inclinó hacia ella.


  —Kiernan, debes ir con muchísimo cuidado.


  —¿Por qué? —preguntó con los ojos muy abiertos.


  —Verás, muchos combatientes rebeldes se han provisto de armas Miller. Andrew se las arregló para sacar de la ciudad sus existencias antes de que los yanquis fueran tras él. Ahora Andrew y Anthony están muertos, pero allá abajo, en el valle, nuestros empleados siguen fabricando armas para los rebeldes a una velocidad sorprendente. Puede que los yanquis aún tengan en mente atacar la casa.


  —¿Montemarte? —preguntó sobresaltada.


  —Montemarte —confirmó Thomas.


  —¡Pero eso sería destruir arbitrariamente una propiedad! —protestó Kiernan.


  Thomas sonrió con amargura.


  —Piensa en cómo se está desarrollando la guerra, Kiernan. Ya se han producido otras destrucciones arbitrarias de una propiedad. No estoy diciendo que vaya a ocurrir, solo te prevengo para que vayas con cuidado y estés preparada.


  Ella irguió los hombros, pero tenía el corazón encogido.


  No quería estar allí. Quería irse a casa con su padre. Quería afrontar la guerra en las marismas de Virginia. Quería saber qué le había pasado a Daniel.


  Y por mucho que le despreciara, quería tener alguna noticia de Jesse.


  Pero se había casado con Anthony y ahora su sitio era aquel.


  —Me las arreglaré —dijo a Thomas.


  Entonces se dio cuenta de que su voz había sonado algo brusca y le acarició la mano para suavizar el tono. Pero cuando él la miró, ella supo que había visto que reprimía las lágrimas y que la comprendía.


  Thomas echó la silla hacia atrás.


  —Creo que ahora debería acompañarte a Montemarte.


  Kiernan se puso en pie. Besó a Lacey y le prometió que no tardarían en verse. Luego siguió a Thomas hasta el carruaje.


  El camino hasta Montemarte no era muy largo, apenas veinte minutos.


  Pero aquella noche el trayecto le pareció demasiado corto. Thomas condujo el carro hasta la puerta de la casa y la ayudó a bajar.


  Había una luz en la ventana. Estaban muy lejos de los francotiradores de Maryland Heights.


  Thomas la cogió del brazo y la escoltó a lo largo del sendero. Kiernan se preguntaba cómo la recibirían los niños. Durante un segundo tuvo una desagradable sensación de miedo que le oprimía el pecho y le atenazaba la garganta. ¡Era una completa farsante! La viuda de su hermano. ¡Ay, si ellos supieran! No tenía derecho a casarse con él. Ellos lo sabrían en cuanto la miraran a los ojos. Descubrirían su hipocresía y la despreciarían por ello.


  Aminoró el paso y contempló la preciosa fachada de la casa.


  —Kiernan… —dijo Thomas, preocupado.


  Ella sintió un temblor en las rodillas, pero siguió adelante.


  ¡Por Dios bendito! ¡Estaba a punto de encontrarse con los niños!


  Los niños lo intuían todo.


  Quizá incluso intuían que estaba enamorada de un soldado yanqui; de un hombre que su hermano había desafiado en un duelo, de un hombre que había disparado contra su hermano.


  Tal vez la verían como la mujer que había provocado aquel duelo.


  Dios, menuda cobarde, se recriminó Kiernan, pero siguió andando.


  Entonces la puerta se abrió de golpe y vio una imagen borrosa de alguien que corría hacia ella.


  Un cuerpo suave chocó contra el suyo. Se agachó instintivamente y abrió los brazos.


  Patricia Miller, que acababa de cumplir doce años, se entregó totalmente al abrazo de Kiernan. Y ella, con la misma entrega, estrechó a aquella niña que iba vestida de luto estricto.


  —¡Has venido! Has venido para quedarte con nosotros. Jacob dijo que no lo harías, que no te sentirías obligada a hacerlo porque llevabas muy poco tiempo casada. Pero yo sabía que vendrías. —Patricia se apartó un poco y miró ardientemente a Kiernan con unos ojos afectuosos y llenos de lágrimas—. Yo sabía que vendrías. Siempre supe por qué Anthony te quería tanto. Te quedarás, ¿verdad? ¿No nos abandonarás tú también?


  Kiernan le devolvió la mirada y sintió una oleada de cariño.


  Patricia era una niña que había perdido a su padre y a su hermano mayor en un mismo día. Estaba herida, perdida, sola y de repente, allí en el porche, le devolvió algo a Kiernan… algo que Kiernan había perdido, o quizá incluso algo que nunca había tenido.


  —Sí, claro que me quedaré.


  —Ahora eres mi hermana, ¿verdad? —preguntó Patricia.


  —Sí. Ahora soy tu hermana. Jacob, tú y yo vamos a llevarnos muy bien.


  Miró por encima del hombro de Patricia. Jacob tenía doce años como su hermana gemela, pero ya intentaba parecer un hombre y no iba a ofrecerle su mano, su confianza, ni su amor tan rápidamente. Kiernan no pensaba obligarle a hacerlo.


  —Hola, Jacob.


  Sus ojos castaños tenían una expresión seria, como los de Anthony.


  —Hola, Kiernan.


  Lo que faltó en el recibimiento de Jacob lo puso Janey. La mujer negra también había cruzado el umbral.


  —¡Ay, zeñorita Kiernan! ¡Qué bien tenerla en casa!


  Janey le dio un fuerte abrazo.


  En casa.


  Pero ¡aquella no era su casa!


  Ella se lo había buscado y…


  Sí, ahora era suya.


  Su casa.


  A la mañana siguiente, Kiernan estaba sentada junto a Jacob y Patricia en la iglesia episcopal y escuchaba el discurso fúnebre en honor de los cadáveres de Anthony y Andrew Miller.


  Cuando el reverendo habló de la apenada viuda de Anthony, se dio cuenta de que se refería a ella.


  Por primera vez fue consciente de que independientemente de que hubiera o no amado a Anthony como debía, había perdido a un amigo muy querido. Nunca volvería a oír su risa, nunca volvería a ver aquella sinceridad en sus ojos cálidos. Los suyos estaban empañados de lágrimas y un sentimiento de dolor y pérdida la conmovió con inusitada intensidad. Anthony estaba muerto. Los muertos no resucitaban, no aquí en la tierra. Nunca volvería a verle.


  El reverendo siguió hablando del valor y del arrojo de aquellos hombres que tan rápidamente se habían mostrado dispuestos a dar su vida por la gran causa sureña. Los Miller eran muy apreciados en el condado y las palabras del reverendo eran apasionadas y sinceras. Habló de perder la vida, la juventud, la belleza y los sueños, y mientras hablaba, Kiernan cerró los ojos y vio a Anthony, tal como le había visto aquella última noche. Tan magnífico, tan cariñoso, tan entusiasta como decía el reverendo, con aquella juventud, gallardía y coraje tan hermosos. Sin embargo, ahora todo aquello había desaparecido. Lo único que quedaba de aquel joven bueno, era un cuerpo destrozado que yacería hasta pudrirse en una tumba.


  Tal vez fuera porque había tomado conciencia de que Anthony estaba muerto o por la certeza repentina, profunda, súbita e indudable de que el derramamiento de sangre acababa de empezar. Pero de repente, la parálisis desapareció y un torrente de lágrimas silenciosas empezaron a caer por las mejillas de Kiernan. Por fin era capaz de vivir el duelo.


  Los cadáveres fueron colocados en un distinguido coche fúnebre tirado por un mulo, que los llevó colina arriba hasta el cementerio. Detrás, en el carruaje de los Donahue cubierto de telas negras, iban Thomas y su esposa, Kiernan, Jacob y Patricia. En lo alto del monte, en aquel viejo cementerio, Anthony y su padre recibirían sepultura junto a sus parientes en el panteón familiar.


  Polvo eres y en polvo te convertirás…


  Cuando llegaron junto a las tumbas, Jacob le apretó la mano con fuerza.


  La bandera confederada que había cubierto el ataúd de Andrew fue entregada a Patricia. La que cubría el de Anthony se la entregaron a Kiernan. Ella y su joven cuñada se acercaron para arrojar rosas en flor sobre los féretros.


  Aquella rosas no tardarían en marchitarse, pensó Kiernan.


  Polvo eres… como los hombres que estaban allá abajo.


  El funeral había terminado.


  Ahora solo quedaba superar el convite que los reuniría en Montemarte. Cuando volvieron a casa, en la mesa les esperaba un refrigerio muy ligero, pero allí había poca gente.


  La guerra había despojado a Harpers Ferry, a Bolivar y a las localidades de los alrededores de gran parte de sus habitantes.


  Aun así, Kiernan pensó que debía hablar con Janey sobre la comida demasiado frugal que ofrecían a sus invitados.


  Janey la miró con una expresión entre triste y cansada en sus ojos oscuros.


  —Zeñorita Kiernan, he puesto todo lo que he podido.


  —¡Janey, si necesitabas ayuda debías haberla buscado!


  Janey se quedó callada un minuto.


  —Janey…


  —Verá, zeñorita Kiernan, esto nunca ha sido una plantación, no es como la casa de las marismas de donde viene usted.


  —Claro que no, pero…


  —Aquí tenemos huertos. Hay gallinas, una vaca y unos cerdos. Antes había dos esclavos más trabajando en la casa y diez para cuidar los establos y la tierra.


  —A eso me refiero. Si necesitabas ayuda…


  —Eso es lo que estoy intentando decirle, zeñorita Kiernan. Fuera de la casa solo quedan Jeremiah y sus hijos David y Tyne, y dentro solo estoy yo. Cuando llegaron los soldados de la Unión el señor Andrew y el señor Anthony ya no estaban. Todos, menos la familia de Jeremiah y yo, dejaron de trabajar y se largaron. —Levantó las manos con un gesto muy expresivo—. El señor Andrew nunca trató mal a nadie y nunca azotó a nadie que yo sepa; pero el ansia de libertad fue demasiado fuerte y simplemente se largaron. Claro que seguramente si estuviéramos en la otra orilla del río, en Maryland, la ley los perseguiría a todos. Pero esto es Virginia y en este estado hay una revolución; nadie intentará devolver sus esclavos a un hombre del Sur, y menos si es el propietario de la fábrica de armas Miller.


  Kiernan miró a Janey y se le cayó el alma a los pies. Alguien tenía que ocuparse de aquella enorme mansión. De los huertos y del ganado… y tenían que comer.


  Pero todo el mundo se había marchado, todos menos Janey y un hombre llamado Jeremiah y sus hijos. ¿Cómo iba a arreglárselas?


  Sintió que la histeria se apoderaba de su interior. Ella no pertenecía a ese lugar, debería estar en su casa. Odiaba aquellos caminos de montaña desiertos y los agujeros dejados por los proyectiles en las calles de la ciudad, y la oscuridad y el abatimiento que se habían adueñado de la zona. Odiaba a los yanquis por matar a Anthony y a Andrew, y por encima de todo odiaba a Jesse.


  Todo aquello era culpa suya.


  No, no podía odiarle, ni siquiera podía volver a pensar en él nunca más. No podía permitirse rezar por su vida y no se atrevía a reconocer que agradecía no haber tenido noticias de su muerte.


  Inspiró y espiró con energía. Oyó las voces de las visitas hablando en voz baja y con afecto con Jacob y Patricia. No eran muchos, por tanto la comida bastaría. Se las arreglarían muy bien allí en Montemarte; ella se ocuparía de que así fuera.


  Tenía motivos para estar agradecida.


  —Janey, gracias por no haber salido corriendo.


  Janey sonrió. Era una mujer orgullosa y atractiva.


  —Yo soy una mujer libre, zeñorita Kiernan. Quiero a esos niños como si fueran míos y ellos me quieren también. ¿Por qué tenía que salir corriendo?


  —Gracias de todos modos —dijo Kiernan—. Para mí eres muy necesaria. Mañana iré a decirle lo mismo a Jeremiah. —Luego empezó a alejarse, pero se volvió—. Janey, me parece que últimamente he estado un poco aturdida. ¿Sabes si el señor Andrew dejó algo estipulado para Jeremiah en su testamento?


  —No lo creo, zeñorita Kiernan.


  —Entonces puedes decirle a Jeremiah que yo me ocuparé en persona de que obtenga la libertad legalmente.


  Janey sonrió de oreja a oreja.


  —Eso le gustará muchísimo, ya lo creo que sí.


  Para su desesperación, Kiernan se dio cuenta de que estaba fuera de sí, a punto de echarse a llorar.


  —¡Oh, Janey! —murmuró. De repente, estaba entre los brazos de aquella mujer.


  —Todo irá bien, zeñorita Kiernan. Nos las arreglaremos.


  Sí, decidió Kiernan, se las arreglarían. Y no solo se las arreglarían, sino que tenía la intención de hacerlo endiabladamente bien.


  Se separó de Janey.


  —¡Lo haremos estupendamente, Janey! Lo sé. Ahora debemos acabar bien el día, ¿de acuerdo?


  Al anochecer, los últimos invitados, incluidos Thomas y Lacey Donahue, se fueron. Jacob insistió en subir solo a acostarse. Kiernan arropó a Patricia y se quedó con ella hasta que la pequeña cayó rendida en sus brazos. Cuando finalmente los brazos de la niña dejaron de retenerla, Kiernan consiguió incorporarse. Salió del dormitorio de Patricia y recorrió el pasillo hasta el cuarto de invitados que había escogido para instalarse.


  No había elegido la habitación de Anthony. Aquella estancia contenía todavía demasiados objetos suyos: sus peines, sus enseres de afeitado, su ropa, diplomas, documentos y recuerdos. Paseando entre todo aquello, Kiernan prácticamente había tenido la sensación de que seguía vivo.


  Nunca sería capaz de dormir allí.


  Un día Jacob se haría mayor y se casaría. A él le correspondería la habitación de su padre, aquel dormitorio principal enorme, con una sólida cama con dosel donde parecía que cupieran seis personas.


  Ella había escogido un dormitorio de invitados orientado al sur y con vistas a las montañas de la parte de atrás. Era un paisaje muy relajante.


  Kiernan se acercó a la ventana, le temblaban las manos. Apoyada en el marco de la ventana, contempló la penumbra y recordó el día de la partida de Jesse. Desde entonces había sido terriblemente desgraciada. Pero le había resultado fácil ser desgraciada allí. Vivía en una casa donde la gente se ocupaba de ella.


  Ahora, ella sola debía ocuparse de todo.


  Decidió que no podía seguir preocupándose y que ya no tardaría en hacerse de día. Se puso un camisón ligero y se metió debajo del cubrecama. Su piel agradeció el contacto fresco y confortable de las sábanas. La brisa nocturna le llevó el aroma del jazmín. Las lágrimas volvían a escocerle los ojos, pero las eliminó con un parpadeo y se dijo que debía dormir.


  Y para su sorpresa, lo consiguió.


  Ocho semanas después, Kiernan se hallaba a gatas en el huerto cuando lanzó un ligero grito de euforia al ver las matas de tomates. Janey estaba detrás arrancando aquellas perfectas esferas rojas, y se detuvo un momento a mirarlas.


  —¡Son preciosas! —exclamó acalorada y luego se echó a reír mientras Janey la miraba y sonreía ante su satisfacción. Kiernan se había dedicado a cuidar del huerto con mucho cariño y le maravillada la perfección de los frutos que estaba criando.


  —Nunca en mi vida había visto unos tomates tan bonitos —aseguró Janey.


  Kiernan se levantó e hizo una reverencia.


  —Mis lechugas también son exquisitas —dijo a Janey.


  Entonces se dio cuenta de que Jacob, que aún no la había aceptado plenamente, la observaba desde la escalera sonriendo.


  —¿Exquisitas? —preguntó educadamente el chico con una sonrisa que le recordó mucho el gesto que su hermano hacía con los labios.


  —Absolutamente —contestó ella. Arrancó dos tomates de una mata y le lanzó el primero a Jacob—. ¡Cógelo!


  El chico tenía muy buenos reflejos y lo atrapó. Pero de repente su sonrisa desapareció, igual que la de Kiernan, cuando oyó el sonido de los cascos de unos caballos.


  Kiernan se dio la vuelta. Se acercaban tres jinetes, vestidos con el uniforme azul de la Unión.


  Debían de ser del decimotercer regimiento de Massachusetts, pensó. En Harpers Ferry reinaba la tranquilidad, una tranquilidad mortal, desde que ella había llegado. Ningún ejército había ocupado la zona y los francotiradores de ambos bandos limitaban sus acciones al centro de la ciudad.


  Pero el general de la Unión Nathaniel Banks, a quien incluso los simpatizantes más incondicionales de la Confederación consideraban un caballero, había decidido avanzar, dejando únicamente un puñado de soldados en Sandy Hook, al otro lado del río en territorio de Maryland.


  La población odiaba al decimotercer regimiento de Massachusetts. Habían hostigado y disparado a la gente y se habían quedado con todas sus pertenencias. Kiernan no se había topado con ninguno de aquellos yanquis, pero Lacey se lo había contado.


  Estaba convencida de que aquellos tres hombres procedían de Sandy Hook. Eran los únicos yanquis que había en la zona.


  Era demasiado tarde para coger un arma, demasiado tarde para hacer otra cosa aparte de quedarse allí y esperar.


  —Kiernan —dijo Jacob, inquieto.


  —Solo son tres. Quédate donde estás.


  —¡Kiernan, has estado abasteciendo a muchos hombres con la fábrica del valle! —le recordó Jacob con una sensatez impropia de su edad—. ¿Qué ocurrirá si…?


  —Si realmente quisieran atacarnos habrían venido más.


  —¡Si intentan acercarse a la casa los mataré con mis propias manos! —amenazó Jacob.


  De repente uno de los hombres lanzó un potente disparo al aire y luego apuntó hacia ellos. Kiernan, horrorizada, abrió los ojos de par en par y estuvo a punto de gritar y apartarse.


  El jinete se detuvo y desmontó de un salto. Era un joven de unos veinte años y tenía la cara llena de granos.


  —Tomates, ¿eh? Muy bien, nos los llevaremos. Y también todo lo demás que tengáis, amigos de los rebeldes confederados.


  Dio un paso al frente y puso una mano sobre el hombro de Kiernan. Ella la apartó con un odio profundo que no había sentido hasta ese momento.


  —¡No tocaréis nada de esta finca!


  —Me llevaré estos tomates, tan seguro como que mañana saldrá el sol —dijo él.


  Ella aún tenía un tomate en las manos. Si tenía tantas ganas de quedárselo, lo tendría. Se echó hacia atrás y se lo lanzó a la cara con tanta fuerza que ella misma se sorprendió.


  El hombre lanzó una maldición y ante la sorpresa y el horror de Kiernan, sacó la pistola.


  Entonces se oyó un disparo. Instantáneamente, se llevó la mano a la garganta, y aturdida, se preguntó si estaba herida.


  Pero no lo estaba.


  Era el soldado de la Unión quien estaba herido y se estaba derrumbando a sus pies. Mientras caía se apretaba una mancha de sangre del abdomen que se extendió hasta cubrir toda la parte inferior de su cuerpo.


  15


  Jacob gritó a Kiernan, mientras los dos compañeros del yanqui que había sido abatido respondían a los disparos. Ella se tiró instintivamente al suelo y miró a su alrededor.


  Las ráfagas de disparos procedían de otros jinetes, esta vez con uniforme gris, que subían por la pendiente del jardín. Kiernan creyó distinguir que eran dos.


  El tiroteo no duró mucho. Cuando cesaron los disparos seguía en el suelo, inmóvil y congelada.


  Los tres yanquis estaban muertos.


  No tenía sentido examinar las heridas, ni comprobar si aún respiraban. El primer hombre yacía con los ojos vidriosos abiertos y mirando al cielo. El segundo tenía un nítido agujero en la sien y el tercero había recibido un disparo en el corazón.


  Ella los miró fijamente a todos; en su garganta crecía un grito y su estómago segregaba bilis.


  Levantó la mirada. Jacob estaba a su lado y la ayudó a ponerse de pie, mientras los rebeldes se acercaban. El primero desmontó de un salto. Era un hombre de la edad de su padre, con el pelo canoso, una barba blanca y las facciones curtidas.


  —Señora Miller, ¿está usted bien?


  El tono de voz cortés y tembloroso del hombre hizo que se diera cuenta por primera vez de que cualquiera de los dos bandos podía haberla matado. Estuvo a punto de caer al suelo, pero notó el brazo de Jacob que la sostenía y supo que no podía desmayarse delante del niño. Janey también se acercaba a ellos a toda prisa. Patricia debía de haber oído los disparos desde el interior y no tardaría en aparecer corriendo. Jeremiah y sus hijos estaban en la parte de atrás dando de comer a las gallinas y escogiendo un pollo para la cena, pero también habrían oído el tiroteo. No era el momento de derrumbarse.


  —Estoy bien —contestó al hombre. Volvió a echar una ojeada a los cadáveres que yacían en el suelo y después miró fijamente al soldado rebelde otra vez—. Yo… se lo agradezco. Parece que apareció usted en el momento justo.


  El otro rebelde, algo más joven, también había bajado de su caballo y examinaba los cuerpos. Escupió unas briznas del tabaco que estaba masticando y habló con un matiz de repugnancia en la voz.


  —Estos hombres no son del ejército regular. Hace meses que no se ve a nadie de su regimiento por aquí. Me parece que son un grupo de desertores. Ni siquiera son mercenarios; simplemente una banda de viejos desertores.


  Miró a su superior, luego a Kiernan y volvió a escupir.


  —Oh, perdóneme, señora.


  Kiernan levantó los brazos en un gesto que indicaba que no debía preocuparse.


  ¿Qué importancia tenía que escupiera un poco de tabaco si la sangre y las vísceras de un hombre que todavía estaba caliente estaban esparcidas en su jardín? El rebelde estaba diciéndole algo con expresión muy seria. Kiernan le miró con curiosidad, intentando entenderle.


  —Aunque sean yanquis, la mayoría siguen siendo hombres, señora Miller. Mi hijo menor está luchando allá en el Norte, con la cuadragésima séptima brigada de artilleros de Maryland, y debo decirle que aunque sea un luchador valiente y se haya alistado bajo la bandera de Abe Lincoln, si necesitara comida o usara la casa de alguien, ya sea del Norte o del Sur, se limpiaría las botas antes de entrar y no dejaría de decir «por favor» y «muchas gracias». Está bien educado, igual que la mayoría de los chicos del Norte. Pero uno puede toparse con escoria en los dos bandos y eso es lo que ha pasado hoy aquí, joven. Es con estos con quienes tiene que ir con cuidado.


  —Pues entonces le doy las gracias, sinceramente, por llegar en el momento justo. Ni siquiera sé sus nombres para agradecérselo de un modo apropiado. —De repente se quedó callada un momento—. En cambio ustedes sí me conocen.


  —Claro que la conocemos —dijo y la saludó sacándose el sombrero—. Usted es la nuera del viejo Andrew, la esposa de Anthony. Y su fábrica de armas sigue manteniendo bien equipados a muchos de los muchachos. Cualquier cosa que podamos hacer por usted, la haremos encantados. Yo me llamo Geary, sargento Angus Geary. Este de aquí es T. J. Castleman, ¡uno de los mejores tiradores que haya visto nunca!


  —¿Están ustedes instalados aquí? —preguntó Kiernan—. ¿Vuelve el ejército rebelde?


  —Verá, señora, no es que volvamos exactamente, pero tampoco es que nos vayamos exactamente. Nos hemos asignado a nosotros mismos una misión muy interesante, a mi parecer: acosar a las fuerzas de la Unión en el valle del Shenandoah. Vamos arriba y abajo; a veces a las montañas y a veces más abajo.


  —Estamos con Stonewall, el general Thomas Jackson. El mejor oficial que ha habido jamás a ambos lados de la frontera.


  —Bien —dijo Kiernan al sargento Geary, echándole una ojeada a su camarada francotirador—, ya que ustedes han hecho tanto por mí hoy, a mí me gustaría hacer algo por ustedes. ¿Podemos ofrecerles una comida casera, caballeros? —En cuanto las palabras salieron de su boca se dio cuenta de que los estaba invitando a comer delante de tres cadáveres, por lo que acto seguido murmuró que estaba convencida de que ella no sería capaz de comer—. Quizá podríamos subir a esos hombres a un carro y yo haría que Jeremiah los llevara a la ciudad, para que los envíen de vuelta…


  —No, señora, no creo que sea una buena idea —dijo Castleman—. No se preocupe en absoluto, el sargento y yo nos ocuparemos de esos yanquis.


  Kiernan abrió la boca, pero no articuló palabra. Angus insistió.


  —¿Sabe, señora Miller?, si los enviamos de vuelta los yanquis sabrán que los hemos matado y también sabrán exactamente dónde los hemos matado. Necesitamos que esos yanquis crean que usted simplemente vive por aquí, en algún lugar de la zona rebelde, tan tranquila y pacíficamente como puede. Si no, tarde o temprano, quizá alguien decida que esta casa tan elegante no debe seguir en pie. —Entonces se interrumpió y se encogió de hombros—. Pero hasta que llegue ese día, ¿tiene usted algún arma en la casa?


  Jacob sonrió y contestó por ella.


  —¿A usted qué le parece, sargento? Claro que tenemos armas en casa. Tenemos un armario lleno de algunas de las mejores que tenía mi padre, y yo tengo mi propio rifle, fabricado a mano para mí. Y también tengo una buena provisión de municiones.


  —Bien, eso está bien, chico, eso está muy bien. Si vuelves a ver otra vez a un par de rezagados como estos, dispara a matar. Pero escucha también lo que voy a decirte: si ves a todo un ejército que avanza hacia ti, apártate. El ejército no pretenderá hacerte daño. Solo se quedarán algunas cosas de la casa. Pero si les disparas, ellos también tendrán que dispararte. Y aunque un solo rebelde valga por diez yanquis —guiñó un ojo a Kiernan—, no hay forma de que un rebelde solo acabe con una compañía o una brigada entera. ¿Me entiende, señora Miller?


  —Sí —dijo Kiernan observando los bondadosos ojos grises de aquel hombre.


  Le comprendía perfectamente. No permitiría que Jacob muriera de forma absurda intentando acabar él solo con una unidad del ejército.


  Comprendía también que había desertores y mercenarios no demasiado honorables en ambos bandos, que podían aparecer por allí. Y si lo hacían, ellos deberían disparar también, porque de lo contrario, había muchas posibilidades de que murieran.


  —Sargento, yo me ocuparé de estas florecillas azules —dijo T. J. Volvió a escupir un poco de tabaco y luego miró a Kiernan con expresión culpable.


  Ella hizo un gesto de asentimiento y esbozó una media sonrisa.


  —Por favor, señor, queremos que aquí se sienta como en casa. Le estamos muy agradecidos.


  Él también sonrió. Kiernan pensó que tenía la tosca sabiduría de un hombre de las montañas y que eso, sumado a los caballeros de Virginia que sabían tanto de caballos, armas e hípica y que conocían tan bien el terreno, haría que los ciudadanos buenos y honrados como T. J. ganaran la guerra.


  —Eso de la comida suena muy bien —dijo.


  Kiernan no fue capaz de volver a mirar los cadáveres. Cogió a Janey del codo y le dijo:


  —Entremos y veamos si Jeremiah ha escogido ya uno de esos pollos. Luego sirvamos algo enseguida.


  Kiernan no les preguntó qué habían hecho con los cadáveres yanquis; realmente no quería saberlo. Pero estaba segura de que se habrían ocupado de alejarlos convenientemente de la casa.


  Convencida de que aquellos dos hombres no tenían mucho tiempo, Kiernan se ocupó de que no tardaran más de una hora en servirles la comida. La perspectiva de tener compañía la emocionaba. No es que estuviera privada de ella, ni que hubiera estado completamente sola. Thomas y Lacey habían subido a verla varias veces y ella había bajado a menudo a la ciudad. El capataz de la fábrica de armas del valle también había ido a visitarla y con él había asistido a sus primeras reuniones de negocios.


  Pero esto era distinto. Kiernan prácticamente no sabía nada de la fabricación de armas y Thomas era un socio más competente que su padre, de modo que principalmente se había dedicado a escuchar, y les había pedido a ambos que se aseguraran de que la mayoría de las ventas fueran o bien para el gobierno confederado o bien para empresas privadas que quisieran abastecer a las compañías militares que estuvieran organizando por su cuenta.


  Bull Run, la primera batalla importante de la guerra, había demostrado que Virginia, a la que le había costado tanto separarse del antiguo gobierno, iba a pagar cara su alianza con el nuevo. A esas alturas parecía claro que su territorio sería el principal escenario de la contienda.


  Tener al sargento Angus y a T. J. en casa le permitía tomar parte en la guerra por primera vez. Repentinamente, sintió un deseo desesperado de implicarse. Le parecía que era la única forma de sobrevivir a todo aquello.


  Pensó en ello durante la cena. Apenas pudo comer nada, pero le encantó que Angus y T.J. disfrutaran de cada bocado que se llevaban a la boca y también de la casa, del mantel de lino blanco y de los cubiertos de plata.


  Janey se había negado a usar la valiosa cubertería de plata de la familia y para convencerla de que debía ponerla en la mesa aquella noche, Kiernan le prometió que no tardarían en enterrarla, visto que por aquella zona había tanto granujas rebeldes como granujas yanquis.


  Kiernan confiaba tácitamente tanto en T. J. como en Angus. Estaba contenta de haber actuado de ese modo, pues T. J., de un modo mucho más evidente que el experimentado Angus, expresó su asombro y su admiración ante la belleza de los objetos cotidianos que había en la casa: las refinadas cortinas de encaje, el precioso mobiliario de inspiración inglesa, los candelabros de cristal y la elegante vajilla. Cuando acabó la comida, ella interpretó para ellos en la espineta viejas baladas irlandesas y alegres danzas de Virginia. Jacob bailó con su hermana y luego la dulce Patricia pidió educadamente a T. J. que fuera su pareja. Para animar al soldado, Kiernan hizo una reverencia a Angus y bailó con él.


  De repente, Angus se puso muy serio, al darse cuenta de que deberían haberse marchado antes.


  Dio las gracias a Kiernan y a su familia y les prometió que los protegería siempre que pudiera.


  —Normalmente estamos por aquí cerca, en el valle —dijo mirándola directamente—. Si alguna vez sabe de antemano que va a necesitarnos, puede buscarnos en ese viejo roble negro, junto a las ruinas de la propiedad del viejo Chagall. ¿Sabe dónde está?


  Ella asintió sosteniéndole la mirada.


  —Fui hasta allí cabalgando una vez, hace mucho tiempo, con Anthony.


  —Bien, acuérdese de nosotros —dijo Angus.


  Cuando los dos rebeldes se fueron, Kiernan descubrió encantada que Angus había olvidado el sombrero. Tras avisar a los gemelos y a Janey que permanecieran en casa, salió corriendo tras él. Le encontró cuando estaba a punto de desmontar. Era evidente que el sonriente T. J. no había informado a Angus de que iba sin sombrero hasta el momento de marcharse.


  —Ah, señora Miller, ¡tendré que darle las gracias otra vez!


  Kiernan le entregó el sombrero y dio un paso atrás, sonriendo y protegiéndose los ojos del sol que empezaba a esconderse.


  —Soy yo quien debe darle las gracias, señor —le recordó ella. Volvió a acercarse. Aunque no era necesario susurrar, ya que los gemelos no podían oírla, sintió el impulso de hablar bajo y tan cerca de aquellos caballeros como le fuera posible—. Me gustaría hacer algo que me permitiera sentirme realmente satisfecha de mí misma.


  Angus la miró con severidad.


  —¿He malinterpretado algo? —preguntó ella—. ¿No me habló del roble por si yo podía proporcionarle alguna información?


  T. J. y Angus intercambiaron una mirada rápida. Angus bajó los ojos, se miró las manos y luego a ella.


  —Sí —admitió—. No tengo ningún derecho a hacerlo, señora. Usted ya ha cumplido de sobra su deber con la patria, puesto que tenía un marido joven y valiente que está muerto y enterrado. Y la fábrica de rifles.


  —Me gustaría ser espía —dijo ella con franqueza.


  Angus pestañeó.


  —Espiar es una actividad peligrosa, señora Miller.


  Peligrosa, sí. Pero solo pensar en ello se sentía viva.


  A los espías varones los ahorcaban si los cogían, se dijo a sí misma. Apretó los dientes. Sin embargo, ni siquiera los yanquis ahorcaban a las mujeres.


  Todavía.


  Ella no tenía intención de que la cogieran. Ni siquiera estaba segura de qué podría hacer.


  Sonrió a Angus, que parecía muy preocupado.


  —Angus, probablemente yo ya soy un objetivo debido a la fábrica de armas. No haré nada grave; no creo que fuera capaz de hacer nada grave. Además, no conozco a ningún yanqui hasta ese punto. Pero puedo asegurarme de hacer llegar hasta ese viejo roble, lo más pronto posible, cualquier información que tenga.


  Angus miró a T. J. y este se encogió de hombros.


  —La necesitamos, sargento —dijo con su acento sureño—. En estas tierras hay demasiados tipos que están con los yanquis y demasiados que simplemente no demuestran lo que sienten de verdad. Señora Miller, si oye cualquier cosa que crea que deberíamos saber, no se arriesgue pero haga hacer un poco de ejercicio a esos bonitos caballos que tiene y acérquese al viejo roble. Creo que eso ya nos serviría de mucho, ¿no le parece, sargento?


  Angus echó hacia atrás su sombrero.


  —Señora Miller, le estaremos profunda y eternamente agradecidos.


  Kiernan sonrió y los despidió con la mano cuando se pusieron en marcha.


  No tardó mucho en hacer su primer paseo hasta el viejo roble junto a las ruinas de la finca Chagall.


  No había averiguado ningún secreto importante, pero se enteró antes que nadie de algo que todo el mundo sabría dentro de poco. Ello se debía a que Thomas había oído ciertas cosas a través de los empleados del ferrocarril.


  Un coronel de la Unión había destruido parcialmente el silo de la isla de Virginia para evitar que los confederados lo utilizaran. Hacía mucho tiempo que se sospechaba de las simpatías del propietario del granero, el señor Herr, por los federales. En el interior del silo había una cantidad bastante importante de grano y Herr se lo había ofrecido a los oficiales federales de Maryland.


  Thomas le contó a Kiernan que miembros del tercer regimiento de Wisconsin «controlarían» a todos los hombres capaces de trabajar que quedaban en Harpers Ferry mientras estos cargaban el grano en los barcos, dado que en aquel momento ya no quedaba ningún puente en el Potomac. Teóricamente esos ciudadanos recibirían una remuneración por su trabajo. Pero Thomas dijo que era muy improbable que nadie recibiera nunca ninguna paga por ello.


  Thomas estaba bastante alicaído últimamente. En su casa había agujeros de bala por todas partes, porque las tropas de la Unión disparaban a todo lo que se movía, o que les parecía que se movía, desde sus posiciones en Maryland Heights. Harpers Ferry, en otro tiempo un lugar vibrante, se estaba convirtiendo en una ciudad fantasma donde nadie se atrevía a salir de casa por las noches. Cuando llegó el invierno y anochecía antes, no hubo más remedio que encender algunas luces al atardecer para contrarrestar una penumbra que podía ser peligrosa para todos. Kiernan se dio cuenta de que Thomas amaba a su ciudad más que a ningún gobierno y que para él no podía haber ni vencedores ni vencidos; se estaba muriendo su ciudad.


  Ella hizo todo lo que pudo por animarle y después se fue a casa. Aunque no sabía exactamente por qué, volvió dando un rodeo. Hacía un día precioso para cabalgar. Octubre acababa de empezar y las montañas estaban cubiertas con su vegetación más hermosa. Los ríos, peligrosos para quien no los conociera, también estaban preciosos. En esta época del año tenían mucho caudal, pero había lugares donde los torrentes seguían bailando sobre las rocas con una energía fresca y pura y las hojas seguían cayendo al agua, salpicándola de un color apagado y relajante.


  Sin darse cuenta, Kiernan se había detenido frente al sendero que bajaba hasta la cabaña de pesca construida sobre el agua. Estuvo a punto de dejar que el caballo la llevara por aquel camino, porque sentía mucha nostalgia. Hacía casi dos años desde que John Brown había atacado Harpers Ferry.


  Y habían pasado casi dos años desde que ella había conducido a Jesse hasta allí.


  Se mordió con fuerza el labio. Últimamente no había pensado mucho en Jesse; aunque quizá en realidad nunca había dejado de pensar en él, tan solo lo había relegado al fondo de su mente. Pero de repente todo aquello resurgió. Recordó lo afectado que estaba él aquel día, cómo los acontecimientos parecían haber arrojado su alma en manos del diablo.


  Y cómo había acudido a ella.


  Él lo había sabido, pensó Kiernan. De algún modo, Jesse había sabido que su mundo acabaría así.


  Una casa dividida.


  Ni siquiera el amor podía cambiar lo que había sucedido. Angus le había hablado con orgullo de su hijo yanqui. Harpers Ferry estaba dividida en dos. La propia Virginia estaba dividida. ¿Qué madre sureña no amaría de todos modos a un hijo partidario del Norte? Daniel no había dejado de amar a su hermano.


  Y yo te amé tan profundamente…, se dijo pensando en Jesse.


  Pero aquello formaba parte del pasado, como aquel día de dulce tempestad y tiernos tormentos que habían vivido junto al río, también era el pasado. Su amor nunca tuvo una oportunidad.


  Kiernan dio la vuelta al caballo y se alejó. Pero estaba demasiado inquieta para volver a casa con los niños; quizá por ello se dirigió a las ruinas de la propiedad Chagall y al roble que había allí. Bajó del caballo entre la hierba crecida y contempló la finca. Seguro que un día había sido maravillosa. Los restos del camino de entrada a la casa estaban cubiertos de malas hierbas y de grama seca, pero las cuatro columnas dóricas seguían en pie, chamuscadas, pero desafiando el paso del tiempo. Contempló la mansión y oyó el murmullo de un viento frío que anunciaba el invierno. Tuvo un escalofrío y se abrigó con la capa; después se dirigió al roble.


  Era un árbol viejo, que un relámpago debía de haber partido, pero que seguía resistiendo, enorme y sólido. En el interior de aquel tronco ancho y retorcido había un gran agujero… el lugar perfecto para dejar un mensaje.


  Salvo que ella no tenía ningún papel ni llevaba nada con qué escribir.


  Menuda espía iba a ser, pensó.


  Todavía estaba allí cuando oyó un crujido entre los árboles. Estaba a punto de montar de un salto al caballo presa del pánico y correr como el viento hasta su casa, pero inmediatamente la llamó una voz.


  —¡Señora Miller!


  Ella se detuvo y vio que T.J. salía tranquilamente de entre los arbustos con una brizna de hierba en los dientes, tan relajado y tranquilo como cualquiera podría estar en un apacible día de otoño.


  —Hola, señora. Supongo que tiene algo que decirnos, ¿es así?


  —En realidad no lo sé —admitió ella, pero le contó lo que sabía sobre el grano.


  Cuando terminó, T.J. asintió.


  —Ya habíamos oído algo de eso. Gracias por confirmarlo. Se lo transmitiremos a la milicia y veremos qué opinan los chicos del asunto. Muchas gracias, señora. Gracias de verdad. ¿Va todo bien?, ¿usted y esos niños están bien?


  —Sí, estamos muy bien, gracias.


  Él asintió.


  —Más vale que se vaya a casa. No me gustaría ser una mujer sola en estos tiempos que corren, pero tampoco me conviene que me vean con usted.


  Kiernan montó y le hizo un gesto de despedida. Él se quedó bajo el roble con la brizna de hierba todavía en la boca y la saludó con la mano.


  Ella se preguntó si se le habría terminado el tabaco de mascar.


  —¡Kiernan! ¡Kiernan!


  A última hora de la tarde del 16 de octubre, Kiernan estaba en el patio de atrás riéndose con Jeremiah. El joven David corría alrededor del gallinero intentando conseguir los huevos de una gallina repentinamente indignada.


  La carcajada de Kiernan se apagó en cuanto oyó que la llamaban; corrió a la parte delantera de la casa. Para su sorpresa, allí estaba Thomas Donahue. Y montado en el caballo de su carruaje, cosa insólita porque Thomas odiaba montar.


  —¡Thomas! ¿Qué ocurre? Baja, pasa dentro. Te haremos un poco de té o café, o algo más fuerte, en un abrir y cerrar de ojos, te lo prometo.


  Thomas negó con la cabeza y no quiso desmontar.


  —Tengo que avisar a unos cuantos amigos más. Parece que a la milicia de Virginia no le gusta que los yanquis obliguen a los ciudadanos a cargar el grano. Corre el rumor de que el coronel Ashby viene de camino para acabar con eso.


  —Ah, ¿sí? —El corazón de Kiernan pegó un brinco.


  —Bueno, los yanquis persiguen a los rebeldes. Se supone que Ashby está allá arriba en Bolivar Heights. Los yanquis van a subir a buscarle. Di a los niños que entren en la casa y se pongan a salvo, Kiernan. Quién sabe dónde volarán las balas.


  —¡De acuerdo, Thomas, gracias!


  Thomas dio la vuelta a su montura y Kiernan llamó a Patricia, a Jacob y a los demás.


  —Vamos a bajar un rato al sótano —dijo—. Patricia, coge unas mantas. Jacob, ¿por qué no te llevas el rifle? Janey, mira lo que tenemos en la despensa. Intentaremos convertirlo en una especie de excursión.


  —¿Eso quiere decir que ya no me tengo que pelear más con esa gallina, zeñorita Kiernan? —preguntó David.


  Ella sonrió. David era un torbellino de energía y muy precoz para sus ocho años. Trabajaba tan duro como un adulto y era listo, y Patricia leía muchas veces para él. La niña nunca había manifestado su opinión sobre la esclavitud delante de Kiernan y esta se preguntaba a menudo si los Miller más jóvenes tenían alguna opinión acerca de ello. Pero Patricia, que también era huérfana de madre desde hacía mucho, había adoptado a David y estaba claro que David había prosperado gracias a ello.


  —No, David, ya no tendrás que pelearte más con la gallina —le aseguró Kiernan—. Pero ayuda a Patricia y todos bajaremos al sótano.


  —Zeñorita Kiernan…


  Tyne, el hijo mayor de Jeremiah, ya no era un niño. Tenía casi veinte años y medía más de metro noventa. Tenía la piel de color caoba y era musculoso, esbelto y muy guapo. Kiernan imaginaba que podría haber sido un magnífico príncipe africano, porque se movía con un orgullo que ningún grillete podía doblegar.


  —Dime, Tyne.


  Él bajó la voz.


  —A ningún hombre de azul se le ocurriría fijarse en mí y menos todavía a un rebelde. Un buen bracero nunca abandona el campo. Usted llévese a los críos al sótano. Si me lo permite, yo me quedaré aquí y me enteraré de todo.


  Kiernan se detuvo. El chico podía engañarla y escapar. Pero hacía meses que podía haberlo hecho. Por otro lado, ella había prometido la libertad a Jeremiah y a sus hijos.


  Asintió.


  —Me parece bien, Tyne.


  Condujo al resto de sus pupilos al sótano tal como le había pedido el muchacho.


  No llevaban mucho tiempo allá abajo cuando oyeron los primeros disparos, y luego el sonido de un cañón.


  Mientras Kiernan se protegía del estruendo de la batalla rodeando a Patricia con el brazo y estrechándola fuerte, se dio cuenta de que habían pasado dos años exactamente desde que John Brown entró en Harpers Ferry.


  Finalmente dejaron de oírse disparos. Kiernan acababa de levantarse cuando la puerta del sótano se abrió. Miró hacia la escalera sintiendo que el corazón le oprimía la garganta.


  —Zeñorita Kiernan…


  Entonces se atrevió a respirar otra vez. Era Tyne.


  —¿Ya ha terminado?


  —Eso parece. Hace un rato que no se oye absolutamente nada. He visto a algunos soldados azules que volvían hacia la ciudad y hacia el río, y los muchachos de gris parecía que se retiraran hacia Charles Town. Se comportaban como si hubieran ganado la batalla, así que es difícil decir qué está pasando en realidad.


  —¿Nadie se ha acercado a la casa? —preguntó Kiernan mientras corría hacia la escalera.


  —Yo no he visto a nadie.


  Kiernan suspiró lentamente, pasó a toda prisa junto a Tyne y fue hacia la parte delantera de la casa. Rodeó con los dedos uno de los pilares. Había un agujero de bala y se estremeció. Había supuesto que el tiroteo se desarrollaría cerca de allí, pero no había imaginado hasta qué punto.


  Distinguió un cuerpo allá abajo, sobre la hierba. Bajó del porche y echó a correr. Llegó junto al soldado y cayó de rodillas a su lado.


  Era un yanqui. Tendido boca abajo.


  Se mordió el labio, sabiendo que si estaba herido tendría que ayudarle.


  Le dio la vuelta.


  No sería necesario. Sus ojos sin vida contemplaban el firmamento.


  Ojos jóvenes. Dios, tan jóvenes… Eran de un azul pálido, como un cielo nublado, colocados en un rostro joven. Apenas debía de haber empezado a afeitarse.


  Tenía un rostro atractivo. Una cara que probablemente habría conquistado a muchas jovencitas, y que sus hermanas debían de adorar.


  —¡Oh, Dios! —suspiró.


  Tyne estaba detrás. Ella tragó saliva. Realmente no podía romper a llorar por un soldado yanqui.


  ¿Había provocado ella su muerte? No, los rebeldes ya sabían lo que ocurría con el grano y el granero antes de que ella se lo contara a T.J. En aquel momento los yanquis y los rebeldes morían por todas partes. ¡Estaban en guerra, por el amor de Dios! Ella no podía impedir que murieran.


  Ni siquiera Jesse podía impedirlo.


  Jesse. Jesse podía yacer vestido de azul como ese chico, en el césped de alguna otra mujer. Él era médico, pero nunca se había mantenido al margen de la acción. Había ido con sus tropas al oeste cuando debía haber permanecido en un hospital de campaña.


  —Tenemos que… tenemos que llevarlo con los suyos —dijo Kiernan.


  No era un desertor; era un joven valiente que había muerto en combate.


  —Coja su tabaco primero —aconsejó Tyne.


  Kiernan no podía moverse.


  Tyne se agachó y rebuscó entre las ropas empapadas de sangre del soldado. Encontró una petaca de tabaco y una pipa y se las entregó a Kiernan.


  —Es un crío. Demasiado joven para fumar. Seguro que a su mamá no le gustaría.


  Kiernan asintió.


  —Traeré el carro —dijo Tyne.


  Ella asintió de nuevo.


  Se quedó sentada junto al yanqui muerto hasta que Tyne volvió con Albert, el mulo, atado al carro. Levantó el cadáver y lo colocó en la carreta. Kiernan se incorporó por fin y se acercó a mirar a aquel soldado muerto que no era más que un muchacho.


  En un rincón de la carreta había una manta de cuadros. Kiernan cubrió al soldado con delicadeza.


  Tyne interrumpió su silencio.


  —Es el enemigo, zeñorita Kiernan.


  Ella le miró de reojo, preguntándose hasta qué punto lo creía así realmente. Eran los yanquis quienes luchaban por liberar a los negros.


  —Mi enemigo, pero no el tuyo, Tyne.


  Él se encogió de hombros y remetió la manta.


  —Voy a decirle una cosa, zeñorita Kiernan. Dicen que Abe Lincoln es un hombre muy bueno. Alto, amable y más feo que el pecado, pero un hombre muy bueno de todos modos. Sin embargo, también dicen que aunque quiere liberar a los negros, pretende que vivan en una isla no sé dónde, en una república para negros. Pero a mí me gusta Virginia. Algunos de esos tipos del Norte no quieren que los tipos del Sur peguen a los negros de por aquí, y está muy bien por su parte que no quieran una cosa así. Pero algunos de esos mismos tipos están convencidos de que si se frotan contra un negro, saltará un poco de color. Tienen miedo de que sea mugre. Puede que yo sea un esclavo con suerte, zeñorita Kiernan, porque he vivido toda mi vida con tipos blancos que no piensan que si me dan la mano se ensuciarán la suya. Así que yo estoy de su lado, zeñorita Kiernan, pase lo que pase.


  —Gracias, Tyne.


  El chico torció el labio.


  —Yo nunca he tenido que recoger algodón, zeñorita Kiernan. A lo mejor pensaría una cosa muy distinta si fuera un «negro del campo» —dijo con ironía.


  Ella asintió. Tyne era un hombre orgulloso. Eso lo entendía. Ella también tenía su orgullo.


  Kiernan se dispuso a subir a la carreta.


  —No hace falta que venga, zeñorita Kiernan. Ya me ocuparé yo.


  —Tyne, tú solo no puedes llevarle a ningún sitio. Eres…


  —Zeñorita Kiernan —dijo sonriendo—, un negro nunca querría devolver a un rebelde muerto a su regimiento, ¡no, señor! Pero si yo devuelvo a este soldado azul, no me pasará nada. Ellos son los que luchan por nuestra libertad, ¿recuerda?


  Ella sonrió, bajó la cabeza y asintió. Tyne se encaramó al carro y cogió el látigo.


  —¡Tyne! —gritó ella.


  —Sí, zeñorita Kiernan.


  —Ve despacio, por favor.


  —Sí, zeñora, lo haré.


  Agitó el látigo y el carro emprendió la marcha. Ella se quedó un momento observándole y luego volvió a casa.


  Permaneció un rato sentada en el columpio y notó la fresca brisa otoñal. Le sorprendía sentirse tan tranquila. Estaba empezando a adaptarse a esa vida, se dijo. Nunca sería capaz de superar el dolor de ver a los hombres morir, pero vivía inmersa en una guerra y estaba sobreviviendo a ella. La ciudad que había allá abajo sufría constantes tiroteos, pero ella estaba resistiendo.


  Ningún bando tenía los efectivos necesarios para conquistar Harpers Ferry. Las colinas que rodeaban la ciudad hacían que fuera imposible conquistarla.


  De repente se estremeció al recordar que Harpers Ferry era una ciudad fantasma. Independientemente de que la conquistaran los grises o los azules, era una importante estación ferroviaria y ambos bandos se verían obligados a volver, una y otra vez.


  Kiernan suspiró levemente. Resistiría.


  Pensar eso le proporcionó una tranquilidad sorprendente.


  Seguía tranquila cuando Tyne volvió aquella noche y le dijo que aún había yanquis en la zona y que algunos ciudadanos habían sido arrestados por esconder rebeldes.


  Ella no tenía a nadie escondido.


  Esa noche, en cuanto se durmió, sus sueños se poblaron de hombres muertos. Los yanquis que habían muerto en su jardín deambulaban como espíritus de irlandeses muertos. Los pálidos ojos azules del muchacho que había muerto ese día la perseguían.


  Entonces volvió a darle la vuelta al cadáver vestido de azul del yanqui y empezó a chillar.


  Era el cadáver de Jesse.


  Se incorporó sobresaltada y se acordó de que Jesse ya no formaba parte de su vida.


  Pero permaneció despierta mucho, mucho rato.


  Cuando volvió a dormirse no soñó nada. Durmió hasta tarde, casi toda la mañana. Después de comer dio un paseo a caballo y cuando volvió estuvo un rato en los establos con Tyne, Jeremiah y David, cepillando a los caballos y a las mulas y decidiendo qué animales necesitaban herraduras nuevas y cuáles no. Todavía quedaban yanquis en la zona, cerca de la ciudad, aunque no sabía cuántos.


  Sin embargo estaba muy tranquila. Ejercía el control de su vida lo mejor que podía, dadas las circunstancias.


  Pero fue esa misma noche, esa bonita noche de otoño que parecía tranquila, cuando la enorme columna azul de soldados apareció en su vida.


  Y Jesse Cameron.


  Aquel que había escogido el azul.


  INTERLUDIO


  Jesse


  Washington, 17 de octubre de 1861


  —Jesse, ¿puedo hablar contigo?


  Jesse levantó la mirada de su escritorio del hospital de Washington. El capitán Allan Quinn del ejército de la Unión, decimocuarto regimiento de la caballería de Virginia del Norte, estaba de pie frente a él. Lo primero que hizo Jesse fue intentar recordar qué soldados de Quinn estaban en sus salas, por lo que su mente repasó rápidamente la lista de los que tenía allí. Conocía aquella unidad, había cabalgado con la mayoría de ellos cuando decidió enrolarse en el cuerpo de caballería. Muchos miembros del regimiento habían estado con él en el Oeste.


  Al igual que lo estuvieron Daniel y Jeb, y algunos de los demás.


  Miró a Quinn y suspiró con alivio. Dos de los muchachos del capitán estaban allí —los habían herido en una escaramuza—, pero ambos se estaban recuperando. A uno de ellos habían tenido que amputarle un brazo y aquello había afectado mucho a Jesse, porque sospechaba que la operación no habría sido necesaria de haber tratado él la herida desde el primer momento. Pero ahora el soldado de caballería estaba bien y le había dicho a Jesse que daba gracias por haber perdido un brazo y no una pierna. Siendo manco podía cabalgar, pero con una sola pierna quizá no le habría ido tan bien.


  Al otro chico le habían herido en la cabeza, pero era una herida limpia. La bala tan solo le había rozado, levantando un poco de pelo y piel, pero los huesos y el cerebro habían quedado milagrosamente intactos. Él también se estaba recuperando.


  Pero no tan bien como podía haberlo hecho de haber tenido acceso a una más rápida y mejor atención médica.


  A Jesse no le gustaba estar en Washington. Él quería un hospital más cerca de la acción. Cuando los heridos llegaban a sus manos, muchos habían recibido cuidados inadecuados que no hacían más que agravar las heridas. Jesse estaba en desacuerdo con muchos miembros de su profesión sobre la forma adecuada de tratar las heridas. Había un médico con el que había trabajado en el Oeste que le había demostrado sobradamente que utilizar las mismas esponjas para distintos heridos aumentaba el riesgo de infección. Muchos médicos se burlaban de esa teoría, pero Jesse había observado concienzudamente a sus pacientes. Las esponjas limpias salvaban vidas; del mismo modo que un buen chorro de alcohol, por dentro y por fuera, podía ayudar cuando no había otra cosa disponible.


  Repentinamente, Jesse tuvo la sensación de que Quinn no había ido hasta allí para hablar de sus heridos. Le invadió una sensación de inquietud. Quinn le conocía desde hacía mucho tiempo y sabía muchas cosas de su vida.


  —Jess.


  —¿Qué ocurre? ¿Cuál es el problema? —preguntó Jesse, tenso—. ¿Has sabido algo de mi hermano?


  Quinn, que tenía la misma edad que Jesse, probablemente estaba destinado a ascender y formar parte de la cúpula del ejército. Se encogió de hombros.


  —No, Jesse, no he sabido nada de Daniel. Ni siquiera estoy seguro de que haya ningún problema. Aunque probablemente lo habrá, me temo.


  Para entonces Jesse ya se había puesto de pie y apretaba con fuerza la pluma estilográfica que tenía en la mano.


  —Entonces dime qué problema podría haber, o qué problema habrá.


  —Hay muchas refriegas por ahí.


  —Sí, eso ya lo sé. Allan, vas a decirme…


  —Jesse, ayer hubo una batalla cerca de Harpers Ferry, en Bolivar Heights.


  Los dedos de Jesse estrujaron la pluma que seguía sosteniendo. Kiernan. Kiernan debía de haber estado muy cerca de esa batalla.


  Notó un sudor frío.


  —¿Hubo víctimas civiles? —preguntó con aspereza.


  —No, Jesse, no es eso. Ella… la señora Miller no recibió ninguna bala, ni nada parecido.


  Jesse dejó caer la pluma y juntó las manos con fuerza en la espalda, mientras una sensación de alivio recorría su cuerpo. Estaba sana y salva.


  Kiernan. ¡Maldita Kiernan!


  ¡Maldición, había intentado con todas sus fuerzas no pensar en ella! Todo había terminado entre ellos, acabó incluso antes de empezar.


  Ella le había dicho que le odiaba, que sería su enemiga más encarnizada. Y se había casado con Anthony, que ahora estaba muerto.


  Kiernan estaba en Montemarte. Jesse lo sabía porque Christa seguía escribiéndole. Christa era una confederada acérrima, pero nunca había dejado de escribirle. No hablaba de la guerra, no le juzgaba y no trataba de convencerle. Simplemente le escribía sobre personas, lugares y acontecimientos. Le había contado que Kiernan se había marchado para ocuparse de su cuñada y su cuñado en Montemarte, cerca de Harpers Ferry.


  Había pensado en escribir a Kiernan y decirle que aquel era un sitio muy peligroso para vivir, pero ella no habría querido saber nada de él. Probablemente ni siquiera abriría una carta suya.


  Kiernan estaría mucho mejor si volviera a su casa. Harpers Ferry era un lugar crucial en el conflicto, y afectaría a todas las zonas cercanas.


  En realidad ya lo había hecho. Y su corazón latía con una fuerza endiablada.


  Quinn se hallaba en la misma situación que él. También era virginiano. A veces aquello era terriblemente confuso. En algunos estados había regimientos luchando en ambos bandos. Quinn había frecuentado los mismos círculos sociales que Jesse, por ello sabía que Kiernan Mackay era importante para él. Demonios, pensó Jesse con cierto cansancio, medio mundo debía de haberse enterado de aquel duelo absurdo entre Anthony y él.


  Entonces miró a su amigo.


  —Quinn, ¿qué intentas decirme? —preguntó—. Hubo una escaramuza pero ya terminó. Y Kiernan Miller está bien, no hubo heridos civiles. ¿Entonces…?


  —¿Te has encontrado alguna vez con el capitán Hugh Norris?


  Jesse frunció el ceño. Norris… sí, se había encontrado con él en Manassas. Norris era de Maryland y estaba muy resentido con los numerosos «traidores» de su propio estado. Tenía una faceta mezquina que se distinguía desde un kilómetro de distancia.


  —Le conozco.


  —Su hermano murió en Bull Run y está convencido de que los Miller fueron los responsables.


  Jesse alzó las cejas bruscamente.


  —¿Los Miller fueron responsables de la batalla de Manassas?


  Anthony y Andrew habrían disfrutado oyendo hablar de la importancia de su papel en aquel suceso, pensó Jesse con sarcasmo.


  —No —dijo Allan—. Pero Norris cree que pudo ser un arma de los Miller la que mató a su hermano, porque este murió cerca del flanco izquierdo y las tropas sureñas que había allí procedían en su mayoría de los condados del oeste de Virginia.


  —Supongo que cada uno puede echarle la culpa a quien quiera —dijo Jesse.


  Tenía la espina dorsal cada vez más agarrotada. Norris andaba por allí, Kiernan andaba por allí. Estaba a poco más de un día de viaje en tren… si los trenes funcionaban. En caso contrario, era un viaje muy largo a caballo.


  Quinn continuó:


  —He oído decir a algunos compañeros que acaban de llegar, que Norris tiene mucha autoridad allí y que ha recibido la autorización para reducir Montemarte a cenizas, la propiedad de los Miller. Sé que antes de que Anthony muriera tú y él tuvisteis ciertas diferencias, pero también sé que eras vecino de la plantación Mackay. Lo cierto es que Anthony y su padre han muerto. Allí ahora solo están su viuda y esos niños y por mi vida que no veo cómo Dios puede estar de nuestro lado si echamos a viudas y a niños de sus casas a sangre y fuego. Yo no puedo interferir, ya que estoy destinado aquí, para proteger la capital. Pero Jesse, tú tienes mucha libertad de movimientos; el general Banks está allí y tiene muy buen concepto de ti. A lo mejor tú puedes hacer algo.


  Jesse tenía la boca seca. Antes de que la guerra termine se habrán quemado muchas casas, pensó. Ambos bandos habían demostrado sobradamente que eran expertos en destruir, con la finalidad de mantener los suministros y los recursos importantes fuera del alcance de sus enemigos.


  Pero Quinn tenía razón. A estas alturas, no había motivo para quemar una propiedad y echar a una viuda de su hogar.


  Aunque esa viuda tuviera cierto control sobre las fábricas de armas Miller.


  Necesitaba convencer a alguien de ello.


  —Gracias, Quinn —dijo simplemente, luego cogió el sombrero de encima de la mesa y recorrió el pasillo a toda prisa. Su superior inmediato era el coronel Sebring, un hombre razonable.


  Jesse irrumpió en su despacho.


  —Señor, necesito llevar a cabo determinadas operaciones más cerca del campo de batalla. Ahora. Y sé perfectamente dónde deseo hacerlo.


  Sebring, sorprendido, levantó la vista de su escritorio. Se reclinó hacia atrás y arqueó una poblada ceja.


  —¿Ahora?


  —Ahora, señor. Solicito permiso para partir dentro de una hora. Ya hemos hablado de ello…


  —Ah —dijo Sebring—. Se ha enterado usted del incidente en Bolivar Heights. Fue una refriega, Jesse. Nada importante. Usted es uno de los mejores médicos que tenemos; nadie hace frente a las circunstancias de la batalla como usted, y nadie trabaja tan bien en condiciones extremas…


  —¡Por eso precisamente yo no debería estar en Washington, señor!


  Sebring volvió a reclinarse hacia atrás.


  —Entiendo, hijo, supongo que quiere usted confiscar la propiedad Miller… ¿cómo se llama…? ¿Montemarte?


  En ese momento fue Jesse quien se sorprendió. Estaba claro que Sebring era un viejo astuto. Montemarte era muy conocida y los Miller también. Pero Jesse nunca habría imaginado que Sebring estaba al tanto de su relación con ellos.


  —El capitán Norris está allí en este momento y tiene la intención de incendiar la propiedad. Yo no veo ningún motivo para hacerlo. Las fábricas están abajo, en el valle. Y tampoco me parece una política inteligente. Algunos condados de Virginia Occidental no están muy satisfechos de pertenecer a la Confederación. La semana que viene celebrarán un referéndum. Puede que finalmente se independicen del estado y vuelvan a la Unión. Pero eso no sucederá si vamos por ahí quemando sus casas, señor.


  Sebring observó a Jesse mientras enrollaba el extremo de su bigote blanco como la nieve.


  —Le necesito aquí, Jesse. Pero quizá sea egoísta por mi parte. Aquí dispongo de decenas de médicos civiles.


  —Coronel —le recordó Jesse, rechinando los dientes—, podría unirme a la caballería regular, estaría en mi derecho…


  —¡Vamos, joven, ceda un poco!


  —No puedo, señor. Norris está en Harpers Ferry o en las cercanías. Voy a salir para allá.


  El coronel Sebring sonrió.


  —Tiene razón, tiene razón. —Se quedó callado un momento y luego cogió la pluma para escribir las órdenes—. Le enviaré a los hombres más experimentados y más veteranos de la zona. Y también le mandaré a algunos que aún están convalecientes pero pueden luchar, pero —se detuvo para amenazarle con el dedo— si es necesario retirarse, nos retiraremos. ¿Lo ha entendido?


  —Sí, señor, lo he entendido.


  Jesse cogió las órdenes que Sebring le entregó y se dispuso a marcharse.


  —Espere, Jesse —dijo el coronel.


  Él se dio la vuelta.


  —No permita que su vida privada vuelva a interferir en su vida militar.


  Jesse se detuvo.


  —Si hubiera dejado que interfiriera señor, estaría en el otro bando.


  Sebring se encogió de hombros.


  —Ahí me ha pillado, hijo.


  Jesse se dispuso a marcharse, pero Sebring le detuvo nuevamente.


  —¡Capitán!


  Jesse se volvió.


  —Tenga cuidado con esa muchacha. Hay gente que cree que podría estar vigilándonos e informando de todo lo que sabe.


  —¿Qué? —preguntó Jesse, sorprendido.


  —Ya me ha oído, Jesse. No la pierda de vista. De momento no hemos fusilado a ninguna mujer, que yo sepa, pero ¿quién sabe cómo puede acabar esta guerra?


  Jesse asintió y salió a toda prisa antes de que Sebring volviera a impedírselo.


  Se preguntaba hasta qué punto conocía Sebring lo que había ocurrido en Harpers Ferry.


  Kiernan podía perfectamente estar vigilando a la Unión, sería algo muy propio de ella. Pero, por lo que parecía, la Unión también la vigilaba a ella.


  Maldita sea, estaría mucho mejor lejos de allí; sería mucho mejor que simplemente volviera a casa, que volviera a las marismas de Virginia.


  Pero Jesse sabía que Kiernan no se iría a casa. De todos modos, la seguridad no estaba garantizada en ninguna zona de Virginia. Al fin y al cabo, Virginia hacía frontera con la capital.


  Se apoderó de él una angustia incontrolable y decidió marcharse inmediatamente.


  Sentía que también le debía algo a Anthony. No estaba seguro de por qué… o quizá sí.


  Él había poseído a la mujer de Anthony.


  Pero quizá podría salvar la casa de Anthony, por su familia.


  Y por Kiernan, esa condenada imprudente. Él tampoco sabía qué haría la Unión con las mujeres. Sabía que una dama de la alta sociedad de Washington, la bellísima viuda Rose Green, estaba detenida. Era sospechosa de haber usado sus encantos y sus contactos para conseguir información para el general Beauregard, que había provocado la derrota en Bull Run.


  Se decía que la juzgarían por traición. Solo había una pena para el delito de traición… ¡la muerte!


  —¡Oh, maldita sea! —dijo Jesse en voz alta. Volvió a grandes zancadas a su escritorio para especificar los tratamientos de sus actuales pacientes a su ayudante y, unos minutos después, salía del hospital.


  Pegaso y él hicieron gran parte del trayecto enganchados al vagón de un convoy ferroviario que salió de Union Station. En cuanto dispuso de un asiento, Jesse apoyó la espalda.


  Iba a volver a ver a Kiernan. Tenía el corazón desbocado y sentía un fuego abrasador en su interior. Le parecía que había pasado mucho tiempo desde que la había visto por última vez. Nunca habían estado separados por un abismo mayor: ella había jurado ser su enemiga y no le permitiría tener ningún tipo de contacto con ella.


  Jesse no podía hacer otra cosa más que vigilarla de lejos.


  Apretó los dientes. Quizá ya no conseguiría llegar a tiempo. Tal vez cuando llegara ya no quedarían más que cenizas. A lo mejor Kiernan ya estaba de camino hacia el valle del Shenandoah, lejos de su alcance. O quizá se dirigía a Richmond, a casa. O tal vez había decidido quedarse.


  ¿Espiaba?


  Voy a detenerte si lo estás haciendo, pensó Jesse. Voy a detenerte, por tu propio bien.


  Diablos, el Sur no la necesitaba… no en aquel momento. Le estaba yendo endiabladamente bien.


  En Manassas Junction, la Unión había aprendido lo que Jesse sabía desde hacía mucho tiempo: que el Sur no sería fácil de vencer.


  Durante las calurosas noches de verano, mientras había atendido a hombres y a muchachos heridos allí, Jesse había rememorado la imagen de aquel campo de batalla. No había nada peor que una guerra. Hombres sanos e íntegros fueron tiroteados, destrozados, desgarrados; deambulaban andrajosos y sangrando; yacían los unos encima de los otros sobre campos de sangre y polvo; mutilados, llorando, muriendo.


  No, no había nada peor que la guerra.


  Manassas había sido la auténtica prueba. Desde entonces ambos bandos habían aprendido el arte de la guerra; aprendieron en la vida real aquellas tácticas que habían leído en los manuales de las academias militares. Cuándo atacar y cuándo replegarse. Cómo flanquear a tu enemigo, cómo rodearle. Cómo combatir a un ejército que te supera en número. Cómo ganar.


  El soldado raso no necesitaba saber cómo se lograba. Solo debía seguir las órdenes y avanzar sin pestañear hacia las descargas ensordecedoras de su enemigo. Y cuando la descarga terminaba, el soldado debía saber cuándo clavar la bayoneta en su enemigo para que muriera, y él pudiera seguir con vida.


  El arte de la guerra era para los generales y los coroneles. En el Sur abundaban los militares brillantes. Ahora el coronel Lee era general; acababan de ponerle al mando de todas las tropas de Virginia Occidental, según había oído Jesse. Y Stuart, su viejo amigo, ahora era el general Jeb. A Jackson, aquel perfecto caballero del Instituto Militar de Virginia, le llamaban Stonewall desde la batalla de Manassas. Estaba claro que el Sur estaba en una posición de fuerza.


  Manassas había sido una buena prueba, y seguía en marcha. La guerra aún estaba en sus inicios y los hombres todavía estaban perfeccionando ese arte. En agosto, en las onduladas colinas del sudoeste de Springfield, Missouri, se había librado la batalla de Wilson Creek. Como en Manassas, los confederados habían vencido claramente. El líder de la Unión había muerto y sus tropas se retiraron. No solo se habían replegado; además, habían abandonado casi todo el estado en manos de los rebeldes.


  En Virginia, diversos grupos de resistencia se enfrentaban en batallas y escaramuzas. El Sur todavía no había invadido el Norte, pero Washington seguía sitiada por las tropas. Había habido enfrentamientos en varios lugares. Las fuerzas de la Unión habían atacado a los confederados en Big Bethel y hubo refriegas en el molino de Piggot, en el juzgado de Wayne y en el de Blue, entre otros. Estas acciones habían mantenido el hospital lleno.


  A los rebeldes les iba bien. No necesitaban ninguna ayuda de Kiernan.


  Jesse bajó del tren en Maryland y cabalgó al encuentro del general Banks llevando consigo las órdenes que le había dado el coronel Sebring.


  Al principio, Banks frunció el ceño preguntándose de qué hablaba Jesse. Luego recordó que había dado permiso a su capitán para que incendiara la casa.


  —Los Miller son rebeldes acérrimos, capitán Cameron. He hecho lo posible para dar a la población civil de los alrededores un trato justo y correcto, pero los Miller son una excepción.


  —Sin embargo, los hombres Miller están muertos, señor. Los adultos, por lo menos. Allí solo viven un chico, una viuda y una niña. La casa sería perfecta como hospital. ¡Maldita sea, señor, así podré salvar a más soldados!


  Sorprendido, Banks miró fijamente a Jesse. Este se preguntó por un minuto si le llevarían ante un tribunal militar, pero entonces Banks sonrió.


  —Vamos, convénzame.


  Jesse le recordó que Virginia Occidental tal vez se reincorporaría a la Unión y que tratar bien a la gente —incluso a rebeldes como los Miller—, podía influir la semana siguiente, cuando la gente tuviera la oportunidad de votar. Banks sonrió abiertamente. Finalmente asintió y cogió su pluma.


  —Me ha convencido, capitán. La casa es suya —frunció el ceño un segundo—, pero vigile a…


  —Lo sé, señor. Debo vigilar de cerca a la señora Miller. Ya me han avisado.


  Y ya la conozco, añadió para sí. La conozco muy bien.


  Banks le asignó dos camilleros y una pequeña compañía de escoltas para sus operaciones. Pero antes de que los hombres se congregaran, Jesse, que no podía dejar de pensar en la extremada necesidad de darse prisa, ya se había puesto en camino. Cuando alcanzó a las tropas de las afueras de Harpers Ferry, se enteró de que Norris y sus hombres ya habían salido hacia Montemarte.


  Fue entonces cuando Jesse subió a toda prisa las colinas y el escarpado terreno, ansioso por llegar antes que Norris.


  El aire no olía a fuego. Era una buena señal.


  Por fin llegó a las inmediaciones de Montemarte. Vio a soldados vestidos de azul que rodeaban la casa. Vio a Norris a caballo, gritando órdenes.


  Y vio las antorchas encendidas, listas para ser colocadas cuidadosamente frente al porche.


  Mientras cabalgaba a toda velocidad, también vio a Kiernan.


  Estaba de pie en el porche, alta, esbelta y majestuosa, la esencia de todas las cosas bellas, refinadas y encantadoras del mundo, de su mundo, del mundo de ambos, del mundo que ambos habían conocido. Los rayos de sol del crepúsculo iluminaban los rizos de su cabellera, que parecía arder con luz propia y con un color más intenso, más rico e incluso más real que los fuegos auténticos que amenazaban su vida.


  Iba espléndidamente vestida, distinguida, como si acabara de vestirse para la cena. Con un vestido de fiesta azul cobalto cubierto de encaje blanco, una falda amplia de vuelo y un corpiño entallado que mostraba claramente la elegancia de su cuello e insinuaba apenas la plenitud y la silueta de sus senos. Sus ojos eran magníficos, como esmeraldas ardientes y centelleantes. Cada centímetro de su piel, de sus huesos y de su belleza reafirmaban su actitud desafiante. Mientras ella seguía allí de pie, los hombres empezaron a avanzar hacia la casa con las antorchas encendidas.


  —¡Alto! —rugió Jesse. Se inclinó sobre Pegaso y corrió aún más para llegar a la mansión—. ¡Norris, deténgase! —bramó.


  Finalmente, Norris le vio. Tiró del caballo para que diera la vuelta y se acercó a Jesse, pero para entonces él ya casi había llegado a la casa. Apretó las riendas y se encaró con Norris, que iba montado en su caballo bayo.


  —¿Qué demonios cree que está haciendo? —preguntó Norris, furioso—. Estoy autorizado a…


  —Ya no. Lea esto, Norris —dijo Jesse y le entregó sin más las órdenes.


  —¡Un hospital! —protestó Norris, airado.


  —Este lugar es mío. ¿Comprende? —dijo Jesse.


  —¡Bastardo! —masculló Norris—. ¡Me las pagará, Cameron!


  Jesse arqueó una ceja y le miró. Pegaso brincaba nervioso.


  —¿Piensa vengarse por esto? ¿Por montar un hospital? ¿Qué diablos le ocurre, Norris?


  Norris se le acercó.


  —Yo le diré lo que ocurre. ¡Este sitio debe arder! Y ella debe arder. Todos ellos deben arder, hasta que no queden más que cenizas.


  —Hay niños ahí dentro.


  —¡Que crecerán y se convertirán en rebeldes! Y matarán a más soldados de los nuestros en el campo de batalla.


  —Andrew Miller está muerto, Norris. Y Anthony Miller también. Basta con eso.


  —Vaya con cuidado, Cameron. ¡Vaya con mucho cuidado! —le advirtió Norris, furioso.


  —Siempre lo hago, Norris. ¡Apagad las antorchas! —ordenó a voces a los hombres. Luego volvió a mirar fijamente a Norris—. Y usted vaya también con cuidado, Norris. Esta vez me encargo de una misión sanitaria, pero pertenecí a la caballería, mucho antes de todo esto. Y sé lo que hago.


  —¿Me está amenazando?


  —Le estoy diciendo que sé cómo cuidarme.


  —¡Es amigo de los rebeldes! ¿O acaso es usted un rebelde? —preguntó Norris.


  —Apártese de mi camino, maldita sea —espetó Jesse—, antes de que olvide que estamos en el mismo bando.


  Se alejó de Norris y se detuvo justo frente al porche.


  Ella seguía allí, más regia que nunca, como una princesa que no estaba dispuesta a olvidar cuál era su sitio en la vida.


  —Hola, Kiernan —dijo en voz baja.


  Ella le lanzó una mirada gélida y llena de desprecio. La muchacha que él había conocido, la muchacha que había amado había desaparecido hacía tiempo, mucho tiempo.


  Ahora era una extraña, distante y fría como el invierno que se avecinaba.


  En cualquier caso, Kiernan no le contestó. Jesse apretó los dientes y sintió que iba a estallar. Deseaba increparla. Deseaba zarandearla, borrar la fría superioridad de sus ojos y obligarla a entender.


  —Señora Miller, a partir de este momento tomo posesión de esta propiedad para convertirla en mi cuartel general, en un hospital y un centro quirúrgico si es necesario. Tenga la amabilidad de informar a su familia.


  Ella volvió a lanzarle una mirada escalofriante, pero finalmente habló:


  —El capitán Norris tiene intención de incendiar este lugar, capitán Cameron. Me temo que tendrá que instalar su cuartel general en otra parte.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso. Jesse sentía deseos de hacer algo más que zarandearla. Quería llevarla a rastras, ponerla sobre sus rodillas como si fuera una cría y darle una azotaina para que entrara en razón. Había estado a punto de matarse para llegar a tiempo y ella le decía que prefería ver cómo ardía su casa que verle a él dentro.


  Sin darse cuenta de lo que hacía, Jesse ya había desmontado y subía la escalera. Sus dedos ardían de deseo por acariciarla. De algún modo consiguió reprimirse y decirle entre dientes:


  —Intento salvar tu casa y tu cuello, señora Miller.


  —Mi cuello no ha sido amenazado, capitán Cameron.


  —¡Sigue hablando, señora Miller, y lo será! Ahora cállate y la casa seguirá en pie.


  Ella se quedó mirándolo y arqueó delicadamente una ceja.


  —¿Realmente pretendes ocuparla?


  —Sí.


  Kiernan torció el labio.


  —Entonces preferiría que la quemaran.


  Jesse tuvo que echar mano de toda su capacidad de autocontrol para no agarrarla por los hombros y obligarla a comprender la gravedad de su situación. Hizo esfuerzos para hablar en un tono neutro.


  —Estoy seguro de ello, Kiernan. El sentido común nunca ha sido uno de tus puntos fuertes. ¿Y qué pasa con el joven Jacob Miller y su hermana?


  —Jacob tampoco querría a un yanqui chaquetero como tú viviendo en su casa, capitán Cameron.


  —¿Tú preferirías que la incendiaran?


  —Sí.


  Él la miró y pensó en la imprudente velocidad con la que había llegado hasta allí, totalmente desesperado por salvar la casa para ella.


  Y ella prefería que ardiera antes de verla en sus manos.


  Pero lo que hizo fue echarse a reír. A carcajadas. Le dio la espalda y empezó a bajar los escalones.


  —¡Capitán Cameron!


  Jesse se detuvo. Kiernan bajaba corriendo la escalera tras él. Tenía la respiración alterada. Sus pechos subían y bajaban agitados y, por un segundo, él recordó la sensación de tener a esa mujer entre los brazos y la mirada de aquellos ojos verdes cuando estaban llenos de pasión. Ella seguía tozudamente altiva.


  Pero había una grieta bajo esa coraza. En realidad no quería que la casa ardiera. Solo quería hacerle saber hasta qué punto le odiaba.


  —¿Va usted a… va usted a quemarla ahora?


  Él puso el pie en un escalón y apoyó el codo en la rodilla con aire indiferente.


  —Señora Miller —dijo—, probablemente debería hacerlo. Pero lamento decepcionarla. Me temo que ahora no puedo incendiarla. Tuve que valerme de amenazas y lisonjas para conseguir que el general me cediese este lugar. Sepa usted que los Miller no son muy populares entre los hombres de la Unión. Entre ellos hay muchos cuyos amigos y familiares han sido víctimas de las armas Miller. Estoy seguro de que les encantaría presenciar la destrucción total de la propiedad Miller y de la familia Miller.


  —No les resultaría difícil en este momento, considerando que la mayoría de los Miller están muertos gracias al ejército de la Unión.


  —Le aseguro que también han muerto varios centenares de hombres de la Unión a manos del ejército confederado.


  —¡Estaban en territorio de Virginia! —dijo ella entornando los ojos.


  —Yo no empecé la guerra, Kiernan.


  —Pero estamos en bandos opuestos.


  Él sintió que su ira desaparecía.


  La amaba tanto…


  Pero eran enemigos. Ninguna de las palabras que ella había pronunciado lo había expresado con tanta claridad como la mirada que en ese momento veía en sus ojos.


  Jesse consiguió replicar en voz baja:


  —¡Entonces lucha contra mí! Pero yo me instalaré aquí con mi destacamento. Coge a los pequeños que tienes a tu cargo y huye a tu casa. Allí estarás a salvo durante un tiempo. Probablemente no podré salvar todo lo que hay en la mansión, pero al menos la mantendré en pie.


  —¡No quiero ningún favor de ti! —espetó ella. En sus ojos apareció aquel fuego, nuevamente. Sus pechos se alzaban y bajaban al ritmo desacompasado de su respiración y siguió diciendo—: ¡Y ardería en el infierno antes de salir huyendo de un hatajo de yanquis maleducados!


  Jesse tuvo la sensación de que el corazón le golpeaba las costillas… y las ingles.


  —¿Te quedas?


  Ella levantó la barbilla en un gesto digno de la reina de Inglaterra.


  —Stonewall Jackson vendrá con su ejército y os expulsará a todos. Creo que esperaré a que llegue. Quizá de ese modo impediré que tus hombres saqueen completamente la casa.


  —Nadie te ha pedido que te quedes, señora Miller.


  —¿Vas a ordenar a tus hombres que nos echen a mí y a los niños por la fuerza?


  —Cielos, no, señora Miller. Estamos en guerra, y he conseguido que esos hombres me sigan al campo de batalla. Pero soy un superior comprensivo; ni en sueños les ordenaría que fueran tras de ti.


  Ella pasó por alto su sarcasmo e hizo un gesto de frialdad y calculado desafío que casi parecía una sonrisa.


  —Entonces me quedo.


  —O a lo mejor no —replicó Jesse con vehemencia—. No he dicho que yo no vaya tras de ti, en persona.


  —¡Menuda demostración de valor, capitán Cameron!


  —Vete a casa, Kiernan.


  —Ahora esta es mi casa. Y Jackson volverá. O Lee. Algún general sureño vendrá a recuperar de nuevo esta tierra y os obligará a huir.


  Probablemente en eso tenía razón, pensó Jesse. Stonewall volvería a recuperar la zona otra vez… y otra. O volvería Lee, o alguien.


  No podría retenerla por mucho tiempo. Pero mientras la Unión estuviera allí, él se las arreglaría para permanecer allí también.


  Jesse observó el orgullo de su postura altiva, la belleza de su rostro, el fuego que había en el interior de sus ojos y la pasión.


  Y la furia y el odio.


  Sin embargo, solo deseaba desgarrar su elegante vestido de color plata, retenerla bajo su cuerpo y aplacar aquel huracán de su ira con su abrazo. Yacer con ella, acostarse con ella otra vez.


  La miró de arriba abajo; luego encogió los hombros y habló con toda la indiferencia de la que fue capaz.


  —Eso es altamente posible, Kiernan. De acuerdo. Quédate. Pero yo confiscaré la casa. Permanece alerta.


  —¿Que yo esté alerta, señor? —Su voz rugía de rabia—. Yo te vigilaré a ti de cerca. Me aseguraré de que proporciones a los prisioneros rebeldes los mismos cuidados que a tus heridos.


  ¡Oh, se moría por agarrarla del cuello! Ella había logrado llegarle al alma, pero Jesse nunca permitiría que supiera con qué facilidad podía hacerlo. Se le acercó más…


  —Creí que huirías al verme, señora Miller, como ya hiciste en otra ocasión. A mí no me importa que te quedes. Me encantará. Fuiste tú quien juró que jamás toleraría vivir con un yanqui, ¿te acuerdas?


  —¡No toleraré vivir contigo! ¡Sobreviviré, mal que te pese!


  Él sonrió levemente, mirándola. ¡Bien, desafíame! ¡No ganarás, Kiernan, con la ayuda de Dios, no ganarás!


  —Lucharé contra ti por cada palmo de terreno. Y el Sur vencerá.


  —Quizá las batallas, pero nunca la guerra —respondió él inmediatamente.


  Al instante se dio cuenta de que no hablaba del grave conflicto entre el Norte y el Sur. Hablaba de ellos dos.


  De pronto la tensión era tan intensa que resultaba prácticamente insoportable. Jesse sintió su ardor, notó la cruda desesperación, la ira y la determinación de Kiernan.


  Y notó el chisporroteo de aquel fuego que siempre había prendido entre ellos. ¡Dios, cómo la deseaba! El recuerdo de las cosas que una vez habían compartido apareció de pronto desnudo ante sus ojos.


  ¡Pero maldita sea, volveré a tenerte!, juró en silencio. Quizá ella no lo recordara apenas. Había sido la esposa de Anthony.


  Una sombría oleada de ira irracional se apoderó de él. Le habían advertido que mantuviera su vida privada al margen de la militar.


  Y ahí estaba, indiferente a los soldados que le rodeaban, indiferente a aquel día otoñal.


  Deseándola. Deseaba tomarla hasta conseguir borrar las caricias de un hombre muerto. Deseaba que le recordara solo a él y odiaba a ese hombre por haberla tocado. Odiaba los sentimientos que le habían conmovido, pero aun así la deseaba. La deseaba hasta el punto de ser capaz de cogerla entre sus brazos en ese mismo momento y poseerla, allí sobre la hierba, a pesar de las tropas, a pesar del… honor.


  —¡Los confederados volverán! —gritó ella de repente.


  —Es muy posible que lo hagan —respondió él—. Pero hasta que tus rebeldes vuelvan, señora Miller, el trato será el mismo para todos.


  Se quitó el sombrero y se inclinó ante ella con fingida galantería, a pesar de la rabia que seguía revolviéndole las entrañas.


  Luego giró sobre sus talones, se alejó de ella y empezó a dar órdenes a los hombres que seguían esperando. Consiguió pronunciar las palabras con normalidad, a pesar de los pensamientos que se agolpaban en su mente.


  ¡Maldita Kiernan, maldita, maldita!


  Aquello era una guerra, indudablemente.
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  Aunque había asegurado que permanecería en la casa, Kiernan prácticamente desapareció mientras Jesse procedía a instalarse.


  El ama de llaves de los Miller le recibió cuando entró en el vestíbulo de Montemarte. La habitación estaba en penumbra y al principio él no la vio, por lo que durante un momento pensó que la luz del crepúsculo otoñal le jugaba una mala pasada. Recordaba aquel vestíbulo en tiempos mejores. Iba desde la entrada hasta la parte de atrás de la casa, como la galería de Cameron Hall. En el otro extremo de la sala había una elegante espineta y varios muebles de valor. Justo en el centro había una chimenea. Era un lugar cálido y acogedor. Durante los bailes y las recepciones, los Miller siempre ordenaban que se apartaran los muebles. Los bailarines, ataviados con seda, satén y tafetán, se desplazaban al ritmo de los valses durante toda la velada. Casi podía oír el crujir de las faldas.


  —Así que estás aquí, yanqui.


  Aquellas palabras le sobresaltaron. Atisbó entre las sombras y vio a la mujer. Era alta y bien parecida, erguida, firme y con el pelo canoso. Jesse la recordaba vagamente. Desde que la esposa de Andrew murió poco después de dar a luz a los hermanos pequeños de Anthony, siempre había ocupado un lugar importante en aquella casa.


  Ella le conocía. Había dado la bienvenida a Daniel, a Christa y a él, y había acompañado a sus jóvenes pupilos a Cameron Hall.


  Sabía su nombre, pero aparentemente en aquel momento prefería llamarle «yanqui».


  Jesse apoyó las manos en las caderas y dirigió la mirada al lugar de la habitación donde estaba ella. Janey… así se llamaba.


  —Ya veo —dijo—. Tú también preferirías que la casa ardiera.


  Ella le miró y luego movió la cabeza.


  —No, yo no. A mí me gusta tener un techo sobre la cabeza. Este techo me gusta. Pero si cree que será bienvenido aquí, yanqui, se equivoca.


  Él se encogió de hombros.


  —De acuerdo. No me des la bienvenida, pero escúchame. Si hay algo de auténtico valor…


  —Hace tiempo que enterramos la plata, yanqui.


  —Bien. Pero ¿ves esa bonita espineta de ahí? Quizá estaría mejor en el desván.


  —Le he entendido perfectamente, yanqui —le aseguró Janey—. Me ocuparé de que se la lleven ahora mismo.


  —Bien.


  Jesse se dirigió hacia la escalera. Tenía que encontrar un sitio para dormir y también quería una habitación con suficiente luz para instalar su despacho.


  En mitad de la escalera se dio cuenta de que tenía a Janey pegada a los talones. Se detuvo, se volvió y ella estuvo a punto de tropezar con él.


  —Yo le guiaré, yanqui.


  —Si lo deseas…


  —Así podré advertirle de dónde no puede dormir.


  Llegaron al segundo piso y Janey corrió a su lado.


  —Ahí no. Esta es la habitación del señorito Jacob. —Siguió avanzando por el pasillo—. Y esa es la habitación de Patricia.


  Siguió adelante, pero Jesse se paró. Había una puerta abierta que daba a una estancia muy amplia con ventanas orientadas al este, por donde salía el sol. La enorme cama de la habitación parecía cómoda y muy tentadora después del día tan agitado que había tenido. Había un escritorio enfrente y un armario muy espacioso a un lado, junto a las ventanas. Era perfecta.


  Pero ese era el dormitorio principal, pensó Jesse. ¿El dormitorio de Anthony? ¿O el de Andrew?


  ¿Había sido alguna vez el dormitorio de Kiernan? ¿Había dormido alguna vez allí con su esposo?


  —¿Viene, yanqui? —preguntó Janey.


  Él no le hizo caso y preguntó:


  —¿Es esta la habitación de la señora Miller?


  Janey se detuvo, torció el gesto y dudó en responder. Finalmente habló:


  —No, ahora mismo no es la habitación de nadie. Antes era el dormitorio del amo Andrew y habría sido la del amo Anthony si no le hubieran matado. Así que ahora aquí no hay nadie. Pero un día será el dormitorio del amo Jacob…


  —No voy a instalarme aquí para siempre, Janey —dijo Jesse—, solo mientras dure.


  —Mientras dure ¿qué?


  —La guerra.


  Ella se rio entre dientes.


  —No va a retener esta propiedad durante tanto tiempo, yanqui.


  —De acuerdo. Pero aunque perdamos este lugar, volveremos a por él. La Unión seguirá luchando por este territorio. No me quedaré tanto tiempo como para ver crecer a Jacob, casarse y traer a su esposa a casa… espero —añadió en voz baja—. Esta habitación me irá perfectamente.


  Janey se dio la vuelta y empezó a alejarse. Un tanto divertido, Jesse volvió a llamarla.


  —¿Qué quiere, yanqui?


  —¿La señora Miller dónde duerme?


  Janey entornó los ojos con suspicacia.


  —¿Para qué quiere saberlo, yanqui?


  —Para no poner a ningún herido en su cama —replicó Jesse con sequedad.


  Janey inspiró y espiró largamente. Señaló la puerta que Jesse tenía al lado.


  —Su habitación está ahí. Así que todos tendrán su sitio. Los sanos allí al final, al fondo del pasillo, y puede poner a los heridos en las habitaciones que están más cerca de la escalera. En este piso hay cinco más. Aquella de allí será lo suficientemente grande para montar una sala. En las otras pueden caber dos o tres hombres.


  —Gracias por la información, Janey.


  Nuevamente ella hizo ademán de marcharse.


  —Janey…


  —¿Sí, señor, amo yanqui?


  Janey le habló con el acento de los jornaleros y con una cándida y fingida inocencia. Jesse estuvo a punto de sonreír. Aquella mujer era tan tozuda como su señora.


  —¿Dónde dormía el amo Anthony?


  Janey se detuvo y a él le pareció que disimulaba una sonrisa.


  —¿Por qué, yanqui? Él ya no dormirá nunca más, así que no tiene que preocuparle si pone algún herido en su cama.


  —Por curiosidad —admitió él.


  Janey señaló hacia el otro extremo del pasillo, la habitación donde había dicho que había suficiente espacio para instalar la sala.


  Kiernan no dormía en el dormitorio que había sido de su marido.


  ¿Habría dormido alguna vez en su habitación? Jesse quería saberlo, pero ya no podía hacer más preguntas a Janey. No, si quería que siguiera contestándole.


  —Gracias —le dijo.


  —No voy a cocinar para yanquis —añadió ella taxativamente.


  —Hay un cocinero en la compañía —contestó él.


  Janey se fue y empezó a bajar la escalera. Pero antes de que Jesse entrara en el cuarto que intentaba hacer suyo, ella volvió.


  —No quiero yanquis en mi cocina. Yo cocinaré para los de la casa, como siempre. Usted puede comer en la mesa si la zeñorita Kiernan lo permite…


  —No, Janey —la corrigió él—. Yo he confiscado la casa y yo ceno tarde. Como mínimo a las ocho, porque necesito aprovechar todas las horas de luz. Si la señora Miller quiere cenar a esta hora, entonces ella… y los niños pueden acompañarme.


  Janey le miró como si quisiera dar una patada en el suelo, pero no lo hizo. En lugar de eso se fue y Jesse por fin pudo examinar su habitación.


  Aparentemente, a Kiernan no le interesaba pelearse con él por el comedor. Ni tampoco le discutió casi nada, durante los días en los que él tomó posesión de la mansión Montemarte.


  Después de examinar su dormitorio, Jesse encontró a dos hombres negros en el piso de abajo que trasladaban la espineta. Uno era ya mayor y a Jesse no le gustó ver cómo resoplaba y sudaba por culpa de aquel pesado mueble. Les dijo a ambos que esperaran un momento, se arremangó y los ayudó a subir el instrumento por la escalera, al igual que otras piezas grandes.


  No intentaba salvar el mobiliario de los Miller. Simplemente necesitaba espacio para las camillas que llegarían por la mañana.


  Aunque no habló mucho con aquellos dos hombres, notó que sus ojos oscuros le observaban mientras trabajaban juntos. Se enteró de que eran padre e hijo y de que el mayor se llamaba Jeremiah y el más joven, Tyne. Jeremiah se estaba haciendo viejo; sin embargo, Tyne era joven y fuerte como un buey.


  Supo por Tyne que ellos eran los únicos que quedaban en la propiedad. Ellos dos más otro hijo, David, y Janey.


  También se dio cuenta de que eran leales. Pasara lo que pasase en el futuro, ellos no abandonarían a Kiernan. Aquello le proporcionó cierta sensación de alivio. Irritado, se preguntó por qué. Al fin y al cabo si todos la abandonaban, Kiernan quizá optaría por trasladarse más al sur y ponerse a salvo.


  Ni Kiernan ni los niños cenaron con él a las ocho aquella noche.


  Sin embargo, Janey le sirvió un guiso de pastel de pollo. Era uno de los platos más sabrosos que había comido desde que Virginia se había separado de la Unión.


  Cuando subió la escalera para desnudarse y echarse en su cama estaba exhausto, tanto que debería haberse dormido enseguida.


  Pero no lo hizo.


  Sabía que ella estaba allí, justo detrás de la pared. Podía salir de su habitación e irrumpir en la de ella, abrazarla por la fuerza y…


  No, maldita sea, él nunca haría eso, nunca. Era ella quien debía decidir.


  Gruñó y se dio la vuelta, preguntándose si era lo suficientemente fuerte para permitir que fuera Kiernan quien decidiera. Ella le había dicho demasiadas veces que si optaba por el Norte le despreciaría.


  Él había optado por el Norte y llevaba el uniforme azul.


  Finalmente, en algún momento de la noche, se durmió.


  Jesse desayunó solo en el salón. Janey le sirvió un montón de bollos calientes, mientras él leía el último número del Harpers Weekly que le había llevado un nuevo miembro de su compañía, un hombre que se había instalado en una tienda en el jardín con otros soldados.


  —¿Dónde está la señora Miller esta mañana? —preguntó a Janey.


  —Se fue hace rato a la ciudad, yanqui.


  —Ya veo.


  Jesse la felicitó por el café y luego fue a supervisar la instalación del equipo hospitalario en el amplio vestíbulo de la entrada. Habían llegado camillas, vendas y su equipo quirúrgico en el interior de su bolsa negra especial; sin ella se negaba a ir al frente, ya que contenía todos sus instrumentos de campaña.


  A mediodía, Montemarte estaba totalmente transformado.


  A primera hora de la tarde llegó el primer paciente de Jesse.


  Un soldado de mediana edad, que había sobrevivido a la guerra de México y a un gran número de conflictos en el Oeste, fue transportado por los miembros de su compañía con la llegada del crepúsculo. En el bosque situado al oeste de la casa había continuas escaramuzas. Pronto habría más pacientes.


  Jesse no esperaba que el servicio de Montemarte le ayudara, y en realidad tampoco lo necesitaba. Tenía una compañía de veinte fornidos soldados bajo su mando y dos de ellos eran excelentes camilleros.


  Pero Tyne estaba en el porche cuando llegó el soldado herido y le ayudó a llevarlo al quirófano que había habilitado en el despacho que los Miller tenían al pie de la escalera. Sin pensar en ello, Jesse pidió a Tyne que mantuviera inmóvil al hombre mientras él le examinaba la pierna.


  Más tarde, cuando hubo extraído la bala, vio que la fractura era limpia y colocó la tablilla, se dio cuenta de que había estado dando órdenes a Tyne durante toda la operación y que aquel negro forzudo había sido, sin decir una palabra, uno de los mejores ayudantes que había tenido nunca en la sala de operaciones.


  Tampoco esperaba nada de Kiernan. Ella había asegurado que no se marcharía; sin embargo le había evitado por completo. Cuando por fin terminó de atender a su paciente, se lavó y bajó al salón; Janey le informó de que la señorita Kiernan ya se había retirado a su habitación, al igual que los niños.


  A la mañana siguiente le sorprendió descubrir que Kiernan había ido a ver a su paciente. Jesse habló con el veterano que estaba postrado en cama y le preguntó cómo había pasado la noche.


  —Bastante bien, capitán, bastante bien.


  —¿Cómo va el dolor?


  —Ahí sigue, pero podría ser peor.


  El hombre, un soldado entrado en años y desaliñado, con el pelo entrecano y una bonita barba oscura y rala, sonrió.


  —Me dolía muchísimo, pero entonces desperté y allí, tan clara como la luz del sol, vi a ese ángel. Estaba inclinada sobre mí cuando abrí los ojos y me preguntó cómo me encontraba. Yo le respondí que era tan guapa, que creía que había muerto y estaba en el cielo. Tenía un pelo como de oro y fuego, ¡y unos ojos más verdes que los de los paisajes de Irlanda que describía mi padre! Me trajo un whisky, me lo tragué y después me dormí como un crío.


  —¿Whisky?


  —Whisky, sí señor.


  Jesse se preguntó si de haber estado él en cama, se habría atrevido a beber algo que le ofreciera Kiernan; el whisky podría llevar veneno para ratas. Le sorprendió que ella hubiera sido tan comprensiva con aquel yanqui que estaba en su casa.


  Pero tal vez reservaba su odio para yanquis como él: para los yanquis que ella creía que debían llevar los colores de la Confederación.


  No pudo pensar en ello mucho rato. Los hombres que el coronel Sebring le enviaba para que pasaran allí la convalecencia iban llegando y tuvo que repasar todos sus expedientes. Al llegar la noche, la gran sala del primer piso ya estaba llena.


  Pero tenía que ver a Kiernan otra vez.


  Aunque sabía que andaba por allí, ya que visitaba a sus pacientes.


  Era como un ángel para todos y cada uno de ellos. No les decía que en realidad era la más acérrima de los rebeldes, pero cuando él dormía, ella llevaba agua a sus heridos o whisky si lo necesitaban. Incluso escribía por ellos algunas cartas. Puede que despreciara a Jesse, pero del mismo modo que Tyne le proporcionaba una ayuda excelente en la mesa de operaciones, Kiernan estaba resultando una excelente enfermera.


  Una noche se quedó despierto a propósito para sorprenderla en su labor de enfermera. Oyó sus pasos livianos que bajaban a toda prisa hacia el vestíbulo. Se levantó y salió sin hacer ruido al pasillo en calzones y descalzo.


  La observó mientras estaba con los hombres. Había seis en aquel momento. Ella escuchaba sus historias sobre la batalla y les replicaba que deberían haber sabido que un rebelde valía por diez yanquis. No parecía que ninguno de los heridos se lo tomara mal.


  Podría haberlos llamado ratas o cucarachas y ellos tampoco se habrían ofendido, concluyó Jesse con ironía. Estaba demasiado guapa mientras se ocupaba de ellos. Su sonrisa era preciosa, su pelo era precioso flotando sobre sus hombros. Realmente parecía un ángel, pues llevaba un camisón de franela y un salto de cama muy recatados, y ambos se movían a su alrededor con cada uno de sus movimientos, como la túnica blanca y las alas del más dulce de los ángeles.


  Jesse sintió palpitaciones en la garganta y deseó con todo su corazón saltar sobre ella en la penumbra del pasillo y llevársela a rastras en el instante en el que saliera de la habitación de los enfermos.


  Pero no lo hizo. Se ocultó entre las sombras de la entrada y apretó los dientes mientras la dejaba pasar, sin abordarla.


  Su aroma le envolvió.


  Volvió a su dormitorio sudando. No durmió. A la mañana siguiente estaba agotado. Se arrastró durante todo el día y agradeció que ninguno de los soldados a su cargo necesitara cirugía ese día.


  La noche siguiente se obligó a dormir. Pero creyó que había oído la risa de Kiernan en sueños y la maldijo en silencio por no haberse marchado lejos, muy, muy lejos, cuando él apareció.


  Varios días después de su llegada, su rutina empezó a cambiar.


  Era de noche, tarde, no lo suficientemente tarde como para que Kiernan hubiera iniciado su ronda nocturna, pero lo suficiente para que él ya hubiera cenado, hubiera hecho la última visita a los pacientes y se hubiera retirado a su habitación. Sin embargo no estaba en la cama. Vestido solo con una camisa blanca y los calzones del uniforme, estaba repasando los informes que pensaba enviar al coronel Sebring.


  El escritorio estaba encarado hacia las ventanas para aprovechar la luz matinal y de espaldas a la entrada de la habitación.


  Oyó que se abría la puerta y supuso que era Janey. Ella se mantenía concienzudamente a cierta distancia, pero también se preocupaba de atender a sus necesidades. Le preparaba diariamente comidas sustanciosas y explicaba a sus hombres cómo debían usar el lavadero para obtener el mejor rendimiento de las sábanas y las vendas. Sabía organizar de forma notable el tiempo y el trabajo, y él se daba cuenta de que se estaba acostumbrando a depender de ella. Aunque afirmaba que solo hacía lo posible por mantener la casa en orden para sus legítimos residentes, a menudo hacía mucho más de lo estrictamente necesario. De noche, si veía que él tenía la luz de las velas encendida y que seguía trabajando, muchas veces le preparaba café.


  Jesse no levantó los ojos cuando oyó que la puerta se cerraba y notó una presencia en la habitación. A ella no le gustaba que él le diera las gracias, para que no pareciera que realmente hacía algo por él.


  —Ponlo sobre la mesa, ¿quieres Janey, por favor?


  Al cabo de un momento se dio cuenta de que seguía todo en silencio y de que sobre el escritorio no había nada. Frunció el ceño, dejó el papel que estaba escribiendo y finalmente se dio la vuelta.


  Janey no estaba en el umbral. Era el chico, Jacob. Alto, delgado, con unos rizos dorados y unos enormes ojos oscuros, era una versión más joven de Anthony Miller. En ese momento se parecía mucho a su hermano, pues llevaba una de las pistolas especiales de los Miller, de seis balas, y apuntaba al corazón de Jesse.


  El muchacho debía de saber disparar, pensó Jesse. Teniendo en cuenta la familia de la que procedía, debía de saber hacerlo. Desde aquella distancia podía dispararle a quemarropa.


  Tal vez Jacob Miller no había visto todavía suficientes peleas para querer apretar el gatillo. Los dedos le temblaban y agarraba la pistola con las dos manos. Su cara, bajo la pálida luz del candil de la habitación, estaba blanca como la cera.


  Jesse se recostó en la silla.


  —¿De verdad quieres apretar el gatillo? —preguntó a Jacob en voz baja.


  El chico se quedó callado tanto rato que Jesse empezó a preguntarse si le habría oído.


  —Quiero que te vayas de mi casa —dijo Jacob finalmente—. La muerte es una de las formas de irse.


  Jesse bajó los ojos y disimuló una sonrisa. Sí, morir era una de las formas de irse. No debía sonreír. Un chico nervioso podía matarle de un disparo fácilmente, cosa que ni los indios, ni los unionistas, ni los rebeldes habían conseguido.


  Jacob estaba tremendamente serio.


  —Si me disparas, debes saber que uno de mis hombres podría perder el control y dispararte también, aunque solo tengas doce años.


  —Casi trece.


  —Una edad horrible para morir.


  —¡Tú has traído aquí a un montón de yanquis! —le recriminó Jacob—. ¡Tú mataste a mi hermano!


  Jesse se preguntó de dónde había sacado Jacob esa información. Se dio cuenta de que hablaba en un sentido general y que cualquiera que llevara un uniforme azul era responsable de la muerte de Anthony Miller.


  —No… no me importa si me fusila una compañía de la Unión —dijo el niño—, mientras yo me lleve a un azul por delante.


  —Está bien —dijo Jesse—. Pero ¿qué pasa con Patricia? ¿Y con Kiernan? En cuanto yo me vaya esta casa será pasto de las llamas.


  Jacob pestañeó una vez.


  —Se irán al este. Se irán a casa del padre de Kiernan.


  Eso era lo que él quería también, pensó Jesse con cierto sarcasmo.


  —Jacob, si simplemente…


  —Tú conoces a Kiernan mejor que yo —dijo el chico de pronto—. Probablemente la conoces mejor de lo que la conocía mi hermano.


  —He sido vecino suyo toda la vida, Jacob.


  —¡Tú deseabas la muerte de mi hermano! —le acusó Jacob.


  Jesse se levantó. A pesar de que Jacob agitaba la pistola frente a él, de pronto se sintió demasiado enfadado de que el chico hubiera pronunciado esas palabras. Ser razonable no le estaba sirviendo para nada.


  —Te equivocas, Jacob Miller, maldita sea. Yo nunca he deseado la muerte de ningún hombre. —Empezó a avanzar por la habitación con las manos extendidas—. Ahora dame esa pistola y vuelve…


  Se interrumpió y se tiró al suelo contra las piernas de Jacob, porque, para su asombro, el chico efectivamente había disparado el arma. La bala le rozó el hombro y luego impactó en algún lugar del escritorio. La sangre empapó de pronto la manga de su camisa blanca, pero sabía que no era grave. Tenía a Jacob debajo, tirado en el suelo, y le arrebató la pistola.


  —¿Qué demonios pretendías conseguir con una estupidez como esa? —preguntó Jesse, furioso.


  —¡Yo no quería hacerlo! —gimió Jacob—. ¡Juro por Dios que no quería!


  De repente, la puerta de la habitación se abrió de par en par. El cabo O’Malley, un joven de origen irlandés recién llegado de Manhattan, que esa noche estaba de guardia con los pacientes, apareció allí con su rifle, cargado y listo.


  —Capitán Cameron…


  —Estoy bien, cabo —dijo Jesse volviendo la cabeza.


  —Pero, capitán…


  —Le digo que estoy bien. Hemos tenido un pequeño accidente.


  O’Malley pareció evaluar la situación; luego sonrió y se dispuso a salir del cuarto. Pero otra recién llegada pasó corriendo a su lado y ocupó su lugar, presa del pánico.


  Kiernan llevaba su vestido de ángel, constató Jesse, el recatado y blanco que flotaba y se ondulaba a su alrededor, que la cubría desde el cuello hasta los pies y la convertía en la criatura más sensual que jamás había visto.


  Un ángel, efectivamente. Un ángel enviado del infierno para atormentarle sin cesar desde el mismo instante en el que se despertaba.


  Pero, por una vez, en sus resplandecientes ojos verdes no había más que miedo. ¿Era miedo por su seguridad?, se preguntó por un instante.


  Entonces recordó que estaba sentado encima de uno de sus pupilos y que debía de ser eso lo que la preocupaba.


  —¡Jesse, qué… oh, Dios mío, Jacob!


  Kiernan se acercó corriendo, pero Jesse levantó la mano y entornó los ojos con un gesto de advertencia. Ella se detuvo y los miró a ambos, mientras se mordía el labio inferior.


  —¡Jesse, no le hagas daño! —suplicó—. Jesse, por favor, hazlo por nuestra amistad…


  —¿Jesse? ¿Y qué demonios ha pasado con «capitán Cameron»? —la increpó él—. ¿Amistad? ¿Qué amistad? Yo soy un yanqui, ¿recuerdas? Preferirías que esta casa quedara reducida a cenizas antes que verme a mí en ella, ¿recuerdas? Jacob solo intentaba ayudarte, señora Miller.


  De pronto, la cara de Kiernan palideció tanto como la de Jacob. Jesse se puso de pie y, con la mano sana, ayudó al chico a incorporarse. A ella se le escapó otra vez un grito entrecortado.


  —¡Tu brazo! Suéltale. Déjame ver el…


  —Señora Miller, rechazar la oferta de sus tiernas atenciones me rompe el corazón, pero me parece que es exactamente lo que voy a hacer. Ahora, si nos disculpa…


  Tenía a Jacob agarrado por el cuello de la camisa y se dirigió hacia la puerta.


  —Jesse…


  Él se detuvo, furioso con ella.


  —Para usted, señora, soy el capitán Cameron, y si me perdona este chaval y yo tenemos que discutir unos asuntos.


  Ella se sobresaltó como si le hubiera dado un bofetón. Jesse no le hizo caso y arrastró a Jacob por el pasillo y por la escalera hasta la planta baja. Se abrió camino entre las camillas que había en el vestíbulo de la entrada y giró a la izquierda, hacia aquella habitación con unas ventanas enormes orientadas al este, que había sido el despacho de los Miller y que ahora era su consulta. Se detuvo para encender una lámpara. Entonces se dio cuenta de que Kiernan los había seguido.


  —Jesse…


  —¡Capitán Cameron!


  —¡Capitán Cameron pues! —replicó ella con una voz que había perdido el tono dulce de un ángel.


  Él sonrió. Kiernan era incapaz de fingir durante mucho rato, ni siquiera en momentos como aquel.


  —Solo es un niño, él no quería…


  —Es un joven y sí que quería —dijo Jesse taxativamente—. Fuera.


  Dejó a Jacob en el centro de la sala, fue directamente hacia Kiernan y la obligó a retroceder. Era estupendo que él también tuviera mal carácter.


  Porque cuando la obligó a echarse atrás le resultó muy agradable tocar aquel cuerpo, sentir el roce suave de la tela, notar la curva de sus senos contra su pecho.


  —¡Maldito seas! ¡No pienso dejarle solo aquí, contigo! —gritó ella mientras le golpeaba el pecho con los puños.


  Rápidamente él la cogió y la levantó en el aire. Durante un instante extremadamente intenso ella le miró a los ojos y Jesse recordó aquellos momentos en los que la había cogido de ese modo. El fuego de la pasión le abrasó las ingles y le provocó calambres en las piernas, pero ella siguió con la mirada fija en sus ojos. Jesse notó el repentino estremecimiento que sacudió el cuerpo de Kiernan y que le hizo bajar los párpados.


  Cuando su mirada volvió a desafiarle estaba llena de rabia.


  —Bájame, yanqui, déjame…


  La dejó en el suelo. La depositó con firmeza al otro lado de la puerta, se la cerró en la cara y echó el pestillo.


  Se volvió mientras la oía golpear la puerta con los puños y llamarle, primero por su nombre y luego con cualquier apelativo que se le ocurría.


  Miró a Jacob, que estaba de pie en el centro de la sala observándole con los ojos abiertos como platos.


  Entonces sonrió.


  —Bueno, por fin estamos solos.


  Sintiendo una cierta y dulce satisfacción, aunque seguían atormentándole todos los fuegos del infierno, cruzó la habitación hasta el armario donde guardaba otro instrumental médico y una reserva de vendas.


  —Aquí tienes, con esto podrás curarme la herida del brazo. Tú me la has hecho, así que también puedes curármela.


  Se detuvo y echó una ojeada a la puerta. Era evidente que la casa estaba bien construida. Kiernan seguía maldiciendo y golpeando la madera.


  No le prestó atención.


  Jacob le miró fijamente. Sus ojos se dirigieron hacia la puerta y luego volvieron a posarse en Jesse. Él le devolvió la mirada, como si quisiera convencer al chico de que no tenía intención de hacer caso de Kiernan.


  —Ahora, en cuanto a mi herida. Quizá me duela cuando la limpies. Creo que beberé algo. Sí, ahí hay una botella de whisky. ¿Quieres un trago?


  —Esto… yo… aún no tengo la edad —dijo Jacob con los ojos en blanco.


  —Claro que la tienes. Si tienes edad para ir por ahí apuntando a la gente con una pistola, también la tienes para echar un trago.


  Había varias botellas y vasos sobre una mesa de madera de cerezo que Jesse había arrimado al escritorio para disponer del máximo espacio posible en la habitación. Sirvió un par de tragos de whisky y le ofreció uno al chico. Se tomó el suyo de un trago y después observó cómo el muchacho bebía su copa. Jacob pestañeó, pero no tosió y se tragó todo el líquido ámbar que había en el vaso.


  —Ya habías bebido whisky antes —dijo Jesse.


  —Un par de veces —reconoció el chico—. Pa me dio un poco el día que Virginia decidió separarse de la Unión.


  —Hummm —murmuró Jesse—. Bien, veamos si ahora tu mano es más firme.


  Vertió agua limpia de un lavamanos. Se desgarró la camisa y examinó la herida.


  —Veamos, ¿habrá que coser?


  —¿Coser? —dijo Jacob tragando saliva.


  —Coser —dijo Jesse—. Quizá un par de puntos.


  Le había herido en el brazo izquierdo y Jesse dio gracias por ello, ya que necesitaba la mano derecha. Limpió con habilidad la sangre de la herida, que probablemente habría cicatrizado bien sin necesidad de puntos. Pero le pareció que aquel era un buen momento para que Jacob aprendiera algo, algo que podría resultarle fundamental en el futuro.


  Jesse rebuscó en su maletín y sacó una aguja e hilo de sutura. Enhebró la aguja y se la entregó a Jacob.


  —Aquí, empieza justo aquí. Solo un par de puntos, pequeños y limpios. No te preocupes por rematarlos. Aún me queda una mano; yo te ayudaré.


  —¿Coserla…, así sin más?


  —Exacto.


  —¿No necesitas algo para el dolor?


  —Solo son dos puntos y me tomaré otro trago de whisky. Aunque no sería buena idea que me dejara llevar demasiado por los efectos del alcohol en esta casa, ¿no te parece?


  Jacob se ruborizó. Tenía la aguja en la mano. Volvió a buscar los ojos de Jesse con la mirada.


  —Ya me han puesto puntos otras veces. Vamos, cose.


  Jacob estaba sufriendo muchísimo más que él, pensó Jesse cuando la aguja le penetró la piel. Apretó los dientes y se abrazó el cuerpo para mitigar el dolor. La aguja penetró en su carne y después salió otra vez; luego, rápida, muy rápidamente, entró y salió otra vez. Jacob suplió con velocidad su falta de experiencia.


  En la frente de Jacob habían aparecido unas gotas de sudor frío. Jesse le indicó dónde sostener el hilo de sutura y él acabó el trabajo. Se tomó otro trago de whisky, vertió un chorrito sobre la herida y no pudo evitar una mueca de dolor al sentir el escozor.


  —No sé por qué, pero va bien para esto —dijo al chico, que otra vez le miraba fijamente.


  Jacob permaneció en silencio; era evidente que estaba asustado. Jesse se recostó en el escritorio y se quedó mirándolo.


  —Aclaremos una cosa de una vez por todas. Tú estás en un bando de la guerra y yo en el otro. No pretendo que cambies de bando. A mí me han dado los mejores argumentos del mundo pero no pienso cambiar. Esto es una guerra. Y esto es lo que sucede en las guerras. Pero quiero que entiendas una cosa. Yo no deseaba la muerte de tu hermano, en ningún sentido. Yo le admiraba y en tiempos mejores le consideré un amigo.


  Jacob bajó la mirada hasta los pies, luego la levantó hacia Jesse y se encogió de hombros.


  —Ya, bueno, yo… supongo que eso ya lo sé.


  —¿Lo sabes?


  El chico volvió a encoger los hombros y hundió las manos en los bolsillos.


  —Anthony me contó que te retó a un duelo. No quiso decirme por qué; solo que había perdido un poco los estribos y que había sido una auténtica estupidez por su parte. Dijo que tú no le habrías matado. Dijo que eras un tipo íntegro y que solo tenías un problema.


  —¿Cuál?


  —Que eras un yanqui, claro.


  —Ah —dijo Jesse en voz baja.


  —Yo… en realidad no quería matarte —dijo Jacob.


  —Ni yo creí que quisieras. No he conocido a ningún Miller que no sepa manejar un arma de fuego. Si hubieras querido matarme, estaría muerto —dijo Jesse.


  —Sí, quizá —dijo Jacob, sonrojado.


  —Vine aquí porque en realidad se lo debía a tu hermano. Puede que no estemos en el mismo bando, Jacob, pero yo he venido a luchar por ti.


  El muchacho asintió.


  —No pido una rendición. Solo quiero instaurar una tregua en esta casa —dijo Jesse y le tendió la mano.


  Jacob miró fijamente la mano y luego a los ojos de Jesse.


  —¿Y eso es todo? ¿Yo te disparo y ya está?


  —Pues sí. Me gustaría que me dieras tu palabra de que no volverás a intentar dispararme.


  Jacob le estrechó la mano sin dejar de mirarle a los ojos.


  —Tienes mi palabra. ¿Te basta con eso?


  —Sí. Hasta ahora nunca he tenido motivos para dudar de un Miller.


  En la cara de Jacob se dibujó una leve sonrisa. Asintió.


  —Es verdad, nosotros no mentimos. Nunca mentimos —dijo con orgullo. Tragó saliva y volvió a estudiar la cara de Jesse—. Gracias.


  Le había costado mucho pronunciar aquella palabra, pensó Jesse.


  —No tienes por qué darme las gracias. Y ahora creo que deberíamos acostarnos.


  —Sí, señor —asintió Jacob. Fue hacia la puerta y se volvió—. ¿Viniste aquí porque creías que le debías algo a Anthony?


  —Sí —dijo Jesse.


  Jacob le miró con expresión inocente.


  —Es curioso. Habría jurado que habías venido por Kiernan.


  Tenía los ojos fijos en Jesse. Este tampoco apartó la mirada.


  —Sí, también por eso —reconoció.


  Jacob volvió a sonreír, bajó la cabeza y le dio las buenas noches. Cuando abrió la puerta, Kiernan estuvo a punto de caer dando un traspié en el interior de la habitación.


  Hacía un rato que había dejado de golpear la puerta; ya estaba cansada. Rápidamente, repasó de una ojeada a su joven cuñado, con una preocupación y un miedo evidentes.


  —Jacob, ¿estás bien?


  —Muy bien. He aprendido a dar puntos, Kiernan.


  La cogió por los hombros, la besó en la mejilla y se apartó para ir hacia la escalera.


  Kiernan, exhausta, se apoyó en la pared con los ojos cerrados.


  Después, aquellos ojos de color esmeralda se abrieron y dirigieron a Jesse una mirada cargada de ira y reproches.


  —¡Me dejaste ahí fuera pensando… me dejaste ahí, aterrorizada y angustiada!


  —No deberías haber estado ni aterrorizada ni angustiada —dijo Jesse con sequedad—. Me conoces de toda la vida y sabes perfectamente que jamás haría daño a un niño.


  —¡No! —protestó ella con aquellos ojos esmeralda que aún centelleaban—. No te conozco en absoluto. Porque el hombre a quien creía conocer, nunca habría abandonado el panteón de Cameron Hall aquel día.


  Su tono de voz era una mezcla de dolor y de rabia. Él deseaba tocarla. Dio un paso hacia ella.


  —Kiernan…


  Ella se irguió y se apartó de la pared. Entonces le dedicó una sonrisa, regia y elegante; una sonrisa de superioridad.


  —Para usted es señora Miller, capitán Cameron. Señora Miller.


  Dio media vuelta y salió de la habitación con la cabeza alta, la cabellera al aire y la tela blanca y angelical de su bata flotando tras ella.


  Él la siguió al pasillo y vio que bajaba corriendo la escalera.


  De repente sonrió, aunque luego se preguntó cómo podía sonreír mientras cada milímetro de sus entrañas gemía de dolor.


  Por desgracia, la misma idea inútil e incuestionablemente concluyente que le había acosado desde que había llegado empezaba a rondarle de nuevo.


  Maldita Kiernan.


  Maldecía su dulce, refinado, precioso y pequeño escondite.
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  Durante la semana siguiente Jesse cenó acompañado de Jacob.


  Al acabar la semana, la hermana de Jacob, Patricia, se había unido a ellos.


  Kiernan mantenía las distancias.


  Para ser una mujer que detestaba tanto a los yanquis, Kiernan pasaba bastante tiempo con ellos. Ya no esperaba a altas horas de la madrugada para visitarlos. Por las tardes, cuando hacía la ronda por las salas, solía encontrarla allí.


  En medio del dolor, de las heridas y del creciente frío del invierno inminente, ella era como un soplo dulce de primavera. Olía deliciosamente. Vestía con elegancia. Sus movimientos iban acompañados del crujir de la seda, de aquel delicado aroma, de su belleza; con el pelo siempre recogido debajo de una redecilla, su dedo fino y delicado sobre la pluma estilográfica mientras escribía una carta, o sobre un paño cuando refrescaba la frente de un herido.


  Todos estaban enamorados de ella.


  —¿No es la criatura más maravillosa que ha visto nunca, doctor? —le preguntó un viejo soldado un día, mientras Jesse examinaba atentamente su gráfico.


  Jesse enarcó una ceja y gruñó. Sí, era maravillosa, pensó con amargura. Pero aquel veterano no la había visto nunca enfadada.


  Por supuesto, los heridos nunca la veían enfadada. Iba siempre tapada de la cabeza a los pies, con una sonrisa recatada, y oían su risa y su voz burlona.


  Una tarde, ella se convirtió en el centro de atención. Estaba sentada en una silla en medio de las camas de la enorme sala. Llevaba un precioso vestido amarillo con un bordado de encaje que cubría el corpiño hasta el cuello y las mangas hasta la mitad del codo. Un broche fantástico en la garganta realzaba su cuello. Los volantes de la falda se extendían a su alrededor. Tenía la mirada vivaz y juguetona y su tono de voz mostraba una profundidad y una riqueza que él jamás había oído de aquellos labios de rubí.


  Los hombres estaban fascinados.


  —No se trata de que yo no tenga una buena opinión de ustedes, caballeros —decía arrastrando la voz—. Solo es que creo firmemente que la velocidad y la destreza para pelear de un par de nuestros muchachos vale por diez de los suyos.


  —Eso no es verdad ni mucho menos, zeñora Miller —protestó un joven soldado—. Lo que pasa es que no hemos tenido la oportunidad de demostrarlo.


  —Ni hemos tenido generales como Stonewall o Lee —dijo con ecuanimidad su vecino canoso.


  —Los hombres luchan con todas sus fuerzas para proteger su tierra.


  —Pero aún podemos vencer a los rebeldes —opinó otro muchacho.


  Observando en silencio desde el umbral, Jesse se dio cuenta de que el chico que acababa de hablar había llegado hacía solo un par de días a Montemarte, con el brazo destrozado por la metralla. Se lo habían mandado para ver si él podía salvarle el brazo. Jesse se había pasado horas en el quirófano, sacando trozos de metal y balas.


  —Espere y verá, zeñora Miller —decía en aquel momento—. Cuando sean nuestros muchachos los que tengan a su favor el factor sorpresa, atraparán a los rebeldes. Un grupo de los nuestros bajará al valle dentro de unos días. Y patearán a los pocos soldados que Stonewall tiene destacados allí.


  —¿Les patearán? —preguntó Kiernan, riendo por lo bajo.


  —Pues sí. Esta vez los sorprenderemos nosotros, y seremos más, seguramente.


  —Bueno, eso ya lo veremos, ¿no crees? —dijo ella. Se levantó y paseó entre ellos—. Vaya, Billy Joe Raily, veo que hoy tienes la piel mucho mejor, más blanca y más sana. Ha perdido aquel tono amarillo.


  Acarició la mejilla del chico con el dorso de la mano.


  Billy Joe la miró como si estuviera a punto de estallar. Kiernan sabía perfectamente cómo comportarse con un enfermo. Bastaba una caricia para que probablemente el pobre Billy Joe estuviera intentando con todas sus fuerzas no tener un orgasmo.


  Jesse supuso que él salvaba a sus hombres de las heridas de guerra, para que luego murieran a causa de los ataques al corazón que ella les provocaba.


  Kiernan se detuvo para colocar un paño mojado sobre otra frente, se dio la vuelta y le vio. Se quedó inmóvil.


  Por un momento, la máscara recatada de dulce beldad se desvaneció. Seguía estando preciosa, pero repentinamente su rostro parecía duro y cansado, y sus ojos miraban con cautela. Se irguió sin dejar de observarle y dejó el paño sobre la mesa. Luego se dio la vuelta y barrió la sala con la mirada.


  —Buenas noches, muchachos —les deseó, serena e inocente. La máscara había vuelto a su sitio.


  Pasó junto a Jesse.


  Él aspiró la dulce esencia de la mujer y su perfume, y escuchó el crujido de la seda.


  Luego, hacia el atardecer, Jesse miró por la ventana de su habitación y la vio frente a la casa. Había cambiado el vestido por un traje de montar de terciopelo negro, más práctico que elegante. Mientras él seguía observándola, ella se dirigió a toda prisa hacia los establos.


  Jesse dejó caer la carta que acababa de recibir de Washington, cogió su casaca de lana y bajó la escalera corriendo. Cuando llegó al porche, ella acababa de salir a caballo esquivando las tiendas de los soldados y a los que dormían sobre el césped de la entrada.


  Jesse también corrió hacia los establos. El viejo Jeremiah estaba sentado en una silla junto a la puerta, apoyado en el respaldo y medio dormido. Pero cuando Jesse pasó a su lado, abrió los ojos como platos y se apresuró a seguirle.


  —¿Adónde va, amo Jess?


  —A montar.


  —No me parece que sea buen momento para montar. No tardará en hacerse de noche.


  Jesse se detuvo delante de la cuadra de Pegaso.


  —¿De verdad? Pues deberías haber pensado en detener a tu ama.


  —¿Qué?


  —Kiernan acaba de irse. La señora Miller acaba de salir de aquí —dijo Jesse con impaciencia.


  —¿Ha salido ahora?


  —Jeremiah, ¿pretendes decirme que estabas aquí sentado y no has visto que la señora Miller salía a caballo?


  —Ahora que lo pienso…


  —Muy bien, pues piénsalo —musitó Jesse. Desató las riendas de Pegaso de la argolla y se acercó a la cabeza del animal.


  —¿Quiere que se lo ensille, amo Jess?


  —No, gracias. Si dejo que lo hagas tú, tengo la sensación de que me pasaré toda la noche sentado aquí esperando que termines.


  —Por qué, amo Jess…


  —Apártate, Jeremiah —dijo Jesse.


  Cogió por el cuello a Pegaso y lo hizo salir de la cuadra. Rápidamente echó una manta y una silla sobre el lomo del animal, las ató y apretó la cincha. Montó de un salto y miró a Jeremiah.


  —No te preocupes. Ella me lleva mucha ventaja.


  Jeremiah dio un paso atrás; no tenía otro remedio. Jesse clavó los talones en el caballo y ambos partieron.


  Él no esquivó las tiendas de campaña de sus hombres y ganó algo de tiempo yendo a campo traviesa. Aun así, cuando llegó al lugar por donde Kiernan había desaparecido entre los árboles, tiró de las riendas. Examinó la tierra, pero estaba totalmente seca y había pocas huellas. Le pareció que había bastantes ramas en uno de los senderos, de modo que azuzó a Pegaso en esa dirección.


  Recordó mentalmente la zona. Harpers Ferry estaba mucho más abajo, rodeada por Maryland Heights, las montañas y las colinas, las crestas y los valles. Pensó en las mansiones y en las plantaciones de la región, lugares donde él había asistido a bailes y a fiestas y donde había ido de caza con sus amigos.


  Recordó que el sendero que tenía delante llegaba hasta las ruinas de la propiedad Chagall.


  —Muy bien, Pegaso, veamos qué se propone Kiernan —murmuró Jesse. Apretó los muslos y obligó a avanzar al caballo.


  Algunas mañanas, cuando Kiernan despertaba, rezaba por que todo aquello fuera solo una horrible pesadilla.


  Jesse nunca había ido a la casa. Ninguno de los yanquis había ido. La guerra todavía no les había afectado y en su casa no estaban viviendo una docena de hombres heridos.


  Al principio no podía concebir nada peor que tener a Jesse en la habitación de al lado. Ni siquiera los fuegos del infierno podrían infligirle un tormento comparable a tenerle tan cerca. Solo saber que él estaba allí le impedía dormir. Oía sus pasos sobre el suelo de madera e imaginaba los movimientos que él hacía, y podía imaginar su cara porque le conocía muy bien. Volvería agotado de la sala de operaciones, tiraría la capa o la chaqueta, se recostaría en la silla de su escritorio y apoyaría las botas sobre la mesa. Hundiría los hombros, cerraría los ojos y se daría un masaje en las sienes con el pulgar y el índice. Luego, dejaría caer lentamente la mano, abriría los ojos y se levantaría.


  Kiernan oía cómo se movía por la habitación, cómo se desnudaba. Sus botas al caer al suelo, su camisa sobre una silla, sus calzones, su cinturón. Después oía cómo se dejaba caer sobre la cama, y le imaginaba de nuevo con las manos enlazadas detrás de la nuca y la mirada perdida en las oscuras sombras del techo.


  En el silencio que seguía, ella no podía imaginar una angustia mayor que permanecer despierta y verle mentalmente a pocos metros de distancia. Ahora él era su enemigo. No tenían ningún futuro juntos. Jesse había escogido el uniforme azul y había seguido su camino y ella nunca conseguiría cambiarle. Había jurado odiarle.


  Se había jurado a sí misma que le odiaría.


  Y le odiaba, absolutamente. Pero se dio cuenta de que no importaba el color que vistiera un hombre; el amor no moría fácilmente.


  Y ahora ella era la viuda de Anthony. Se había casado con Anthony y él estaba muerto. Había sucedido hacía poco y ella debería estar sumida en un duelo profundo.


  Pero nada de todo eso importaba si Jesse estaba en una habitación. No importaba lo profunda que fuera su ira, no importaba lo desesperada que fuera su situación; cuando él estaba cerca, las chispas volvían a prender, las calderas ardían. El odio que ella sentía era intenso, como intenso era su anhelo.


  No era simplemente que la llegada de Jesse la atormentara. Eran esos hombres acampados en el césped. Esos hombres que yacían en la habitación de Anthony al otro lado del pasillo. Yanquis. Yanquis mugrientos, yanquis heridos.


  Cuando oyó por primera vez que un hombre gritaba en la sala de operaciones, se limitó a quedarse en su dormitorio, tapándose los oídos con las manos. Habría jurado que la víctima había muerto. Pero allí estaba, aquella misma noche, sano y salvo y sonriéndole amablemente al ver que ella le miraba. Él, también, era el enemigo.


  Pero ¿cómo podía desearle la muerte?


  Luego llegaron los demás. Eran hombres con los rostros demacrados, ojos azules y ojos castaños, hombres con los rostros cansados y demacrados. Algunos llevaban patillas, otros no. Ellos también eran el enemigo. Eran iguales a otros hombres que, como sucedía muy a menudo en esa región, tenían familiares en el otro bando, y que rezaban no tanto para seguir con vida como para no encontrarse con sus seres queridos en el campo de batalla. Ella quería pasar por alto su sufrimiento, pero descubrió que no podía soportarlo.


  También descubrió que los pacientes de Jesse le permitían averiguar los movimientos de las tropas de la Unión. Todos llegaban de las escaramuzas que tenían lugar en las cercanías y la información que poseían era muy valiosa.


  Kiernan ya había dejado un mensaje en el roble, para advertir a los confederados que abandonaran una posición antes de que los yanquis, superiores en número, los sorprendieran. Ahora tenía la posibilidad de hacer lo mismo. Eso la satisfizo mucho. Le pareció una especie de recompensa por la angustia de tener a Jesse en casa y por la angustia de oír los gritos que salían de la sala de operaciones.


  Aquella tarde, mientras se acercaba a la propiedad Chagall, se dio cuenta de que no tardaría en hacerse de noche, por lo que espoleó impaciente a su caballo. Apretó las riendas al ver las columnas de la mansión incendiada, blancas, negras y fantasmales bajo la pálida luz de la luna que había sustituido a los rayos del sol crepuscular.


  El viento susurraba entre los árboles y unas sombras amenazadoras caían sobre el paisaje. Kiernan creyó detectar cierto movimiento a su alrededor; por un momento se quedó inmóvil, sintiendo la garra del miedo que le atenazaba la espina dorsal.


  Había sido una imprudencia por su parte ir allí a esas horas de la noche, pensó. Pero se dijo que no tenía nada que temer. Los rebeldes no le harían daño y a los yanquis ya los tenía alojados en su casa.


  Pero aun así…


  La brisa era muy fría y parecía que la noche tuviera ojos.


  Desmontó de un salto y corrió hacia el viejo roble. Justo cuando se acercaba al árbol apareció una sombra por detrás.


  La sombra de un hombre, aunque no parecía exactamente un hombre…


  Alto, moreno, negro como el carbón y amenazador; el reflejo de la luna le dibujaba una silueta peculiar y proyectaba su sombra a lo largo y a lo ancho del árbol y de la hierba que había crecido frente a la casa.


  Kiernan chilló, se llevó una mano a la boca y se echó hacia atrás. Instintivamente, se volvió para echar a correr. Presa del pánico oyó un grito que en aquel momento no comprendió. Corrió por encima de la maleza, de la hierba y de las ramas caídas desesperada por llegar a su caballo. El viento volvió a levantarse, crujiendo entre los árboles con repentino espíritu de venganza.


  Ella sentía su presencia: una sombra a su espalda que la perseguía. Apretó el paso jadeando, gritando de angustia a cada bocanada de aire; corría tanto que le dolían los pulmones y parecía que iban a estallar; sentía calambres y ardor en las piernas, y las palpitaciones de su corazón.


  A pocos pasos de su caballo, la sombra la devoró. La levantó en volandas y ella volvió a chillar presa de un pánico salvaje. Notó que caía y se golpeaba contra la tierra reseca, debajo de la sombra.


  Luchó contra ella, con empujones, patadas, gritos; golpeó con fiereza una y otra vez aquella mole oscura e impertérrita, mientras el pánico la dominaba.


  —¡Kiernan!


  Finalmente, su nombre rompió la barrera de sus aterrorizados sentidos. Kiernan se quedó rígida e inmóvil.


  —¡Kiernan!


  ¡Jesse! Era Jesse. Debía haberlo imaginado. Debía haber reconocido la caída de su sombrero, incluso en aquella silueta desdibujada. Debería haber sentido su presencia, debería haber olido su aroma…


  Pero, cuando ella había abandonado la casa, él estaba en su habitación. Acababa de terminar las operaciones, probablemente había recibido algún mensaje de Washington y debería estar ocupado con la marcha del hospital.


  ¿Cómo podía haber llegado al roble antes que ella?


  —¡Jesse!


  Estaba recuperando la sangre fría. Se había levantado un viento que silbaba y ululaba entre los árboles como un ser vivo. El reflejo de la luna los alumbraba de lleno en aquel momento y podía ver con claridad la cara que tenía encima. Era una cara atractiva, de rasgos claros y definidos, curtida con unas arruguitas muy características alrededor de los ojos. Era una cara que ella conocía muy bien.


  De pronto, le preocupó que pudiera haber alguien por allí; Angus o T.J. o alguno de sus vecinos. Si veían a Jesse de ese modo, a horcajadas sobre ella, podrían…


  Matarlo.


  —¡Jesse, apártate de mí, idiota!


  —¿Por qué, Kiernan? —preguntó él. Su tono de voz era duro y sus ojos negros, envueltos por la oscuridad de la noche, parecían de azabache. Su caricia era de acero.


  —¿Por qué? —repitió ella, incrédula—. ¡Porque me tienes inmovilizada en el suelo! Porque me has dado un susto de muerte. Porque te odio, te detesto y te desprecio. Porque tú eres el enemigo. ¡Porque vistes el maldito uniforme azul!


  Los ojos de Jesse centelleaban entre las sombras. Sus manos le agarraban los puños por encima de la cabeza. Estaba muy cerca de ella. Kiernan sentía la calidez de su aliento, sentía el ardor y la tensión de su cuerpo, la presión de sus músculos. No importaba lo que dijera. Él no le prestaba atención.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —¿A ti qué te importa? —replicó ella.


  A pesar de la incomodidad, se puso rígida y rezó porque él se moviera y rápido. No es que le hiciera daño, solo la sujetaba con los muslos, con su peso, con los dedos que le presionaban los puños como una argolla.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —vociferó Jesse de nuevo.


  —¡Salí a montar!


  —¿De noche?


  —Sí, es de noche, eso parece. Qué chico tan listo. Debe de ser por eso por lo que a los yanquis os va tan bien en la guerra.


  —¡Déjalo ya! —espetó él.


  —¿Dejar qué?


  —¡Deja de fingir de ese modo!


  —¡Fingir! Yo no finjo, capitán. Esto es la guerra, ¿recuerdas?


  Le miró fijamente. Empezó a sentir un frío intenso, allí sobre la tierra húmeda. Sentía que le odiaba, pero de repente, al ver aquella rudeza tan fría como la noche que centelleaba en sus ojos, tuvo miedo. ¿Se equivocaba o había reducido un poco la presión que la inmovilizaba? Intentó darle un puntapié con todas sus fuerzas. Él lanzó una maldición, ella murmuró algo y se dio la vuelta con decisión para evitar que la tocara.


  Pero la atrapó inmediatamente. Antes de que pudiera moverse ya volvía a estar encima, con las piernas abiertas esta vez. Le agarró los dos puños con una mano y con el pulgar que le quedaba libre la cogió por la barbilla.


  —Volveré a preguntártelo. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Vine a dar un paseo a caballo. ¿Tú qué haces aquí?


  —Seguirte.


  —Jesse, no voy a decirte nada…


  —¡Kiernan, a los espías los fusilan!


  —Vete al infierno, Jesse. ¡Yo no soy una espía! Y si lo…


  —¡Bruja! —dijo él de repente.


  Se puso de pie, la arrastró y la colocó frente a él. Sus manos la agarraban con tanta fuerza que estuvo a punto de llorar de dolor. La atrajo hacia sí con tanta energía que apenas pudo oponerse. Le hundió los dedos en el pelo, brusca y dolorosamente. Ella buscó su mirada.


  —Has utilizado a mis hombres. Has actuado como un ángel misericordioso, pero su sufrimiento no te importa lo más mínimo. No te importaría verlos morir, ¿verdad? Te mezclaste con ellos desde la primera noche a cambio del chisme más insignificante que pudieras sonsacarles. ¡Esos hombres te agradecían profundamente cualquier palabra que les dirigías!


  Temblaba, sacudido por la rabia. La estrechaba tan fuerte que Kiernan casi podía sentir los latidos de su corazón. El furor de sus palabras y su rabia le acariciaban los labios casi como un beso.


  —¡Jesse, maldito seas, yo no…!


  —¡Maldita seas tú, no me mientas!


  —¡Bien, bien! —gritó ella.


  Jesse le tiraba del pelo con tal fuerza que las lágrimas brotaron de sus ojos. No podía apartar la mirada.


  —Volvería a utilizarlos, Jesse, y te utilizaría a ti. Eres el enemigo. Dios mío, ¿cuántas veces tendré que decírtelo? ¡Te odio, Jesse, y los odio a ellos! ¡Están invadiendo mi tierra! ¡Han ocupado mi casa! ¡Han matado a mis amigos y a mi gente! ¿Qué demonios quieres que haga?


  Él se quedó en silencio, mientras el viento hacía crujir los árboles de nuevo y la noche los cubría con su manto. Juró y maldijo, todavía furioso, todavía temblando, clavándole los dedos en los hombros.


  —¿Qué quiero que hagas? —repitió fuera de sí. Bajo el reflejo de la luna sus dientes emitían destellos blancos—. ¿Qué espero que hagas? Quiero apretarte el cuello con los dedos. Quiero…


  Volvió a quedarse quieto. Pero solo tardó un segundo en besarla en los labios repentinamente, con tanta fuerza y dureza como las palabras que ella había pronunciado. Su boca cálida y exigente la devoró y prendió una llama instantánea en su interior, una llama que inflamó la noche, que se apoderó de todos sus sentidos y la desarmó por completo.


  Hacía tanto tiempo…


  Tanto tiempo desde que él la abrazaba así, tanto desde que ella había sentido que el mundo temblaba bajo sus pies, aquel estallido de alegría en el corazón y en las extremidades y en el lugar más recóndito de su cuerpo. No podía resistirse, porque estaba unida a su cuerpo, abrazada a él con tal fuerza que se diría que solo eran uno. Sus brazos la retenían con firmeza. Su lengua le rodeó los labios y se abrió paso hacia las profundidades más dulces de su boca.


  Jesse la abrazó y la besó. A cada segundo, la pasión y la sensual seducción de su boca y de su lengua la transportaron más y más hacia el interior de una tierra de nadie, del deseo y del recuerdo. Y cuando aquello que nunca había podido negar dominó sus pensamientos, las lágrimas inundaron sus ojos.


  Le amaba.


  Ninguna guerra podía cambiar eso, ningún color podía ocultar esa ceguera. Le amaba y le deseaba.


  ¡No! Nunca había sido realmente la esposa de Anthony. Pero al menos podía ser una viuda decente.


  Luchó para librarse de sus seductoras caricias.


  —¡Jesse, no, maldito seas! —gritó, dio un paso atrás y se limpió la boca con el dorso de la mano, como si pudiera borrar lo que había pasado.


  —Kiernan…


  —¡No, jamás! ¡No aquí, no ahora! ¡No cerca de la casa de Anthony, por Dios!


  —¡Kiernan! —gruñó Jesse con una voz ruda y áspera mientras daba un paso al frente.


  —¡Soy viuda, Jesse! ¡La viuda de Anthony!


  Él se quedó paralizado. Con los dedos como puños apretados en los costados.


  —Maldita seas, Kiernan —musitó.


  —¡No vuelvas a tocarme! —susurró ella—. No me toques. Si alguna vez fuiste su amigo, si alguna vez le respetaste, Jesse, esta es su casa, su tierra.


  —Y fue en su casa y en su tierra donde hicimos el amor por primera vez —estalló él.


  Sus palabras fueron como una bofetada en la cara, porque era verdad.


  Ella giró en redondo, ansiosa por llegar junto a su caballo. Pero no había llegado muy lejos cuando él la agarró del codo, la obligó a darse la vuelta y a mirarle de frente.


  —¿Dónde está tu velo de viuda, Kiernan? ¿Dónde está el luto, dónde demonios está tu duelo?


  Ella le clavó la mirada, consternada. Había abandonado el luto pocos meses después de mudarse allí. El negro era demasiado caluroso para trabajar en el jardín. No podía permitirse lavarlo tan a menudo como era necesario.


  En cierto sentido, ella había amado a Anthony, pero nunca consiguió sentirse como su viuda, por lo que le había resultado muy fácil desprenderse de aquello.


  Jesse esbozó una sonrisa forzada y dio un paso hacia atrás.


  —¡Menuda historia de amor debe de haber sido! —dijo, en tono burlón.


  Ella le lanzó un puñetazo. Jesse le cogió el brazo y la atrajo de nuevo por la fuerza. Ella pensó que volvería a besarla y sintió aquel latido desbocado en su corazón.


  —Suéltame, Jesse.


  Él la retuvo. No podía resistirse a su fuerza. Volvería a besarla en los labios y estaría perdida.


  —Era tu amigo, Jesse. Luchó contra ti, pero siempre te admiró.


  Él estaba tenso y rígido como el acero. La retenía en silencio, apretando los dientes y con las mandíbulas crispadas. Cuando habló, lo hizo entre dientes; sus ojos eran oscuros, y las facciones, tensas.


  —Maldita seas, Kiernan, maldita seas.


  Pero estaba libre. Le miró y se apartó a toda prisa, confiando en que no aparecieran las lágrimas y que no la traicionaran sus emociones.


  Se dio la vuelta, corrió, montó en su caballo y volvió galopando hasta la casa.


  Él la siguió durante todo el camino, pero no volvió a intentar atraparla. Al llegar a casa, Kiernan no se atrevió a mirarle.


  Dejó el caballo en manos de Jeremiah, que estaba muy preocupado y que la persiguió a gritos. Pero no se detuvo. Corrió hasta el interior de la casa y hasta su habitación.


  Aquella noche, de nuevo, volvió a escuchar. Escuchó sus pasos en la habitación contigua a la suya. Escuchó el crujido de la silla cuando él se sentó. Oyó cómo sus botas caían, cómo se desnudaba y se dejaba caer en la cama, muerto de cansancio.


  Apretó los ojos y hundió la barbilla. Sería tan fácil levantarse y andar un par de pasos por el pasillo… Tan fácil abrir la puerta y avanzar dejándose llevar, vestida de blanco, como una novia, hasta su cama…


  Y tumbarse a su lado.


  Y sentir sus brazos y la brisa de la noche sobre su piel desnuda.


  Kiernan escondió la cara en la almohada.


  Intentando odiarle…


  Y odiándose a sí misma.


  Por la mañana, Kiernan se dio cuenta de que al final no había dejado ningún mensaje en el roble. La información que había obtenido de los yanquis podía haber salvado muchas vidas.


  Se puso un sencillo vestido de algodón marrón, por si Jesse la veía deambulando por la casa. Con mucho cuidado, dobló el mensaje escrito, se lo escondió en el corpiño y salió de la habitación. Sabía que tenía que ser muy prudente, así que primero fue a la sala a charlar con los heridos. El cabo O’Malley estaba allí con un ayudante, hablando con los hombres y examinando las vendas, los tirantes y las tablillas. Kiernan paseó entre ellos, repartiendo sonrisas y palabras de ánimo, sirviendo agua y procurándoles cualquier pequeña ayuda que pudiera hacer que se sintieran más cómodos.


  De repente, sintió como si le dispararan dardos incendiarios en la espalda y se volvió.


  Jesse la observaba desde el umbral. La había acusado de que los hombres no le importaban en absoluto y de que se mezclaba con ellos para poder espiar.


  Jesse nunca habría creído que esa mañana ella no pretendía sacar nada de ellos, que había aprendido a preocuparse por el sufrimiento de cualquiera de aquellos hombres, sin importarle el color de su uniforme.


  Pero Jesse nunca la creería. En aquel momento la condenaba con su mirada; Kiernan se estremeció y sintió ganas de romper a llorar.


  Rápidamente le dio la espalda y colocó un paño frío en la frente del soldado que había solicitado su ayuda. Cuando se volvió de nuevo, Jesse ya no estaba.


  Se paseó entre los heridos una hora más. Oyó que el cabo O’Malley decía algo sobre buscar a Tyne para que ayudara a Jesse en la mesa de operaciones.


  Era el momento de irse.


  Bajó corriendo la escalera y salió. Echó la vista atrás para asegurarse de que no hubiera alguien en una ventana que la viera salir y fue hacia los establos a toda prisa.


  Cuando abrió la puerta, se encontró con dos soldados que estaban allí de pie, mirándola fijamente.


  —¿Caballeros? —preguntó.


  El primero, el soldado raso Yeager, meneó la cabeza.


  —No intente camelarnos, señora Miller.


  —¿Camelarlos, señor? —dijo ella con brusquedad y arqueó una ceja.


  —Está usted pasando información a los rebeldes —dijo claramente el otro soldado, el sargento Herrington.


  —¡No diga tonterías! —mintió—. Apártese de mi camino.


  Dio un paso al frente, pero Yeager se colocó justo delante de ella.


  —Entréguenoslo, señora Miller. El mensaje que lleva.


  —¡Apártese de mi camino!


  Para su sorpresa, él la empujó. Sus ojos brillaban.


  —Usted lleva un mensaje y yo lo quiero.


  —¡No se atreva a tratarme así! —gritó ella en tono imperativo.


  —La trataré… —empezó a decir, pero entonces su voz se apagó. Miraba por encima del hombro de Kiernan. Su firmeza flaqueó y ella se dio la vuelta.


  Jesse estaba apoyado, inmóvil, en el umbral de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada implacable.


  —¿Qué ocurre, sargento?


  El sargento Herrington se aclaró la garganta.


  —Señor, lleva mensajes a los rebeldes. Estamos convencidos.


  Jesse arqueó la ceja y miró a Kiernan.


  —¿Está usted llevando notas secretas a los soldados rebeldes, señora Miller?


  —No —mintió ella descaradamente.


  Jesse observó a los dos hombres.


  —Ella niega los cargos, chicos.


  —Bueno, usted déjeme a mí, deje que yo… —empezó a decir Herrington.


  —¿Que le deje qué? —preguntó Jesse.


  —¡Registrarla! —soltó Herrington con deleite.


  Kiernan resopló.


  —¡Capitán, no puede dejar que este orangután me toque!


  —Señora, está insultando a los orangutanes.


  —Capitán…


  —Somos soldados del ejército de la Unión, caballeros. No puedo permitir que registren a una dama. Y como caballeros, como hombres de honor, ustedes están obligados a aceptar su palabra. Pueden volver a sus puestos.


  Herrington la miró con ira y salió con el desventurado soldado Yeager pegado a sus talones.


  A Kiernan se le hundió el mundo. Estaba claro que ahora no podría irse. Quiso salir tras ellos, pero Jesse le cerró la puerta en la cara.


  Ella le miró asustada y su corazón empezó a latir con fuerza, porque en los ojos de Jesse había fuego y estaban solos, completamente solos en los establos.


  —¿Llevas un mensaje, Kiernan? —inquirió él en voz baja.


  —Nunca lo sabrás, ¿verdad? —preguntó con dulzura—. Ahora si me perdonas…


  Él negó con la cabeza.


  —Desde luego que no te perdono. —Dio un paso hacia ella y Kiernan retrocedió.


  —Jesse, ¿qué estás haciendo?


  —Voy a averiguar si llevas un mensaje.


  —¿Qué? —gritó ella—. ¡No puedes!


  Dio otro paso atrás, un paso que la lanzó de espaldas sobre una bala de paja recién segada.


  Jesse estaba de pie encima de ella, con sus largas piernas abiertas sobre las de Kiernan, y la miraba desde arriba.


  —¡Jesse, no te atreverás!


  —Ya lo sabes, yo me atrevo con todo.


  —¡Acabas de decir que un caballero del ejército de la Unión no puede hacer una cosa así! ¡Que no permitirías que esos hombres…!


  —Pero Kiernan, tú me dijiste hace mucho tiempo que no me considerabas un caballero. He dicho a esos hombres que ellos no podían. —Sonrió con malicia—. Pero en ningún momento he dicho que yo no pudiera… o que no lo hiciera.


  De repente, Kiernan, atónita y cada vez más aterrorizada, vio a Jesse encima de la paja.


  Encima de ella.
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  Puso la rodilla en ángulo sobre el muslo de Kiernan. Se tendió a su lado apoyado en el codo y le enlazó la cintura con la mano izquierda. Ella le miró indignada.


  —Jesse, siempre supe que no eras un caballero, pero…


  —Kiernan, no empecemos otra vez con eso. Quiero el mensaje.


  —No hay ningún mensaje.


  —Sí que lo hay. Puedes dármelo tú o puedo cogerlo yo.


  Estaba muy serio, pensó ella. Pero no podía entregarle sin más la prueba de que había utilizado su relación con los hombres del hospital para ayudar a la Confederación. ¿Por qué, en nombre de Dios, no había esperado a llegar al árbol para redactar la nota?


  Porque él podía haberla seguido, pensó enfadada, y nunca habría tenido la posibilidad de escribirla.


  Kiernan habló en voz muy baja y le miró directamente a los ojos confiando aparentar franqueza.


  —Jesse, te ruego que dejes de hacer esto. Es totalmente indigno. —Y añadió una nota de patetismo—: Deshonra todo… todo lo que una vez fuimos el uno para el otro.


  —¿Y qué fuimos, Kiernan? —preguntó él con dulzura.


  Sus nudillos le rozaron suavemente las mejillas y ella se sobresaltó al sentir el rubor que en su interior provocaba aquella caricia. El calor se extendía por todo su cuerpo; el roce de sus nudillos era tan tierno… Los labios de Jesse estaban muy cerca de los suyos y el peso de su cuerpo era dolorosamente familiar.


  Tenía que seducirle para que la soltara, se dijo. Entonces se incorporó y le apartó un mechón de pelo, un mechón negro que a veces le caía sobre la frente y que ella sabía que él intentaba dominar sin conseguirlo. Volvió a colocarlo en su sitio y, al hacerlo, sus dedos acariciaron su cara.


  —Jesse, deja que me levante, por favor. Tengo que irme. Hay veces en las que sencillamente debo irme. ¿No lo entiendes?


  Él le cogió los dedos, los besó y los retuvo, fascinado. Hubo otro beso y luego otro. Kiernan sintió cómo él desplazaba la lengua sensual y apasionadamente sobre ellos.


  —Jesse…


  —Lo comprendo —murmuró—. Hay yanquis en tu casa. Yanquis —repitió la palabra, la miró a los ojos, sonrió e hizo un gesto de repugnancia—. Puaj.


  Ella estuvo a punto de darle un manotazo. Apretó los dientes y dijo, disgustada:


  —Jesse, hablemos en serio, por favor.


  —Yo estoy muy serio —aseguró él.


  Aflojó un poco la presión, entrelazó los dedos con los de ella y dejó que las manos de ambos se apoyaran sobre su pecho, justo en el nacimiento de los senos.


  —Veamos, necesitas alejarte a caballo porque hay yanquis en tu casa.


  —Eso es, Jesse.


  —Te has portado bien con esos pobres yanquis enfermos.


  —Sí, así es. Los he atendido diariamente.


  —Y ahora quieres largarte con todos los chismes, con las pequeñas informaciones que esos pobres y enfermos yanquis que babean por ti te han estado dando, ¿verdad?


  —Verdad. —Su respuesta la dejó atónita. Se había dejado llevar por la cadencia de la voz de Jesse—. ¡No, mentira! ¡Oh, Jesse, me estás confundiendo!


  —¡Mentira! —Él sonrió, cosa que irritó aún más a Kiernan—. Señora Miller, qué gran pérdida para el teatro que no te hayas dedicado a la interpretación.


  —¡Jesse, suéltame! —gritó mientras luchaba frenéticamente para sacárselo de encima.


  Pero él no tenía intención de perder esa pelea. Casi sin darse cuenta, Kiernan volvía a tener las manos contra el suelo, por encima de su cabeza. Él se sentó a horcajadas y le agarró los puños con una sola mano. Sus dedos le oprimían con fuerza las muñecas, que tenía inmovilizadas sobre la cabeza.


  Entonces, con la mano que tenía libre le tocó el pecho. Sus dedos buscaron a conciencia bajo la ropa para tocar la piel desnuda. Ella se retorció con una furia descontrolada, que aparentemente solo consiguió enredarlos aún más. Los botones saltaron y sus senos se derramaron sobre los cordones del corsé y de la delicada tela de su blusa, ahora abierta.


  —¡Jesse, eres un bastardo!


  Cuando, de repente, los cordones del corsé cedieron y cayó la nota, se le quebró la voz. Jesse, que seguía sosteniéndola con una mano, desdobló la carta con la otra y la mantuvo en alto para leerla rápidamente en silencio.


  Luego la miró con aquellos ojos azules, duros, centelleantes.


  —A ti nunca se te ocurriría espiar, ¿verdad, Kiernan? —preguntó educadamente.


  —Jesse, ya has conseguido lo que querías. ¡Ahora déjame en paz de una vez!


  Pero él no se movió. Sus ojos la examinaron de arriba abajo entre las sombras y la luz de los establos. El pelo se le había soltado y estaba despeinado y enredado con la paja. Tenía la cara muy sofocada y los ojos muy abiertos.


  Y los senos desnudos, rebosantes.


  Ella apretó los dientes con fuerza e intentó que él volviera a fijarse en sus ojos, pues notó que sus pezones se endurecían bajo su mirada. Estaba allí expuesta y no podía ocultar sus emociones.


  —Todavía no he conseguido en absoluto lo que quería —dijo él.


  —¡Debes de estar loco! —gritó ella.


  Sabía que iba a volver a acariciarla. Su mano empezaba a tocarle otra vez la ropa.


  —¡No! —Jadeó y cerró los ojos. Dios, no permitas que él me toque, porque sabrá cuánto le deseo. Susurró—: Por favor.


  Pero entonces notó que los cordones no se abrían; volvían a su sitio. El terciopelo del corpiño volvía a ajustarse a su cuerpo y ocultaba su desnudez, no la mostraba.


  Abrió los ojos. Él la contemplaba inmóvil, con una tensión sombría y melancólica. Cuando le acarició de nuevo la mejilla ya no quedaba rastro de violencia, ni atisbo de rudeza.


  —Podría arrestarte.


  —Pues hazlo.


  —No. Pero quiero que dejes de hacer lo que haces.


  —Estoy triste y tirada en el suelo del establo. Yo también quiero dejar de hacerlo —musitó con amargura.


  Él sonrió, desplazó una cadera y la ayudó a salir. Esos segundos en los que la había tenido abrazada habían resultado tan agradables…


  —Kiernan, tú no puedes ganar esta guerra, sencillamente no puedes. ¿Sabes que sospechan de ti incluso en Washington?


  —¿Te… te advirtieron sobre mí? —dijo preocupada.


  Él asintió.


  —¿No lo ves? No puedo dejar que sigas haciendo lo que haces y, desde luego, no puedo permitir que utilices a mis hombres.


  Ella echó la cabeza hacia atrás.


  —Entonces arréstame, Jesse.


  —Abandona la batalla. ¡No tienes derecho a participar en esta guerra!


  —Tengo todo el derecho a participar en esta guerra. Esta es mi casa, Virginia es mi casa. No puedo… yo nunca… me rendiré, nunca —aseguró con apasionamiento.


  —Kiernan…


  —¡No! —Se apartó de él. Él no intentó detenerla cuando se levantó, se dio la vuelta y se arregló la ropa. Ella giró en redondo—. ¡Ríndete tú! ¡Eres tú quien no tiene ningún derecho a estar en esta guerra!


  —¿Qué? —Él también ya estaba de pie—. ¿De qué hablas?


  —Tú no tienes derecho a participar en esta guerra. Yo lucho por mi casa, pero tú haces la guerra contra los tuyos. ¿Para qué luchas? ¿Por un ideal absurdo? ¿Qué ideal? ¡El Congreso de Estados Unidos dice que lucháis para dominar a los estados rebeldes! ¿Crees que luchas para terminar con la esclavitud? Pues te informo de que en muchos estados del Norte la esclavitud no ha sido abolida. ¿Qué intentas hacer? ¿Por qué demonios sigues con esto? ¡Has visto cómo llegaban a tus manos, día tras día, hombres heridos, desangrados, moribundos! ¿Por qué demonios estás de su lado?


  —¡Porque la Unión debe prevalecer! Tenemos que seguir juntos. ¿No lo ves? ¡Las partes no son nada sin el todo!


  —¡No, no lo veo en absoluto! —contestó Kiernan a gritos.


  ¿Por qué tenían que saltársele esas malditas lágrimas siempre que tenían una pelea? Hacía mucho tiempo que había perdido esta batalla con él.


  —¡Maldito seas, Jesse!


  Tenía que olvidarse de él. No podía echarse a llorar, ni permitir que se le acercara otra vez.


  —Has conseguido tu mensaje, tu prueba. Arréstame, ahórcame, haz lo que quieras. ¡Pero déjame salir de aquí, ahora! ¡No puedo soportar lo que has hecho! No puedo soportar hablar contigo, intentar razonar contigo.


  Él lanzó un suspiro de exasperación.


  —Estás bajo arresto domiciliario, Kiernan.


  —Muy bien. No me importa. Eres un ingenuo, ¿no sabes que Jackson o cualquier otro volverá aquí? Seréis derrotados, Jesse, porque los rebeldes son más disciplinados. Y porque luchan por sus casas.


  Kiernan resopló cuando él volvió a ponerle las manos sobre los hombros y la zarandeó de un modo que le lanzó la cabeza hacia atrás y su pelo cayó en cascada a su alrededor. Luego la obligó a mirarle.


  —¡Sí! Jackson volverá o enviará a otro oficial. Y sí, el Sur sabe luchar. Saben cabalgar y saben disparar. Han nacido y se han criado entre caballos y armas. Y sabe Dios que son buenos; se mueven en círculo a nuestro alrededor constantemente. Pero al final, Kiernan, ganaremos nosotros. Ganaremos, porque somos más. Y ganaremos porque tenemos más fábricas y más ropa y más poder.


  De repente, ella se asustó más que nunca. Nunca se le había pasado por la cabeza que el Sur pudiera perder.


  Se liberó de él y le taladró con la mirada. Las lágrimas quemaban en sus ojos.


  —¡Te odio, Jesse! —espetó.


  Para su sorpresa, él sonrió, lenta, angustiosa y sinuosamente.


  —Lo sé. —Luego dijo con dulzura—: Y yo sigo queriéndote.


  —¡Pero no lo bastante! ¡No lo bastante! —susurró ella con desesperación.


  Jesse volvió a cogerla.


  —Kiernan…


  —¡No! ¡Por el amor de Dios, deja que me marche!


  Él la liberó y ella se alejó. Con los ojos prácticamente cegados por el llanto, volvió corriendo a casa tan rápido como pudo.


  A la mañana siguiente la despertó un gran revuelo. Se levantó, corrió hacia la ventana y miró fuera.


  Llegaban unos hombres. Dos soldados a caballo iban al frente de una caravana encabezada por un carro, y detrás del carro les seguían más hombres. Pero no desfilaban como los soldados que se dirigen a la batalla; iban despacio, apoyándose los unos en los otros, hombres que cojeaban ayudados por otros con vendajes sanguinolentos alrededor del brazo.


  Kiernan se dio cuenta de que era una compañía de heridos.


  Mientras ella los observaba, Jesse salió al patio. Gritó algo y ella vio que Tyne se le acercaba corriendo. Janey también estaba fuera; luego, llegó Jeremiah y después David e incluso Jacob.


  El aire frío de la mañana cayó sobre ella y la dejó totalmente paralizada. Todos eran yanquis. Soldados azules, que habían dejado atrás a cierto número de rebeldes heridos o muertos.


  Oyó un grito agónico y la parálisis cubrió sus hombros como una capa. Ellos estaban sufriendo, todos. Y algunos morirían.


  Apartó la mirada y tragó saliva. No podía preocuparse por ellos, sencillamente no podía. Cada vez que Jesse los curaba, ellos volvían al frente, para matar a más confederados. A más virginianos.


  Jesse empezó a dar órdenes a gritos y todo el mundo se apresuró a cumplirlas. Mientras ella seguía mirando, él pasó entre los hombres que podían tenerse de pie y echó un vistazo rápido a sus heridas. El pequeño David corría de acá para allá llevándoles agua. Jesse los examinaba uno por uno e indicaba a Janey dónde debía ir cada hombre, si a una habitación o al vestíbulo para esperar la cura. Desapareció un minuto en el interior del carro, luego reapareció y se dirigió al cabo O’Malley.


  —¡En el carro hay dos muertos, cabo! Ocúpese de ellos, ¿quiere?


  —Sí, señor.


  Kiernan sintió náuseas en la boca del estómago y corrió al otro extremo de la habitación para refrescarse la cara en el lavamanos. Después se sintió mejor.


  Se vistió a toda prisa y bajo corriendo la escalera. La conmoción no había disminuido. Había hombres cojeando por todas partes y los que aún estaban enteros transportaban las camillas al interior. Kiernan atravesó el enorme vestíbulo y repentinamente se quedó paralizada. No solo había yanquis en aquella sala.


  Tres de los hombres que habían sido transportados allí vestían de gris.


  —¡Señora Miller!


  Una voz débil y ronca la llamó. Sintió el corazón en la garganta y se desplazó a toda prisa entre las camillas y las camas para llegar junto al herido con uniforme gris.


  Está malherido, pensó. Había sangre en la lana gris del uniforme a la altura del estómago y sangre que le cubría prácticamente toda la pierna izquierda. Tenía el pelo enmarañado y la cara llena de barro. Le miró aterrorizada durante un minuto antes de reconocerle.


  —¡T.J.! —gritó y enlazó sus dedos con los del chico, mientras le observaba angustiada.


  Vio que David pasaba entre los hombres con un cuenco de agua y le llamó.


  —¡David, ven rápido!


  Él obedeció y ella llenó un vaso de agua y levantó la cabeza de T.J. para que pudiera beber. Rasgó un pedazo del bajo de su blusa para conseguir un paño con el que limpiarle el barro de la cara.


  —¡Oh, T.J.! —murmuró.


  Él abrió los ojos y la miró.


  —No permita que me hagan pedazos, señora Miller. No deje que me claven las sierras.


  —T.J. —empezó a decir Kiernan, pero él ya había cerrado los ojos. Respiraba muy débilmente. Ella le puso la mano sobre el corazón y notó que latía lenta e imperceptiblemente. Entonces suplicó—: ¡T.J., no te mueras!


  El chico necesitaba ayuda y la necesitaba urgentemente. De repente, T.J. le apretó los dedos.


  —Déjelo, señora Miller. Algunos de esos… —se detuvo para humedecerse los labios resecos—, algunos de esos matasanos yanquis van por ahí diciendo que matan a más rebeldes en las mesas de operaciones que los soldados en el campo de batalla. Si se olvidan de mí, podré morir en paz.


  —No vas a morir y este matasanos yanqui no es como los demás. —En aquel mismo instante le prometió—: T.J., él te ayudará. Te juro que te ayudará.


  Kiernan echó una ojeada a la habitación, desesperada. Allí había muchos hombres y todos parecían gravemente heridos. Vio a Janey junto a uno de ellos y corrió hacia ella.


  —¿Dónde está Jesse?


  Janey se quedó mirándola, asombrada de verla allí.


  —¡Janey! ¿Dónde está Jesse?


  Janey señaló el despacho.


  —Está operando. Ahora no podrá hablar con usted, zeñorita Kiernan.


  Ella no le hizo caso, corrió a la oficina e irrumpió en el interior. Se detuvo un momento en el umbral, horrorizada. El hombre que estaba sobre la mesa de operaciones estaba chillando, se movía y se revolvía con violencia. Jesse gritaba a Tyne que lo controlara e intentaba administrarle una dosis de morfina.


  El soldado ya no tenía ni pie ni tobillo, solo una masa sanguinolenta que no parecía de carne humana.


  —Jesse… —dijo en un susurro.


  Él levantó los ojos, la vio e inmediatamente la llamó.


  —Kiernan, deprisa, te necesito.


  —Pero Jesse…


  —¡Te necesito!


  Al cabo de un segundo estaba junto a él y el hombre mutilado. Jesse le dio una rápida lección de medicina, le mostró el instrumental que necesitaba para la amputación y le dijo que tenía que cortar de inmediato el flujo de sangre y mantener limpias las vendas y las esponjas.


  Ella miró a su alrededor. Tenía que haber alguien más que pudiera ayudar. Estaba a punto de desmayarse.


  Pero no había nadie. El cabo O’Malley estaba cosiendo a los hombres que tenían heridas leves, Jeremiah le ayudaba y Janey hacía lo que podía en medio del caos del vestíbulo.


  —Jesse, no soy capaz de hacer esto —musitó, pero él pareció no oírla. Estaba diciéndole a Tyne que utilizara toda la fuerza de sus brazos y de sus hombros para inmovilizar al soldado.


  Aunque Kiernan no quisiera estar allí, lo estaba. El hombre estuvo preparado enseguida y Jesse empezó a pedirle el instrumental: bisturí, sierra y sierra para huesos.


  Ella lo hizo. Sin saber cómo, lo hizo. Le entregó los instrumentos que le pedía y recogió los objetos impregnados de sangre cuando terminó. Siguió todas sus órdenes y vendó la pierna justo por debajo de la rodilla, donde él había cosido la carne tan cuidadosamente como había podido, para que más adelante aquel hombre tuviera la posibilidad de andar con una prótesis.


  Tyne se llevó la pantorrilla amputada.


  Entonces ella creyó que se desmayaría.


  Pero Jesse pidió agua a gritos, insistió en que debía limpiarse las manos y luego preguntó quién era el siguiente. Ella recordó que esa era la razón por la que había ido allí.


  —Jesse, ahí fuera hay un hombre muy malherido. Te necesita inmediatamente.


  —O’Malley se encargará de traerme al siguiente.


  —Jesse… —Kiernan se detuvo—. Jesse, es un rebelde.


  Él la observó un segundo.


  —¡Cabo O’Malley! —gritó Jesse sin dejar de mirarla—. O’Malley, ¿qué hombre me necesita más urgentemente?


  O’Malley, que estaba dando unos puntos en el vestíbulo, levantó la mirada.


  —Creo que el que está peor es el rebelde. El peor de los que aún están vivos, por lo menos.


  —Encárguese de que me lo traigan —ordenó Jesse.


  Janey se ocupó de que el herido que acababa de salir de la operación tuviera una cama. Jesse extendió una sábana limpia sobre la mesa y, al cabo de un minuto, O’Malley y un soldado con la cabeza vendada entraban a T.J.


  —¡Eh, capitán! —dijo el desconocido—. ¿Por qué el rebelde? A mí me duele muchísimo la cabeza.


  —No me cabe la menor duda de que le duele, soldado Henson. Pero es una herida superficial y se recuperará perfectamente. Pronto me ocuparé de usted. —Luego miró a T.J.—. Este chico morirá si no me ocupo de él ahora mismo. Aunque puede que muera de todos modos.


  —Merece morir… es un rebelde —contestó el soldado—. No debería intentar salvarle, doctor.


  —Soldado, cuando juré dedicarme a salvar vidas, no me permitieron hacer distinciones según el color del uniforme que lleve un hombre. Pronto me ocuparé de usted e intentaré que le den algo de tiempo para recuperarse del dolor de cabeza.


  El soldado Henson arqueó la ceja, pero ya no siguió discutiendo con Jesse. Se dio la vuelta y se fue con el cabo O’Malley pasándose los talones.


  —Jesse —suspiró Kiernan.


  Él la miró por encima de la mesa.


  —Limítate a quedarte donde estás. No, primero lávate las manos y mi instrumental. Sigue así. Lo estás haciendo muy bien.


  Jesse empezó a ocuparse de T.J. Tyne le ayudó a rasgar el uniforme que cubría las heridas. Primero pasó la esponja, le limpió el estómago y después volvió a pedirle cosas a ella: un escalpelo y luego una sonda. Kiernan apretó los dientes con fuerza, mientras él buscaba entre la carne destrozada los trozos de metralla y metal. Parecía satisfecho. Entonces le pidió un bisturí, una aguja e hilo de sutura. Mientras ella permanecía allí en silencio, él empezó a coser. Ella bajó la cabeza y entonces notó que la miraba con sus ojos azules e inquisitivos.


  —¿Vas a desmayarte?


  —Ya me habría desmayado hace rato —espetó ella.


  Jesse sonrió y volvió a su trabajo. Ordenó que le quitaran los pantalones a T.J. para poder llegar a la pierna.


  —Jesús —murmuró—. No sé si…


  T. J. escogió aquel momento para despertar de su sopor inducido. Agarró el puño de Jesse con la mano y tanto él como Kiernan se quedaron mirando la cara macilenta del soldado.


  —Doctor, no me la corte.


  —Soldado, no sé…


  T.J. se esforzaba desesperadamente para seguir consciente.


  —Doctor, me dispararon en el estómago. Ni siquiera usted sabe si sobreviviré.


  —Rebelde, la bala no llegó tan adentro. No tienes ningún órgano afectado. He podido extraerte la metralla. No puedo asegurarte que sobrevivas a algo así, pero soldado, debería…


  —¡Por Dios bendito, doctor, no me corte la pierna! Le suplico que no me la corte. ¡Señora Miller, no le deje!


  Jesse miró a Kiernan por encima de la mesa.


  —Por favor —susurró ella.


  Jesse se encogió de hombros.


  —De acuerdo, rebelde, lo intentaré.


  T.J. volvía a estar inconsciente. Había depositado su confianza en Kiernan y se había rendido a la morfina.


  —Tyne —ordenó Jesse—, sujétale fuerte. Kiernan, acabemos de bajarle los pantalones.


  Empezaron a curar la pierna. T.J. chilló cuando la sonda le tocó la piel por primera vez y luego se quedó en silencio. Jesse también estuvo callado mientras trabajaba. Kiernan respondía instantáneamente cuando él le pedía los bisturíes y las esponjas; luego la sonda; después un escalpelo y luego otra sonda.


  Parecía que no terminaría nunca. La esponja se empapaba de sangre una y otra vez. Kiernan se mordía el labio inferior, pero no flaqueó.


  Cuando llegó el momento, Jesse cosió y le limpió la sangre una última vez; luego, envolvió la pierna con un vendaje blanco y limpio. Kiernan observaba sus manos mientras él trabajaba; observaba su maestría. Se movía con seguridad, con eficacia, con habilidad y decisión… pero había algo más: incluso su gesto más decidido era compasivo y delicado.


  Terminó con T.J. y finalmente ordenó que limpiaran los hombros y la cara del herido. Kiernan le cubrió con una sábana limpia. Jesse se inclinó sobre el rebelde por última vez.


  —¿Vivirá? —susurró Kiernan.


  —Ahora respira —dijo Jesse—. Como le he dicho a él, no puedo prometer nada a nadie.


  Kiernan asintió. Jesse seguía mirándola.


  —¿Es amigo tuyo?


  —Sí.


  Él seguía observándola y ella sintió que el rubor cubría sus mejillas.


  —Solo es un amigo.


  Jesse torció ligeramente el labio sin que sus ojos se apartaran de ella.


  —No pretendía insinuar nada, señora Miller.


  Se dio la vuelta antes de que ella pudiera responderle y llamó al cabo O’ Malley, para que se ocupara de instalar cómodamente al rebelde en una sala y le llevara el siguiente paciente.


  Entonces miró a Kiernan.


  —¿Te quedas?


  Ella se sentía incapaz de soportar más sangre, ni más gritos. Nunca había tenido intención de entrar allí.


  Pero se quedó.


  Ya había descubierto que los yanquis eran hombres que también podían estar destrozados, deshechos, heridos, que se desangraban y se angustiaban. Eran hombres con familias, madres, padres, hermanos, hermanas y amantes.


  Eran hombres que podían volver y matar a más rebeldes. Pero en aquel momento, estaban heridos. Jesse no había dudado en curar a un rebelde. Había jurado salvar vidas y eso era lo que hacía.


  Ella estaba allí ahora. Le ayudaría.


  —Me quedaré —dijo con voz queda.


  Él la miró un momento.


  —Bien —dijo simplemente—. Eso me ayudará.


  Echó una ojeada a Tyne.


  —Es buena, ¿verdad?


  Tyne, que no había dicho una palabra mientras trabajaban juntos, sonrió.


  —Es muy buena. —Se dirigió a Kiernan—: La semana pasada tuvimos a tres hombres, y todos ellos cayeron redondos al suelo. Usted lo ha hecho mucho mejor que ellos.


  El día aún no había terminado, pensó Kiernan. Aún podía caer redonda.


  No, se dijo. No se desmayaría delante de Jesse.


  Las horas fueron pasando y sobrevivió. Descubrió que se compenetraba con Jesse. Enseguida sabía qué necesitaba y cuándo. Apenas intercambiaron unas palabras mientras trabajaban y el tiempo pasó muy deprisa.


  Los yanquis llegaron y se fueron. Atendieron a los otros dos soldados rebeldes. Sus heridas eran muy leves. Un último paciente entró en la sala de operaciones y luego salió.


  Tyne se fue con las sábanas manchadas de sangre. Jesse se lavó las manos y Kiernan se dejó caer en la enorme silla giratoria del escritorio de Andrew Miller; estaba exhausta.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Jesse.


  Ella sintió su mirada, pero estaba demasiado cansada para pensar en nada. Sentía algo más aparte de la fatiga. Sentía una alegría extraña. Aquel día había sido importante para ella, había sido muy importante. Había trabajado hasta la extenuación, pero había hecho bien el trabajo.


  Aunque hubiera salvado yanquis.


  Comprendía hasta cierto punto lo que Jesse debía de sentir como médico. La vida… la vida humana… era sagrada.


  No importaba el color del uniforme que llevara un hombre.


  —Estoy bien —dijo en voz muy baja.


  —¿Estás segura? —inquirió él en un tono también muy leve.


  Se acercó hasta donde estaba sentada y se inclinó sobre ella con las manos apoyadas en los brazos de la silla.


  Kiernan sonrió.


  —Estoy cansada. Creo que nunca en mi vida lo había estado tanto.


  Jesse asintió, mirándola con unos ojos que a ella le parecieron más azules que nunca.


  —Ha sido un día endiabladamente duro. Nunca deberías haber visto ni la mitad de lo que has visto hoy.


  No, no debería haber visto extremidades masculinas desnudas, ni debería haber visto la suciedad y la sangre.


  La habían educado para ser una dama, y en otro tiempo habría caído desmayada solo de pensarlo.


  Pero el tiempo tenía el poder de cambiar las cosas.


  —Estoy bien, de verdad —dijo. Buscó sus ojos—. Incluso me siento… bien. Es extraño, ¿no crees?


  Él movió la cabeza, sonriendo.


  —Salvar vidas es bueno, es muy bueno. Y me encanta que te sientas así. —De repente se puso tenso—. Pero hoy hemos tenido suerte. No hemos perdido a ninguno.


  —¿Pierdes pacientes a menudo, Jesse?


  —Bastante a menudo. Los cañones, los rifles y las bayonetas están hechos para matar y lo consiguen bastante a menudo.


  Kiernan se quedó callada. Él tenía razón. Estaba contenta porque no había tenido que sentir que una vida se le escapaba entre los dedos.


  —Debo hacer la ronda y ver cómo se encuentran nuestros pacientes. Bebe algo fuerte y vete a la cama. Te encontrarás todavía mejor.


  Jesse se fue. Ella empezó a adormecerse en la silla, pero entonces oyó una voz suave y relajante, era Janey.


  —Muchacha, está destrozada. Venga a la cocina, le he preparado un baño caliente. Y sopa de pollo. Ha sido un día muy largo. Sí señor, un día muy largo.


  Kiernan dejó que la condujera a la cocina. Una vez desnuda, se sumergió en el baño caliente y le pareció que estaba en el paraíso.


  El jabón nunca había olido tan bien. El agua nunca la había envuelto tan dulcemente y el calor nunca había acariciado su cuerpo con tanta suavidad. Suspiró y se relajó. Cuando salió, Janey tenía una toalla preparada, una sopa de pollo y un buen brandy. Kiernan apuró ambas cosas.


  —Lo he hecho realmente bien —le dijo a Janey.


  —Sí, lo ha hecho bien, zeñorita Kiernan. Lo ha hecho muy bien. Ahora váyase a la cama, o mañana se arrepentirá.


  Kiernan sabía que tenía razón. Medio dormida, dio las gracias a Janey y la abrazó. Se envolvió en la bata de franela y salió de la cocina.


  Los hombres que ocupaban las camillas del enorme vestíbulo estaban en silencio en aquel momento. La casa estaba silenciosa. Ya era muy tarde. Kiernan pasó sigilosamente entre ellos y se dirigió hacia la escalera.


  —Buenas noches, señora Miller —le dijo el cabo O’Malley.


  Ella le saludó y subió corriendo los escalones.


  Cuando llegó arriba se acordó repentinamente de T.J. No sabía adónde le habían llevado, pero estaba junto a la sala que había sido la habitación de Anthony y se apresuró a entrar.


  Estaba en penumbra y los hombres parecían dormir. Oyó un suave quejido, pero cuando se acercó de puntillas al catre de donde procedía el sonido, vio que su ocupante estaba dormido. Se dio la vuelta y se dispuso a salir nuevamente de puntillas.


  —¡Señora Miller! —la llamó en voz baja unos de los yanquis, que ya llevaba un tiempo allí.


  —¿Sí?


  —¿Busca a los rebeldes?


  —Sí.


  —Están en el piso de abajo, en la habitación del niño. Él se ha acostado con su hermana. El doctor necesitaba espacio y al muchacho no le importó. Ni a la niña.


  —Gracias —dijo Kiernan.


  Salió corriendo y bajó al pasillo. Abrió la puerta del cuarto de Jacob y lo que vio la hizo retroceder.


  Jesse estaba inclinado sobre uno de los rebeldes. Ella se dispuso a marcharse, pero él le dijo quedamente:


  —Entra, Kiernan.


  No podía haberla visto en la oscuridad, pero ella entró y cerró la puerta. Se apoyó en ella un momento y Jesse le indicó que se acercara. Estaba examinando a T.J.


  T.J. estaba inmóvil. Con los ojos cerrados, tan inmóvil como si estuviera…


  Muerto.


  —¡Oh, Dios! —exclamó ella.


  Jesse la miró sobresaltado y luego negó con la cabeza sonriendo.


  —Se está recuperando muy bien, Kiernan.


  —¡Oh! —Ella se sintió desfallecer, pero ahora no podía desmayarse; era imposible después de todo lo que había soportado aquel día.


  —Está durmiendo profundamente.


  —¿Y la pierna?


  —El tiempo lo dirá.


  Ella asintió y se clavó las uñas en las manos para luchar contra el mareo que sentía. Quería decirle que estaba agradecida, pero de pronto tuvo miedo de hablar. Rápidamente se dio la vuelta.


  —Buenas noches, Jesse —dijo con prisas.


  —Buenas noches.


  Luego Kiernan fue a ver a los niños. Dormían tranquilamente, juntos y acurrucados en la cama de Patricia.


  Volvió a su habitación y le pareció que habían pasado siglos desde que había salido de allí, pero en realidad había sido esa misma mañana.


  Miró la luna durante un rato y luego se deslizó bajo las sábanas. Estaba tan exhausta que debería haberse dormido enseguida.


  Pero no consiguió conciliar el sueño. No podía dejar de pensar en aquel día tan largo.


  Y en Jesse.


  Intentó dormir con todas sus fuerzas. Intentó recordar la cara de Anthony, que ella era su viuda y que aquella era su casa.


  Pero solo conseguía ver a Jesse.


  Se levantó, salió de la habitación sin hacer ruido y recorrió a toda prisa el pequeño tramo de pasillo hasta la habitación de él. Sin tan siquiera atreverse a pensar en lo que estaba haciendo, abrió, entró en el dormitorio y cerró la puerta a sus espaldas.


  Jesse estaba en la cama.


  Pero no dormía; todavía no se había dormido. Estaba sentado con los hombros y el pecho desnudos. Tenía los dedos entrelazados detrás de la cabeza y estaba apoyado en la estilizada cabecera de roble de aquella cama enorme. Entre la oscuridad y las sombras y con los ojos fijos en ella.


  En el interior de la estancia la pálida luz de la luna bailaba. Acariciaba los hombros y el torso de Jesse, dándoles un destello de bronce. Pero no iluminaba sus facciones ni revelaba ninguna de las emociones que había en sus ojos.


  —Bien, señora Miller —dijo suavemente—. ¿Qué haces aquí?


  Ella se apartó del umbral y cruzó la habitación hasta llegar junto a la cama.


  —Quería que supieras que te agradezco mucho lo que has hecho por T.J.


  Él extendió un brazo hacia ella, con la palma de la mano hacia arriba para que ella la cogiera. Ella dudó, pero luego la cogió.


  De repente se encontró a su lado y, sin que se diera cuenta, sus brazos la rodearon y cayó rodando sobre la gran cama de matrimonio. Quedó tendida en la almohada que estaba junto a Jesse, mientras él se colocaba encima y le pasaba los dedos delicadamente por el pelo.


  —Y yo quiero que sepas —dijo con voz ronca— que habría intentado salvarle aunque no me lo hubieras pedido.


  La miró expectante. De repente ella sintió que la envolvía un estallido de calor dulce y abrasador. Supo por qué había ido, por qué quería estar allí. Contempló aquellos ojos azules que en aquel momento estaban clavados en ella. Aquellos ojos que contenían tanta humanidad y tanta sabiduría. Los ojos de un hombre cuya dimensión interior hacía que le resultara imposible rechazarle.


  —No hay motivo para que estés agradecida —dijo Jesse con severidad.


  A pesar del tono de su voz, ella sonrió. Le pasó los brazos alrededor del cuello.


  —No estoy tan agradecida —murmuró—. Bueno, quiero decir que estoy agradecida, pero que no estoy aquí solo por eso.


  —¿Entonces?


  —Estoy aquí porque…


  —¿Por qué?


  —Porque quiero que me abraces.


  Él le devolvió la sonrisa, despacio. La luz de la luna se paseó por sus curtidas facciones e iluminó su leve y sensual sonrisa.


  —Con mucho gusto —susurró.


  La rodeó con sus brazos y la besó.
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  Si el sabor de su beso fue agridulce, quedó compensado por el éxtasis de volver a sentir su abrazo. Había pasado tantas noches sin dormir, torturada por el recuerdo, le había recordado tantas veces cuando él estaba lejos…


  La guerra seguía rugiendo y lo seguiría haciendo al día siguiente.


  Pero, para Kiernan, esa noche se detendría.


  Sus labios la besaban, ardientes, insaciables. Sintió el profundo estremecimiento de Jesse, que luchaba por dar rienda suelta a la pasión que había prendido entre ellos. Aquel deseo la conmovió más que ningún afrodisíaco, provocó explosiones y lenguas de fuego que barrieron su piel y sus extremidades.


  Ella le devolvió el beso y buscó con ansia el ardor de su lengua; jadeó y le buscó de nuevo una y otra vez cuando él se apartó para rodearle los labios con la punta de la lengua eróticamente, con lentitud; luego le cubrió la boca con la suya y volvió a apartarse.


  Paseó la lengua por su garganta y la deslizó suavemente sobre ella.


  Kiernan gimió y cerró los ojos cuando oyó que la tela cedía. Con un solo movimiento él rasgó el camisón, que se abrió para mostrar toda su desnudez.


  Ella no abrió los ojos, porque sintió de nuevo aquella suave y ardiente caricia de sus besos y de su lengua. Volvía a deslizarla desde su clavícula, dibujó un trazo caliente y húmedo entre sus senos y jugó sensualmente sobre aquel valle. Sus pechos ansiaban su caricia, que los lamiera y los acariciara con la fuerza de su boca. Pero él no los tocó.


  Siguió deslizando su ardiente lengua hacia el abdomen. Ella tembló ligeramente, pues sentía frío cuando la boca de Jesse no la acariciaba. Pero no podía moverse; solo podía yacer inmóvil, sumida en el mayor y el más dulce de los placeres.


  Jesse movía la boca sobre su vientre y su lengua entró en la cavidad de su ombligo y se detuvo a jugar y bailar. De pronto, Kiernan se dio cuenta de que él susurraba pegado a su piel, un susurro que decía que su aroma era dulce; su sabor, maravilloso. El perfume de lilas del baño que había tomado seguía flotando sobre su piel, cautivando sus sentidos.


  Luego se quedó callado, y el perturbador y cálido viaje de su lengua fue aún más abajo. Más abajo, hasta que ella creyó que gritaría. Todo su cuerpo despertó a la vez, frío e hirviendo. Fue como si una tempestad agónica, suave y hambrienta la dominara; el deseo, la conciencia, el anhelo.


  De pronto, aquella humedad cálida y abrasadora se apoderó de lo más profundo de sus entrañas. Fue una invasión muy dulce, que provocó en su interior el estallido de una estremecedora sensación. Un grito que nació y acarició sus labios, pero no se le escapó.


  Repentinamente, él estaba sobre ella rodeándola con sus brazos, y sus labios eran cálidos, anhelantes y moldeaban los suyos, mitigando cualquier grito de éxtasis que pudiera escapársele. Su duro y brillante cuerpo de bronce se apretaba contra ella, tenso, como si quisiera fundirse con él.


  Sin dejar de mirarla, se colocó sobre ella mientras su cuerpo empezaba a penetrarla de un modo fascinante, más y más adentro.


  Un leve murmullo de desesperación desgarró los labios de Kiernan, que hundió la cara en el cuello de Jesse y se apretó más y más fuerte contra él, arqueándose, revolviéndose, sintiéndole por todo el cuerpo, por dentro y por fuera. Él iba despacio, atormentadoramente despacio; le apretaba la espalda y la miraba de nuevo, mientras se movía pegado a ella como si la quemara por dentro, hasta que le llegó al útero, al corazón, al alma.


  Entonces abandonó perversamente aquel ritmo lento. Incluso en la oscuridad, ella notó que la miraba con el fulgor de sus ojos azules, y con una sonrisa tan maliciosa como la tormenta que prometía. De pronto, Jesse se convirtió en una tempestad, en un tornado. Se movía como un rayo y la arrastraba con su cadencia. Soplaba la brisa de la noche, pero ella sentía un calor abrasador. Cálida y resbaladiza se pegó a él, saboreando, besando sus labios, sus hombros y otra vez sus labios. Alcanzó algo que incluso entonces apenas comprendió. Algo intangible, esquivo, tan salvaje como la tierra desnuda, tan poético como las nubes en la bóveda celeste. Cosas que la maravillaban y hacían que deseara más. Porque era esplendoroso ser abrazada de aquel modo y porque ella había alcanzado un esplendor incluso mayor.


  Luego, Jesse se quedó casi inmóvil, rígido y tenso. Se movió despacio, muy despacio y luego con sorprendente rapidez volvió a acariciarle las entrañas. Se retiró y la colmó una vez más, bruscamente.


  De nuevo, Kiernan estuvo a punto de gritar. Pero los labios de Jesse estaban allí, besándola; sedujo su boca con la lengua para robar aquel sonido, mientras la flecha palpitante de su cuerpo se movía dentro de ella con tanta fuerza y ardor como el acero líquido. Se hundió una vez, profunda, prolongada, lentamente y permaneció allí.


  Todo aquello que Kiernan había anhelado cayó sobre ella como una cascada. La invadieron enormes oleadas de sensaciones, como torbellinos que morían en ella. El líquido cálido, húmedo y dulce que la colmaba entró en su interior y le provocó una nueva sensación de éxtasis y un estremecimiento que la dominó.


  Aquel temblor duró unos instantes largos, muy largos.


  Finalmente, Kiernan sintió el rápido movimiento con el que él se retiró, notó el rastro resbaladizo y húmedo de su pasión compartida sobre el vientre y los muslos, mientras él se tumbaba a su lado y la envolvía con su abrazo.


  Entonces notó el frío de la brisa en la habitación sobre su piel desnuda. Tembló violentamente y él la atrajo aún más, otra vez, y cubrió sus cuerpos con la sábana.


  Las sombras y la luz de la luna parecían resaltar los pequeños objetos de la habitación. El escritorio de Andrew Miller, la cabecera de su cama, las ventanas con vistas a los campos. Eran de Andrew Miller. Un día habrían sido de Anthony.


  Y de ella.


  Pero esa noche estaba ahí, acostada con Jesse.


  —¡Oh, Dios! —exclamó de pronto.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Jesse.


  —Debo irme.


  Intentó incorporarse, pero sus manos la estrecharon con más fuerza.


  —¿Por qué?


  Estaba inmovilizada. Jesse apoyaba la rodilla en sus muslos y la rodeaba con un brazo. No tenía intención de dejarla ir.


  —Jesse…


  —¿Por qué? ¿Cómo puedes decir esto ahora, después de todas las cosas que acabamos de compartir? —Fue una pregunta cargada de ira. Tenía las facciones tensas y la mandíbula prieta.


  Kiernan trató de empezar a hablar.


  —Tenemos que olvidarnos de esto.


  Fueron unas palabras desacertadas. Él saltó encima de ella y la acarició.


  —Señora Miller, te prometo que yo nunca lo olvidaré. Nunca olvidaré el tacto de tu piel, ni su sabor. Ni el sabor ni la textura de la copa de tu pecho en mi boca, el tacto de tu lengua contra la mía, el aroma de tu jabón, tu aroma de mujer. Te prometo que nunca olvidaré tu forma de moverte cuando estás pegada a mí. —Pasó sus dedos suavemente sobre el brillo del hombro—. No olvidaré nada en absoluto, señora Miller. No olvidaré tus ojos, no olvidaré que he estado entre tus muslos, no olvidaré el sabor…


  —¡Basta, Jesse! —dijo ella casi chillando.


  —¿Qué? ¿Está bien hacerlo pero no hablar de ello? —preguntó—. ¿O es algo más profundo?


  —¡Jesse, soy viuda! —le recordó ella, desesperada.


  Él aflojó el abrazo y luego volvió a tensarlo.


  —Muy bien, señora Miller. Eres viuda. Pero él no pudo haberte dado lo que te he dado yo. ¡Maldita sea, Kiernan, tú viniste a mí! No seas hipócrita. ¡Deja de renegar!


  —¡Yo no reniego de ti! —Jesse tuvo que aflojar un poco porque ella temblaba de furia—. ¿Cómo podría hacerlo? ¡Tú me tuviste cuando debía haber sido suya! Me tuviste primero, en su propiedad, cuando debía haber sido su prometida. Y ahora, cuando soy su viuda… ¡en esta casa, Jesse!


  La soltó.


  —¡Dios! Estoy en desventaja frente a un muerto. ¡Estoy luchando contra un fantasma!


  —¡Esta es su casa, Jesse!


  —¡Entonces si lo hacemos sobre una bala de paja en el granero estará bien!


  —No, es su granero, su familia…


  —¡Tú nunca estuviste enamorada de él! —explotó Jesse.


  —¡Chis! —Kiernan le apretó los labios con los dedos, muy nerviosa. Él estaba rígido de ira—. Por favor, Jesse.


  Se quedó quieto, pero con la mandíbula aún muy tensa y las extremidades prietas. La rigidez de su cuerpo llegaba hasta ella, convertida en un calor comparable al de los rayos del sol.


  —¡Jesse, debo irme! —Kiernan intentó cubrirse con los restos del camisón, pero él volvió a ponerle el brazo encima y la retuvo.


  —Mírame —dijo.


  Ella topó con el azul abrumador de su mirada.


  —Admite delante de mí que nunca estuviste enamorada de Anthony.


  —Jesse…


  —¡Admítelo!


  —¡Me estás haciendo daño!


  —¡Y puedo hacerte más!


  —¡Maldito! —Las lágrimas le escocían en los ojos—. De acuerdo. Ya sabes que nunca estuve enamorada de él. ¿Por qué necesitas que te lo diga?


  —¿Por qué finges que había algo entre vosotros? —Seguía sujetándola, iracundo—. ¿Le mentiste en esta cama? ¿Es eso lo que de repente ha hecho que te sientas culpable?


  —No es asunto tuyo, Jesse.


  —¡Sí que lo es! ¡Estoy haciendo que lo sea!


  —Jesse…


  —Tú no le amabas. ¿Por qué demonios te casaste con él?


  —¡Porque él no era un yanqui! —espetó ella, que de pronto estaba tan furiosa como él.


  Él dejó de retenerla. Kiernan se escabulló, rodó sobre sí misma y se puso de pie. Se arregló el camisón, le miró fijamente y repitió:


  —¡Anthony nunca fue un yanqui!


  Se dio la vuelta para irse, pero él no se lo permitió. En un segundo se levantó, desnudo y amenazador. Le cogió los dos brazos y la atrajo de nuevo hacia él a rastras.


  —No, él nunca fue un yanqui. Pero tampoco fue nunca el hombre adecuado para ti. Y ahora está muerto, Kiernan. Yo no le quería muerto, pero lo está. Centenares de hombres han muerto. Quizá miles a estas alturas… quién sabe. Pero no finjas que estabas enamorada de él. ¡Conmigo no!


  —Quizá puedes poseer esta casa —le desafió Kiernan con un murmullo vehemente—, ¡pero no puedes poseer a su viuda! ¡No te dejaré, juro que no te dejaré!


  Intentó liberarse, pero él la agarró muy fuerte con unos dedos que le atenazaron los puños cuando ella se revolvió. De repente se quedó quieta y vio su mirada burlona.


  —Ya lo he hecho —le recordó.


  —¡Suéltame, capitán Cameron!


  —¡No! —Jesse estaba muy serio—. Escúchame, Kiernan. Yo apreciaba a Anthony. Esa es una de las razones por las que vine aquí. Sé qué es el sentimiento de culpa. Pensé que por lo menos podía salvar su casa, su familia… hacer algo por él. Y lo he hecho, Kiernan, hasta hoy al menos. Quizá la guerra sea larga, muy larga. Tú también has hecho lo que debías. Jacob y Patricia te necesitan y te tienen. Tú les has dado amor y cuidados, y Anthony se sentiría orgulloso y satisfecho.


  —Estaría muy orgulloso y satisfecho si entrara aquí y me encontrara en la cama contigo, ¿verdad? —inquirió ella con una chispa de ironía, fijando en él sus deslumbrantes ojos y echando atrás la cabeza despectivamente.


  —Tú viniste a mí —le recordó él en tono cortante.


  Un intenso rubor cubrió sus mejillas.


  —Jesse, déjame pasar.


  —¡No! No hasta que admitas que con él nunca tuviste lo que has tenido conmigo. ¡Eso es algo que la culpa no puede cambiar! Y la culpa ya no puede mantenerme alejado de ti, Kiernan.


  —Jesse…


  —¡Dímelo!


  —¡Yanqui, hijo de perra! No, nunca tuve con Anthony nada parecido a lo que tengo contigo. ¡Nunca tuve nada en absoluto con él! Se casó conmigo y se fue esa misma noche.


  —¿Qué? —preguntó él, incrédulo.


  —¡Ya lo has oído! Ahora déjame…


  Él la atrajo y empezó a besarla, fue un beso intenso y fascinante. Ella se resistió e intentó liberar los labios, los brazos. Pero no lo consiguió; súbitamente, él apartó la cabeza.


  —Dime que nunca volverás a desearme, Kiernan.


  —¿Quieres soltarme, por favor? —Ella intentó por todos los medios dar un puntapié en aquel precioso cuerpo desnudo que tenía delante. De pronto estaba muy decidida y desesperada.


  Pero él esquivó todos sus golpes; luego la obligó a darse la vuelta y la atrajo con fuerza hacia su cuerpo.


  —Dímelo, Kiernan.


  Aquel sonido de su voz, el cálido susurro que le rozaba la oreja y la garganta… Aunque le odiaba, sintió otra vez que el dulce fuego del deseo ardía en su interior. Los dedos de Jesse le acariciaron el borde de los pechos y sus manos bajaron por su cuerpo mientras la retenía pegada a él.


  —Jesse…


  Ella se revolvió entre sus brazos e intentó patearle los pies, pero solo consiguió perder lo poco que le quedaba de su camisón roto.


  —¡Oh, cállate, Kiernan! —dijo con una risa gutural. La sujetó por los brazos y mientras ella le miraba fijamente, alarmada y con los ojos abiertos de par en par, la levantó y la tiró sobre la cama, completamente desnuda.


  Entonces entornó los ojos, furiosa.


  —Jesse, eres…


  Él se lanzó sobre ella y la besó en los labios.


  Kiernan se resistió, pero el ardor de aquel beso era irresistible. Una sensación lánguida y dulce la invadió lentamente. Acarició el cabello de Jesse y al sentir su tacto se dio cuenta de que tenía las manos libres.


  Estaba libre.


  Pero para entonces ya no quería irse. Quería lo que él le había dado.


  Él le hizo el amor por segunda vez esa noche y ella, a su vez, le hizo el amor a él.


  Más tarde, despertó acurrucada entre los brazos de Jesse y sintió su sexo como un estilete contra las nalgas. Él le hizo el amor en esa posición y cuando terminó, volvió a adormecerse, feliz de sentir su abrazo.


  Kiernan seguía en guerra… en guerra con Jesse.


  Pero en aquel momento estaba demasiado cansada para luchar.


  Kiernan despertó cuando la luz del amanecer entró por las ventanas, y se angustió. Él seguía abrazándola, por lo que ella suplicó:


  —Jesse, ahora debo irme…, los niños.


  Los ojos de él reflejaron cierta emoción. Kiernan supo que lo comprendía. La soltó.


  —Tu camisón —empezó a decir en un tono casi de disculpa.


  —Ya lo he cogido. Pero me pondré una sábana —dijo mientras se envolvía rápidamente en una. Rezó para no encontrarse a nadie en el pasillo y corrió hacia la puerta.


  —¡Kiernan!


  Se dio la vuelta. Jesse tenía el pelo revuelto, sus hombros bronceados contrastaban con la blancura de las sábanas y sus ojos se veían muy azules.


  Ella se preguntó si algún día dejaría de amarle.


  —Jesse, tengo que irme.


  —Kiernan, quiero que te cases conmigo.


  —¡No puedo casarme contigo, Jesse!


  —¿Por qué demonios no puedes? —preguntó irritado.


  —¡Eres un yanqui! No me casé contigo porque eres un yanqui. Y no lo haré ahora por la misma razón. ¿No lo entiendes? —¿Por qué siempre conseguía llevarla al borde de las lágrimas?—. ¡Nunca me casaré contigo, Jesse! ¡Nunca!


  Dio media vuelta y huyó de su habitación casi sin tomar precauciones, rezando para no encontrarse con nadie.


  El pasillo estaba desierto. Oyó ruidos en la sala, la jornada del «hospital» estaba empezando.


  Se sentó en su cama, temblando, abrazada a la sábana. Contempló el amanecer que irrumpía a través de su ventana. Sería un día precioso.


  Nadie, nadie aparte de ella o de Jesse sabría que habían pasado la noche juntos.


  Pero ¿cómo sobreviviría deseándole, amándole, teniéndole tan cerca, sabiendo que estaba al otro lado de la puerta?


  Y sabiendo también que tenía que dejar de verle.


  Estuvo allí sentada atormentándose durante mucho rato. Pero al final sus reflexiones no tendrían importancia. Otros se ocuparían de ello.


  Cuando llegara la noche, Jesse recibiría nuevas órdenes. Le ordenarían trasladarse.


  Kiernan se lavó, se vistió y empezó a deambular por las habitaciones llenas de soldados heridos. El cabo O’Malley estaba muy contento porque durante la noche no había habido ninguna baja.


  —Claro que ninguno de ellos está totalmente fuera de peligro, pero vivir es una maldita buena señal, si disculpa mi lenguaje. ¿No le parece, señora Miller?


  —Oh, no se preocupe. Me he acostumbrado a perdonar cosas peores —le tranquilizó Kiernan.


  —Incluso el rebelde está mejor. Pero si le mandan a un campo de prisioneros… vaya, perdone otra vez. Siempre olvido cuál es su bando, señora Miller. Pero es usted tan buena con nosotros… Hay un par de muchachos que dicen que nos espía, pero yo sé reconocer la auténtica compasión cuando la veo y eso es lo que usted siente por ellos, eso es lo que siente.


  ¿Compasión auténtica? Pero yo he espiado, quiso gritarle.


  No importaba. Probablemente, O’Malley necesitaba tener ilusiones y quizá Kiernan era una de ellas.


  —Gracias, cabo. Pero soy una confederada —dijo— y creo que esta mañana iré a ver a los rebeldes.


  Le sonrió y bajó corriendo al vestíbulo. T.J. estaba despierto y sentado en la cama. Patricia, ya levantada y en marcha, estaba sentada en un taburete al lado del soldado, escribiendo una carta en su nombre. Sonrió a Kiernan de oreja a oreja.


  —Kiernan, ayer me dijeron que quizá T.J. moriría, pero mírale. ¡Está muy bien!


  La mirada del chico se encontró con la de Kiernan. Ambos sabían que era demasiado pronto para ser tan optimista.


  —Me alegro de que estés mejor —dijo. Se acercó a la cama, mojó un paño en agua fría y se lo puso sobre la frente. Apenas tenía fiebre. Ella sabía que aquello también era una buena señal.


  T.J. le rozó la mano con afecto.


  —Usted me salvó la pierna.


  —T.J., es pronto para estar tan seguro. No deberías…


  —¡Mírela!


  Estaba demasiado emocionado para darse cuenta de que no debía mostrar sus extremidades masculinas a una dama y a una jovencita, aunque aquella dama hubiera presenciado cosas mucho peores. Apartó la sábana para que ella pudiera verle la pierna y Kiernan se quedó atónita. Los puntos tenían muy buen aspecto. No había hinchazón y apenas había perdido color. Recordó a Jesse trabajando en ella el día anterior y sintió que la embargaba un extraño temblor. Era muy, muy bueno.


  —Aun así —advirtió—, sabes que la infección puede aparecer en los próximos días.


  Él asintió. Los dedos le temblaban y para mantenerlos quietos enlazó las manos y las apoyó sobre el regazo.


  —Quise morir —confesó—. Cuando me di cuenta de que los yanquis me habían recogido, me dio tanto miedo lo que un maldito matasanos yanqui pudiera hacerme que quise morir. Pero él es bueno. Diablos, es brillante.


  —Sí, es muy bueno.


  —Lástima que sea un yanqui.


  —Eso decía mi hermano acerca de Jesse —añadió despreocupadamente Patricia mientras miraba la estilográfica—. Claro, no debería serlo.


  T.J. pareció sorprenderse y dirigió la mirada de Kiernan a Patricia.


  —Suena como si le conocieran desde hace tiempo.


  —Sí. Hemos estado en su casa muchas veces y, antes de la guerra, Jesse era muy bien recibido aquí. Entonces no necesitaba ocupar la casa. Yo quiero a Jesse —dijo la chica con entusiasmo, y luego rectificó—: Bueno, todo lo que se puede querer a un yanqui.


  T.J. sonrió.


  —No te preocupes, Patricia. Quizá no quieras a una palabra, pero puedes querer a una persona, a un hombre. No hay nada malo en ello.


  La niña dirigió una mirada de preocupación a T.J. y luego a Kiernan, confiando en que aquello fuera correcto.


  —Ellos habrían incendiado la casa de mi padre de no ser por él. Al principio, Jacob le restó importancia a eso, pero ahora Jesse le gusta incluso a mi hermano. Aunque nosotros no le conocemos tan bien como Kiernan.


  T.J. taladró a Kiernan con la mirada. Ella supo que, en unos segundos, el soldado había entendido cuál era su relación con Jesse.


  Pero no diría nada.


  Uno de los otros hombres se dio la vuelta y pidió agua con un leve gruñido. Patricia saltó de la silla.


  Kiernan se inclinó sobre T.J.


  —La guerra es extraña, ¿verdad? —dijo en voz baja—. He estado intentando hacerles llegar una información sobre una incursión de las tropas de la Unión en el valle.


  T.J. cerró los ojos y habló con voz cansada.


  —Siempre hay alguien cerca del roble. Para mí la guerra ha terminado. Supongo que la pasaré en un campo de prisioneros.


  —Quizá no.


  Aquellas palabras pronunciadas por una voz masculina a su espalda provocaron un estremecimiento en la espina dorsal de Kiernan.


  No tenía ni la menor idea del rato que Jesse llevaba allí. ¿Lo suficiente para haber oído lo que acababa de decirle a T.J.?


  Dio media vuelta. Él la miró con ojos enardecidos, pero había ido a ver a T.J. Apartó la sábana, le examinó la pierna y después la herida del estómago. Pareció complacido y volvió a cubrir a su paciente.


  —Me habría gustado tener más tiempo —murmuró—, mucho más tiempo. Pero me han ordenado volver a Washington.


  Sobresaltada, Kiernan le miró fijamente. Justo aquella mañana había estado rezando para encontrar el modo…


  Pero ese no lo era. Los pacientes yanquis no tendrían problemas. Los trasladarían a Washington con todo cuidado. Pero ¿qué pasaría con T.J. y con los otros dos?


  Un campo de prisioneros significaba la muerte para T.J.


  ¿Adónde iría Jesse?


  —Por Dios, doctor —dijo el soldado—. ¡En ese infierno no tendré la menor posibilidad!


  Jesse se quedó callado, meditando.


  —Ya veremos, soldado —dijo finalmente.


  Saludó a Kiernan y salió de la sala.


  Durante el día ella intentó ver a Jesse a solas. Estaba más que dispuesta a suplicar para salvar a T.J.


  Pero ni siquiera pudo acercarse, porque él estuvo inmerso en una actividad frenética. Habían llegado los carros para recoger a sus pacientes y tenía que ocuparse de que todos viajaran de la forma más cómoda posible; de vendarlos e instalarlos en las camillas para un viaje a través del río.


  El cabo O’Malley explicó a Kiernan las razones de aquella prisa repentina.


  En aquel momento, la zona no pertenecía a nadie en realidad, ni a los rebeldes ni a los yanquis. Los francotiradores y las escaramuzas estaban a la orden del día. Pero a través de los espías que trabajaban para un hombre llamado Pinkerton, que estaba organizando algo denominado servicio secreto, había llegado hasta Washington el rumor de que Stonewall Jackson iba a irrumpir en las cercanías con un importante movimiento de tropas.


  Jesse era muy necesario para la Unión, porque sabía cómo mantener a los hombres con vida. Las nuevas órdenes significaban que iba a ser ascendido a coronel.


  No había forma de hablar con él. Cada vez que Kiernan conseguía acercarse a Jesse, inmediatamente la ponía a trabajar en los preparativos para el traslado de los pacientes. A ella no le importaba dedicarse a ello. El día anterior le había ayudado a coser a la mayoría de los heridos y se preocupaba por ellos.


  Estuvo trabajando hasta bien entrada la noche sin haber conseguido hablar con Jesse. Ya era medianoche cuando colocaron al último de los heridos yanquis en el carro que los llevaría de vuelta a Washington.


  Ahora, la casa parecía vacía.


  Patricia y Jacob se habían quedado dormidos en la escalera del porche delantero y ya hacía un rato que Jeremiah y Tyne los habían subido a la cama. Después de instalar al último soldado en su camilla, Jeremiah también se había ido a su barracón a descansar. Tyne y el cabo O’Malley seguían con los rebeldes y Janey estaba en la cocina.


  Sola en el enorme vestíbulo, Kiernan contemplaba el vacío y escuchaba el sonido del silencio.


  Oyó un leve ruido y se dio la vuelta. Jesse, ataviado con su uniforme azul, estaba apoyado en el umbral de lo que había sido su consulta, mirándola.


  —Debes de estar muy contenta.


  Ella se encogió de hombros. No estaba contenta en absoluto.


  —Supongo que no puedo obligarte a abandonar la zona, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza.


  —Los rebeldes no me harán daño —murmuró.


  —Personalmente, no creo que los rebeldes vengan pronto. Tienen otras cosas que hacer —dijo Jesse con franqueza—. Son los desertores y los rezagados los que me preocupan.


  Ella sonrió.


  —Ya estuvieron aquí antes y nos las arreglamos. Bueno —se detuvo—, de hecho fue T.J. quien me libró de ellos. Pero ahora estoy preparada. Tengo buena puntería y Jacob también.


  —Le he dicho al general Banks que quizá necesite la casa de nuevo. Él se ocupará de que ninguno de sus hombres vuelva a amenazarte.


  —Gracias —musitó ella torpemente.


  —Solo me queda ocuparme de una cosa.


  Fue hacia el otro extremo del vestíbulo desierto; los talones de sus botas resonaron sobre el suelo.


  Subió los escalones hacia la zona donde estaban los rebeldes. Fuera había un carro esperando para llevárselos.


  Kiernan corrió tras él, le alcanzó en mitad de la escalera; su falda revoloteó con energía a su alrededor cuando intentó detenerle.


  —¡Jesse, no puedes permitir que lleven a T.J. a un campo! ¡No puedes! Allí morirá y tú lo sabes.


  Él se detuvo con una peculiar media sonrisa.


  —Kiernan, eres endiabladamente bonita y suplicas con mucha elegancia. ¡Pero siempre es por otro hombre!


  —¡Jesse, te lo ruego!


  —Kiernan, apártate de mi camino. Por favor.


  —Jesse, yo nunca…


  —¡Kiernan, no seas tonta! ¡Fuiste tú quien informó a ese chico contra las tropas de la Unión!


  —¡No lo hice!


  —Puede que lo hayas puesto todo en peligro.


  —Jesse…


  —¡Kiernan, apártate!


  La cogió por la cintura y la sostuvo encima de él un segundo. Un soplo de aire pasó entre ellos y cuando ella le miró a los ojos, creyó ahogarse entre los dulces recuerdos de la noche anterior. Al tocarle, sintió la tensión y la pasión.


  Jesse la dejó en el suelo con delicadeza.


  —Perdona.


  Se hizo a un lado, llegó a la habitación donde T.J. estaba acostado y entró. Se inclinó sobre el paciente y mirándole a los ojos, examinó el estado y la temperatura de la piel.


  —¿Cómo se encuentra, rebelde?


  —Tan bien como era de esperar, yanqui.


  —¡Jesse! —Kiernan apareció en el cuarto.


  —¡Cabo O’Malley, deténgala! ¡Es una orden! —dijo Jesse.


  O’Malley la cogió justo antes de que se lanzara contra Jesse.


  —¡Si no es capaz de estar callada, échela de la habitación!


  —¡Sí, señor! —dijo O’Malley cariacontecido.


  Retenida por O’Malley, Kiernan se mordió con fuerza el labio inferior y se quedó quieta.


  —Soldado, sabe que la guerra ya ha terminado para usted, ¿verdad? —preguntó Jesse.


  —Sí, señor, supongo que ha terminado.


  —Usted es de Virginia, ¿no es así?


  —Sí, señor.


  —¿Y es un hombre de palabra?


  —Siempre, doctor.


  Jesse asintió.


  —Eso me parecía. He redactado unos documentos para usted y para estos chicos.


  —Yo no puedo ser un yanqui, señor.


  —No tiene por qué ser yanqui, soldado. En el documento simplemente promete que no volverá a utilizar las armas contra la Unión. ¿Le parece aceptable?


  T.J. sonrió levemente y exhaló un profundo suspiro.


  —Sí, señor, me parece aceptable. Y a los chicos también.


  —Una cosa más. Cualquier cosa que la señora Miller le diga no saldrá de esta habitación. ¿Comprendido?


  Se volvió para mirar a Kiernan y luego se dirigió de nuevo a T.J.


  —¿Me da su palabra?


  —Sí, señor, le doy mi palabra.


  —¿Kiernan?


  Sus ojos azules la atravesaron como espadas de fuego, exigentes, siempre exigentes.


  Ella temblaba. Jesse pretendía dejar a T.J. y a los demás rebeldes allí, con ella, libres para volver a casa en cuanto pudieran.


  —Tienes… tienes mi palabra —musitó ella.


  —Bien. Ha sido agradable no discutir contigo por una vez, demonios. O’Malley, no creo que sea peligroso dejar libre a este rebelde. Haga que esos otros soldados firmen y creo que podremos irnos. Caballeros, buena suerte. —Se descubrió ante T.J. y los otros dos y salió.


  Kiernan se quedó quieta un minuto, luego se dio la vuelta y fue tras él. Jesse ya había bajado la escalera y, por un momento, creyó que se había marchado sin despedirse siquiera.


  Oyó ruidos procedentes del despacho donde había estado la sala de curas y supuso que Jesse estaba recogiendo su instrumental. Cruzó a toda prisa el amplio vestíbulo y abrió la puerta de la estancia.


  Él ya llevaba su voluminosa capa sobre los hombros. Estaba de espaldas, pero Kiernan supo que se había dado cuenta de que ella acababa de entrar. Jesse había limpiado los instrumentos y los estaba colocando en una gran bolsa negra de piel. Era un elegante maletín de médico en el que destacaban sus iniciales grabadas.


  Recogió aquel instrumental que ella había aprendido a reconocer: fórceps para las balas, pinzas para las astillas, tenacillas. Espátula. Sierra para amputar, sierra para amputar huesos pequeños, para trepanar. Distintas tijeras, bisturíes y torniquetes.


  Todo fue a parar a la bolsa.


  Kiernan se acercó por detrás y recogió los materiales de sutura, el hilo de seda negro, las agujas curvas y rectas. Se lo llevó y le observó mientras lo metía en la bolsa. Cuando sus manos se rozaron, la miró.


  Ella se quedó frente a Jesse, en silencio. Él se volvió y cogió los últimos anestésicos: el cloroformo y el éter, y después los calmantes: el opio y la morfina.


  Vaciló, volvió a su maletín y sacó la pequeña jeringa que había utilizado para inyectar morfina.


  —Te dejo esto para T.J. Te escribiré la receta. Ve con mucho cuidado con la dosis. También te dejo esto: sasafrás en polvo para bajarle la fiebre si le sube mucho. Mantén limpias las vendas y cúrale las heridas simplemente con ungüento. ¿Podrás hacerlo?


  Ella asintió.


  —Podré.


  Él cerró la bolsa.


  —Bien. Esto era lo último. —Sus manos acariciaron el cuero—. Es bonito, ¿verdad? Daniel me lo regaló hace unos años por Navidad. Nunca imaginé que utilizaría tan a menudo el material para amputar. Y nunca pensé que lo miraría y me preguntaría dónde debe de estar Daniel.


  —Jesse…


  Él se volvió y la miró de frente.


  —Debo irme. Cuando me otorgaron el permiso para venir aquí, prometí que me iría en cuanto me lo ordenaran.


  —Jesse, gracias —dijo ella apresuradamente. ¿Cómo era posible que hubieran estado tan cerca la noche anterior y que ahora apenas pudiera articular palabras y sonidos? Él volvía a marcharse. Y una vez más parecía que ella no podía hacer nada en absoluto—. Gracias por T.J. y por Jacob. Y por la casa.


  —Pero ¿no por ti? —dijo él en voz baja.


  Ella anhelaba correr hacia él. Estaba allí alto y erguido, moreno y atractivo con sus intensos ojos azules, el sombrero de ala inclinado sobre la frente y la capa realzando la amplitud de sus hombros. Se marchaba.


  No sabía cuándo volvería a verle, si volvía a verle.


  —Ven aquí, Kiernan. Por favor. Me voy. ¿Qué daño puedo hacerte?


  Ella avanzó por la habitación hacia él. Jesse le levantó la barbilla con el pulgar y el índice. Le rozó la boca con los labios con cariño, suave y dolorosamente. Luego apartó la boca ligeramente y susurró:


  —Cuídate, Kiernan, cuídate.


  Ella le clavó la mirada, deseando que las lágrimas no brotaran de sus ojos. Jesse torció el labio con una sonrisa agridulce.


  —Sigues sin poder desearle suerte a un yanqui, ¿verdad, Kiernan? Bien, me parece bien. Lo entiendo.


  La soltó, cogió su maletín y se dirigió hacia la puerta. Sin volverse.


  Ella cerró los ojos. Oyó que la puerta se cerraba despacio y luego el eco de las pisadas de sus botas cuando atravesó el vestíbulo desierto.


  De repente, reaccionó. Cruzó la habitación a toda prisa, abrió la puerta de par en par y salió corriendo al porche.


  Jesse acababa de montar en Pegaso. Los pocos hombres que le esperaban para acompañarle en su viaje, estaban al final de la pendiente, haciendo guardia a la luz de la luna.


  —¡Jesse!


  Montado en Pegaso, Jesse esperó. Kiernan corría sin aliento por el césped.


  —Jesse…


  Se detuvo delante del caballo. Él esperó pacientemente con los ojos llenos de ternura, de cansancio, de tristeza.


  —Jesse, cuídate —susurró—. Por favor, cuídate mucho.


  Él sonrió y en su labio se dibujó aquella ligera mueca que ella amaba tanto.


  —Gracias, Kiernan, lo haré. —Rozó apenas el ala de su sombrero y azuzó al caballo para que avanzara.


  Súbitamente, ella se le acercó, le acarició la pantorrilla y apretó la cara contra su rodilla.


  —No te mueras, Jesse, por favor. No te mueras.


  Él se inclinó, le acarició el cabello y luego le rozó la mejilla.


  —No moriré —le prometió.


  Ella levantó la mirada.


  —Te quiero, Kiernan.


  Se quedó quieta, con miedo a hablar. Él sonrió otra vez, consciente de que ella no podía responderle. Luego espoleó al caballo y cruzó el prado al galope para reunirse con sus hombres.


  —¡Te quiero, Jesse! —gritó ella dulcemente.


  Pero era demasiado tarde. Él se había ido.


  Se dijo a sí misma con firmeza que no debía amar a un yanqui. Pero entonces recordó lo que T.J. le había dicho a Patricia, y se dio cuenta de que no era un yanqui a quien ella amaba.


  Amaba a Jesse.


  Amaba a un hombre.


  Y una vez más, aquel hombre se alejaba.
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  Kiernan pensó que no había vivido nunca una época más deprimente que aquel invierno.


  Los dos ejércitos habían devastado casi totalmente Harpers Ferry y los campos de los alrededores. Los soldados de la Unión habían destruido las reservas de munición y de alimentos, y los rebeldes volvieron y destrozaron todo lo que pudiera ser útil a las tropas del Norte.


  Parecía que aquel intercambio no terminaría nunca.


  La situación era particularmente sombría en el centro de la ciudad. El fuego continuo de los francotiradores de la Unión procedente de Maryland Heights, al que respondían los rebeldes desde lo alto de Loudoun Heights, prácticamente había expulsado a la población de las calles. En el pasado, Harpers Ferry había sido una urbe próspera de seis mil habitantes. Pero tanta gente había huido de la devastación, que ahora era una ciudad fantasma, donde quedaban apenas unos centenares de almas aturdidas pero obstinadas.


  Thomas y Lacey Donahue acudieron a Montemarte el día de Navidad. Kiernan había hecho todo lo posible para convertirlo, si no en una ocasión alegre para los gemelos, al menos sí agradable. Era una fecha difícil, ya que era la primera Navidad que pasarían sin su padre ni su hermano.


  Ella tampoco podía evitar una punzada de nostalgia, porque solo había transcurrido un año desde la Navidad en la que se había citado con Jesse en la casita de verano de Cameron Hall. En aquella última Navidad ella todavía estaba llena de sueños. Todo el mundo creía que el Sur barrería al Norte y que todo terminaría muy pronto.


  Nadie se había dado cuenta de lo tenaz que podía ser Abe Lincoln y nadie había imaginado que la profecía de John Brown sobre que la tierra se teñiría de sangre, resultaría tan cierta.


  El día de Navidad fue muy tranquilo. Después de la iglesia, Jeremiah mató uno de los últimos pollos grandes que les quedaban y Janey lo cocinó con arándanos, grelos y boniatos. Lacey había traído una tarta de manzana y la comida fue deliciosa. T.J. seguía con ellos; se recuperaba bien y pasaba cada vez más y más tiempo al aire libre. Kiernan se lo encontraba a menudo escudriñando la distancia, como si buscara la guerra con la mirada. Pero, según le dijo, no pensaba volver. Había dado su palabra y si su palabra no significaba nada, ¿para qué estaban luchando?


  Cuando terminaron de cenar intercambiaron los regalos, que aquel año eran menudencias hechas a mano: calcetines para T.J. y Thomas; pañuelos para Kiernan y Lacey, y una funda para el cuchillo de caza de Jacob. Después, Kiernan y los gemelos acompañaron a Thomas y a Lacey a su casa en la ciudad. Kiernan tenía pensado quedarse en Harpers Ferry para firmarles unos documentos.


  Pero no fue a su casa directamente. Pidió a Thomas que la dejara un minuto en High Street y él aceptó. Se quedó de pie en el centro de aquella vía pública que un día fue muy concurrida y sintió el frío y el vacío. Las hojas muertas crujieron en el suelo mientras contemplaba la pendiente inclinada, las ventanas de las casas y las tiendas a lo largo de la calle. Todo estaba en silencio.


  Sintió el peso del abatimiento y se dio cuenta de que probablemente se encontraba en suelo de la Unión. Harpers Ferry era uno de los condados que estaba decidido a formar su propio estado. Cuando se celebró la votación había muchos soldados de la Unión en la zona, pero seguía habiendo mucha gente leal al antiguo gobierno. Pronto habría una nueva Constitución y un nuevo estado, pensó Kiernan.


  Se rodeó el pecho con los brazos y se estremeció.


  Finalmente tuvo que admitir que se había establecido un nuevo orden de cosas.


  Y había algo más que debía admitir. Iba a tener un hijo de Jesse.


  El año anterior, ella no habría pensado que aquello fuera tan horrible. El año anterior sencillamente se habría casado con Jesse.


  Pero este año era la viuda de Anthony y debería seguir llevando luto. Y Jesse se había ido a luchar a la guerra. Quizá nunca volvería a verle. Incluso aunque le tuviera enfrente en ese mismo momento, no creía que pudiera decirle que estaba embarazada. El solo hecho de decírselo significaría rendirse.


  La gente que la rodeaba la marginaría cruelmente. Quizá en realidad la gente de todas partes se sentiría obligada a hacerlo.


  En realidad, la gente en general no le importaba, pero sí le importaban Patricia y Jacob.


  Pensó que no podía hacer nada. No podía abandonar a los gemelos, aunque quizá prefirieran volver a su casa con ella.


  Pero tendría que decírselo a su padre. Él no la trataría con crueldad. Nunca se le ocurriría echarla a la calle. Y querría al niño, de eso también estaba segura. Pero se sentiría muy decepcionado con ella. Sus ancianos y distinguidos hombros se hundirían bajo el desánimo y el peso de lo que ella había hecho.


  El frío de aquel día le acarició las mejillas hasta dejarla paralizada. Apretó los dientes y dio la bienvenida a aquella frialdad interior. Necesitaba aquella parálisis. Todavía no tenía que decir nada a los gemelos. Cuando llegara el momento, lo haría.


  Decidida, bajó la calle hasta la casa de los Donahue.


  En febrero, el recién constituido estado de Virginia Occidental había redactado su Constitución. Kiernan escuchó cómo Thomas y T.J. discutían sobre el significado de todo aquello, pero para ella no tenía ninguno. Cuando la Unión controlaba el territorio, dominaba la ciudad y los alrededores. Cuando la zona era de los confederados, era tan sureña como el pastel de nueces.


  La Unión seguía destruyendo la ciudad. A principios de mes, unos pocos soldados emprendieron un ataque desde Maryland Heights y los rebeldes mataron a uno de ellos en el contraataque. La Unión se vengó y las tropas al mando del mayor Tynsdale destruyeron los barrios de la ciudad donde él sospechaba que se escondían los confederados. Antes de eso, Tynsdale había acompañado a la esposa de John Brown desde Pensilvania, para protegerla, y estuvo con ella para ocuparse de que trasladaran los restos de su marido a su casa para el entierro.


  Ahora, Tynsdale había desatado los rumores entre aquellos que permanecían en la ciudad. Pues John Brown había profetizado su destrucción y poco menos de dos años después la destrucción había llegado… de la mano de Tynsdale.


  A finales de febrero, el general Banks dominaba la ciudad. A Kiernan le inquietaba la cercanía de tantos soldados, pero nadie los molestó, cosa que ella atribuía a Jesse.


  Un día, cuando estaba fuera lavando ropa, vio que T.J. estaba detrás de ella, esperando a coger la pesada cesta. El soldado dejó el canasto en el suelo y se apoyó en el umbral, observándola. Ella le miró fijamente y por fin preguntó:


  —De acuerdo, T.J., ¿qué ocurre?


  Él sacó su pipa y la encendió con parsimonia.


  —Señora Miller, no es asunto mío y no me corresponde decir nada, pero trabaja demasiado.


  —Todos debemos trabajar, T.J., si queremos seguir teniendo comida y ropa.


  —Pero usted trabaja demasiado. —Dudó un segundo—. Si quiere que ese pequeño que lleva llegue sano y salvo a este mundo.


  Ella notó que el color desaparecía de su cara. Se puso la mano sobre el vientre con un gesto de protección.


  —¿Tanto se nota? —preguntó preocupada.


  T.J. movió la cabeza.


  —No, no cuando lleva todos sus… —se ruborizó— todas sus enaguas y eso. Pero la conozco y la he visto mareada y muy cansada. La he visto mirar por la ventana con unos ojos tan fatigados, tan débiles y tan tristes como el mismo invierno. Usted me ayudó, como me ayudó ese doctor yanqui, y a mí me gustaría ayudarla a cambio.


  —Nadie puede ayudarme, T.J. Ya no me mareo. Me encuentro muy bien. Pero gracias. —Se quedó callada, mordiéndose el labio inferior—. ¿Crees que aún dispongo de algo de tiempo antes de tener que decírselo a los niños?


  T.J. asintió.


  —Pero no vuelva a salir con estas cestas enormes, señora Miller. Llámeme a mí.


  —Lo haré, T. J., gracias.


  —¿Sabe? —empezó a decir él—, estoy convencido de que el yanqui estaría encantado…


  —No quiero oír hablar de eso, T.J. —dijo Kiernan con tozudez.


  —Él se casaría con usted.


  —Sigo teniendo a los niños, T.J. ¡Ellos nunca vivirían entre gente que mató a su padre y a su hermano!


  —Me parece que se equivoca, señora Miller. Creo que ellos tienen una visión de esta guerra mejor que la suya.


  —Puede que sí —aceptó Kiernan—. Veamos cómo van las cosas, ¿de acuerdo? Necesito algo de tiempo.


  Pero no iba a disponer de mucho. A la semana siguiente fue a la ciudad con los niños, para ver qué provisiones podían comprar. No fue fácil, porque Kiernan recibía el dinero de la fábrica de rifles en moneda confederada y cuando los yanquis estaban allí, nadie quería aceptarla. Aun así, pudo hacer algunas compras. Un aspecto positivo de que los yanquis estuvieran en la zona había sido el levantamiento del bloqueo absoluto que habían sufrido durante todo el invierno, y que hubiera abundantes mercancías procedentes del Norte.


  Pero cuando salía de la tienda, un objeto impactó contra su pecho y la dejó atónita. Patricia, que estaba a su lado, chilló y, durante un instante de pánico incontrolado, Kiernan creyó que le habían disparado, al ver que junto a su pecho se extendía una mancha roja.


  Entonces se dio cuenta de que era un tomate.


  —¡Amante de los yanquis, puta! —gritó alguien desde una ventana.


  Ella se volvió, pero ya era demasiado tarde. El lanzador del tomate odiaba a los yanquis, pero no le apetecía que uno de ellos le pillara.


  —¡Kiernan! —gritó Patricia, desesperada—. ¿Por qué…?


  —Vayámonos de aquí —dijo Jacob muy enfadado—. Kiernan, ponte en medio de los dos. ¡Si tiran algo más tendrán que darme a mí primero!


  —¡Si me da otra vez, se lo devolveré! —declaró Kiernan. Estaba furiosa, pero temblorosa también y a punto de llorar.


  —¡Vayámonos! —insistió Jacob.


  Ella se dejó guiar por él. En casa de los Donahue, Lacey intentó limpiar el vestido de Kiernan y comprobó que no estaba herida. Thomas observaba desde la chimenea. Al cabo de un rato se acercó a la puerta de entrada para coger su rifle, y Kiernan comprendió, alarmada, que se disponía a ir tras el hombre que la había ofendido.


  Corrió hasta él.


  —¡Thomas, no!


  —¡Kiernan, ese hombre no tenía derecho a deshonrar a una dama!


  —Thomas, por favor, no vayas a buscarle. —No se veía capaz de soportar la posibilidad de que él muriera por ella, por su honor, o por la falta del mismo—. Thomas, no puedes salir a perseguir a cualquiera. Yo… yo me he estado viendo con un yanqui, o me veía con uno. Por favor, Thomas, deja el arma.


  Lacey lanzó un grito entrecortado.


  —¿Te refieres al capitán Cameron, Kiernan? —empezó a decir.


  —¡Basta ya, Lacey! —la reprendió Thomas inmediatamente. Los niños estaban en la casa. Luego posó los ojos en Kiernan—. ¡De todos modos ese hombre no tenía derecho!


  —Por favor, Thomas. Baja el arma. Debo llevarme los niños a casa antes de que los francotiradores empiecen a disparar. Por favor, prométeme que guardarás el rifle.


  Él exhaló un largo suspiro y dejó el arma.


  —De acuerdo, Kiernan.


  Ella le sonrió y llamó a Patricia y a Jacob.


  Ambos permanecieron en silencio mientras ella conducía el carruaje de vuelta a Montemarte. Cuando llegaron, Jeremiah los esperaba para ocuparse del vehículo y Kiernan entró corriendo en casa.


  Estaba empezando a anochecer. Se sentó en un balancín del despacho de Andrew… o de la consulta de Jesse, que ahora estaba perfectamente limpia. No había camillas ni vendajes, ni quedaba rastro de sangre. Se sentó y contempló la llegada del crepúsculo.


  Notó que alguien entraba en el cuarto. Supo que era Jacob.


  —Vas a tener un niño, ¿verdad? —preguntó.


  Ella asintió, mientras seguía meciéndose y contemplando el exterior.


  —No es el hijo de mi hermano, ¿o sí?


  Finalmente, ella se volvió para mirarle.


  —Oh, Jacob, lo siento muchísimo.


  El niño se quedó junto a la puerta, rígido. Sus ojos castaños parecían llenos de un tremendo dolor y una enorme sabiduría. Sin embargo, era demasiado joven para poseer ese tipo de sabiduría.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Jacob.


  —Todavía no lo sé.


  —¿Vas a… a abandonarnos a Patricia y a mí?


  —No, Jacob, yo nunca os abandonaría, te lo prometo. Salvo que…


  —¿Salvo qué?


  —Salvo que queráis que lo haga.


  Él volvió a quedarse callado.


  —No, yo no quiero que nos dejes. Creo que no quiero ir a la ciudad muy a menudo, pero no quiero que nos dejes. —Suspiró y hundió los hombros como si soportaran el peso del mundo entero—. Nos las arreglaremos, Kiernan, estoy seguro.


  —Gracias.


  Entonces él dudó un segundo.


  —¿Sabes?, podrías casarte con ese yanqui. —No importaba que Jacob hubiera acabado por conocer bien a Jesse, seguía considerando necesario mantener cierta distancia.


  Kiernan se encogió de hombros.


  —Ni siquiera sé dónde está, Jacob. Juré que nunca me casaría con él.


  —Pero tú estás enamorada de él, ¿verdad?


  —Jacob, yo…


  —Lo estás. Vi cómo te miraba cuando estaba aquí. Y vi cómo le mirabas tú a él. —De pronto frunció el ceño—. Él nunca… quiero decir, él no… él no te hizo nada, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza, intentando no sonreír. Jacob podía ser muy protector. ¡Qué hombre tan magnífico sería algún día!


  —No —dijo en voz baja—. Jesse nunca me forzó a hacer nada.


  —Bien, sea lo que sea, nos las arreglaremos —le prometió el niño y, ante su sorpresa, cruzó la habitación y le pasó los brazos alrededor de los hombros. La abrazó durante un instante y luego la dejó allí, sentada y sola en la oscuridad.


  Jesse, pensó. ¿Dónde debía de estar esa noche? Rezó para que estuviera a cubierto y a salvo del peligro, y luego se preguntó qué haría si él estuviera ahí en aquel momento, sentado con ella.


  Era un yanqui y nunca cambiaría. Ciertamente ella no podía cambiarle, al menos no sus ideas acerca de lo bueno y lo malo, ni su lealtad.


  Por su parte, él nunca le había pedido a ella que cambiara. Había entendido que tenía sus propias convicciones. Pero ni siquiera ella misma estaba ya convencida, ni de lo bueno ni de lo malo, ni tan siquiera de su maravillosa causa. Lo único que sabía era que la guerra mataba y mutilaba, y que era amarga y dolorosa independientemente del color de uniforme que llevaran los soldados.


  Pero ¿podría casarse con él ahora?


  Sí, decidió que sí podría. Pero solo si él la amaba, si la amaba realmente. No por el niño, ni por honor. El amor debería ser suficiente.


  Y se casaría con él solo si él se lo pedía, por supuesto. Aún no era capaz de tragarse el orgullo hasta el punto de cortejar a un yanqui.


  Se sintió muy tranquila y en su boca se dibujó lentamente una sonrisa. No hacía mucho tiempo, solo pensar en su actual situación habría sido escandaloso, algo horrible para la sociedad en la que había vivido siempre; habría provocado los comentarios de las matronas, que apartarían a sus hijos cuando se la cruzaran en la acera.


  La suya era el tipo de situación que hacía que quienes se consideraban perfectamente honorables le arrojaran cosas, como tomates. Era la pesadilla de cualquier padre.


  No era solamente que estuviera esperando un hijo. Había muchos matrimonios que se celebraban con precipitación y, naturalmente, despertaban comentarios.


  Pero el escándalo de Kiernan iba más allá. Ella era la viuda de un gran soldado de la Unión que había perdido la vida en Manassas. Esperaba un hijo de un yanqui y no había pasado ni un año desde la muerte de su marido.


  Pero Jacob la quería a pesar de todo. Iba a permanecer a su lado. Eso era lo importante. Si al menos tuviera la seguridad de que Jesse estaba vivo y a salvo…


  Súbitamente sintió una profunda sacudida en el interior del abdomen. Pensó que la había imaginado, pero luego volvió otra vez.


  A pesar de todo, experimentó la emoción más dulce que había sentido hasta ese momento. Su hijo estaba bien, estaba sano y se movía. Su bebé era real. Su hijo, el hijo de Jesse, de su carne y de su sangre.


  Concebido durante la guerra…


  Pero concebido con amor.


  —¡Yo te querré, pequeño! —juró con vehemencia—. ¡Te querré lo bastante para superarlo todo!


  Sonrió. De pronto se sintió feliz de que Jacob lo supiera. Patricia lo aceptaría si Jacob lo aceptaba. Ahora los dos hermanos podrían ayudarla y quizá incluso ella empezaría a vivir con entusiasmo, con esperanza.


  Volvió a sentir aquella sacudida en su interior, aquella urgencia. Se abrazó con ternura el abdomen y empezó a llorar suavemente; lágrimas de una extraña alegría.


  Daniel había estado en el valle del Shenandoah, organizando operaciones de espionaje y hostigamiento con una compañía de soldados de caballería de élite. En ese momento, en marzo de 1862, acababa de recibir la orden de trasladarse al este. Lincoln había puesto a un general llamado McClellan al mando de su ejército y este planeaba un asalto masivo a Richmond, avanzando a través de la península, a la región de las marismas.


  Daniel había estado viviendo en un estado de tensión permanente desde que llegaron las órdenes. Por un lado, estaba seguro de que Jesse formaba parte del ejército de McClellan. Por otro, esa campaña iba a trasladar peligrosamente la batalla cerca de su casa. Estaba ansioso, endiabladamente ansioso por tomar parte en ella. Si los soldados de la Unión llegaban hasta las cercanías de Cameron Hall, él estaría allí esperándolos.


  No era solo su casa lo que le preocupaba. Christa estaba allí sola. Y John Mackay vivía cerca también, y solo, porque Kiernan estaba ocupándose de los niños Miller en Harpers Ferry. Kiernan se las estaba arreglando bastante bien. Daniel no había tenido noticias de Jesse, ni había tenido noticias de Kiernan, lo cual era extraño porque en otro tiempo había mantenido una animada correspondencia. Pero el tiempo escaseaba en esos días; él apenas tenía ocasión de enviar algunas notas a Christa. Aunque ella le mantenía informado, ya que Jesse también le escribía a ella.


  Sentado frente al escritorio de su tienda de campaña, Daniel notó que se le tensaban los dedos alrededor de la pluma. La guerra era tan endiabladamente extraña… Toda su vida había seguido a su hermano: le siguió a West Point y luego a Kansas. Él no fue a la escuela de medicina como Jesse, ya que nunca tuvo su vocación. Pero habían estado tan unidos como podían estarlo dos hermanos.


  Sin embargo, ahora llevaba un año sin verle, sin saber una palabra de él. Si veía a Jesse, se suponía que debía dispararle.


  Daniel sabía que Jesse no tomaría parte en la batalla; reservaría su talento para los hospitales de campaña. También sabía que su hermano estaba haciendo todo lo posible para salvar vidas en esta guerra, pero había sido un soldado de caballería durante años. Era muy posible que en algún momento montara su caballo y entrara él mismo en combate; incluso desobedeciendo órdenes.


  Ese era el mayor temor de Daniel: no era morir, ni ser prisionero, ni perder, sino encontrarse con su hermano en la batalla.


  Suspiró y estrujó las órdenes que había escrito y reescrito varias veces. De repente, se produjo un altercado junto a su tienda. Por un momento creyó que la estructura de lona iba a caerse. Mientras miraba sorprendido el mástil de apoyo, oyó que le llamaban.


  —¡Capitán Cameron! ¡Capitán Cameron!


  —¿Qué demonios ocurre aquí? —gruñó finalmente levantándose de un salto.


  Su ayudante, el cabo Beal, entró por la abertura seguido de un indignado muchacho con unos bonitos rizos rubios y ojos oscuros. El cabo Beal tenía prácticamente agarrado el chico por la nuca, pero este parecía envalentonado. Se deshizo de Beal, se acercó con un par de zancadas al escritorio de Daniel y le saludó inmediatamente.


  —Capitán Cameron —empezó el chico.


  —Capitán Cameron —interrumpió Beal—, este cachorro salvaje no me ha hecho caso cuando le he dicho que estaba usted ocupado y que no debíamos molestarle. Pasó a mi lado corriendo y cuando le atrapé intentó pegarme; tuve que responder, pero es un diablillo, eso es lo que es, salvaje y…


  —Está bien, cabo Beal —dijo Daniel. Se sentó detrás del escritorio y frunció el ceño al reconocer a Jacob—. Jacob es un viejo amigo mío.


  —Le he dicho que nos estamos trasladando a toda prisa…


  —La Unión aún no ha hecho nada a toda prisa, cabo. Creo que puedo compartir unos minutos con un viejo amigo. —Sonrió mirando a Jacob—. Ahora déjenos solos.


  —Podría ser un espía —advirtió Beal, muy serio.


  —Él no. Este chico es leal como pocos, ¿verdad, Jacob?


  Para su sorpresa, Jacob se ruborizó, pero contestó:


  —Sí, señor, capitán Cameron.


  —Uno no puede fiarse de nadie en estos días —musitó Beal—. ¡De nadie! ¡No lo sabe usted bien!


  Daniel sonrió a Jacob y Beal volvió a resoplar, pero finalmente se fue.


  —No te habrás vuelto yanqui, ¿verdad, chico? —preguntó Daniel. Señaló la silla plegable que había frente a su mesa y Jacob se sentó.


  —No, no me he vuelto yanqui.


  —¿Ni intentas enrolarte en el ejército?


  —No, todavía no.


  —Es un alivio —dijo Daniel—. ¿Sabe Kiernan que estás aquí?


  De repente se puso tenso. Había oído rumores de que Kiernan había estado pasando información valiosa a las tropas del valle. Pero ella no permitiría que un niño de esa edad se dedicara al espionaje, ¿o sí?


  La guerra había obligado a la gente a hacer todo tipo de cosas.


  —¿Ella te ha dado un mensaje para mí?


  —¡No, no! —protestó Jacob. Sujetaba el sombrero con las manos. Lo miró y lo hizo rodar entre los dedos—. No. En realidad… —se detuvo y levantó los ojos hacia Daniel— probablemente me despellejaría si supiera que estoy aquí.


  —Ah. —Daniel se inclinó hacia delante sorprendido—. ¿Entonces…?


  —Es un asunto estrictamente confidencial —dijo Jacob irguiéndose muy tieso en la silla.


  —Estrictamente —convino Daniel, muy serio.


  —Me gustaría que se pusiera en contacto con su hermano, señor. Sé que él es un yanqui y usted un rebelde y que probablemente no deben de hablar demasiado. Pero quiero que le haga saber que…


  —¿Qué?


  —Que va a ser padre.


  Daniel se quedó atónito un momento.


  —¡Oh! —exclamó después en voz muy baja y se recostó en la silla.


  Aquello no debería sorprenderle. Cualquiera que hubiera visto a Jesse y a Kiernan habría notado la electricidad que había en el aire cuando estaban cerca el uno del otro. Si alguien había visto lo que Kiernan significaba para Jesse, era Daniel. Y si alguien conocía el corazón de Jesse, ese era Daniel también. Que ellos dos hubieran consumado sus sentimientos, incluso durante la guerra, no era una gran sorpresa.


  Se inclinó hacia delante.


  —¿Kiernan está bien? —preguntó a Jacob.


  —Perfectamente. Pero ella nunca se lo diría. ¿No se da cuenta?


  —Orgullosa, ¿eh?


  —Mucho. Y, bueno, él es…


  —Un yanqui.


  —Exacto —reconoció Jacob con tristeza. Volvió a mirar a Daniel con expresión ansiosa—. ¿Puede usted hacerle llegar el mensaje?


  Daniel asintió.


  —Sí, puedo.


  —Tiene usted que ser, eh…


  —¿Discreto?


  —Sí.


  —Escribiré a mi hermana —dijo Daniel—. Y ella se lo hará llegar. Nadie más se enterará… a menos que se me ocurra otro modo igualmente discreto. ¿Confías en mí?


  —Sí, señor.


  —Bien. Entonces es mejor que te vayas a casa. No querrás que Kiernan empiece a preocuparse por ti, ¿verdad?


  Jacob Miller le saludó, se encasquetó el sombrero y se dispuso a salir. De repente se volvió.


  —¿Podría no mencionar mi nombre? No, espere. No importa. Eso no sería muy honorable. Adelante, mencione mi nombre si quiere. Asegúrese de hacerle saber que tanto Patricia como yo estamos de acuerdo. Caramba, su hermano es un gran hombre. Si no fuera yanqui…


  —Yo opino lo mismo, Jacob —le aseguró Daniel.


  Esas palabras hicieron sonreír a Jacob que, finalmente, se marchó. Daniel se sentó otra vez y tamborileó los dedos sobre la mesa.


  Entonces se dio cuenta de que iba a ser tío y sonrió.


  —¡Vaya, menudos diablillos! —exclamó con cariño pensando en Kiernan y en su hermano.


  Pero su sonrisa desapareció. Aquello era una guerra. No estaba seguro en absoluto de que alguien pudiera hacer lo correcto por nadie.


  Sin embargo, él lo intentaría. Por todos los diablos que lo intentaría.
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  A última hora de la tarde, Thomas Donahue llegó a Montemarte al galope. Thomas no solía cabalgar tan rápido, pues tal como le había dicho muchas veces a Kiernan, no le gustaba que sus viejos huesos traquetearan. Por ello, al verle llegar con tantas prisas se sintió invadida por el pánico.


  Corrió al porche. Los yanquis debían de dirigirse de nuevo hacia la casa, o estaban a punto de incendiarla. Algo horrible había sucedido. Quizá la guerra estaba perdida.


  —¡Kiernan! —resolló Thomas mientras desmontaba. Ella se acercó deprisa para ayudarle—. Debes ir a tu casa.


  —¡A casa! ¿Qué ha ocurrido?


  —Es tu padre, Kiernan.


  —¡Oh, Dios! ¡Oh, no! —Sintió que iba a desmayarse. Una neblina oscura envolvió sus ojos—. No está… no estará…


  —Está enfermo, Kiernan. Muy enfermo. Christa Cameron consiguió enviar una carta a través de un empleado del ferrocarril. Opina que deberías ir a casa inmediatamente. Pero también sabe que el viaje es largo y peligroso en este momento. Quiere que sepas que ella puede estar con él, que se ocupará de él. Hará por él cualquier cosa que esté en su mano.


  —¡Pero no estaría yo! —susurró Kiernan—. Y si papá está muy enfermo…


  No, pensó súbitamente. La guerra era espantosa y ya les había arrebatado muchas cosas, a ella y a todo el mundo. No permitiría que también la mantuviera alejada de su padre.


  Se irguió y dijo:


  —Me voy a casa, Thomas.


  —¡Pero hay soldados por todos los caminos! —le advirtió él—. Soldados con uniforme azul y soldados con uniforme gris, y no sé cuáles son más peligrosos.


  —No me sucederá nada. ¿Quién va a molestar a una mujer en mi delicado estado?


  Thomas dudó. No quería decirle que seguía siendo muy hermosa y que la guerra provocaba extrañas reacciones en hombres buenos y todavía peores en hombres malos.


  —Iré contigo —se ofreció Thomas.


  —Ni hablar. Tú odias viajar y yo iré muy deprisa. Me llevaré a Janey y a Tyne.


  No podía llevarse a T.J., tenía que dejarle con Jeremiah y con David en Montemarte. Pero los gemelos irían con ella. No podía abandonarlos. Había prometido no hacerlo.


  —No conseguiré convencerte, ¿verdad? —preguntó Thomas.


  —No.


  Kiernan se puso de puntillas y le dio un beso. Luego dio una palmada al caballo para que emprendiera el camino de vuelta a casa, se dirigió corriendo a la escalera y llamó a Janey para que la ayudara a hacer el equipaje. Patricia irrumpió en su dormitorio y Kiernan le dijo que se apresurara a preparar lo necesario para el viaje. Se movió como un torbellino recogiéndolo todo. Janey la ayudó y luego corrió a la cocina para comprobar que Tyne y Jeremiah habían preparado el carro.


  Cuando terminó con su ropa, Kiernan bajó la escalera sin perder tiempo. Entró en el despacho y rebuscó entre las medicinas que Jesse le había dejado. Su padre estaba enfermo, pero ¿de qué? Observó los frascos con sus impecables etiquetas y decidió cogerlos todos.


  Sus dedos temblaban, pero estaba decidida a marcharse de allí inmediatamente, en cuanto los niños estuvieran listos.


  Se iba a casa.


  Se acarició el vientre y sintió que la embargaba un extraño nerviosismo. El pequeño nacería en casa, en las tierras bajas de Virginia.


  De repente se sintió feliz, aunque sin aliento. Acercó la silla giratoria y se sentó. El bebé empezó a moverse enérgicamente en su interior, como si hubiera captado el frenesí de sus emociones.


  A casa. Iba a ir a casa.


  De pronto, la puerta del despacho se abrió de par en par y apareció Jacob. Kiernan levantó la mirada y se dio cuenta de que no le había visto en todo el día.


  —¿Dónde has estado? —preguntó.


  —¿Nos vamos de viaje? —respondió él, incrédulo.


  Ella asintió.


  —Es necesario. Mi padre está enfermo, Jacob. Debo ir a casa. Quiero que vengas conmigo.


  —Pero acabo de…


  —¿Acabas de qué…?


  —Nada. Claro, iré contigo. Nunca permitiría que fueses sola —dijo Jacob. Luego se dio la vuelta y murmuró—: Solo espero que él pueda encontrarnos de todos modos.


  —¿Disculpa? —preguntó Kiernan a su espalda, tratando de levantarse. Era algo que cada vez le costaba más—. Jacob…


  Pero Jacob ya se había ido y una hora después, cuando todos estaban listos para emprender la marcha, Kiernan no se acordó de que le había hecho una pregunta.


  Solo era capaz de pensar que su padre estaba muy enfermo.


  Se iba a casa.


  Estaba a punto de amanecer y Jesse sabía que con el día llegarían más enfrentamientos.


  Formaba parte de las tropas de George B. McClellan en la península, que iban camino de Richmond.


  Hasta el momento, la campaña de la península había acarreado cierta confusión.


  McClellan había llevado a sus hombres al extremo de la península. Durante la primera semana de abril, los confederados habían tomado posiciones allí, a lo largo de una línea que cruzaba el territorio desde York hasta el río Warwick.


  La Unión había sitiado la zona durante un mes; fue una acción lenta y demasiado cautelosa, que proporcionó suficiente tiempo al general confederado Joseph Johnston para reunirse con el general confederado Magruder y afianzar sus posiciones. El 4 de mayo, McClellan inició un gran asalto, pero Johnston ya se había trasladado hacia el norte de la península.


  El 5 de mayo, la vanguardia de la Unión adelantó a la retaguardia confederada y seguidamente se produjo un choque en Williamsburg. Hubo numerosos enfrentamientos. La Unión tomó Norfolk y el buque confederado Virginia fue destruido. El río James quedó abierto para la Unión, pero el 15 de mayo, en Drewry’s Bluff, a diez kilómetros de Richmond, los confederados consiguieron colocar obstáculos en el río.


  A causa de las lluvias, el río Chickahominy se desbordó y dos cuerpos del ejército de la Unión quedaron aislados cerca de las localidades de Seven Pines y Fair Oaks Station. El general Johnston, del bando confederado, fue herido de gravedad.


  El general Robert E. Lee tomó el mando.


  McClellan seguía actuando con mucha cautela.


  Jesse sabía por exploradores de su confianza que nunca debían haber llegado a la situación en la que se encontraban. Cuando emprendieron la campaña de la península, solo había mil setecientos confederados en la línea defensiva de Yorktown. Sin embargo, en aquel momento se enfrentaban a un ejército mucho más numeroso.


  Aunque eso a Jesse cada vez le importaba menos. Los soldados no cesaban de llegar y él hacía todo lo posible por curarlos. Tenía que verlos morir después de haberse esforzado al máximo para que vivieran. Se daba cuenta de que cada día que pasara llegarían más. El ascenso a coronel no había cambiado nada. Ahora era responsable de otros médicos, así como de sus propios pacientes.


  Una mañana, muy temprano, Jesse estaba vendando el brazo del sargento explorador Flicker, un hombre con ojos oscuros y expresivos, el bigote caído y una expresión de fatigada sabiduría.


  —Esta mañana habrá una gran batalla, coronel —dijo Flicker.


  —¿De verdad? Tenía entendido que estábamos lejos del grueso de los confederados.


  —¡Demonios, no! ¡La caballería está ahí fuera! Según nuestro gran servicio de inteligencia no hay rebeldes por aquí, pero nuestros muchachos han estado comerciando toda la noche con unos tipos vestidos de gris, que en mi opinión tenían el aspecto de rebeldes.


  Jesse arqueó la ceja. Era de dominio público que la «inteligencia» de la Unión solía exagerar o equivocarse totalmente.


  Pero ¡la caballería!


  El corazón le dio un vuelco. Su hermano podía estar ahí fuera.


  Aquel pensamiento acababa de pasársele por la cabeza cuando un recluta entró corriendo en la tienda.


  —¡Coronel Cameron! ¡Señor!


  —Sí, ¿qué sucede? —preguntó Jesse.


  —¡Un rebelde quiere verle!


  —¿Qué?


  El soldado dudó al oír su tono de voz.


  —Señor…


  —Por el amor de Dios, dígalo de una vez, ¿quiere?


  El soldado hizo una mueca.


  —Estábamos cambiando un poco de buen tabaco de Virginia por un par de libras de buen café, señor.


  Jesse sonrió. El soldado no debería haber admitido aquello delante de él, pero los intercambios eran constantes. A menudo, los hombres de azul y de gris charlaban durante la noche y luego, al romper el alba, se disparaban y se mataban los unos a los otros.


  —Está bien, siga. ¿Hay un rebelde que quiere verme?


  —¡Dice que es su hermano, señor!


  —¿Y tenemos a la caballería cerca? Entonces, soldado, es muy probable que sea mi hermano. ¿Dónde están los rebeldes?


  —Justo al otro lado del arroyo. El mensaje llegó en una barquita que un rebelde había construido con algunas ramas de árbol. Seguramente la batalla empezará enseguida, pero como aún no ha amanecido totalmente, el mayor se compromete a que no haya ningún tiroteo hasta que ustedes dos hayan vuelto a sus puestos respectivos. El rebelde dice que si está de acuerdo en verle, le esperará río abajo.


  —¡Sí, diablos, iré a verle! —anunció Jesse. Se puso la capa para protegerse del frío de la madrugada y salió de la tienda detrás del recluta. Las tropas de la Unión ya estaban colocándose en los puestos que ocuparían aquella mañana, listos para la guerra de trincheras.


  —¡Dejen paso! —gritó el soldado que iba delante de Jesse—. ¡El coronel tiene que ver a un pariente!


  Los hombres se hicieron a un lado. Jesse pasó junto al coronel Grayson, responsable de la unidad de primera línea de la infantería. Le saludó con un gesto y Grayson se lo devolvió.


  —No se quede mucho tiempo ahí fuera. He dado órdenes de empezar a disparar en cuanto claree.


  —Gracias —dijo Jesse.


  Siguió andando y saltó sobre las trincheras para llegar más deprisa a la orilla del río. Rodeado por la niebla que subía del agua, distinguió enseguida la silueta de su hermano. Daniel llevaba una capa y un sombrero de plumas de un tono gris que se confundía con la bruma de la madrugada.


  —¡Daniel! —gritó Jesse. Apretó el paso y empezó a correr.


  —¡Jess!


  De repente se quedó inmóvil frente a su hermano. Sabía que se parecían mucho. Él era mayor pero, bajo la niebla, Daniel era su viva imagen, salvo que uno iba vestido de azul y el otro de gris.


  Daniel debía de estar pensando lo mismo. Durante un minuto se observaron mutuamente muy serios. Había pasado un año largo, muy largo, y ambos habían cambiado mucho en ese tiempo.


  Y sin embargo, no habían cambiado tanto. Jesse dio un paso al frente, se abrazaron y vio que los dos estaban temblando.


  —Daniel —dijo apartándose—, maldita sea, me alegro de verte sano y salvo.


  Daniel sonrió.


  —Lo mismo digo, Jess.


  —Ha pasado mucho tiempo.


  —Demasiado para dos hermanos.


  —¿Has estado en casa últimamente?


  Daniel asintió.


  —Christa está bien. Aunque estoy preocupado ahora que en la península hay tropas de la Unión. No soy nada popular entre algunos de sus hombres. Mis muchachos y yo hemos acosado bastante a los soldados del Norte. Estoy preocupado por Cameron Hall.


  —¿Cameron Hall? —se sorprendió Jesse—. ¿Por qué van a querer incendiar la mansión los unionistas? Legalmente es mía y no tuya.


  —Sí, pero está en Virginia, y está en la Confederación y yo pertenezco a ella. Me parece que ellos lo ven de ese modo, no lo sé. Le he dicho a Christa que se instale con John Mackay hasta que esto termine. Mackay ha estado enfermo y ella podría serle útil. No sé si ya han podido informar a Kiernan de lo de su padre.


  —¿Mackay está enfermo?


  —Eso me temo.


  —¿Qué le pasa?


  —Algo de pulmón. Pero, Jesse…


  —Me pregunto si podré conseguir un permiso para ir a verle. Nos estáis machacando bastante aquí…


  —Jesse, espera. Debes escucharme.


  —¿Hay algo más?


  —Kiernan está…


  —¡Oh, Señor! —exclamó Jesse y agarró el brazo de su hermano—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está?


  —Jesse…


  —Daniel, si hay algo…


  —¡Jesse, estoy intentando decírtelo! —explotó Daniel—. ¡No está enferma! ¡Espera un hijo tuyo!


  Se quedó atónito como si le hubieran golpeado con un ladrillo. De todas las cosas que podía esperar esa mañana, la última era recibir la noticia de que iba a ser padre.


  —Pero, cómo…


  —¡Jesse, sabes perfectamente cómo, diablos! —dijo Daniel sonriendo y en ligero tono de reproche.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Jesse.


  —Jacob Miller vino a verme justo antes de que saliéramos hacia aquí. Pensó que debías saberlo. También cree que debes saber que su hermana y él opinan que eres un buen hombre… para ser yanqui. Yo le dije que pensaba lo mismo. Jesse, debes casarte con ella.


  —¡Daniel, he estado intentando casarme con ella!


  —¡Eh, coronel Cameron! —gritaron desde las líneas de la Unión—. ¡Dígale al rebelde que agache la cabeza y usted vuelva aquí, la batalla está a punto de empezar!


  —Vuelve, Daniel —dijo Jesse y abrazó con fuerza a su hermano por última vez.


  —¡Eh, eh, señor! ¡Va a empezar el fuego!


  —¡Mantén la cabeza baja! —ordenó Jesse a su hermano.


  —¡Sí… y espero tener noticias de la boda! —replicó Daniel.


  —¿Ella sigue en Montemarte?


  —No lo sé, puede que vaya a su casa. ¡Jesse, maldita sea, tú también tienes que volver y mantener la cabeza baja! —le amonestó Daniel.


  Jesse asintió; ambos se dieron la vuelta y volvieron a sus puestos.


  Los primeros disparos empezaron en el momento en el que Jesse volvía a las trincheras. Se prolongaron durante horas.


  Jesse trabajó durante todo el día como un autómata. En ocasiones su mente parecía completamente vacía, paralizada. Las bombas estallaban sobre sus cabezas y constantemente se oían chillidos y alaridos. Hubo un momento en el que creyó que los rebeldes tomarían su hospital de campaña, pero luego los contuvieron y la Unión consiguió avanzar, poco a poco.


  Los heridos llegaron en masa.


  Jesse tenía a cuatro doctores a sus órdenes y los cinco trabajaron febrilmente. Buscaba las balas con sus dedos desnudos y apretaba la mandíbula cada vez que veía que no había forma de salvar la vida de un hombre sin amputarle un miembro destrozado.


  Al menos, él tenía cloroformo y éter. Había oído decir que a los cirujanos del otro bando se les había terminado. Aunque en aquella tienda era difícil creer que fueran afortunados, Jesse opinaba que lo eran. Disponía de la ayuda suficiente para que las operaciones fueran un éxito: tenía un hombre para administrar la anestesia y asegurarse de que los pacientes tenían suficiente aire, un hombre para sujetar al paciente, un hombre para sostener la extremidad que iba a ser amputada y un cirujano para cortar con cuidado la piel, luego el músculo y luego el hueso.


  Al final del día, estaba harto de todo aquello y harto de la guerra. Quería volver a curar la gripe y trastornos estomacales. Quería traer un niño al mundo.


  Quería traer al suyo. ¡Por Dios, Kiernan! Pensó que había muchas otras cosas allá fuera, en el mundo. Fue en un día como ese cuando ella estuvo de pie a su lado, como la ayudante perfecta. En ningún momento palideció, ni le falló.


  Pero había prometido que nunca se casaría con él.


  ¡Te casarás conmigo!, pensó furioso.


  Llamó a un asistente, se ocupó de que trasladaran a sus últimos pacientes en camilla desde el hospital de campaña y de la zona de la batalla a un carro. Después se detuvo a escuchar atentamente.


  Los disparos habían cesado. La batalla había terminado.


  Salió de la tienda. Casi había anochecido y ambos lados del río estaban en silencio.


  Un soldado pasó corriendo. Jesse le cogió del brazo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nos han hecho retroceder de la mayoría de las posiciones, coronel. Vamos a irnos de aquí ahora mismo. Acamparemos más al este. Quedan algunos heridos justo al otro lado del río. Pero vaya con cuidado, señor. Aún hay rebeldes por allí.


  —Ordene a mis hombres que se vayan, excepto el cabo O’Malley. Que suban a los carros, pero que dejen la tienda en pie y el maletín con mi instrumental. Si encuentro algún herido, O’Malley me ayudará.


  —Sí, coronel Cameron. No olvide que quedan rebeldes allí.


  —Gracias. No olvide que llevo años en la caballería.


  —Sí, señor. —El soldado sonrió—. ¿Es todo, señor?


  Jesse asintió y corrió hacia el arroyo. Cruzó el agua, que estaba tan fría que la notó incluso a través de sus botas negras altas.


  Entonces se quedó quieto. Tenía enfrente una escena chocante. El río estaba tranquilo y el agua fresca bailaba sobre las piedras y las ramas rotas.


  Pero en él yacían los cuerpos de los caídos. Jesse contempló primero el cielo de color sangre del crepúsculo y luego las víctimas que se extendían ante él.


  Pasó de un hombre a otro. Había cadáveres vestidos de azul entrelazados con cadáveres con uniforme gris. Se inclinó y les tomó el pulso a todos.


  —¡Jesse!


  Le sorprendió oír que le llamaban por su nombre. Se puso en pie y miró a su alrededor. Sintió un estremecimiento desgarrador.


  Un oficial le llamaba, un oficial de caballería con un uniforme gris.


  Daniel.


  Cruzó el campo corriendo y cayó de rodillas junto a su hermano. Daniel se apretaba el vientre con la mano. Tenía los dedos empapados de sangre.


  —¡Maldito seas, Daniel! Te dije que mantuvieras la cabeza baja.


  —¡Y la mantuve! —insistió Daniel—. ¡Me disparó por sorpresa en el vientre!


  Intentó sonreír pero hizo una mueca de dolor, se puso pálido y se le cerraron los párpados al tiempo que perdía el conocimiento.


  Jesse rasgó la levita y la camisa de su hermano. Una rápida palpación le permitió saber que la bala seguía en el cuerpo de Daniel. Tenía que extraerla lo más pronto posible. Y tenía que suturar algunos de los vasos sanguíneos. Pero Daniel estaba débil. Había perdido mucha sangre y perdía más a cada minuto que pasaba.


  —Debo llevarte a la tienda de campaña.


  —Yanqui, vuelva a tocar a ese capitán —le advirtió con dureza una voz— ¡y será usted quien necesitará una tienda de campaña!


  Jesse se dio la vuelta, maldiciéndose a sí mismo en silencio. Debía haber escuchado, debía haber estado atento. Pero su hermano estaba herido y no había oído que se acercaban dos rebeldes que ahora le apuntaban con sus rifles.


  —Necesita ayuda —dijo Jesse.


  —¡No necesitamos ayuda de ningún yanqui! Hemos venido a buscarle, es nuestro capitán.


  —No podéis llevároslo. Si no recibe atención inmediata, morirá.


  —¡Demonios, usted le matará si le damos la oportunidad! Pero no le daremos a ningún cirujano yanqui esa posibilidad. Quítele las manos de encima y le perdonaremos la vida. Tenemos buenas prisiones en el Sur.


  —¡Par de idiotas! —maldijo Jesse de pronto. Levantó en brazos a su hermano sin hacerles caso y se encaró con ellos—. ¡Es mi hermano! ¡Y yo soy un buen cirujano y no voy a permitir que muera alguien de mi propia sangre! ¡Me lo llevo! ¡Así que, disparen!


  Los hombres se miraron y después miraron a Jesse.


  —Tom —dijo uno de ellos—, el capitán tiene un hermano yanqui que es cirujano.


  —¿Cómo sabemos que es usted su hermano? —preguntó el otro con suspicacia.


  —¡Solo deben mirarme, diablos! —maldijo Jesse, exasperado, y echó a andar—. No tengo tiempo para esto.


  Oyó el chasquido de un arma. Pero no se detuvo. Daniel estaba despertando.


  —Daniel, ¿puedes decir a estos reclutas ciegos que soy tu hermano?


  Daniel sonrió.


  —¡Chicos, es mi hermano! ¡Oh, Dios, Jesse! ¿Me llevas de vuelta a las líneas de la Unión?


  —Sí. —No añadió que no tenía elección si quería sobrevivir.


  —¡Capitán! —gritó el soldado llamado Tom.


  —Volved, chicos. Jesse me dejará como nuevo y yo regresaré por mi cuenta.


  Los rebeldes seguían sin dejar pasar a Jesse. Tom seguía tozudo en su sitio.


  —Supongamos que usted salva al capitán, doctor. Los yanquis se lo llevarán a uno de sus campos de prisioneros. Puede que le juzguen y le fusilen por espía. Puede que algún otro matasanos yanqui le ponga las manos encima…


  —¿Cree que voy a dejar que se lleven a mi hermano a un campo de prisioneros? —explotó Jesse.


  Los dos hombres le observaron un minuto.


  —¿Cómo va a impedirlo? —preguntó Tom.


  Jesse sentía en su cuerpo la sangre de su hermano, cálida y húmeda.


  —Les doy mi palabra. No dejaré que se lleven a mi hermano. Ahora o disparan, y háganlo a matar, o me dejan pasar. Está sangrando y necesita ayuda urgente.


  Esta vez los hombres le dejaron pasar.


  Jesse cruzó el río cargado con Daniel, que tenía los ojos entreabiertos.


  —¿Sobreviviré, Jess?


  —Puedes estar seguro. No te dejaré morir.


  —Si crees que voy a morir, ¿intentarás llevarme a casa? Me gustaría ir a casa, Jess.


  —A mí también me gustaría —dijo Jesse—. A mí también.


  Nunca había sentido un ansia tan profunda de estar en Cameron Hall. Quería volver a casa y quería que Kiernan estuviera allí. Quería cogerla entre sus brazos, acariciar una nueva vida, sentarse con ella junto al fuego, contemplar el río. Le parecía estar viéndolo.


  Daniel gimió y la imagen se disipó. Jesse tragó saliva y estuvo a punto de ahogarse.


  Dios, si alguna vez permites que salve una vida, deja que sea esta, rezó.


  Mientras la última luz del día se desvanecía, llevó a su hermano al interior de la tienda y le depositó allí con ternura.
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  Kiernan pensó que nunca había hecho un viaje tan largo y penoso como el que emprendió aquel mes de abril.


  Las lluvias habían borrado muchos caminos. La guerra había impedido que los repararan.


  Solía bajar de la carreta para caminar, mientras Tyne y Jacob arrimaban el hombro para ayudar a los caballos a sacarla de un gran agujero o de una zanja. Tuvieron que detenerse para retirar árboles caídos y por puro agotamiento. En aquella zona no había donde alojarse y durmieron los cuatro en el carro, juntos y arrebujados para darse calor.


  Los soldados los obligaban a detenerse continuamente.


  Justo cuando enfilaban el sendero que bajaba de Montemarte, Thomas dio a Kiernan un pase que había conseguido de un coronel unionista. Según dijo, les serviría para cruzar las líneas yanquis.


  Kiernan dio las gracias a Thomas de todo corazón. A ella ni siquiera se le había ocurrido que podía necesitar un documento de ese tipo. Sin embargo, durante el viaje le había resultado muy útil en numerosas ocasiones.


  Rápidamente se dio cuenta de que el norte de Virginia se había convertido en un lugar muy peculiar. A un lado estaban los yanquis, al otro los rebeldes y en medio las ciudades totalmente devastadas.


  Les fue imposible coger una ruta directa. Llevaban ya una semana de camino cuando llegaron a Richmond y allí se enteraron de que los ejércitos estaban enzarzados en numerosas batallas en las afueras de la ciudad. Los yanquis habían acudido desde la península en gran número y los magníficos chicos de gris repelían a los invasores en las zonas limítrofes de la capital sureña.


  —¡A Richmond! —gritaban los yanquis.


  Pero los muchachos del Sur, a las órdenes del distinguido y notable general Robert E. Lee, les impedían el paso. De hecho, la caballería de Jeb Stuart había conseguido rodear al enemigo.


  En la ciudad se palpaba la tensión. Kiernan nunca habría imaginado que Richmond presentara el aspecto que tenía en aquel momento, tan superpoblada. Las calles estaban repletas de soldados y de políticos. Los precios se habían disparado por la afluencia de tal cantidad de gente. Janey salió a comprar comida y volvió refunfuñando que no había tenido suficiente dinero ni para una patata.


  Kiernan, exhausta y abrumada a causa de todas las noticias de las que se habían enterado en Richmond, se quedó junto a la carreta y dijo a Janey que no se preocupara.


  —Gasta lo que tengas que gastar. Esta noche descansaremos aquí; intentaremos llegar a casa mañana a última hora.


  —Zeñorita Kiernan —dijo Tyne—, me parece que no ha oído lo que le han dicho. Hay soldados luchando a la salida de la ciudad, que está rodeada por un anillo defensivo. No nos dejarán pasar.


  —Sí que nos dejarán pasar —replicó Kiernan con tozudez y luego exclamó—: ¡Yo solo quiero llegar a casa! ¡Y no me detendrán ni los rebeldes ni los yanquis!


  Mientras Tyne y Janey iban a buscar un lugar donde pasar la noche, ella llevó a Patricia y a Jacob a un restaurante cercano al precioso edificio del capitolio.


  Recordaba muy bien aquel restaurante. En otra época solía ir a menudo acompañada de su padre. Pero ahora había una multitud de gente en la puerta, que hacía cola para entrar. Kiernan consiguió acercarse lo bastante para echar un vistazo al interior.


  Al menos aquello no había cambiado. Las mesas estaban cubiertas con manteles de un blanco inmaculado, la plata y la cristalería eran refinadas y un violinista tocaba mientras los clientes comían y charlaban. Al entrar en el restaurante, se dio cuenta de que no iba adecuadamente vestida para la elegancia que el establecimiento había conservado a pesar de la guerra. La voluminosa capa que llevaba le sirvió para ocultar sorprendentemente bien su estado y los niños se las arreglaron para presentar su mejor aspecto, a pesar de los días que llevaban en camino.


  Kiernan se desesperó al ver la cola de gente que esperaba mesa. Estaba tan agotada que estuvo a punto de echarse a llorar. La preocupación por John Mackay había hecho mella en ella y dormir en la carreta tampoco le había resultado fácil. La carga de todas esas responsabilidades hacía que pasara los días con una incomodidad constante. Pero también estaba decidida y, normalmente, conseguía mantener la calma a pesar de todo.


  Pero aquella larga cola para conseguir una comida decente casi consiguió descorazonarla.


  —¡Vaya, señora Miller!


  Un hombre cruzaba la sala en dirección hacia ellos. Era alto y esbelto e iba vestido con una impecable levita gris perla y una camisa blanca de encaje. Kiernan habría jurado que no le había visto nunca, pero él parecía conocerla.


  Miró a Jacob, ansiosa.


  —¿Quién es ese?


  —¡No estoy seguro! —respondió él con un susurro—. Puede que sea uno de los socios de la armería.


  —¡La armería! —exclamó ella de pronto.


  Patricia, que también estaba exhausta, miró a Kiernan con sus ingenuos ojos castaños muy abiertos. Kiernan se limitó a sonreír.


  —La fábrica de armas Miller —murmuró—. Eso nos permitirá llegar a casa.


  —¡Señora Miller!


  El hombre estaba a su lado. Una chispa de vida prendió en el sistema nervioso de Kiernan, que alargó la mano para que el hombre la besara.


  —Nos vimos por última vez en Charles Town —dijo él—, durante el juicio del infame John Brown. Entonces usted todavía era la señorita Mackay. Me he enterado de lo de su esposo y lo siento muchísimo. Pese a todo, aquí en Richmond todo sigue funcionando sin problemas. ¡Andrew Miller, Thomas Donahue y su padre escogieron el emplazamiento perfecto para su negocio en el valle del Shenandoah!


  —Sí, fueron muy inteligentes, ¿señor…?


  —Norman. Niles Norman. Señora Miller, a su servicio. Si hay alguna cosa que pueda hacer por usted…


  —Bueno, de hecho, señor, sí la hay. Estoy muerta de sed y estos pobres niños llevan horas de pie. Estoy intentando llegar junto a mi padre lo más pronto posible. Temo que esté bastante enfermo. Hemos hecho un viaje horrible en una carreta para estar con él, con lo peligrosos que son los caminos. Y ahora, bueno, estamos hambrientos, agotados, y…


  Acompañó todo aquello con un gesto ambiguo con la mano y en sus ojos asomó una lágrima.


  Jacob la miró arqueando una ceja.


  Niles Norman se puso de inmediato a su servicio.


  No tuvieron que esperar ni un minuto más. Niles conocía a alguien en aquel lugar e inmediatamente estuvieron sentados. Al cabo de pocos minutos tenían delante una fantástica fuente de cordero con jalea de menta, boniatos y judías verdes, bañado en salsa de mantequilla.


  A Kiernan le pareció la mejor comida que había probado jamás.


  Niles Norman se quedó un rato con ellos a charlar sobre la guerra. Aunque los yanquis les estaban apretando las tuercas allí en Richmond, ellos no tenían miedo en absoluto. El general Lee los mantendría a raya.


  Kiernan sonrió con dulzura.


  —Entonces, no deberíamos tener ningún problema para cruzar la península, ¿verdad?


  Niles Norman frunció el ceño.


  —Pero señora Miller, este no me parece el momento más adecuado para…


  —¡Pues debe serlo, señor Norman! ¡Yo tengo que cruzar!


  Se llevó el pañuelo a los ojos y al cabo de unos segundos, Norman le estaba prometiendo que le conseguiría un pase. Al fin y al cabo, ella, en parte, era propietaria de la armería Miller y ¿dónde estarían los confederados de no ser por esas armas?


  Jacob seguía interrogándola con la mirada. Ella le dio un puntapié por debajo de la mesa, mientras Niles Norman revoloteaba nervioso a su alrededor.


  Kiernan le obsequió con una fascinante y afectuosa sonrisa.


  En la ciudad escaseaban las habitaciones pero, a pesar de todo, Niles Norman les consiguió dos, con suficiente espacio para Janey y Tyne. Cuando Niles deseó buenas noches a Kiernan, carraspeó varias veces y luego añadió que le encantaría volver a verla. Claro que ese no era un buen momento, pero…


  —Señor —interrumpió Jacob—, ¡no sabe usted hasta qué punto es un mal momento!


  —¡Jacob! —protestó ella con afecto.


  Entonces le tocó a Jacob sonreír con ingenuidad y dulzura.


  —Lo siento, señor Norman. Pero créame. Kiernan no está preparada para nada en este momento.


  —En nombre de Dios, ¿qué creías que estabas haciendo? —preguntó Kiernan furiosa al niño, cuando por fin el señor Norman los dejó solos.


  Jacob se puso en jarras y la miró con expresión de censura.


  —¡Estabas coqueteando!


  —¡Tenía que coquetear! —respondió estupefacta—. ¿Qué otra forma había de conseguir algo?


  —Estás embarazada de siete meses de otro hombre…


  —¡Jacob! —exclamó Kiernan.


  De repente se sintió tan indignada que apenas pudo contenerse. Estuvo a punto de abofetearle. En el fondo de sus ojos se formaron unas lágrimas amenazadoras y tuvo que apretar los dedos con fuerza y dar un paso atrás para no golpear a Jacob.


  —¡Incluso tú defiendes a Jesse! —musitó—. ¡Maldita sea!


  Se sentía tan débil y el bebé le pesaba tanto, que por mucho que amara esa vida que se estaba formando en su interior, aquel embarazo resultaba una prueba muy dura. En aquel momento no podía evitar culpar a Jesse.


  —¡Estás defendiendo a un yanqui! ¡El yanqui que se apoderó de tu casa!


  —Es el padre de tu hijo y sé que a él no le gustaría nada que coquetearas —afirmó Jacob, que tras haber vacilado al principio ahora se mostraba firmemente convencido—. Yo… ¡lo sé porque le conozco! ¡Le conozco y, bueno, sencillamente no tienes ningún derecho a coquetear de esa manera!


  ¿No tenía ningún derecho a coquetear a causa de Jesse? Ah, si no fuera por Jesse… Si no fuera porque, absurdamente, ella le amaba en contra de toda lógica, no se encontraría entonces en ese aprieto.


  No, no; ella deseaba a su hijo.


  —Tú, joven Miller, no tienes derecho, no tienes ningún derecho en absoluto a decirme lo que puedo o no puedo hacer —le replicó a Jacob.


  Sabía que pelearse con él era un error, pero estaba demasiado tensa y cansada para intentar explicarse. Y le daba miedo sentirse al borde del llanto. Ahora no podía desfallecer. Estaba demasiado cerca de casa.


  —¡Oh, por favor! ¡Parad ya, los dos! —suplicó Patricia.


  Kiernan, sorprendida por las palabras de Patricia, se volvió para mirarla.


  —Jacob… —La niña, que no era tan osada como su hermano, dudó—. Jacob solo defiende al capitán Cameron y tú amas al capitán Cameron, ¿verdad, Kiernan?


  Ella tragó saliva y luego asintió.


  —Le amo desde hace mucho tiempo —admitió con un suave murmullo—. Desde mucho antes de la guerra. Si la guerra no hubiera estallado, probablemente me habría casado con él. En cuanto a Anthony, tenéis que entenderlo.


  —Lo entendemos —la interrumpió Jacob con serena dignidad y ofreciéndole un amago de sonrisa—. Has sido una buena viuda de Anthony. Habrías sido muy buena esposa.


  La besó en la mejilla y se fue a la habitación donde iba a dormir. Kiernan le ayudó a acostarse y después Patricia la rodeó con su brazo. En ese momento, las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.


  —¡Kiernan! —susurró Patricia, alarmada—. ¿Qué…?


  —Te quiero. Os quiero a los dos —dijo, y rápidamente se secó las lágrimas y acompañó a la niña a la habitación que iban a compartir.


  A la mañana siguiente reemprendieron la marcha.


  Tyne chasqueó las riendas sobre los lomos de los caballos y la carreta avanzó camino abajo. Acababan de dejar atrás la ciudad con sus elegantes hileras de casas de ladrillo rojo, cuando un centinela les dio el alto. Kiernan mostró el salvoconducto confederado que Niles Norman le había conseguido y el soldado se rascó la cabeza.


  —Señora Miller, con todos mis respetos, el campo de batalla está muy cerca de aquí.


  —Ahora mismo la batalla está más allá de Williamsburg, ¿verdad? —preguntó ella.


  —Sí, señora.


  —Entonces, es allí donde voy —contestó amablemente.


  El soldado los dejó pasar de mala gana. Pero unos doscientos cincuenta metros más adelante, Kiernan dijo a Tyne que detuviera la carreta. Ella se volvió para hablar con los gemelos.


  —No tenía derecho a meteros a ambos en esto. Os llevaré de vuelta a Richmond y luego cruzaré por mi cuenta.


  —Ahora ya no estamos a tiempo —contestó Jacob con tozudez y dejó en el aire una pregunta—: ¿Qué pasará si tu padre…?


  —Quizá mi padre ya esté muerto, Jacob. Y comprometeros a vosotros no le ayudará.


  Kiernan pensó que si John estaba muerto no sería capaz de soportarlo. Pero tendría que hacerlo. Pasara lo que pasase, tenía que sobrevivir y esforzarse en ser fuerte por Jacob, por Patricia y por el niño.


  —Iremos contigo —dijo Patricia—. Los yanquis no nos dan miedo. Ya hemos vivido con ellos, ¿recuerdas?


  —Sí, me acuerdo.


  —Deberías recordarlo —dijo Jacob en voz baja y sonriendo. Se había convertido en el defensor de Jesse, y parecía disfrutar burlándose de los deslices de Kiernan.


  —De verdad que sois muy amables al no permitir que lo olvide —respondió con dulzura pero apretando los dientes—. Tyne, sigamos adelante.


  Al pie del camino se encontraron con otro centinela confederado y recibieron una nueva advertencia.


  Una hora después se enfrentaron a una visión de absoluta devastación. Llegaron poco después de una batalla. Patricia gritó al ver un cadáver tendido en medio del sendero y Kiernan rápidamente obligó a la niña a cerrar los ojos y apoyar la cabeza en su hombro. Siguieron adelante y ella también tuvo que apretar la mandíbula.


  —¡Sigamos, por Dios bendito! —suplicó Tyne.


  Kiernan contempló el camino por encima de la cabellera rubia de Patricia. Más adelante había más centinelas con uniforme azul. Por los bordes de la carretera desfilaban los soldados, decenas de soldados. Tyne tiró de las riendas y el corazón de Kiernan empezó a latir desbocado.


  —¡No nos sucederá nada! —dijo para tranquilizar a Tyne y a los niños. Pero estaba temblando. Tal como Jacob había tenido la amabilidad de recordarle, ya había visto a otros yanquis antes, los había visto desde bastante cerca.


  Pero nunca había visto a tantos.


  —¡Alto! —ordenó una voz.


  Tyne sujetó las riendas y un soldado de infantería se acercó al carro. El joven miró a Kiernan.


  —Señora, ¿adónde cree que va?


  —A casa. Intento llegar a mi casa. Y usted se interpone en mi camino.


  —Señora, hay batallas por todos los alrededores y por toda la península.


  Kiernan sintió que el corazón le golpeaba las paredes del pecho y rezó por seguir teniendo una casa adonde ir.


  —Tiene que dejarme pasar.


  —Lo siento, señora. No puedo.


  —Pero ¿por qué?


  —Negrito —dijo el soldado a Tyne—, lleva esa carreta hasta allí. Lo lamento pero usted y los niños tendrán que acompañarme para ver al general. Vengan ahora mismo.


  No tenían elección. Kiernan bajó de la carreta y ayudó a Patricia. Luego se acercó a Jacob, pero él no dejó que le tocara.


  —Aquí tendrás que comportarte —le advirtió.


  Él arqueó una ceja.


  —Jacob…


  —Señora, debe venir conmigo, ahora —repitió el soldado.


  —Vaya usted delante, señor, yo le seguiré.


  Se bajó un poco más la capucha sobre la frente, para protegerse de las miradas que le dirigían al pasar, más que del frío de aquella mañana húmeda y lluviosa. El soldado los condujo entre filas y filas de hombres; hombres cansados, heridos. Hombres que marchaban cubiertos de barro y vendajes. Algunos iban renqueando y usaban los rifles como muletas.


  —¡Cortejo fúnebre! ¡Alto! —ordenó un oficial.


  Pasaron junto a los soldados encargados de la penosa tarea de dar sepultura a sus camaradas caídos en suelo enemigo. Pasaron junto a hombres que parecían ociosos. Algunos estaban tumbados sobre la hierba junto a sus petates, masticando pan seco; había otros que apoyaban la espalda en algún árbol y mordisqueaban briznas de hierba. Había muchos con la cabeza, los pies o los brazos vendados, y otros con vendajes en lugar de extremidades.


  A Kiernan le palpitaba el corazón y tenía los músculos agarrotados. De repente, en las profundidades de su útero, el niño se movió repentina y violentamente, como si también él hubiera visto los estragos de la batalla y reaccionara contra ellos.


  Los hombres la contemplaron pasar acompañada de Jacob y Patricia. Algunos sonrieron y se llevaron la mano al sombrero. Otros observaron atentos, otros con curiosidad y otros sencillamente agotados.


  Algunos la miraron como si ella fuera el enemigo, como cualquiera de los hombres vestidos de gris a los que se enfrentaban en combate.


  Kiernan apretó el paso y cogió a Patricia del hombro. De pronto, el soldado que iba delante se detuvo frente a una tienda enorme.


  —Espere aquí, señora. —La dejó allí de pie con Patricia y Jacob.


  El niño se fijó en un grupo de yanquis heridos que había al otro lado del camino, tumbados en la hierba sobre sus capotes.


  —Jacob, por favor, aquí debes ir con mucho cuidado. Sé que los odias, pero ahora tenemos que tratar con ellos.


  Jacob arqueó una ceja y señaló a un hombre que estaba en el suelo al que le faltaba la pantorrilla y el pie izquierdos, y la mano derecha.


  —Es difícil odiar a un hombre que tiene ese aspecto, Kiernan —dijo en voz baja.


  —Kiernan, ¿cuánto tiempo tendremos que estar aquí? —preguntó Patricia, ansiosa.


  —No lo sé —contestó ella con franqueza.


  Pensó que los yanquis eran bastante maleducados por dejarla de pie allí fuera. La espalda la estaba matando. La capa que llevaba le daba cada vez más calor ahora que el sol empezaba a estar alto, pero si se la quitaba su estado resultaría evidente. Se preguntó si aquello tenía importancia, si a alguno de aquellos hombres le importaría que esperara un hijo, bendecido o no por el santo matrimonio.


  Fueron pasando los minutos. El sol calentaba cada vez más y la espalda empezó a dolerle mucho.


  —Perdonadme —dijo a los niños.


  —Kiernan —empezó Jacob, pero antes de que pudiera detenerla, ella se volvió e irrumpió en la tienda de campaña de los oficiales.


  Había un grupo de militares alrededor de una mesa cubierta de mapas. Kiernan miró directamente a las caras de aquellos yanquis, enmarcadas por sus distinguidos sombreros de plumas.


  —Perdónenme. Pero, caballeros, ustedes no son solo el enemigo, que invade mi casa, mi estado y mi tierra; además, son ustedes terriblemente maleducados.


  Su aparición fue seguida de un silencio sepulcral; uno de los hombres intentó esconder los mapas. Un caballero de pelo canoso se le acercó.


  —Perdónenos, señora. Me temo que hemos sido terriblemente maleducados. ¿Por qué no se me informó de la presencia de esta señora? —preguntó.


  El soldado que la había acompañado dio un paso al frente e hizo el saludo de rigor.


  —General, el coronel me dijo que no le interrumpiera, señor.


  —Señora, por favor, dígame, ¿qué puedo hacer por usted? Soy el general Jensen y estaré encantado de ponerme a su disposición.


  —Quiero irme a casa, general, y sus tropas me lo están impidiendo.


  —¿Es urgente que llegue usted a casa?


  —Mi padre está enfermo, señor.


  De pronto se oyó un gruñido y un hombre se acercó. Kiernan abrió los ojos como platos al reconocer al capitán Hugh Norris, aquel militar de caballería que se había mostrado tan ansioso por reducir Montemarte a cenizas.


  —¡Norris, exijo una explicación por su comportamiento! —dijo con rudeza el general Jensen.


  —Es una Miller, general.


  —Y eso ¿qué significa, capitán?


  —Eso solo ya debería bastar, general. La fábrica de armas Miller. Ella es propietaria de parte de la empresa.


  —Ya veo —murmuró el oficial, que examinó a Kiernan mientras se rascaba la barbilla.


  —Aparte de eso —continuó Norris—, algunos de nuestros hombres están convencidos de que se dedicaba a espiar en Harpers Ferry. Los rebeldes que había allí consiguieron escapársenos varias veces.


  —Esos rebeldes se le escaparon, señor, porque son mucho más listos que usted —dijo Kiernan amablemente.


  Por un momento creyó que Norris iba a abalanzarse sobre ella. Pero el general Jensen se interponía entre ellos. Estaba claro que Norris la odiaba y era obvio que deseaba su muerte.


  Kiernan volvió la mirada hacia el oficial más veterano.


  —General Jensen, le juro que no soy una espía. Mi padre está enfermo y deseo desesperadamente acudir a su lado.


  —Señora Miller —dijo Jensen con un suspiro de cansancio—. Tendré que rogarle que espere fuera unos minutos mientras aclaro algunas cosas. Soldado Riker, tráigale una silla a la señora y ofrézcale un poco de café.


  A Kiernan se le hundió el mundo. Hugh Norris tenía muchas cosas que contarle a su superior.


  Riker, el soldado que la había escoltado hasta la tienda, la cogió del brazo para acompañarla fuera. Kiernan era consciente de que, por el momento, tenía que aparentar ser tan dulce, inocente e inofensiva como pudiera.


  —Por favor, señor —dijo al general, volviéndose para mirarle por encima del hombro mientras Riker la conducía fuera—, yo solo quiero irme a casa.


  —¿Y dónde está su casa?


  —A una hora de Williamsburg —respondió ella.


  —Deme un minuto, señora.


  Como no tenía demasiadas opciones, bajó la cabeza y dejó que Riker la sacara de allí.


  Kiernan pensaba que a aquellas alturas, Jacob ya se habría lanzado al cuello de algún yanqui, pero el chico parecía extrañamente pletórico. Ella le observó con el ceño fruncido, mientras Riker le acercaba una silla plegable. Jacob parecía un gato que se había comido a un canario.


  Quería preguntarle qué le pasaba, pero el soldado Riker no los dejaría a solas. Pidió café y resultó que lo tenía allí mismo, en un fuego que estaba justo delante de ellos. Riker no se movió de su lado.


  De pronto apareció un soldado.


  —¡Un mensaje para el general, recluta! ¡Déjeme pasar!


  Riker se apartó y su compañero entró. Ellos siguieron esperando.


  Un oficial salió de la tienda y Kiernan se levantó de un salto.


  —Señor…


  —Lo siento, señora —dijo el hombre—. El coronel insiste en que se quede.


  —¿El coronel? —dijo ella, preguntándose a qué coronel se refería.


  —Tome asiento. Enseguida estará con usted.


  Acababa de volver a sentarse, cuando oyó el sonido de los cascos de un caballo que se acercaba a toda prisa. Se levantó de golpe, convencida de que el animal iba a arrollarla.


  Al reconocer al jinete abrió los ojos, asombrada.


  Jesse.


  ¡Él era el coronel que había exigido que la retuvieran!


  Jesse tiró bruscamente de las riendas de Pegaso y desmontó de un salto. Antes de que se diera cuenta, Kiernan tenía delante aquella mirada dura que no había visto desde Harpers Ferry.


  Pero era una dureza distinta. Jesse parecía absolutamente furioso.


  Tenía el pelo revuelto, con mechones negros que caían sobre sus tormentosos ojos. No llevaba sombrero y sus botas de caña negras estaban cubiertas por el lodo que le había salpicado de camino hasta allí. Hundió los dedos alrededor de los brazos de Kiernan, unos dedos prietos y tirantes, casi brutales.


  Habló en un susurro breve y desesperado, para que llegara únicamente a oídos de Kiernan.


  —Ayúdame, Kiernan. Sígueme la corriente.


  Acto seguido cambió de actitud. Utilizó unas palabras y un tono acordes con la fiereza y la rudeza de sus manos.


  —¡Kiernan!


  Le habló tan alto y con tal brusquedad que su voz llegó hasta el interior de la tienda. De repente, el general apartó un faldón, salió y se colocó frente a ambos. Jesse estaba tan ofuscado que pareció no verle.


  —Sí, me he enterado de tu estado, señora Miller. ¡Pero nunca imaginé que me perseguirías a través de un país en guerra! En efecto, he pedido un permiso para acompañarte a casa, señora, ¡pero no esperes nada más de mí! ¡No me casaré contigo para salvar tu honor! ¡Quién sabe qué planeabas con todos esos rebeldes amigos tuyos que entraban y salían a todas horas!


  «¡Sígueme la corriente!» ¿Había imaginado ella esas palabras o habían sido reales? ¿Qué le estaba haciendo Jesse? Todo el mundo estaba oyendo cómo se burlaba de un modo cruel de ella y de todo lo que había sucedido entre ambos. Notó que la sangre le ardía en las mejillas y a pesar de lo que él le había susurrado, se sintió herida e indignada.


  —¿De qué estás hablando?


  —¡No me casaré contigo, Kiernan! ¡No lo haré!


  Ella soltó un respingo, atónita. ¿Qué podía haber provocado que Jesse se comportara de aquel modo?


  —¡No necesito que nadie me acompañe a casa y tú eres el último hombre con quien me casaría! —gritó Kiernan temblando de rabia.


  ¡Dios bendito, ese no podía ser Jesse! Con esos ojos encendidos, esa brutal forma de agarrarla, tratarla así delante de toda esa gente… dejándola como una tonta y a él como un bastardo.


  «¡Sígueme la corriente!», le había dicho. Bien, esperaba estar siguiéndole la corriente como él quería. Se sentía confusa, indignada y triste, y deseaba con desesperación alejarse de él y de todos los yanquis que había allí.


  —¡Suéltame! —exigió. Estaba fuera de sí y trató de darle un puntapié. Él la atrajo con rudeza, mientras ella luchaba con mayor ahínco—. ¡Jesse, estúpido soldado azul! No estoy en estado…


  —¡Mentirosa!


  En menos de un segundo conseguiría atraerla más hacia él, notaría el vientre y sabría que efectivamente estaba embarazada.


  Ya la tenía suficientemente cerca. Ahora ya sabía que estaba a punto de ser padre.


  Pero seguía con aquel extraño juego.


  —¡Maldita seas, señora! ¡No me casaré contigo!


  Ese no era Jesse. Porque de acuerdo con la educación que había recibido y con sus principios sobre lo que era correcto o incorrecto, él habría pedido matrimonio a la madre de su hijo al margen de cuáles fueran sus sentimientos.


  Al menos, el Jesse que ella conocía habría hecho eso.


  Kiernan levantó la barbilla. «¡Sígueme la corriente!» ¿Qué significaba ese truco? ¡Era algo humillante!


  —¡Jesse, maldito seas, suéltame!


  Pero antes de darse cuenta, él la había despojado de su capa y su estado se hizo evidente para todos los presentes.


  Entonces, el general Jensen se dirigió gritando a Jesse:


  —¡Coronel Cameron!


  —¡Señor!


  Inmediatamente, Jesse dio media vuelta y le saludó, como si acabara de darse cuenta de que el general estaba allí. Hugh Norris seguía a su lado, riéndose de Kiernan y de Jesse.


  —Por el amor de Dios, ¿qué sucede aquí? —insistió el general.


  —¡Es una cuestión personal, señor! —dijo Jesse.


  —Coronel Cameron, con la señora delante de todos nosotros deja de ser personal. ¿Ese hijo es suyo?


  Jesse, que era más alto que los demás, estaba muy erguido, con los pies clavados en el suelo y con una postura claramente militar. De repente parecía estático.


  —Quizá —contestó.


  Kiernan gruñó sorprendida y furiosa.


  —¡Quizá! —repitió Hugh Norris riendo—. ¡Él se instaló en la casa! ¡Yo le he dicho que ella era una espía! Tenía una actitud encantadora, pero yo la desenmascaré, señor. En cambio, Cameron se dejó engañar.


  —Yo nunca me dejé engañar, señor. Ella fue muy seductora e intentó embaucarme, pero yo nunca me dejé engañar. La puse bajo arresto domiciliario.


  —¡Ya no aguanto más! —exclamó Kiernan, indignada—. Me voy a casa. Si me confiscan la carreta iré andando y, general, pienso seguir mi camino a menos que usted me dispare. Pero si lo hace, ¡con la ayuda de Dios la noticia llegará a todos los periódicos del mundo civilizado!


  Sin embargo, antes de que pudiera darse la vuelta, Jesse la detuvo.


  —¡No irás a ninguna parte!


  —¡Coronel! —le increpó el general Jensen—. Joven señora, mis hombres no disparan a mujeres por la espalda.


  Kiernan se sentía totalmente incapaz de entender a Jesse. ¿Por qué estaba haciendo aquella escena? Ella le amaba y le deseaba a pesar de todo. Pero por lo visto, los colores azul y gris volvían a interponerse entre ellos y le causaban un profundo dolor. Ella solo quería irse a casa y ver a su padre.


  Quería dar a luz a su hijo.


  El hijo de Jesse.


  Irguió los hombros y se dirigió, muy digna, al general.


  —¡Bastardos yanquis! —dijo en voz baja—. Ustedes invadieron mi casa y la utilizaron a su voluntad. Ustedes han amenazado mi forma de vida. Ustedes han matado a mi marido y ahora ustedes…


  —Estoy a punto de poner remedio a esta situación, señora Miller —insistió el general—. Los soldados de la Unión que están a mis órdenes son unos caballeros. ¿El hijo que espera es del coronel Cameron?


  Kiernan tardó demasiado en contestar, porque todo el mundo la miraba y quiso negarlo, arrojárselo en la cara.


  —¡Sí! —exclamó Jesse—. ¡De acuerdo, sí! Estoy seguro de que es hijo mío.


  —Traigan al padre Darby. Se casarán inmediatamente —ordenó Jensen—. ¿Me ha oído, coronel Cameron? ¡Es una orden! ¡No permitiré que acusen a este ejército de poblar el Sur con bastardos!


  Jesse se quedó mudo. Con la mandíbula torcida en un gesto de rabia y como si buscara la forma de evitar casarse con ella. Pero finalmente miró al frente y esperó.


  —¿Me ha oído, coronel?


  —Sí, señor —soltó Jesse finalmente, asumiendo su deber de hombre honorable.


  —¡Esperen! —protestó Kiernan. No estaba dispuesta a casarse allí y en ese momento. No sin poder hablar primero con Jesse. ¡No sin entender qué estaba pasando!—. ¡Esperen! ¡Yo no…!


  De repente Jesse la atrajo hacia sí y la abrazó con tal fuerza que ella creyó que iba a desmayarse. Sus ojos, más azules que el cielo del verano, con un azul penetrante vibrante y cortante, le taladraron la mirada. Sus labios la rozaron con un susurro urgente y desesperado.


  —¡Acepta, Kiernan!


  —¡Suelta…! —intentó decir ella.


  Pero él la apretó en sus brazos y murmuró con un apremio aún mayor:


  —Necesito urgentemente un motivo para marcharme. Tengo que acompañarte a casa. Daniel está aquí, herido. ¡Debo sacarle de aquí y esconderle! ¡Su vida corre peligro!


  ¡Daniel!


  Ella se quedó inmóvil y por fin comprendió. Jesse se había visto obligado a representar aquella farsa, a que ambos la representaran, para que nadie cuestionara que abandonara su compañía cuando la batalla se recrudecía a su alrededor.


  Los gemelos seguían juntos a cierta distancia, absolutamente inmóviles. Jacob, el luchador y orgulloso Jacob, no había dicho ni una palabra en defensa de Kiernan durante todo ese rato… porque lo sabía. De algún modo se había enterado de lo de Daniel.


  ¿Dónde estaba Daniel ahora? ¿Eran graves sus heridas?


  —Señora Miller —dijo el general Jensen en tono conciliador poniéndole una mano en el brazo y otra en el hombro de Jesse—, nosotros solucionaremos este problema. El coronel es un buen hombre y, normalmente, suele ser incluso un caballero. Pero ahora acabemos con esto, ¿de acuerdo? Aquí está el padre Darby. Padre, este es el coronel Cameron. Señora Miller, acérquese y póngase aquí.


  El padre Darby era un hombre alto y delgado con una expresión triste, que indicaba que su misión era sobre todo proporcionar consuelo a los moribundos. Ordenarle que celebrara una boda en plena línea de fuego parecía sorprenderle bastante.


  —Ambos deben estar de acuerdo en casarse —apuntó, mientras observaba a Jesse, un poco confundido.


  —¡Los dos están de acuerdo! —dijo el general Jensen.


  —¿Jesse?


  —Sí. —Jesse cedió con un prolongado y teatral suspiro—. Estoy de acuerdo.


  —Y usted, señora…


  —Señora Kiernan Miller —aclaró ella—, y yo…


  Jesse le dio un pisotón tan fuerte que estuvo a punto de hacerla llorar.


  —¡Estoy de acuerdo!


  Antes de que pudiera reaccionar, Jesse la tomó de la mano.


  Patricia y Jacob seguían detrás en silencio, mientras el recluta Riker y Hugh Norris los miraban. Norris no dejó de reír en todo el rato.


  El general Jensen hizo las veces de acompañante de Kiernan.


  En menos de cinco minutos, Jesse y ella intercambiaron los votos. Kiernan se encontró con el sello de Jesse en el dedo, pesado y demasiado grande, y el anillo dorado de Anthony guardado en el bolsillo.


  Darby carraspeó.


  —Bien, coronel, ahora es cuando debería decirle que bese a la novia, pero aparentemente usted ya se ha ocupado de ello. No necesito animarle a besarla.


  Jesse no apartaba los ojos de Kiernan.


  —Pero, padre Darby, tengo la intención de conseguir un beso.


  Aquel no fue un beso protocolario. Él no la estrechó con reverencia entre sus brazos, ni ella sintió una dulce presión en los labios.


  En lugar de eso, la cogió en volandas y se la llevó a la parte de atrás de la tienda, lejos de los demás, y la estrechó entre sus brazos. Solo entonces la acarició con los labios.


  Allí coincidieron todo el ardor, el sabor del paraíso y una muestra del fuego del infierno. Ella quiso resistirse a esa caricia y luchó contra él por la deshonra que arrojaba sobre ellos ahora que estaban casados. Luchó con ahínco…


  Pero nada conseguiría borrar jamás la magia de aquel beso. Nada podía sofocar la intensidad de aquella profunda pasión. Nuevamente, él había estado lejos mucho tiempo y nada podía eliminar la dulzura y la calidez.


  Nada… excepto el propio Jesse.


  Apartó ligeramente los labios y los mantuvo muy cerca de la boca de Kiernan.


  —¡Debemos irnos! —musitó con vehemencia—. Tengo que cruzar las líneas con Daniel en secreto. ¿Lo entiendes?


  Ella debió de tardar demasiado en responder porque él, que seguía reteniéndola, la zarandeó.


  —¿Lo entiendes?


  —¡Sí! —siseó ella.


  —¡Coronel! —Era el grito ahogado del padre Darby.


  De pronto, Kiernan volvía a tener los pies en el suelo y Jesse la arrastraba de vuelta ante el general.


  —¡Señor! ¡Solicito un permiso para llevar a mi esposa a casa!


  El general Jensen movió la cabeza en un gesto negativo.


  —Coronel, estamos en medio de una campaña crucial. No puedo dejar que se vaya.


  Kiernan quiso dar un bofetón en la cara a Jesse con todas sus fuerzas. Pero se dio cuenta de que él tenía un problema: sabía que en ningún caso sería capaz de mentir sobre Daniel. Inmediatamente se le ocurrió cómo ayudarle.


  En una ocasión, él la había acusado de ser una actriz maravillosa. Había llegado el momento de poner a prueba ese talento.


  —¡Ay! —chilló.


  Cayó redonda al suelo intentando en lo posible no perjudicar al bebé. Al instante, Jesse acudió a su lado, le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacía sí.


  —¡Ay, Jesse! ¡El niño! ¡Ah! —gimió.


  —¡Coronel Cameron! ¡Lleve a su esposa a un lugar donde esté cómoda! —ordenó el general Jensen.


  —¡No! —gritó ella luchando contra el abrazo de Jesse como una histérica—. ¡Yanquis despreciables! ¡Invadís mi casa y os quedáis con todo! ¡Destrozáis mi vida y ahora pretendéis que tenga a mi hijo en el campo de batalla!


  Patricia dio un paso al frente.


  —¡Canalla! —espetó, indignada, al general.


  Kiernan volvió a gemir y a quejarse con auténtico dramatismo. Nunca conseguiría engañar a Jesse con aquella representación. Nunca en su vida había logrado engañarle.


  Pero en aquel momento había mucho en juego. Kiernan aulló como si le hubieran clavado un cuchillo y luego exclamó, crispada:


  —¡Quiero irme a casa!


  —¡Francamente, señora Cameron —dijo Hugh Norris—, lo que usted quiera no tiene importancia! ¡Esto es una guerra!


  —¡Quiero irme a casa! —volvió a gemir. ¡Norris, menudo bastardo! Se había dado cuenta de que algo pasaba y por lo visto odiaba a Jesse casi tanto como la odiaba a ella—. ¡Por favor! ¡Quiero tener a mi hijo en casa!


  El general Jensen era un buen hombre que obviamente estaba muy preocupado e intentó tranquilizarla.


  —¡Dios bendito! ¡Pero, su marido está aquí, señora Mill… señora Cameron! ¡Puede que se haya comportado como un truhán, pero es uno de los mejores médicos del ejército de la Unión! Estará usted en sus manos…


  —¡Le odio! ¡Quiero irme a casa! ¡Mi padre está enfermo y yo quiero ir a casa! ¡Quiero que mi hijo nazca en casa! Si usted me obliga a tener a este hijo en el campo de batalla, le juro…


  —¡Sí, sí! Que todos los periódicos del mundo lo sabrán. —Jensen, harto, terminó la frase—. Usted gana, señora… eh, Cameron. Coronel, lleve a su mujer a casa. Señora, tiene usted veinticuatro horas para dar a luz a ese niño. Después, coronel, le quiero a usted de vuelta en el campo de batalla.


  Jesse hizo un saludo marcial.


  —¡Sí, señor!


  Hugh Norris entornó los ojos y apretó la mandíbula, pero no podía hacer nada. El general Jensen ya había comunicado sus órdenes.


  Jesse levantó a Kiernan en brazos y la sacó de la tienda. Patricia y Jacob los siguieron a toda prisa.


  Aquel abrazo no tuvo nada de romántico. En cuanto estuvieron fuera, la dejó en el suelo y empezó a impartir instrucciones a los demás.


  —¡Jacob, deprisa, trae a Tyne y la carreta! Seguidnos a Pegaso y a mí hasta la tienda del hospital. Kiernan, sube a la carreta y finge que tienes dolores.


  Ella asintió levemente. Un dolor agudo la atravesó y tuvo que apretar los dientes con fuerza.


  Entonces comprobó con sorpresa que ya no necesitaba seguir fingiendo.
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  Tardaron un buen rato en llegar desde el campo principal hasta la tienda de Jesse. Kiernan comprendió entonces que el grueso del ejército debía de haber emprendido una retirada táctica, dejando que Jesse se ocupara de los heridos que quedaban atrás.


  Mientras se encaminaban al hospital de campaña dejó de sentir aquel dolor, sordo e intenso, en la parte baja de la espalda. Empezaba a pensar que había imaginado aquella sensación cuando apareció de nuevo. Se sintió presa del pánico y estuvo tentada de chillar y solicitar ayuda. El bebé llegaba antes de tiempo, pues el nacimiento no estaba previsto hasta cuatro semanas más tarde. Repentinamente, Kiernan se sintió aterrorizada y pensó si su desesperación por llegar junto a su padre podía haber puesto en peligro la seguridad del niño.


  Se mordió los nudillos con fuerza y se quedó quieta. Seguía sin entender del todo qué estaba pasando, pero la vida de Daniel también corría peligro. Lacey le había dicho que el primer parto solía ser muy largo, que a veces duraba todo un día, la noche y parte del día siguiente. Tenía que mantenerse en silencio. Finalmente el dolor mitigó.


  Cuando llegaron a la tienda, Jesse desmontó de Pegaso y gritó con brusquedad:


  —¡Tyne, échame una mano! Los demás quedaos aquí.


  Kiernan hizo caso omiso de la orden y bajó apoyándose con cuidado en la carreta. Corrió detrás de Tyne, que había seguido a Jesse.


  Al darse cuenta de que ella estaba allí, él se volvió, furioso.


  —¡Te dije que te quedaras en el carro!


  Ella tenía los ojos llenos de unas lágrimas que no estaba dispuesta a verter.


  —¡Desde que te he visto has estado diciéndome qué debo hacer y qué es lo que tú quieres y no quieres hacer!


  Él le apoyó las manos en los hombros con firmeza.


  —Daniel…


  —¡Sí, Daniel! ¡Su vida corre peligro y si me lo hubieras dicho desde el principio, no me habría sentido tan humillada cuando me obligaste a casarme contigo!


  —Te lo habría dicho si hubiera podido. ¡Te pedí que me siguieras la corriente! ¿No te parece conveniente que me haya casado contigo?


  Kiernan protestó al instante.


  —¡Yo no necesitaba casarme por conveniencia! Puedo cuidar de mí misma perfectamente.


  —¡Pero quizá a mi hijo no le habría gustado criarse como un bastardo!


  —Esta conversación es innecesaria en este momento —atajó Kiernan con frialdad—. Si simplemente me hubieras dicho…


  —¡No podía aparecer y decírtelo! ¡Ya había pedido un permiso y me lo habían denegado! Esa era la única forma.


  Kiernan seguía teniendo ganas de gritarle, así que se apartó de él.


  —Me casé contigo para salvar a Daniel —insistió con tozudez—. Lo menos que puedes hacer es dejar que le vea. Está aquí, ¿verdad?


  —Zeñorita Kiernan —dijo Tyne, abordándola con diplomacia—, dejemos que el coronel Cameron entre en el carro; luego podrá verle.


  —Sí, y debemos darnos prisa —repitió Jesse con rudeza—. Esta zona está atestada de tropas de ambos bandos. Quiero llevarle a casa.


  Hizo ademán de irse pero luego volvió, se colocó frente a ella y la abrazó.


  —¡Te necesito, Kiernan, ahora te necesito! A mí dime todo lo que quieras. Abandóname, si quieres. Sigo siendo lo que más odias y desprecias en el mundo, pero por el amor de Dios, ahora ayúdame.


  Kiernan se sintió presa de una emoción cuya intensidad la asfixiaba. Había demasiadas cosas en juego.


  —¡Es evidente que quiero ayudarte, bobo!


  —Que mi esposa de hace apenas unos minutos me insulte debería ofenderme —contestó él. Pero sus palabras eran suaves y cariñosas y habló con una triste sonrisa dibujada en los labios—. Lo que necesitamos, señora, es una tregua. Una paz privada. Un alto el fuego. ¿Lo entiendes?


  Ella asintió.


  —Jesse, ¿está muy grave?


  —Anoche le extraje la bala. No hay ningún órgano afectado. Es fuerte como un toro. Solo necesita recuperarse en algún lugar donde el aire sea fresco y la brisa, limpia. No puedo dejar que le lleven a un campo de prisioneros. ¿Lo comprendes?


  Ella hizo un gesto afirmativo. En una prisión mugrienta seguramente moriría.


  —Sí.


  —¿Estás conmigo? ¿Una tregua?


  —Una tregua. Una paz privada —aceptó ella.


  —Kiernan —advirtió Jesse, muy tenso—, puede que esto sea lo más peligroso que ambos hayamos hecho nunca. Los yanquis perseguirán a Daniel y los rebeldes estarían encantados de matarme de un disparo. ¿Sigues queriendo participar?


  La miró con ojos centelleantes. Tendrían que dejar las diferencias que se interponían entre ellos para más adelante; ahora no era el momento.


  —Yo iba a cruzar las líneas de todos modos, Jesse. Me voy a casa. Mi padre me necesita y yo le necesito a él. Ahora también Daniel me necesita. No tengo miedo, Jesse.


  —Tú nunca has tenido miedo —dijo él con cariño—. Y eso, amor mío, puede ser tu perdición. Confía en mí. Yo en este momento tengo miedo, un miedo terrible.


  Ella le miró, atónita.


  —No tengo la intención de morir frente a un pelotón de fusilamiento.


  Ella se quedó mirándole, silenciosa e inmóvil, mientras él se alejaba. Al cabo de un segundo reapareció con Tyne y el cabo O’Malley, que subieron una camilla a la carreta. El herido iba envuelto en una sábana blanca.


  —Dejad paso —gritó a Patricia, Jacob y Janey. Los tres se apartaron para que pudieran depositar la camilla en el suelo del carro. Kiernan le clavó la mirada a O’Malley, que evidentemente sabía que tenía a un rebelde a su cargo.


  O’Malley, con una expresión inocente que le habría sido muy útil en una partida de póquer, la saludó con el sombrero.


  —Buenos días, señora.


  —Buenos días, cabo —contestó ella.


  —Un día precioso para pasear.


  —Eso parece, cabo. ¿Viene usted con nosotros?


  —No, señora, el coronel no me lo permitiría. Debo ocuparme de comunicar sus órdenes a los demás médicos.


  —Entiendo.


  —Cuide usted del coronel, señora.


  —Lo haré.


  O’Malley se le acercó un poco más.


  —¡Cuídele bien! —dijo precipitadamente—. Está tan empeñado en salvar a su hermano que está arriesgando su propia vida. Por esconder a un soldado con uniforme gris, los de su bando le fusilarían por traición. Y si le cogen los rebeldes, pueden fusilarle por espía. Señora, ¡van ustedes a emprender un viaje muy peligroso!


  —¡Kiernan! —la llamó Jesse con impaciencia.


  ¡Ay, Jesse, pensó ella durante un segundo, desde luego era un loco! Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer? Del mismo modo que había escogido luchar por la Unión, ahora había escogido luchar por Daniel. Ella no podía cambiarle. Él había tomado su decisión. Pero le amaba. Las circunstancias de su matrimonio podían haber aumentado sus diferencias, pero seguía queriéndole.


  —¡Kiernan! —volvió a gritar Jesse.


  —Sí, ya voy.


  Tensó los hombros, O’Malley la saludó y ella se dirigió a toda prisa a la parte posterior de la carreta. Alzó la mirada hacia Jesse un momento y en su expresión vio agotamiento, tenacidad y determinación. Kiernan supo por qué le amaba aunque fuera el enemigo.


  Bajó los párpados. Seguía sin saber casi nada del estado de Daniel y quería verle con sus propios ojos.


  Jesse la subió a la parte de atrás del vehículo. Habían cubierto a Daniel con una manta y los gemelos y Janey estaban sentados a su lado.


  —Kiernan, apoya la espalda —le recomendó Jesse.


  Ella asintió y observó aquellos ojos azules. Eran las facciones más fatigadas y tensas que había visto jamás.


  —No dejes que nadie vea a mi hermano —pidió en voz baja.


  —Eso haré.


  Inmediatamente se instaló en la parte delantera, donde estaba Tyne. O’Malley le saludó muy firmes.


  —Gracias, cabo —gritó Jesse.


  —¡Hasta pronto, coronel! —contestó O’Malley.


  Jesse cogió las riendas y los caballos emprendieron la marcha. O’Malley se puso a correr junto a la carreta.


  —Felicidades, señora. Les deseo lo mejor, a usted y al coronel.


  Kiernan hizo un gesto de despedida a O’Malley, y el carro, con Pegaso atado a la parte de atrás, se alejó muy deprisa. El viaje había empezado. Patricia la miró con unos ojos muy abiertos y asustados. Jacob inmóvil, estoico y silencioso, parecía todo un hombre.


  Kiernan intentó sonreír. No se atrevía a pensar en el peligro.


  En lugar de eso pensó en sus circunstancias en aquel momento. Jesse y ella estaban casados. Eso era lo que ella siempre había querido. Era lo correcto. Estaban a punto de ser padres.


  Pero nada había cambiado. En cualquier caso estaban rodeados de un mundo de pesadilla. Daniel yacía a su lado, gravemente herido. Tal vez estaba muerto o quizá agonizaba, pero ella ni siquiera podía tocarle.


  El país estaba repleto de tropas.


  Y Jesse seguía siendo un yanqui. Un enemigo implacable.


  El miedo se apoderó de ella y cerró los ojos. Aún les quedaban horas de viaje. Corrían el riesgo de que durante el trayecto los yanquis amenazaran la seguridad de Daniel.


  O que los rebeldes derribaran a Jesse de un disparo antes de hacer preguntas.


  —¡Alto!


  Al oír la orden, el corazón de Kiernan empezó a latir desbocado. Estaba sentada frente a Jacob y no podía ver el camino. Pero el niño sí.


  —¿Rebelde o yanqui? —musitó.


  ¿Sería capaz de soportar todo aquello? Entrelazó los dedos para impedir que temblaran. ¡Afortunado, afortunado Daniel que estaba dormido o inconsciente, ajeno a su situación!


  —Yanqui —susurró Jacob.


  Jesse le estaba mostrando el salvoconducto y escuchó cómo hablaba con su agradable tono de voz con el hombre que le había detenido.


  —Perdone, coronel, tenemos órdenes de parar a todo el mundo —decía el soldado.


  —¡Me alegro de ver que obedece las órdenes, soldado! —contestó Jesse. Kiernan oyó cómo cogía de nuevo las riendas.


  Daniel dejó escapar un gemido por debajo de las mantas y las colchas que le protegían.


  —¿Qué es eso? —preguntó el soldado.


  Kiernan contrajo hasta el último centímetro de su cuerpo. ¿Y si el soldado insistía en registrar la carreta? Tal vez a Jesse no le quedaría más remedio que dispararle. ¿Sería capaz de seguir viviendo si mataba a un hombre inocente?


  —¿Qué es el qué? —dijo Jesse, despreocupadamente—. Mi mujer está ahí atrás con los niños y los negros. Me han concedido un permiso para llevarla a casa.


  —A mí me ha parecido que era un hombre —dijo el soldado—. Lo habría jurado.


  Y se dispuso a rodear la carreta.


  —¡Ayyy! —chilló Kiernan ahogando el quejido de Daniel. El soldado se acercó a la parte de atrás y examinó el interior. Ella se cubrió el abultado abdomen con la mano abierta—. ¡Por favor, señor! ¡Debemos darnos prisa, por favor!


  —¡Claro, claro! —El soldado se apartó.


  Jesse empuñó las riendas y volvieron a ponerse en marcha, rápidamente.


  Treinta minutos después, escuchó cómo Jesse mandaba en voz baja a los caballos que pararan. El carro se detuvo a la sombra de unos árboles enormes, oyó que bajaba de un salto y luego apareció en un lado del vehículo.


  —Janey, Jacob, Patricia, hay un arroyo junto al terraplén. Id a beber un poco de agua.


  Miró a Kiernan, la cogió en brazos, la levantó y luego la dejó en el suelo a su lado. Le tomó la mano con su derecha y la besó dulcemente.


  —Sea lo que sea lo que piensas de mí, Kiernan, o lo que sientas por mí, quiero que sepas una cosa. Te estaré eternamente agradecido por esto.


  —Yo también quiero a Daniel. Es uno de mis mejores amigos —dijo ella en voz baja.


  —Sí, lo sé. Y sé que por eso accediste a la boda. No por nuestro hijo. Tú habrías permitido que él o ella naciera como un bastardo. Ni tampoco porque me ames. Claro que no. Tú no puedes amarme, ¿verdad? Soy el enemigo. —Sus palabras tenían un matiz amargo.


  —Jesse, ¿qué quieres de mí? —replicó con voz queda—. Tú eres el enemigo. Yo ya no sé qué pensar, ni qué sentir.


  —Ahora eres mi esposa, Kiernan. Has jurado amarme. Amarme, respetarme y obedecerme hasta que la muerte nos separe.


  —Y esto es la guerra, Jesse. Y la muerte puede aparecer demasiado pronto.


  —¿Y si lo hiciera? —inquirió él suavemente.


  Ella no supo qué contestar. Estaban casados, iban a tener un hijo. Y estaban viajando por un territorio plagado de peligros. Deseaba decirle que le amaba, pero el orgullo y el miedo la mantuvieron en silencio.


  —Simplemente me pregunto si alguna vez serás realmente mi esposa. ¿Alguna vez superarás que yo escogiera servir a la Unión? ¿O con esa decisión nos condené a ambos? —Buscó su mirada con sus profundos ojos azul cobalto.


  Ella seguía sin tener una respuesta.


  —No importa, has estado magnífica y yo me siento más agradecido de lo que puedas llegar a imaginar —dijo con un suspiro de cansancio.


  Mientras hablaban, ella sintió un dolor repentino, intenso y cortante en la parte baja de la espalda. Estuvo a punto de chillar, pero no estaba dispuesta a mostrarle cuál era su situación; en aquel momento no. Echó mano de su férrea voluntad y reprimió el llanto.


  —Ahora hemos de pensar en Daniel —dijo.


  —Por supuesto.


  Jesse le dio la espalda, subió de un salto a la carreta y se inclinó junto a su hermano. Apartó las colchas, le tocó la mejilla y luego comprobó su pulso en la garganta. Daniel pestañeó y abrió los ojos.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Jesse con voz ronca.


  Daniel asintió y pidió agua. Jesse tenía una cantimplora preparada bajo las mantas. Dejó que Daniel bebiera un sorbo y luego volvió a colocar la petaca a un lado.


  —Déjame ver el vendaje.


  Al ver que las vendas que cubrían el vientre de Daniel poco a poco se iban tiñendo de rojo, Kiernan apretó los dientes con fuerza.


  Estaba pálido, pero seguía consciente. Miró a su hermano y sonrió.


  —Esta es una región peligrosa para un hombre vestido de azul.


  —Tiene razón —murmuró Kiernan—. Jesse, deberías ponerte algo de Tyne.


  —En cuanto me quitara el uniforme, me convertiría en un espía —dijo Jesse—. Seguiré llevando mis colores, gracias. Kiernan, ve a por un poco de agua y podremos seguir adelante. Vuelve a llenar la cantimplora, por favor.


  Ella se la cogió de las manos, se volvió con torpeza y corrió a encontrarse con los niños junto al arroyo.


  Cuando regresó, Jesse la subió de nuevo a la carreta, al lado de Daniel.


  —¿Estarás bien aquí con él? —preguntó.


  —Sí —respondió sucintamente. Jesse regresó a su puesto en la parte delantera, con Tyne, y reemprendieron el camino.


  Daniel tenía los párpados cerrados y Kiernan creyó que estaba dormido, pero sonrió.


  —¿Voy a ser tío? —preguntó en voz baja.


  —Sí —contestó ella y luego bajó la cabeza para hablarle con fingida indignación—. ¡Gracias a ti, capitán! Era la única forma de librarte del campo de prisioneros yanqui. ¡Después de todo esto más te vale que te recuperes!


  Daniel sonrió complacido.


  —Bien, diablos. Al final conseguí que Jesse hiciera lo correcto. ¡Aunque podías habérmelo puesto un poco más fácil! ¡Tuve que dejar que me dispararan en el vientre para que deshicierais el entuerto!


  Kiernan tenía preparada una respuesta inmediata, pero pasaron sobre un bache y Daniel hizo un gesto de dolor. Ella le apretó la mano con fuerza. Él cerró los ojos. Al cabo de unos segundos los abrió de nuevo.


  —Kiernan, tu padre…


  La voz de Daniel se apagó y a ella se le aceleró el pulso.


  —Daniel… —Y le apretó los dedos—. ¡Daniel, mi padre! ¿Te has enterado de algo más?


  Él abrió los ojos imperceptiblemente.


  —No, no. No he sabido nada nuevo, pero asegúrate de que Jesse pare primero en tu casa. Yo me recuperaré. Ya me ha sacado la bala y estoy mejorando.


  —Daniel, estás sangrando.


  —Y seguro que volveré a sangrar antes de que todo esto acabe. Pero de todos modos vayamos a tu casa antes que a la nuestra. Solo para ver cómo está John. Luego ya nos arreglaremos.


  Dividida entre la preocupación por su padre y por Daniel, Kiernan dirigió la mirada hacia Jacob, que estaba sentado frente a ella en la carreta. El chico no tenía forma de ayudarla y movió la cabeza con aire triste. Para complicar todavía más las cosas, ella volvió a sentir una punzada de dolor. Inspiró con fuerza, se puso la mano sobre la espalda y decidió no alarmar a los demás.


  Janey, que la estaba mirando, estuvo a punto de decir algo. Sabía lo que Kiernan estaba pasando, pero negó vehementemente con la cabeza, por lo que Janey mantuvo los labios sellados de mala gana.


  Kiernan apoyó la espalda y sintió en la cara el frescor de la brisa. La carreta se paró bruscamente y oyó que Jesse maldecía entre dientes. Jacob gritó frente a ella:


  —¡Rebeldes!


  —¡Dios! —musitó Kiernan, aterrada. Su peor pesadilla se había hecho realidad.


  —¡Eh, aquí hay un yanqui! —bramó una voz con fuerte acento sureño—. ¡Un maldito yanqui! ¡Tú, yanqui! Baja de esa carreta. ¿Qué llevas ahí dentro?


  Kiernan intentó mirar qué pasaba y vio alarmada que estaban rodeados por una partida de cinco rebeldes. El que estaba hablando se había acercado a ellos y se dirigía a Jesse con desprecio. ¡Eran demasiados! Sin pararse a pensar, Kiernan habló de forma imprudente:


  —¡No hay nada aquí dentro! ¡Nada salvo una esposa embarazada y un hombre herido! Por favor, señor, déjenos pasar.


  —¡Kiernan, cállate! —le recriminó Jesse, furioso. Seguía en su asiento, con la mano disimuladamente puesta sobre el Colt que llevaba en la pistolera del costado, mientras miraba a los cinco hombres de aspecto hosco y uniforme gris que rodeaban el carro.


  Ella le miró, anonadada.


  —Pero, Jesse, si supieran…


  —¡Aunque lo supieran —dijo secamente— seguirían siendo desertores, Kiernan! ¡Ahora cállate y siéntate!


  —¡Desertores! —gritó indignado uno de los rebeldes—. Yanqui, ¿qué estás haciendo por aquí tan solo?


  Temblando, Kiernan estudió al hombre. Iba sin afeitar y tenía el uniforme sucio y cubierto de barro. De repente se dio cuenta de que Jesse tenía razón. El hombre le sonrió.


  —¡Vaya, vaya, tienes aquí a una guapa chavala, aunque esté preñada! —Volvió la mirada hacia Jesse—. En cuanto estés muerto, pasaremos un buen rato con ella, yanqui.


  —¡Hijo de puta! —masculló Daniel que seguía junto a Kiernan.


  El rebelde sonrió y apuntó a Jesse con su rifle Enfield. Pero no tuvo la menor oportunidad. Jesse sacó el Colt a la velocidad del rayo. Inmediatamente se volvió y disparó al segundo hombre en la mano. El tercero consiguió disparar y que el revólver de Jesse cayera al suelo.


  Kiernan gritó, pero él no le hizo caso y saltó del carromato blandiendo el sable. El tercer desertor rebelde no tuvo tiempo de disparar su Enfield de carga frontal. Dejó el arma, optó por la bayoneta y cargó contra Jesse. Este eludió al instante el primer golpe… y el segundo y el tercero. Los dos se vieron envueltos en una danza mortal.


  El cuarto hombre apuntó a la espalda de Jesse, temblando. Kiernan chilló, pero un tiro resonó a su espalda. Cuando se dio la vuelta vio que Daniel estaba de pie y que había disparado al hombre.


  Y que había acertado exactamente en el corazón del blanco.


  Entonces, Kiernan vio a otro hombre que aparecía entre los árboles. Saltó de la carreta y corrió hacia el Colt que estaba en el barro. Acababa de agarrarlo con los dedos cuando un pie enfundado en una bota le inmovilizó la mano. Alzó la mirada y vio junto a ella a un hombre temible que se reía.


  —¡Vamos, chicos! ¡Larguémonos de aquí antes de que nos disparen a todos!


  Entonces, Kiernan vio horrorizada a otros tres hombres, sin afeitar y mugrientos, que aparecieron con gran estrépito detrás de los árboles. Jesse se enzarzó con dos de ellos, mientras Daniel disparaba para mantenerlos alejados de la carreta.


  —¡Levántate! —rugió el rebelde y se inclinó para darle la mano a Kiernan.


  Ella se revolvió y consiguió darle un puntapié en la entrepierna con todas sus fuerzas. Él aulló como un demonio y se dobló; luego, sacó la pistola del cinto y le apuntó con ella.


  Pero no llegó a disparar.


  Abrió los ojos como platos y se dio la vuelta. Kiernan se dio cuenta de que Jesse estaba detrás con la punta de la espada en la espalda de aquel hombre.


  —¡Tírala al suelo! —ordenó Jesse señalando la pistola.


  El desertor se negó. Con una mueca de arrogancia levantó el brazo para disparar a Jesse. Pero Jesse blandió la espada en el aire como un relámpago de plata. El hombre volvió a girar en redondo, y miró a Kiernan, asombrado. Una mancha roja se extendía por su pecho. Cayó muerto encima de ella. Kiernan aulló. Jesse apartó rápidamente el cadáver y la cogió.


  —¡Jesse!


  Se apretó contra él y apoyó la cabeza junto a su corazón. Notó sus palpitaciones, el calor de su cuerpo y la ternura de sus manos que le acariciaban el cabello.


  —¡Jesse, agáchate! —gritó Daniel.


  Se oyó un disparo. Kiernan y Jesse se dieron la vuelta y vieron que otro desertor rebelde caía muerto en el suelo a su lado. Jacob le había abatido con el revólver reglamentario de Daniel.


  El niño saltó del carromato y corrió junto a Kiernan. Se la llevó lejos de Jesse, que se adelantó para inspeccionar la zona de los árboles.


  —¿Ese era el último? —preguntó a su hermano.


  Daniel asintió muy pálido.


  —No os he sido de mucha ayuda —dijo.


  —No ha estado nada mal para un tipo que está inconsciente —respondió Jesse.


  Daniel asintió débilmente.


  Kiernan fue hacia la carreta apoyada en Jacob; de repente, se tambaleó al sentir una punzada de dolor, la más intensa hasta aquel momento. No pudo evitar gritar.


  Jesse volvió atrás, asustado por el grito. Con la espada aún en la mano corrió para liberar a Jacob y hacer que ella se apoyara en él.


  —¡Kiernan!


  —Estoy bien —insistió ella y se dirigió hacia la carreta. Pero en aquel momento se oyó un disparo procedente de la arboleda.


  Jesse soltó una maldición, se tiró al camino embarrado, giró sobre sí mismo y se quedó quieto.


  Daniel respondió al disparo inmediatamente y un hombre cayó de un árbol, muerto antes de llegar al suelo.


  Pero Kiernan apenas se fijó en él porque tenía la mirada fija en Jesse, tirado en el barro y con los ojos cerrados. Se dejó caer de rodillas a su lado. Tenía una mancha de sangre en el brazo y en el pecho donde lo apoyaba con desmayo.


  —¡Jesse! —Ella le puso la cabeza en su regazo y empezó a acunarle, con las mejillas bañadas en lágrimas—. ¡Jesse! ¡Oh, amor mío! ¿Dónde te han herido? ¡Jesse, abre los ojos! ¡Maldito seas, Jesse! ¡Tienes que vivir! ¡Seré tu esposa de verdad, te querré, lo juro, te querré, te respetaré y te obedeceré hasta que la muerte nos separe! Oh, Jesse, te amo. No puedes abandonarme. Jesse, por favor, te amo. Te amo muchísimo. Quiero ser tu esposa, para amarte siempre…


  Sus palabras se interrumpieron cuando él abrió los ojos y le sonrió.


  —¿De verdad?


  —De verdad, Jesse, ¡tienes que vivir!


  —¿Me querrás siempre?


  —¡Siempre!


  —¿Lo juras?


  —¡Lo juro!


  Y ante sus atónitos ojos, Jesse se sentó. La estrechó entre sus brazos y la besó, y desde luego no fue en absoluto el beso de un moribundo. La besó en medio de aquel camino polvoriento con tanto fervor, pasión y ternura que ella estuvo a punto de responder a su anhelo; estuvo a punto de olvidar dónde estaban.


  Kiernan se apartó bruscamente y le miró con dureza.


  Él sonreía, arrepentido.


  —La bala solo me ha rozado, ¿lo ves? Me ha dado aquí en el brazo. Solo un poco de sangre que me ha manchado el pecho…


  —¡Oh, condenado canalla yanqui!


  Él sonrió aún más.


  —Me parece bien mientras sepa que me querrás siempre.


  —¡Jesse!


  —¡Caballos! —gritó Tyne.


  Jesse se incorporó de un salto, cogió a Kiernan y la protegió con su cuerpo. Tyne bajó del carro y se tiró al suelo para recoger el Colt.


  —¡Tyne! ¡Dámelo! Si son rebeldes te matarán por tener ese arma.


  —Amo Jess, yo quiero ir a luchar con usted.


  —¡No, maldito seas, no permitiré que te cuelguen por mi culpa!


  Jesse le arrebató el arma a Tyne y, con la espada en una mano y la pistola en la otra, gritó a su hermano:


  —¡Daniel, agáchate!


  —¡No, demonios, Jesse, yo también lucharé contigo!


  —¡Son rebeldes! —gritó Jacob—. ¡Mirad!


  Kiernan vio que se acercaban unos jinetes. De la caballería rebelde. Un capitán de caballería con barba, y una compañía de aproximadamente veinte hombres irrumpieron en el camino.


  El barbudo tiró de las riendas y levantó la mano para dar el alto a los soldados que le seguían. Vio a los hombres vestidos de gris en el suelo y luego miró a Jesse con dureza.


  —Bueno, yanqui, ¿qué tenemos aquí? —preguntó el capitán rebelde. Dirigió la mirada a las insignias médicas de Jesse y a las armas que blandía con tanta ferocidad.


  Desmontó del caballo. Kiernan notó que Jesse se ponía tenso y que agarraba con fuerza la espada que llevaba en la mano.


  —Parece que he hecho un prisionero, uno que probablemente terminará frente a un pelotón de fusilamiento. ¿Quién demonios es usted, señor? En nombre de Dios, ¿qué hace un yanqui en este rincón del bosque? ¡Coronel, queda detenido!


  —Lo siento pero no dejaré que me detenga, capitán.


  El oficial arqueó una ceja.


  —¿Señor? Tengo la impresión que le superamos en número, ya que usted cuenta con un muchacho, una niña, dos negros y una dama que diría que está en avanzado estado de gestación, me parece. Señora, le rogaría que se apartara inmediatamente.


  Kiernan negó con la cabeza claramente e intentó colocarse delante de Jesse para protegerle.


  —¡Kiernan! —bramó él. Volvió a la posición anterior con la espalda en alto y sonrió con imprudencia—. Señor, se lo repito, no puedo permitir que me detenga y siento no estar de acuerdo con usted. Soy un espadachín extraordinario y me atrevería a decir que el chico que se encuentra en el carromato es uno de los mejores tiradores del mundo. En cuanto a la dama, en fin, creo que es la más peligrosa de todos.


  Seguía burlándose de ella, pensó Kiernan. Seguía burlándose con elegancia y cariño, cuando ya no podían hacer la guerra y ganarla, cuando la suerte les había dado la espalda de un modo abrumador. Él intentaba pelear contra esos hombres hasta que ya no pudiera luchar más.


  —¡Espere! —suplicó Kiernan.


  —¡Vaya, si es Greenbriar! —De repente la interrumpió la voz de Daniel, que se sujetaba el vientre con una mano e intentaba mantenerse en pie en el carro.


  El capitán se dio la vuelta.


  —¿Cameron?


  —El mismo —sonrió Daniel—. Si pudiera te recibiría de forma más ceremoniosa, Greenbriar. Pero me encuentro en una situación bastante lamentable. Y este yanqui, que es un espadachín extraordinario, por cierto, es mi hermano Jesse. También es el mejor cirujano de Virginia y alrededores. Coronel Jesse Cameron, el capitán Nathaniel Greenbriar del ejército de Virginia.


  Greenbriar miró a Daniel, luego a Jesse y después otra vez a Daniel.


  —Capitán Cameron, explícame qué está pasando aquí.


  —Me dispararon cuando trataba de mantener a los yanquis alejados de Richmond. Los nuestros ya se habían ido, pero cuando levanté la mirada allí estaba Jesse. Me llevó a toda prisa al otro lado del río y luego mi cuñada, aquí presente, apareció en el momento justo. Desde entonces, Jesse ha intentado llevarme a casa. Greenbriar, esto no es una misión de espionaje. Jesse solo quiere llevarme a casa. ¡No puedes detener a un hombre por eso!


  Nuevamente, Greenbriar miró a Daniel, a Jesse y otra vez a Daniel.


  —¡Señor! —dijo uno de sus hombres desde atrás.


  —Sí, Potter, ¿qué ocurre?


  —Ese que está en el suelo es Shelley, señor. Desertó el mes pasado, la semana pasada destruyó la propiedad Halpren y está acusado de muchas otras cosas. Mató a tres hombres a sangre fría cuando intentaron arrestarle. Creo que el yanqui nos ha hecho un pequeño favor.


  —¿Es cierto eso? —preguntó Greenbriar y se rascó la barbilla, pensativo.


  Parecía que en aquel tramo del camino no hubiera el menor atisbo de movimiento. Las hojas ni siquiera susurraban en los árboles y la quietud se diría eterna.


  Por fin, Greenbriar se movió. Montó en su caballo.


  —Sigamos —dijo a sus hombres.


  —¿Y qué pasa con el yanqui? —preguntó Potter.


  —¿Qué yanqui? —preguntó Greenbriar. Clavó las espuelas en el lomo del animal y se fue.


  Todos los rebeldes desfilaron con la mirada al frente y sin ver nada a su paso. Potter se volvió y dijo a Daniel:


  —Más vale que ese yanqui que no está aquí se haya ido dentro de cinco minutos. Nosotros tendremos que volver a enterrar a esa basura y temo lo que pueda pasarle si sigue por aquí.


  —Se habrá ido —dijo Daniel.


  Potter sonrió y siguió adelante.


  En cuanto se fue se hizo de nuevo el silencio. Kiernan captó la tensión que agarrotaba a Jesse y que dominaba en el aire; luego, cuando todos se dieron cuenta de que estaban a salvo, se produjo una explosión de júbilo.


  —¡Jesús! —exclamó Daniel—. ¡Lo hemos conseguido!


  —¡Gracias al buen Dios! —suspiró Janey.


  Kiernan tenía ganas de reír y de abrazar a Jesse. Quería abrazar a Daniel y quería dar gracias a Dios también.


  Pero de repente sintió que todo aquello la abrumaba.


  Le pareció que la luz se desvanecía a su alrededor y sintió que se desmayaba.


  —¡Oh, Jesse! —susurró mientras caía al suelo.


  Él la cogió en brazos y empezó a andar a toda prisa. Kiernan luchó contra la penumbra que se cernía sobre ella y consiguió mirarle a los ojos.


  —¿Por qué demonios no habías dicho nada? —pregunto él.


  —¿Sobre qué? —musitó ella.


  —Vas a tener al niño ahora mismo.


  —No puedo tener al niño ahora. Ya tienes demasiadas urgencias médicas en este momento.


  —Las tenga o no, Kiernan, vas a tenerlo. ¡Y si no nos ponemos en marcha lo tendrás en medio del camino!


  —No —dijo y le miró con aquellos fascinantes ojos esmeralda, muy abiertos—. ¡Tendré a mi hijo en Cameron Hall!


  Pero entonces la oscuridad cayó sobre ella y le impidió seguir discutiendo.
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  Kiernan despertó al sentir un dolor terrible que le atravesaba la parte baja de la espalda y se le agarraba a la parte delantera del abdomen, como si la oprimieran con una cinta de acero. La despertó el sonido de su propio grito, porque el dolor la dominaba de tal modo que no pudo reprimirlo.


  —No pasa nada, Kiernan. No pasa nada. Dame la mano y te encontrarás mejor.


  Alguien entrelazó los dedos con los suyos. Oyó el tono ronco y suave de la voz de Jesse e inmediatamente buscó sus ojos con la mirada. Estaba a su lado con una sonrisa cariñosa y contrita dibujada en los labios. Le puso un paño frío y húmedo sobre la frente.


  Entonces se dio cuenta de que estaban en casa.


  Habían conseguido llegar a Cameron Hall.


  Aquella era su casa ahora. Ella era su esposa y juntos lo habían conseguido. Su hijo nacería en ese lugar. Se encontraba tumbada en la enorme cama de cuatro columnas del dormitorio de Jesse. A través de las ventanas veía los jardines y la ladera del césped. Si se movía un poco podía ver el camino que llevaba al río.


  El dolor estaba remitiendo. Incluso cuando él habló, el dolor siguió remitiendo.


  —Jesse, ¿cuánto hace que me desmayé? —susurró.


  Tenía los labios y la boca terriblemente secos. Ya no llevaba la pesada vestimenta de viaje, ni la capa. Le habían puesto un fresco camisón de algodón con un fino bordado en las mangas y un corpiño amplio. Reconoció vagamente aquella prenda y entonces se dio cuenta de que era suya.


  No era la que llevaba en la carreta. Se la habían traído desde su propia casa en la península.


  Se incorporó bruscamente y agarró a Jesse por el cuello de la camisa.


  —¡Mi padre! ¡Jesse, mi padre! ¿Le has visto? ¿Está bien?


  Él le cogió las dos manos y se las volvió a bajar.


  —Kiernan…


  —¡Jesse! —gritó intentando zafarse. Pero enseguida se sintió exhausta y dejó que volviera a colocarla sobre la cama.


  —Kiernan, estás a punto de dar a luz a nuestro hijo. Debes relajarte y reservar las fuerzas.


  —Jesse…


  —¡Espera! —dijo él con firmeza.


  Cruzó la habitación, llegó a la puerta y la abrió.


  —¡John!


  Kiernan se incorporó otra vez de un salto.


  —¿Está aquí? ¿Puede andar?


  —¿Qué quieres decir con «¿puede andar?»? —La voz de John Mackay retumbó en sus oídos. Al cabo de un segundo pasó junto a Jesse como una exhalación y llegó a su lado—. Ah, Kiernan, estoy encantado de ver que ya estás despierta y consciente. Estaba bastante preocupado viéndote ahí tumbada, tan quieta.


  Se apoyó junto a la cama. Kiernan examinó con ansiedad la cara de su padre y concluyó que, aunque estaba más delgado y pálido, tenía la mirada brillante y llena de malicia y le cogía la mano con firmeza.


  —Oh, papá. Christa envió un mensaje diciendo que estabas enfermo.


  —Sí, estaba enfermo. La señorita Christa Cameron se comportó como una santa, me cuidó como una verdadera santa. En esa familia tienen el don de la curación. Por lo visto tuve fiebre durante días y días, pero ella fue muy paciente. Ya empezaba a estar fresco como una rosa cuando Jacob apareció a lomos de ese caballo de Jesse para ver cómo me encontraba. ¡Entonces me enteré de lo tuyo, jovencita!


  Kiernan bajó la mirada inmediatamente. A pesar de todo lo que había tenido que superar ella sola, se sentía como una niña ante una regañina. Se dio cuenta de que la razón era que quería tanto a su padre que no soportaba decepcionarle.


  —La verdad, hija, es que estaba a punto de ir a buscar mi vieja escopeta, pero me enteré de que este hombre había hecho lo correcto.


  —¡John! —protestó tranquilamente Jesse, que estaba de pie detrás de su padre—. Habría hecho lo correcto mucho antes si ella me hubiera dado alguna oportunidad.


  —Bien —concluyó John Mackay y miró a Kiernan con sus ojos azul celeste—. ¡Hija, podías haberme escrito!


  —¡No quería hacerte sufrir! —dijo ella—. Pero volví a casa… he estado intentando volver a casa.


  John Mackay sonrió.


  —Kiernan, has vuelto a casa. Pero aun así, debías haber tenido más fe en tu anciano padre. Yo nunca he estado enfadado contigo, Kiernan.


  —Te quiero mucho, papá.


  —Y yo te quiero a ti, hija. Pero no deberías haber cruzado el país en este estado. Jesse dice que el niño está a punto de nacer. Recemos para que el pequeño esté bien. No deberías haber hecho todo esto por mí.


  —Pero tenía que hacerlo.


  —Y lo hiciste bastante bien, por lo que me han dicho. Daniel también está aquí a salvo y tú vuelves a ser una mujer casada. —Se inclinó sobre ella y le guiñó un ojo—. Casada con un yanqui, pero legalmente casada. Y mi nieto tendrá un apellido. Mackay es un apellido bastante bueno tanto para un hombre como para una mujer, pero los niños quieren llevar el apellido de su propio padre; es así.


  —¡Oh, papá…! —empezó a decir, pero se quedó sin aliento, tensa y rígida, luchando contra el dolor. El parto se acercaba y cada vez se sentía peor.


  Apretando los dientes, luchó contra el impulso de chillar. Entrelazó los dedos con los de su padre con la fuerza del acero. La agonía que la había acechado se apoderó de ella de nuevo por completo y le permitió superar la urgencia de gritar, pero sus labios dejaron escapar un quejido y su padre se levantó de un salto.


  —¡Jesse! ¡Haz algo por ella!


  —Señor, está de parto. Yo apenas puedo hacer nada.


  —¡Es tu esposa, hijo!


  —Y está de parto.


  Jesse sonrió y se sentó de nuevo junto a ella, apretándole los dedos con aquellas manos tan fuertes.


  —Kiernan, no estés tan tensa. Relájate, todo saldrá bien. Respira, amor mío, te estás poniendo de color azul. Lo harás bien. Yo estoy aquí, contigo.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. La intensidad del dolor la cegaba y tuvo la sensación de que la partía en dos. Iba y venía.


  —Todo irá bien —la tranquilizó Jesse.


  —¡Vete al infierno, Jesse! —susurró ella.


  —Jesse… —empezó a decir John Mackay, angustiado.


  —John, es mejor que ahora me deje solo con ella —dijo Jesse con una sonrisa—. El niño está a punto de nacer. Diga a Janey y a Christa que entren, ¿quiere?


  Kiernan cerró los ojos con fuerza. El dolor empezaba a remitir.


  —¡De acuerdo! —dijo John.


  Jesse soltó los dedos de Kiernan y apartó la colcha. Ella empezó a temblar violentamente. El dolor había disminuido, pero tenía un frío terrible.


  —¡Jesse, vuelve a taparme! —suplicó.


  —Kiernan, necesito que te incorpores un poco.


  —¡Ay! —gritó ella cuando el dolor volvió a recorrerla repentinamente.


  La última contracción apenas había cedido cuando ya empezaba a sentir la siguiente. Era un dolor fuerte que la sacudía de la espalda a la parte delantera, con una intensidad casi insoportable.


  Se agarró a Jesse jadeando, pero de pronto, mezclado con el dolor, sintió un incontenible deseo de empujar.


  —¡Jesse, el bebé está aquí!


  —¡Espera, Kiernan, déjame ver! ¡Solo conseguirás hacerte daño si empujas antes de tiempo!


  Ella se dejó caer hacia atrás y notó que las mejillas le ardían. Se sentía muy mal. Estaba padeciendo un dolor insoportable y Jesse estaba viéndola, enorme, deformada y de una forma muy íntima en un momento horrible.


  Cuando se acercó para examinarla ella apretó las rodillas muy juntas.


  —¡Kiernan, soy tu marido!


  —¡Duele!


  —Claro que duele, estás teniendo un hijo.


  —Jesse…


  —Soy médico, Kiernan.


  —¡Tú nunca has tenido un niño, así que no me digas qué se siente!


  —¡Kiernan, por favor! —murmuró exasperado.


  Para su desesperación se le escapó otro chillido. Le dolía tanto que estaba convencida de que en pocos minutos se dejaría llevar por el llanto. Pero él acudió de nuevo a su lado y la acunó entre sus brazos.


  —Kiernan, te quiero. Yo no sé qué se siente, pero he ayudado a traer al mundo a otros niños. Estoy nervioso porque es el mío. Pero Kiernan, también estoy extasiado porque dentro de unos minutos ambos acunaremos a nuestro hijo. A nuestro hijo, Kiernan. Una vida nueva maravillosa y preciosa, algo extraordinario que es fruto del amor a pesar de todo el horror de la guerra. Un amor que contradice que en esta vida se nos considere enemigos. Kiernan, confía en mí. Te amo con todo mi corazón y estoy haciendo todo lo que puedo por ti y por nuestro niño.


  En los ojos de Kiernan brillaban las lágrimas, pero se sentía muy cómoda entre sus brazos. Él se dispuso a recostarla de nuevo sobre la cama y luego le murmuró maliciosamente al oído:


  —Además, ya he estado entre tus muslos bastantes veces.


  —¡Jesse!


  Él se echó a reír, y aunque volvía a estar indignada, Kiernan se sintió llena de una nueva energía. Apretó los dientes en señal de protesta cuando él la tocó de nuevo para examinarla y cuando ella gritó que volvía la contracción y que tendría que empujar, él también chilló.


  —¡Le veo la cabeza, Kiernan! ¡Solo la coronilla, pero aquí está! Negra como el azabache. Todo va bien. ¡Empuja, Kiernan!


  Christa estaba allí y le sujetaba los hombros, mientras Janey esperaba para coger al crío. Kiernan empujó, empujó y empujó, mientras los tres le daban ánimos. De repente, se dejó caer exhausta y gritó que estaba demasiado cansada para seguir.


  Les dijo a todos que se fueran al infierno.


  Jesse exclamó:


  —¡Kiernan, ha salido la cabeza, nuestro hijo casi ha nacido! ¡Empuja otra vez, fuerte!


  Ella empujó. Notó cómo expulsaba al niño de su cuerpo y se sintió aliviada, exhausta y extasiada al mismo tiempo.


  —¡Jesse!


  Todos estaban en silencio. No se oía ningún llanto y Kiernan suplicó:


  —Jesse, el niño está…


  Cuando por fin oyó una leve llantina se relajó y Jesse acudió a su lado para mostrarle el niño. Era moreno, tal como le había dicho, y era resbaladizo al tacto, a causa del parto. Pero movía con energía los bracitos y las piernas y de pronto dejó de dar grititos y se puso a chillar.


  —¡Oh! —suspiró ella agradecida—, Jesse…


  —Un niño. Señora Cameron, me has dado un hijo. Te lo agradezco con todo mi corazón.


  Cortó el cordón umbilical e inmediatamente volvió a su lado.


  La besó en la boca con labios afectuosos. Le colocó aquel bulto chillón entre los brazos y ella acogió al niño. Contempló aquella carita gritona que Jesse y ella habían creado y se sintió invadida por el amor más profundo que había sentido jamás.


  —¡Tenemos un hijo! —dijo en voz baja.


  Cuando Janey se acercó para llevárselo, protestó.


  —Debo bañarlo, zeñorita Kiernan.


  —¡Y debemos acabar contigo! —le informó Jesse—. Tienes un desgarro, Kiernan, necesitas unos puntos.


  —Pero, Jesse, ¡me encuentro muy bien!


  Él se puso a reír y ella se echó hacia atrás y escuchó cómo Christa describía al niño. No sintió ningún dolor ni malestar cuando Jesse retiró la placenta y la cosió. Christa sostenía al niño fajado en sus brazos, mientras Janey le llevaba agua para lavarse la cara y un camisón limpio para ponerse. Allí parecía haber mucha actividad y ella intentó volver a abrazarse con fuerza a Jesse, pero él la obligó a tumbarse otra vez.


  —Duerme, Kiernan.


  —Jesse, es tan hermoso…


  Él arqueó la ceja.


  —Desde luego que lo es.


  —Quiero verle. No podré dormir.


  Pero mientras lo decía, sintió una fatiga insoportable. Jesse hizo que se recostara sobre los cojines.


  —¡Es tan agradable, amor mío, que por una vez no tengas fuerzas para discutir conmigo!


  Ella sonrió con los ojos cerrados y se durmió.


  Tuvo la sensación de que la despertaban cuando acababa de dormirse. Janey le había llevado a su hijo, que chillaba furioso.


  —Tiene mucha hambre —dijo.


  Kiernan se abrió el camisón y le maravilló comprobar que el instinto le indicaba cómo acercarle al pecho. El primer tironcito que sintió en el pezón la sobresaltó. Después la invadió una sensación extraordinaria.


  Pensó que se había casado con su enemigo y juntos habían tenido un hijo.


  Y que nunca había experimentado una sensación de paz tan dulce.


  Al cabo de un rato, Janey le cogió al niño y salió de puntillas mientras ella se adormecía otra vez.


  Cuando volvió a despertar ya era de día. Los pájaros piaban frenéticos y el sol se colaba por las ventanas.


  Patricia estaba sentada en un balancín a los pies de la cama, con el niño.


  —¡Oh, Kiernan, es precioso!


  —¿De verdad? A mí me lo parece, pero ¿de verdad lo es para todo el mundo?


  —¡Exquisito! —dijo Patricia.


  Kiernan sonrió y lo cogió. Lo colocó sobre la cama, le desabrochó la toquilla y los pololos de algodón y lo contempló.


  —Tiene todos los dedos de las manos y los pies —la tranquilizó Patricia—. Es algo pequeño, pero se debe a que es un poco prematuro. Pero Jesse dice que está bien formado.


  Eso es lo importante, pensó Kiernan, y sonrió. Su hijo recién nacido la estaba mirando. De momento tenía los ojos de un color azul brillante. Las mejillas coloradas y perfectamente redondeadas. Los labios formaban un dulce mohín y el pelo, limpio y seco, era de un color muy negro.


  —Es un Cameron de pies a cabeza —murmuró Kiernan.


  Sintió una punzada de culpa y observó a Patricia. Pero los cálidos ojos castaños con los que la niña examinaba al bebé solo contenían ternura.


  —Es idéntico a Jesse.


  La cara del niño se contrajo en una mueca y lanzó un penetrante chillido. Kiernan se echó a reír.


  —También suena como él, ¿verdad?


  —¿Estás criticando a mi hermano? —preguntó una voz masculina.


  Kiernan levantó la mirada. Daniel estaba de pie en el umbral. Estaba pálido, pero parecía más fuerte.


  A ella se le escapó un grito ahogado y se levantó de la cama. Al notar que le costaba andar pestañeó y mientras él la regañaba por levantarse, ella le regañaba a él.


  —¡Daniel, deberías estar en la cama!


  —¡Kiernan, vuelve a la cama!


  Ambos rieron y entonces él la abrazó con cuidado y la besó en la frente.


  —Daniel, ¿te recuperarás? —preguntó ella, ansiosa.


  Él asintió.


  —Voy a volver a la cama. Solo quería decirte que mi sobrino es precioso.


  Ella asintió, le miró a los ojos y se mordió el labio inferior.


  —En parte es un yanqui, pero le quiero de todos modos.


  —Sí —respondió Daniel con un leve suspiro y una ligera sonrisa—. Su papá es un yanqui pero yo le quiero de todos modos.


  —Yo también —admitió Kiernan.


  Daniel sonrió.


  —Bien. Ahora vuelve a la cama y yo haré lo mismo.


  Kiernan obedeció. Pasó un rato jugando con Patricia y el bebé y luego volvió a alimentar a su hijo. Después, Janey le llevó el desayuno. Estaba hambrienta. Su padre fue a ver a su nuevo nieto y también Jacob, que incluso admitió que para ser tan pequeño, era un niño muy guapo.


  Todo el mundo había ido, excepto Jesse.


  —¿Dónde está? —preguntó Kiernan a Christa.


  —¡Oh! Estaba abajo en el despacho. Supongo que se quedó dormido. Iré a ver.


  —No —dijo Kiernan—, iré yo.


  —¡Espera! —protestó Christa—. Se pondrá furioso si te levantas.


  —Me encuentro muy bien. Prometo ser buena como Daniel y volver directamente a la cama. Pero ahora quiero verle.


  A Christa le preocupaba que no pudiera bajar la escalera, pero Kiernan insistió en cepillarse el pelo y ponerse un camisón limpio. Contempló su imagen en el espejo y cuando sus ojos se encontraron con la mirada de Christa, descubrió que esta disimulaba una sonrisa.


  Salió de la habitación y se dirigió hacia la galería de los retratos. Al ver los rostros atractivos de los hombres Cameron y las preciosas caras de sus mujeres, Kiernan sonrió.


  —¡Realmente he llegado a casa! —murmuró sonriendo y preguntándose si alguno de los Cameron le habría devuelto la sonrisa.


  Bajó con cuidado la escalera. Se dio cuenta de que estaba débil y que tenía que ir con mucho cuidado. Pero también se sentía henchida de cierta energía. Tenía que ver a Jesse.


  Pasó junto a la salita, llegó frente a la puerta del despacho y observó el interior. Efectivamente, Jesse estaba allí con los pies sobre el escritorio.


  Apoyaba la cabeza en el respaldo de la butaca del capitán y tenía los ojos cerrados. Llevaba el cuello de la camisa abierto. Durante la noche se había bañado y ahora vestía pantalones de civil y una sencilla camisa de algodón.


  Dormía profundamente.


  Kiernan se mordió el labio y pensó que quizá debía irse sin molestarle.


  Él tenía que volver a la guerra y desde luego necesitaba descansar. Ya había tenido que enfrentarse a bastantes crisis familiares.


  Pero estaba a punto de marcharse de nuevo.


  Por eso ella tenía que pasar ese rato con él.


  Entró en la habitación y cerró la puerta. Al hacerlo, él abrió los ojos, la vio y frunció el ceño.


  —¡Kiernan! ¿Qué haces levantada?


  Ella se acercó al escritorio y de pronto descubrió que sentía timidez.


  Después de todo lo ocurrido, pensó.


  De todos esos años y de todas las veces que habían estado juntos.


  Y ahora, el nacimiento de su hijo.


  Se detuvo frente a la mesa.


  —Jesse, tenía que verte. —De repente, ya no pudo decir nada más.


  Él se levantó dejando caer las botas contra el suelo. Rápidamente dio la vuelta al escritorio y la cogió en volandas. Rodeó la mesa otra vez cargado con ella y abrazándola con fuerza volvió a sentarse en la butaca del capitán.


  —¿Te he agradecido suficientemente que me dieras un hijo? —preguntó en voz baja.


  Ella asintió.


  —¡Oh, Jesse! Y yo, ¿te he dado las gracias?


  Él soltó una carcajada.


  —Para mí fue todo un placer.


  Ella se ruborizó, pero también se echó a reír.


  —¡Oh, Jesse! —Deseaba decir más, había tanto qué decir… Pasó los dedos sobre los recios rizos negros de su pecho que asomaban por la camisa entreabierta y murmuró—: ¡Todo ha terminado bien! Daniel está en casa y tiene muy buen aspecto. Sé que se recuperará.


  Por esta vez. La guerra proseguía, pensó Kiernan. Pero tuvo la prudencia de no decirlo.


  Como Jesse, Daniel también tendría que volver.


  Pero en aquel momento no quiso preocuparse por ello. De pronto, empezó a hablar muy deprisa:


  —Mi padre está bien, Jesse. Y tenemos un hijo. Por lo que parece es algo pequeño, pero también es maravilloso. Incluso estoy encantada de que sea un chico. Aunque las niñas son fantásticas también, claro. Eso lo he aprendido con Patricia. ¿Te habría importado que fuera una niña?


  —Me habría encantado una niñita —dijo Jesse muy solemne, apartándole el cabello de la frente—. Pero también estoy encantado de tener un niño. Todavía seguimos en guerra. Yo en mi bando y Daniel en el suyo. Estoy contento porque sé que mi padre estaría muy satisfecho y también su padre. Porque…


  Su voz se apagó.


  —¿Porque el apellido Cameron continuaría aunque Daniel y tú murierais? —preguntó Kiernan con la voz quebrada.


  Jesse la estrechó más fuerte entre sus brazos.


  —Te quiero mucho, Kiernan. Te he querido durante años. He pasado toda la noche pensando. Siempre he creído que tenía que luchar por lo que mi conciencia consideraba correcto. Pero te amo tanto, Kiernan, que renunciaré a mi puesto. No puedo luchar a favor del Sur, pero podemos irnos a Inglaterra si tú quieres, o quizá ir hacia el oeste, o…


  Ella le puso los dedos sobre los labios. Tenía los ojos llenos de lágrimas y estas empezaron a caer por sus mejillas.


  —¿Harías eso, Jesse? ¿Por mí?


  Él sonrió despacio, maliciosamente.


  —Daría mi vida, mi corazón, mi alma… todo.


  Ella negó vehementemente con la cabeza.


  —¡Oh, Jesse!


  —¿Podrás amarme, Kiernan? En mi corazón soy un yanqui con uniforme azul.


  —Te amo, Jesse, muchísimo. Antes me preocupaba ser capaz de amar a un yanqui tan profundamente, tan intensa y desesperadamente. Pero un día un amigo me dijo una cosa: me dijo que yo no amaba a un yanqui, amaba a un hombre. Yo te amo, Jesse, te amo. Y el color que vistes no puede cambiar el hombre que eres. Yo amo a ese hombre.


  Él le buscó sus labios y la besó. Fue un beso largo, cálido, henchido de pasión y lleno de una ternura tan profunda que invalidaba todo lo demás.


  Cuando se separaron, ella le miraba con ojos centelleantes y sonreía.


  —Yo no quiero ir al oeste, Jesse. Ni tampoco quiero ir a Inglaterra.


  Con aquella mirada azul y penetrante y el cabello azabache cayéndole sobre la frente, él frunció el ceño. Ella sonreía, llena de amor.


  —Jesse, tú eres médico y eres muy bueno; no, eres el mejor. Tú salvas vidas, no las destruyes. Sé que sentirías que traicionas tu vocación si no volvieras.


  —Kiernan…


  —No he cambiado de bando, Jesse. Nadie puede cambiar su corazón. La guerra continuará hasta que alguien la gane. Y si vuelven a destinarte a Washington, allí iré yo. No volveré a espiar, eso te lo prometo. El otro día me pediste una tregua. Una paz privada. Y eso es lo que quiero ahora: un armisticio.


  Él sonrió y la besó una vez más. La besó con fervor e intensidad. La besó con una ternura extraordinaria y tan largamente, que ella creyó que se mareaba y se sintió invadida por un dulce delirio. Finalmente, él apartó los labios.


  Se puso de pie y se aseguró de sostenerla con la firmeza de sus brazos. Ella captó el ardor en sus brillantes ojos azules y él sonrió.


  —Señora Cameron, queda declarada una paz privada. Ahora, vayamos a ver al pequeño señor John Daniel Cameron.


  —¿John Daniel Cameron? —preguntó ella.


  —¿Te gusta?


  Ella se recostó entre sus brazos, feliz, segura.


  —Me encanta —aseguró mientras se le abrazaba al cuello—. ¡Casi tanto como me encanta su padre!


  Jesse volvió a sonreír y subió la escalera cargado con ella. Pasaron junto a los ojos vigilantes de la galería de retratos de los Cameron, y entraron de nuevo en la habitación principal.


  Y allí adoraron al Cameron recién nacido.


  Los cañones de la guerra seguían disparando, pero Jesse y Kiernan sin duda habían encontrado su paz privada.


  Notas


  
    [1] El general Jackson también era conocido con el sobrenombre de Stonewall, «muro de piedra». (N. de la T.) <<
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